
  
    
  


  Sinopsis


  Ya no creía en el amor; no después de pillar a mi ex novio engañándome con una de mis amigas. Mi plan era simple: mantenerme alejada de los hombres y centrarme en mi sueño de convertirme en bailarina profesional. ¿Mi inconveniente? Nathan Baker.


  
     
  


  Nathan era todo lo que deseaba mantener lejos: arrogante, conflictivo y con un atormentador pasado; pero también era la única solución a mis problemas.


  
     
  


  El destino siempre se las apaña para poner a prueba nuestras tentaciones. Nathan era la mía y era muy, muy irresistible. 


  
     
  


  



  



  



  



  



  



  


  Déjate llevar 


    Natasha Correa


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Copyright © 2020 Natasha Correa


  Todos los derechos reservados.


  Mayo de 2020.


  ISBN: 9798640722130


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  



  



  



  A mi yo de quince años, por escribir historias sin parar. Y a Alejandro, por creer en mi aun cuando ni yo misma podía hacerlo. Eres el motor de mi vida. 


  


  Capítulo 1.


  Sarah


  Escuché a mi madre hablar por teléfono y noté la desesperación en su voz. La vi por el rabillo del ojo jugar inquieta con sus anillos y entendí que la conversación no estaba saliendo como ella quería. Suspiré y me centré en el paisaje que veía a través de la ventanilla, en un fracasado intento de olvidar. El paseo marítimo y sus calles hasta arriba de gente parecían omitir el hecho de que mi vida se estaba derrumbando poco a poco.


  Una lágrima solitaria afloró y la limpié antes de que mi madre se diese cuenta. Ya me había visto llorar suficiente y no le había importado lo más mínimo, al igual que tampoco le había importado arrancarme de cuajo de mi vida. Ni siquiera se me habían dado explicaciones. Según ella, era muy pequeña para entenderlo. Así que allí estaba, camino de mi nuevo hogar en un taxi maloliente mientras la egocéntrica de mi madre escupía veneno por el teléfono.


  El coche empezó a decelerar hasta pararse frente a lo que sería nuestro destino. Mi madre colgó el dichoso móvil y salió fuera del vehículo. Escuché cada movimiento que hizo: cómo sacaba las maletas y mostraba entusiasmo por nuestro nuevo hogar. Miré anonadada desde el cómodo interior del coche, incapaz de moverme, incapaz de enfrentar lo que me deparaba el exterior. En cuanto saliese todo se haría realidad: estaría en otra ciudad, a miles de kilómetros de mis amigas, de mi escuela, de mi vida.


  Mi madre pegó dos golpes secos en el cristal con su manicura perfecta y me animó a salir con una sonrisa. Pestañeé y me armé de valor para abrir la puerta. Nada más hacerlo un calor abrumador me golpeó y al segundo me arrepentí de no haberme quedado dentro. El taxista, un joven con grandes gafas de pasta y el pelo más grasiento que había visto en mi vida, me miró con lástima mientras ayudaba a mi madre con el equipaje. Yo aproveché para lanzarle una rápida mirada de auxilio, rogándole en silencio que me llevase de vuelta al aeropuerto. Me dedicó algo parecido a una sonrisa, mostrando lástima por mí.


  No había nada que hacer, y él lo sabía.


  —¿Y bien? —exclamó mi madre cuando estuvimos a solas.


  —Y bien, ¿qué?


  —¿Qué te parece? —Señaló la casa.


  Miré sin prestar demasiada atención, y me sorprendí con su impresionante arquitectura moderna. Era una casa de dos plantas, blanca, con cubierta plana y de líneas rectas.  Sobresalían los grandes ventanales, que cubrían por completo algunas paredes. La puerta principal resaltaba en el centro; era enorme y de un intenso negro mate. Parecía la puerta de una fortaleza. El patio delantero era meramente decorativo, con el césped recién cortado y salpicado con flores y arbustos colocados estratégicamente.


  Tuve que reconocerlo: desde fuera parecía la típica mansión de Hollywood y su tamaño me imponía. Vivir en un sitio así sería el sueño de cualquier chica de mi edad; pero yo no era cualquier chica. Y nada de aquello me impresionaba en absoluto. El número trece destacaba junto a la puerta y sonreí con sorna. Nunca creí que fuese a echar de menos mi antigua casa, pero en aquellos momentos daría lo que fuese por volver a mi pequeña casa unifamiliar de Minnesota.


  Mi madre me miraba aguardando una respuesta, y lo único que obtuvo fue un leve levantamiento de hombros. Recogí mi larga cabellera en una cola para calmar el sofocante calor. Agarré mi maleta y entré en el interior, distanciándome de mi madre. En esas horas de viaje habíamos compartido más tiempo de lo que lo habíamos hecho el último año, y aun sentía el punzante dolor de cabeza que me había provocado su cercanía.


  La casa olía a pintura. Mi madre habría ordenado que se pintase antes de que llegásemos; su rara costumbre de quererlo todo blanco. El interior no se quedaba atrás: estaba vacía, salvo por unas enormes escaleras y una lámpara de araña que parecía costar un cuarto de millón de dólares. Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo. A saber en qué negocios se habían metido mis padres para permitirse vivir en una casa así. Ojeé un poco más. Suelos de mármol, en los que sin esfuerzo alguno podía observar mi reflejo; espacios diáfanos, puertas correderas que separaban una habitación de otra, todas amplias, luminosas y con los techos mucho más altos que los de mi antigua casa.


  Me quedé observando la piscina infinita del patio trasero a través de la fachada acristalada del que supuse sería el salón. Aún no había ni un mueble y me costó imaginarme los nuestros antiguos en aquella casa. Tuve que darle un mini punto a la piscina.


  —El camión de la mudanza llegará en una hora —Anunció gritándome mientras yo subía a toda prisa las escaleras. Su voz rebotó por el eco.


  La maldije unas cuantas veces en silencio. Sabía que no me escuchaba, pero hacerlo me relajaba.


  Llegué a la planta de arriba y empecé a abrir puertas en busca de la que sería mi habitación. Justo cuando creía que me había perdido, un cartel con mi nombre llamó mi atención. Di un repaso con la mirada a su interior: paredes blancas -para variar-, una gran cama dosel de matrimonio en el centro, acompañada de un par de mesillas de noche. No me gustaba que los muebles tuviesen un estilo tan recargado, tan princesita de hacía tres siglos. A aquella casa no le pegaba un estilo tan romántico, pero mi madre jamás tuvo buen gusto para decorar.


  Suspiré, y observé abrumada el ventanal que había junto al tocador y un sillón de estilo francés. Me acerqué hacia él, acariciando el cristal con admiración, al percatarme de las vistas. El mar invadía todo el horizonte, no había rastro de la humanidad a lo lejos. El sol iluminaba con intensidad el agua, haciendo que, por momentos, pareciese hecho de diamantes. No pude evitar pensar en Edward Cullen.


  Su profunda calma me relajó.


  —Veo que has encontrado tu habitación —Me sobresalté girando de golpe. Me cubrí con las manos como si estuviese desnuda. No me gustaba que nadie me viese así: vulnerable, perdida en mis propios pensamientos.


  —Tampoco ha sido tan complicado —dije sin ganas, señalando el letrero de mi puerta. Era el mismo que colgaba en mi dormitorio.


  —Creí que te haría ilusión tener algo de tu antigua habitación.


  En cuánto las palabras salieron de su boca supe que se había arrepentido. Lo vi en su mirada y en la forma de apoyarse en el marco de la puerta esperando el golpe que sabía le iba a dar. Y no se equivocaba.


  —¡¿Qué me haría ilusión?!, ¿sabes lo que si me hubiese echo ilusión? No haber abandonado mi vida por vuestra culpa.


  —Nosotros no queríamos…


  —¡Me habéis jodido la vida! —le interrumpí soltando toda la tensión acumulada.


  Noté como me temblaban los dedos de la mano.


  —No lo hagas más difícil, Sarah. —Me fulminó con la mirada como advertencia.


  —Igual de difícil que me lo habéis puesto vosotros —contraataqué, harta.


  —¡Ya basta! —gritó mientras intentaba controlarse. Evelyn Anderson no podía perder los papeles.


  —Déjame en paz —dije casi en un susurro.


  La expresión en su rostro me dejó claro que me había escuchado claramente. Abrió la boca dispuesta a soltar uno de sus discursos, cuando el timbre sonó abajo repetidas veces. Fue un alivio que hubiesen llegado antes de tiempo; no me veía capaz de aguantar otra pelea con mi madre.


  Se marchó y yo cerré la puerta tras mi espalda.


  Abrí la última caja que había subido con mis cosas. Una foto junto a mis amigas destacaba entre el montón de recuerdos. La saqué y observé nuestra felicidad de hacía tan solo tres meses. La coloqué sobre la mesilla de noche y acaricié sus bordes con suavidad. Al volver a centrarme en las cajas, me di cuenta que no estaba preparada para aquello: no allí, no en aquel momento. Necesitaba desahogarme y solo había una manera de hacerlo.


  Entré al gigantesco cuarto de baño, con dos lavabos y un espejo excesivo para una sola persona. Miré mi reflejo, y no reconocí la chica inocente que solía ser. No me explicaba como una persona podía cambiar tanto en tan poco tiempo; pero la persona que me devolvía la mirada no era la Sarah ingenua de hacia tan solo unos meses.


  Me solté mi melena rubia para arreglar mi cola alta. Rebusqué a toda prisa, en las cajas aún cerradas, mi ropa deportiva. Encontré un pantalón negro y un sujetador deportivo verde lima. Llevaba menos de cuarenta y cinco minutos allí y ya necesitaba salir a correr; en ese momento era lo único capaz de distraerme.


  Calenté dando pequeños saltos mientras miraba mis alternativas. Hacía un calor insoportable, y lo único que conocía de mi nuevo hogar era el camino desde el aeropuerto a casa, al que apenas había prestado atención. Sin pensarlo dos veces, y antes de arrepentirme, empecé a dar trotes calle abajo.


  Tuve que reconocer que había muchas cosas que me aliviaba dejar atrás. Se me encogió el corazón, como siempre que pensaba en él, y eliminé ese recuerdo. Me había prohibido martirizarme más; ya había tenido bastante ese verano. Tomé una decisión cuando subí a ese avión, y pensaba ceñirme a ella. Si algo había aprendido de todo lo que me había pasado, de todo lo malo, era que los sentimientos no servían para nada.


  Intenté encaminarme hacia la playa que vi desde la habitación, y aceleré al ver el mar a lo lejos. No pude evitar detenerme al llegar. La puesta de sol teñía el cielo de un color naranja rojizo, y el mar reflejaba la mezcla de tonos, pareciendo una postal. Noté la agradable brisa acariciándome el rostro. El sonido de las olas golpeando en las rocas me dejó ensimismada. Relajé el cuerpo y agradecí sentir el viento, el olor a mar y arena; el olor a libertad.


  Un ciclista pasó por mi lado y me aparté deprisa intentando que no me pasase por encima. Le pedí disculpas con la mano y él me insultó a gritos provocando que varias personas me mirasen con desprecio. No era exactamente la bienvenida que esperaba, pero encajaba a la perfección con el día de mierda que llevaba.


  Retomé mi objetivo y emprendí mi carrera por el paseo. Tuve que hacer más esfuerzo del normal para evitar chocarme contra la gente. Era como si todo el mundo hubiese decidido bajar a la playa a la misma hora que yo. Intenté alejarme de las zonas más concurridas y aceleré el paso al ritmo de la canción.


  Como siempre, cada vez que mi cuerpo se ponía en contacto con la música me nacía la urgente necesidad de ponerme a bailar. Llevaba dos semanas sin hacerlo y no podía esperar más. Allí o en Pekín retomaría mi objetivo: ser bailarina profesional. Esa mudanza podría arruinar muchas cosas en mi vida, pero no podría acabar con mi sueño.


  Quizás estaba mirando las cosas desde el ángulo equivocado, y todo aquello era una oportunidad de empezar de nuevo. Quizás el destino hubiese decidido que debía alejarme de todo lo que siempre había conocido; reconstruirme a mí misma, lejos de todo lo que me había hecho daño. 


  Mientras corría con todas mis ansias intentaba pensar con una nueva mentalidad que se iba evaporando por segundos.  En dos semanas empezaría las clases en un nuevo instituto. Iba a ser la nueva el último año y no tendría amigos para apoyarme. Sin duda, si era cosa del destino, trataba de reírse de mí.


  Alcancé una farola e hice una pausa. Me moría de sed. Encontré una fuente de agua en una especie de gimnasio al aire libre que había en mitad del paseo. Había un montón de barras de ejercicios y diferentes aparatos extraños separados por verjas de madera.


  Entré a beber agua y observé que había un grupo de chicos haciendo deporte con la música puesta. No les presté demasiada atención, pero noté sus ojos clavados en mi espalda… o mejor dicho en mi culo.


  —¡Pasa el balón de una puta vez!


  Levanté la mirada al escuchar el grito y vi a un par de chicos que parecían acabar de llegar del mar. A pesar de lo oscuro que estaba ya, pude verlos a la perfección gracias a las farolas. Uno de ellos, mulato de piel y con los hombros enormes, se acercaba corriendo de espaldas. Levantaba las manos en el aire esperando algo. Enseguida vi de lo que se trataba: un balón que alzaba en el aire otro chico. Éste parecía salido de un anuncio de perfumes masculinos; solo le faltaba la música y la cámara lenta.


  Llevaba el torso al descubierto y pude ver cada músculo cuando flexionó los brazos para lanzar el balón. Sacudió su pelo varias veces y se colocó una gorra azul. No conocía a nadie a quien le sentase mejor que a él. Aún seguía bebiendo mientras los escuchaba unirse al resto de grupo. Sus silbidos y risas resonaban en la playa.


  Volví a mi tarea, intentando olvidar lo que mis ojos acababan de ver. No se veía todos los días un espectáculo así: eran seis o siete chicos, todos sin camiseta y haciendo ejercicio con música Rap de fondo. Odiaba esa clase de tíos: aquellos que se creían superiores a los demás por tener una tableta de chocolate, y daban por hecho que todas las mujeres caíamos rendidas a sus pies. Reconocía que eran sexis, pero hacía mucho que había dejado de interesarme por el sexo opuesto, y cuanto más lejos los tuviera, mejor.


  Intentando disimular lo mucho que había alargado mi tiempo en su territorio, decidí ponerme a estirar.  No pude evitar echar un vistazo al moreno de antes. Nuestras miradas conectaron un largo y profundo segundo, como si supiese que estaba pensando en él. Entrecerró los ojos, eliminando cualquier duda de que me estaba estudiando. Su vista se quedó anclada en mí el tiempo suficiente para ponerme la piel de gallina. Nunca antes una mirada me había dejado tan cautivada.


  Dejé de mirarlo enseguida, y me centré en mi “entrenamiento”. Flexioné las piernas y levanté la derecha para estirarme sobre la barra, cuando ésta se desplomó sobre el suelo. Me caí al suelo de culo.


  «Mierda. Que dolor».


  —¿Estás bien? Te acabas de dar un buen golpe —me dijo alguien mientras intentaba ponerme de pie. El timbre de su voz era grave y firme: esa clase de voz que tendrías después de una larga borrachera.


  Me sujetó de las caderas para ayudarme y aparté sus manos con brusquedad. No esperaba su contacto, y menos lo que ello provocó en mí. Me pasé las manos por el culo intentando eliminar los restos de arena y calmar el dolor. Tenía una pequeña raspadura en la mano, que comenzaba a escocer.


  —¿Sí? No me había dado cuenta —respondí mientras me incorporaba y alzaba la vista. No pretendía usar un tono tan hiriente, pero tenerlo tan cerca me molestó. Me desconcerté enseguida al descubrir que se trataba del chico de la mirada intensa. Su altura me impuso, y odiaba sentirme indefensa.


  Él retrocedió algo confuso por mi respuesta. No pude evitar fijarme en su rostro ahora que lo tenía más cerca: era guapo, muy guapo. Rostro angular, nariz recta encima de unos labios carnosos y pronunciados y una barba que parecía pinchar. Mandíbula fuerte y pómulos ligeramente acentuados. Pero no era su perfecto rostro lo que me llamó la atención. Tenía algo en sus ojos color miel que me encandilaba totalmente.


  Su pelo oscuro aún seguía húmedo y algunas pequeñas gotas le resbalaban por la cara. Tuve que apretar con fuerza las manos contra el abdomen; algo me impulsaba a secárselas.


  «¡Deja de babear por él!» me regañé. El golpe me había dejado estúpida, estaba claro.


  —Vaya, cielo. Te estaba intentando ayudar, pero si quieres vuelvo a tirarte al suelo —bramó tras morderse el labio inferior.


  Observé como se esforzaba en mostrar su desprecio, como intentaba dejar claro que no podía hablarle así. Resoplé y agradecí que me hubiera recordado por que me mantenía alejada de tipejos así. No hacía falta estar más tiempo con él para saber qué clase de persona era: chulo, egocéntrico y un gilipollas. Iba listo si se creía que me iba a callar, por mucho pecho que sacase.


  Desvié sin querer la mirada a su abdomen y me arrepentí enseguida. «¿Qué narices come para estar así de fuerte?» pensé.


  —Nadie ha pedido tu ayuda, capullo —concluí con un guiño antes de darme la vuelta y marcharme como dignamente pude.


  Caminé con fuerza, enfurecida por haber sido tan débil. Había incumplido mi propia promesa en menos de un día y estaba luchando con todas mis fuerzas por no darme la vuelta y mirarlo por última vez. Puse todo mi empeño, pero al final me rendí a mis impulsos. Me sorprendió encontrarme con su mirada clavada fijamente en mí. De nuevo esa sensación extraña, como si estuviera desnudándome el alma.


  Rompí el contacto visual enseguida y salí huyendo de la playa.


  



  Abrí otra caja mientras comía un improvisado bocadillo de pavo y queso. Mi madre seguía abajo esperando a que mi padre llegase a casa para cenar. Me ofrecí a prepararle algo tras terminar de desempacar algunas cajas, pero ella se mantuvo firme a su creencia: su estúpida fe en que mi padre se convertiría en esa clase de marido. De los que traen la cena a casa, dan las buenas noches y se quedan hasta tarde hablando de los problemas.


  Yo lo comprendí en mi décimo cumpleaños, tras esperarlo toda la noche despierta encabezonada en mi beso de felicidades. Mi padre ni siquiera se percató de que estaba en mitad de su camino. Entró con la mirada fija en sus estúpidos papeles y se encerró en el despacho. Desde ese día, ya no esperaba nada de él.


  Me metí en la cama pasadas las doce, tras hablar con mis amigas y ponernos al día. Me molestaba la manera en la que había babeado por el chico de la playa. Había visto muchos hombres guapos en mi vida, mi ex era uno de ellos, pero ese chico no era normal. Ese cuerpo tonificado, esa sonrisa enorme acompañada de pronunciados hoyuelos y esos rasgados ojos marrones... era sin duda de otro planeta.


  Me recordé a mí misma el plan para poder sobrevivir en esta nueva ciudad sin cometer los mismos errores. Cuando encuentras a tu novio el día de vuestro aniversario con una de tus amigas en la cama, aprendes de golpe que el amor no sirve para nada, que todos esos dichosos sentimientos solo te hacen débil y vulnerable.


  Por eso me prometí a mí misma mantenerme alejada de cualquier imbécil que quisiese arruinar mi vida. Nada de chicos malos, ni tíos buenos propensos a engañarte.


  Encaminaría mi vida.


  Los pasos eran claros. Lo fundamental: encontrar una escuela de baile lo más rápido posible. No podía estar tantos días sin ensayar. Tenía una plaza en Juliard que conseguir. También intentar encajar en mi nuevo instituto. Y, sobre todo, nada de enamorarse; y mucho menos de niñatos egocéntricos. Ya había tenido suficiente.


  


  Capítulo 2.


  Nathan


  Leí el mensaje que me acababa de enviar Carlos al móvil. Estaba en la playa junto al resto del equipo y me exigía que fuese a entrenar con ellos. Era algo que llevaba haciendo desde el comienzo de verano, pero no me apetecía en absoluto moverme de la cama. Respondí y me volví a meter bajo las sábanas, a pesar de que eran más de las tres de la tarde.


  Intentaba alejarme de la realidad por unas horas. Tampoco estaba pidiendo mucho, solo una pausa, unos momentos para intentar olvidarme todo. Dos semanas era lo que me quedaba para volver a clase, al fútbol, a mi perfecta vida. Nada más lejos de la realidad.


  Llamé a Carlos.


  —Joder tío, me tenías preocupado. ¿Dónde narices te habías metido?


  —Necesitaba tiempo —respondí mientras salía de la cama y abría los armarios en busca de algo que ponerme—. Dame media hora.


  Colgué el teléfono y me vestí lo más rápido posible. Me eché agua varias veces en el rostro y respiré hondo. No solía ser consciente de lo hecho mierda que estaba hasta que pasaba tiempo a solas. La noche anterior acabé divagando por la playa, cómo siempre que lo echaba de menos. Iba en busca de respuestas, de volver a sentirme vivo. No fui a la dichosa fiesta del equipo y tampoco respondí sus llamadas. Al faltar al entrenamiento se habrían preocupado más de la cuenta. Como si entrenar en vacaciones fuese lo mejor que tuviese para hacer.


  Llegué a la playa justo a tiempo para jugar un partido con algunos de los chicos del instituto. Todos me saludaron con normalidad, excepto Carlos; él me conocía lo suficiente para saber lo jodido que estaba. Me dio un apretón en el hombro y agradecí que no me sacase el tema. No tenía ganas de remover la mierda.


  Me lanzó el balón con fuerza.


  —¿Pateamos culos o qué?


  Era una de sus típicas frases antes de un partido. Sabía que su intención era darme un motivo para dejar de pensar, y era exactamente lo que iba a hacer. Después de todo, llevaba más de un año haciéndolo.


  El partido acabó y salí disparado al mar para refrescarme. Nadé con fuerza y saqué fuera los malos recuerdos que no dejaban de atormentarme una y otra vez. No entendía que diablos me estaba pasando. La mayoría de los días vivía ignorando todo aquello, pero desde la noche anterior me era imposible sacarme esa horrible sensación de encima. No sabía si el hecho de volver a clase fuese el detonante, o sencillamente había llenado el jodido vaso a pequeñas y silenciosas gotas.


  Carlos acudió a mi encuentro, nadando sin dificultad hasta mi lado. El sol empezaba a desdibujarse en el horizonte, tiñendo de naranja el cielo. Antes, solía ser mi momento favorito del día.


  —¿Estás bien, tío? —me preguntó tras varios minutos de silencio.


  —Un mal día, no te preocupes —dije, e intenté cambiar de tema—. ¿Qué tal la fiesta anoche? ¿Estuviste con Kate?


  Empezó a narrarme anécdotas sobre la fiesta de y lo mal que le fue con la chica, que al final acabo vomitando en el servicio. Comencé a notar cómo la tensión acumulada disminuía y me enredé con su conversación trivial sobre fútbol y alcohol. Carlos era la única persona que mantenía de mi antigua vida. La única persona que sabía que, en el fondo, todas esas mierdas me daban igual. Éramos vecinos desde que tenía memoria.


  Salimos fuera del agua y empezamos a practicar lanzamientos.


  —¡Pasa el balón de una puta vez!


  Le lancé el balón y volvimos junto al resto de chicos que estaban haciendo deporte junto a las barras. Sacudí mi pelo y me puse la gorra. Tomé una toalla para secarme el agua del rostro y escuché como bromeaban sobre la tía que bebía agua.  Me fijé un momento en ella: era alta, rubia y vestía ropa deportiva que le dejaba la cintura a la vista. No podía verle la cara, pero tenía buena figura. Era deportista, se notaba de lejos.


  Jam le gritó algunos piropos básicos y otros silbaron, pero la chica ni siquiera miró hacia nuestra dirección. Todos nos reímos de Jam, que seguía intentando ligar con ella.


  Me centré en mis abdominales, pero no pude evitar mirarla cuando se dio la vuelta para estirar sobre las barras. ¿A qué se dedicaría? Tenía un cuerpo tonificado y parecía conocer muy bien los ejercicios de estiramiento; como si llevase toda la vida haciéndolo. Mi mejor apuesta era animadora. Desde luego tenía la figura: era delgada, pero sus ajustados leggins dejaban ver unas curvas salvajes y un culo bastante llamativo. Si, sin duda era muy buen culo.


  Nuestras miradas conectaron. Fijé mis ojos sobre los suyos y ella no los apartó en absoluto. Me sostuvo la mirada durante unos cuantos segundos sin pestañear. Desde allí, no pude saber de qué color eran, pero notaba claramente su intensidad. Se centró en sus estiramientos y yo seguí observándola sin poder evitarlo. Me dejó una sensación extraña al apartar los suyos de mí, como si hubiese roto una especie de conexión.


  «Estás volviéndote loco», me dije.


  Alargó una pierna sobre la barra más alta, y comprobé que también era flexible. Entonces recordé que el idiota de Jam se la había cargado la semana pasada. Cuando se dispuso a apoyar la pierna, me oí a mí mismo gritándole que se detuviese. Todos mis colegas me miraron sorprendidos; era la primera vez que mostraba un poco de interés en ella. Lo único que intentaba era advertirle del peligro.


  Mis gritos nos sirvieron de nada. Resoplé levantándome para intentar detenerla; pero cuando estaba lo bastante cerca, tropezó y se cayó al suelo. Los estúpidos de mis amigos empezaron a reírse a mis espaldas. Les lancé una mirada para que cerrasen el puto pico.


  Estiré la mano y la ayudé a incorporarse.


  —¿Estás bien? Te acabas de dar un buen golpe —dije.


  Apartó mis manos con brusquedad y se las pasó por el trasero intentando quitarse el resto de arena. Mis ojos se dirigieron de inmediato a su gesto y resoplé para mí mismo. De cerca, estaba mucho mejor.


  Me mordí el labio recuperando el aire.


  —¿Sí? No me había dado cuenta —señaló.


  Su voz me sorprendió, esperaba la típica voz irritante de animadora. No lo era en absoluto. Tenía fuerza y rabia en la mirada. Sus ojos eran de un sorprendente verde, y destacaban sobre su pequeño rostro. Llevaba una coleta alta que dejaba ver a la perfección sus facciones: cara alargada, una nariz fina y tez muy blanca salpicada con diminutas pecas. Labios finos, entreabiertos por la respiración.


  Me miraba enfadada y no entendía el por qué. ¿Qué había hecho para que se comportase así?


  Di un paso atrás y dejé de actuar como un imbécil.


  —Vaya, cielo. Te estaba intentando ayudar, pero si quieres vuelvo a tirarte al suelo —dije, con ironía.


  —Nadie ha pedido tu ayuda, capullo —soltó. Fue lo último que dijo antes de alejarse de la zona de entrenamientos.


  Yo me quedé allí de pie. «Que chica más rara», pensé. No era por fardar, pero de normal solían ser mucho más amables conmigo. A decir verdad, era la primera mujer que me había hablado grosera de primeras e intenté recuperarme del golpe. Ni siquiera entendía que le había hecho, solo la intentaba ayudar.


  La contemplé mientras caminaba alejándose. Por su forma de mirar a todos lados deduje que no era de por aquí. Seguro que estaría de vacaciones con su familia. Se dio la vuelta, y me pilló ojeándola. Sus ojos me analizaron desde la distancia. Fue solo un segundo, pero bastó para dejarme el cuerpo cortado. Se marchó antes de que pudiese asimilarlo.


  Respiré hondo y me deshice de la extraña sensación que aún sentía.


  Al volver junto a mis amigos bromearon sobre el tema. Yo les respondí diciendo que estaba como una puta cabra y me puse con unas flexiones. Mientras lo hacía, se me escapó una carcajada. Esa chica tenía carácter y además estaba buenísima. Era difícil no darse cuenta de ello, y ella era muy consciente.


  —¡Ey, tío! Mañana hay fiesta en Savage. ¿Te apuntas? —me preguntó Dino mientras caminaba hacia mi moto. Savage era la discoteca donde salían siempre los del instituto. Antes solía reírme de los niñatos que iban a ese sitio. Yo prefería las fiestas que organizaba Davon y su grupo.


  —Claro, allí estaré —respondí antes de ponerme el casco y encender la moto.


  Como había dicho, lo que prefería antes o quien solía ser, pertenecía al pasado. Se lo había prometido y una promesa era una promesa. Aunque conllevase alejarte de todo lo que era.


  


  Capítulo 3.


  Sarah


  Pasaron los días entre mudanza y limpieza. Con el tiempo, mi madre y yo habíamos dejado de pelear; no sabía si por agotamiento o porque me había resignado a mi nueva vida, pero ya no tenía ganas de discutir con ella. Dedicaba las tardes para investigar más sobre la ciudad y correr. Decidí pasar la mañana del sábado disfrutando por primera vez de la playa. Desde que nos mudamos, solo la había pisado para correr por las noches.


  Junté algunas de mis pertenencias, como mi tolla, mi protector solar y un libro para pasar el tiempo.


  La playa estaba hasta arriba. Anduve el mismo recorrido que hacía por las noches y seguí un poco más allá. Estiré la toalla como pude en la arena y me tumbé encima. El sonido de las olas mezclado con los rayos de sol acariciando mi rostro fueron lo más parecido al paraíso que pude imaginar. Aunque estaba rodeada de personas, música y gritos, disfruté por primera vez desde que había llegado.


  Pensaba aprovechar todo el tiempo libre del que disponía al no tener con quien salir, dedicándolo a mejorar mi técnica. Ese último año había perdido muchas clases por pasar tiempo con Rick. Siempre estaba quejándose de que el ballet me quitaba mucho tiempo y que debería dejarlo. Por suerte, jamás se me pasó por la cabeza.


  No me podría haber perdonado dejarlo por él. Por una persona capaz de engañarme de aquella manera. Nunca supe cuánto tiempo estuvo con ella mientras fingía estar enamorado de mí. Nunca sabría muchas cosas, pero si había aprendido algo de todo aquello era que los hombres eran iguales. El ejemplo constante de mi padre me debería haber advertido desde pequeña que eran infieles por naturaleza, pensaban en sí mismos y disfrutaban haciéndote perder todo a cambio de nada. Nada.


  Pasé la mañana entre vuelta y vuelta al sol mientras devoraba las páginas de mi nueva novela de ficción. Al regresar a casa me sorprendí con una nariz enrojecida y unos hombros ligeramente quemados. Me di una ducha rápida para eliminar la sal de mi cuerpo y me desenredé el pelo. Bajé las escaleras hasta el salón para ver algo en la tele, cruzándome con mi padre en el pasillo.


  Me llamó para que me acercase a él. Caminé hacía él temiendo lo peor.


  —¿Qué te parece todo esto? Aún faltan por comprar unos cuantos muebles, pero es impresionante, ¿no? 


  Estaba vestido ya de traje, lo que significaba que los minutos que me estaba dedicando serían los únicos que pasaría ese día en casa. Me sentiría alagada si no fuese lo primero que me decía desde que me comunicó que nos tendríamos que mudar. Según recordaba, me dijo que aquí podría ampliar su horizonte y negociar con nuevos socios, además de muchas palabras raras de economía a las que no presté atención.


  Levanté los hombros mostrando indiferencia.


  —Sarah, estos cambios son para mejor. Ahora podremos permitirnos un nivel de vida con el que antes solo podíamos soñar. Podrás ir a la mejor universidad, ser una buena abogada. Lo hacemos por tu bien.


  —Me encantaba nuestro nivel de vida anterior y, además, ya te he dicho que no pienso estudiar derecho. Pienso entrar en Juliard. Lo sabrías si me escuchases cuando te hablo — reproché mientras cerraba sus dichosas carpetas llamando su atención. Me ponía de los nervios que siempre estuviese pendiente de todo menos de lo que debía estar.


  —Sabes que he estado muy ocupado con el trabajo, cielo. —Miró su reloj, y la hora le sorprendió. Metió los documentos en su maletín con prisa. Cuando se estaba marchando, se fijó en mí en medio de su camino. Se había olvidado de mi presencia—. Y respecto a lo de tus estudios, lo hablaremos otro día. Ahora tengo que irme. Pronto volveremos a estar como siempre, te lo prometo.


  —¡Ya, lo que tú digas! —grité, mientras lo veía desaparecer por la puerta.


  Se me escapó una carcajada. Cómo si alguna vez hubiésemos estado de otra manera. A veces creía que él pensaba que era idiota. ¿A quién pretendía engañar? No entendía por qué se había casado con mi madre. Desde que tenía uso de razón, nunca lo había visto ser cariñoso con ella. Ni un solo gesto. Recordaba a la perfección a mi madre dormirse con una copa de vino en el salón esperándolo.


  Recordé lo que me había hecho Rick. Temía al pensar que tal vez yo fuese igual que ella. Quizás yo tampoco quise ver la realidad frente mis ojos. El día que lo descubrí, me destrozo el corazón verlo con ella, pero lo que más miedo me dio fue pensar que era igual de ingenua que mi madre.


  Estuve toda la tarde indagando sobre las academias de baile de la ciudad. Mi madre vino a decirme que esa noche tendríamos visita, que acababa de conocer a los vecinos y los había invitado a cenar. Tras prometerle que estaría lista y sería una “buena” hija volvió a dejarme en paz.


  Me vestí con mi ropa deportiva y salí a correr para despejarme.


  Llegué hasta el final del paseo marítimo, y me fijé en el faro que había sobre el acantilado. Subí unas pequeñas escaleras de madera y me detuve junto a él. De cerca, impresionaba aún más. Detrás del faro había una cala. Las olas golpeaban con fuerza las rocas del acantilado. Me tentaba bajar y quedarme un rato contemplándolo, pero se hacía de noche y llegaría tarde a la estúpida cena de mi madre.


  Hice el camino de vuelta y volví a pararme como todas las noches en la zona del gimnasio al aire libre. Me giré para mirar en busca del chico de la gorra, y como las últimas veces, no estaba. No podía explicarme porque sentía esa enorme necesidad de comprobarlo, pero ahí estaba, haciéndolo un día más. Y aunque me costaba reconocerlo, me decepcionaba un poco no verlo junto a los demás.


  Llegué a casa exhausta y subí las escaleras hacia mi dormitorio. En tres movimientos me saqué la ropa y me metí en la ducha. Tenía una pequeña herida en el lateral derecho de la espalda de la caída. Se me vino a la mente los ojos marrones de aquel chico mirándome preocupado mientras intentaba ayudarme. No sabía porque había sido tan borde con él, pero no pude evitarlo. Saltó una alarma dentro de mí y me salió natural actuar así. Mis amigas decían que tenía un radar de tíos buenos, y que en cuanto se acercaban les ladraba espantándolos de mi lado.


  Bajé las escaleras y las voces en el comedor me advirtieron que ya habían llegado. Antes de cruzar el umbral, forcé mi sonrisa; estaba deseando acabar con todo aquello. Mi madre me vio entrar y me presentó a los invitados. Eran un matrimonio no muy mayor y una chica que parecía de mi edad. No estaba preparada para algo así.


  —Sarah, estos son el señor y la señora Parker; y su hija Caroline.


  Saludé con la mano. La chica me la dio con desinterés. Era ligeramente más baja que yo y consiguió intimidarme de inmediato. Tenía la cara redondeada y unos enormes ojos almendrados de color oscuro. Llevaba un maquillaje negro que profundizaba más su mirada y la hacía lucir mucho mayor. Su pelo negro azabache caía en cascada por debajo de los pechos. Parecía estar igual de harta que yo de la situación. Seguro que sus padres habían arruinado sus planes del sábado noche.


  Llevaba un vestido blanco y se lo reajustaba constantemente, como si no le gustase en absoluto.


  —Puedes llamarme Lluis. Tu madre nos estaba contando que empiezas en el mismo instituto que Caroline el lunes que viene —dijo el señor llamando mi atención.


  Me había olvidado que en una semana empezaba las clases. Un temor recorrió mi cuerpo, ¿y si no conseguía encajar?


  —¿Has oído cariño? Conocerás a alguien en clase. —Por el rabillo del ojo pude ver que la chica ponía los ojos en blanco—. ¿Por qué no le enseñas tu habitación a Caroline mientras termino de preparar la cena?


  Mi madre y los demás desaparecieron en el comedor, dejándome a solas con la chica. Estudiaba mi cuerpo con la mirada centrándose varios minutos en mis pechos. Crucé mis manos sobre mi abdomen intimidada y miré hacia otro lado.


  —Bueno..., eh..., si quieres podemos subir a ver mi habitación —terminé balbuceando las palabras, incómoda.


  —No, gracias —zanjó. Me quedé en blanco. Sentía que estaba en un examen. Sin hablar, Caroline me estaba dando por suspendidas las respuestas—. Llámame Carrie, no me mola eso de Caroline; me recuerda a mi difunta abuela y me da mal rollo. Puedes preguntarme cualquier cosa sobre clase, pero no esperes que sea tu niñera.


  —No espero que seas mi niñera —respondí y giré sobre mis talones para ir al comedor o a donde fuese lejos de esa chica tan rara. Noté que me seguía—. Oye mira, no tienes que fingir que te caigo bien. En cuanto acabe esta cena puedes olvidarte de mí totalmente.


  —Vaya... —dijo resoplando. Puso sus pequeñas manos sobre su cintura—, te he parecido una borde, ¿a que sí?


  —Un poco...— «Bastante», añadí en mi interior.


  —Lo siento, no es que no quiera ayudarte ni nada de eso, es que se me da como el culo cuidar de las personas. Además, he discutido con mis padres antes de venir y estoy de los nervios, no te lo tomes personal. Tampoco es que no quisiese venir, pero tenía planes con Rob y me los han fastidiado al cambiarlos a última hora. ¿No te parece increíble que no les importe lo más mínimo? Como si mi vida no fuese importante.  —Había soltado tanta información en un minuto que tuve que pestañear dos veces para asimilarlo.


  Se sentó en el sillón y puso los pies sobre el respaldo. Llevaba los ojos demasiado maquillados para mi gusto. A pesar de ello, era una chica muy guapa. Con una belleza devastadora.


  —A mí se me da mal que las personas cuiden de mí, así que no te preocupes.


  Sonrió cómo si hubiese aprobado alguna de sus preguntas, y volvió a centrar su mirada en mí.


  —Tú no has heredado las tetas de tu madre, ¿no?  bueno..., ya sabes —hizo una representación de dos bultos en el pecho—. Las tiene enormes y tú…, nada.


  Me eché a reír sin poder evitarlo. No me esperaba algo así de alguien que acababa de conocer. Carrie seguía mirándome sin comprender que me hacía tanta gracia.


  —Qué directa, ¿no? —mascullé entre risas.


  —Suelto por la boca lo primero que se me viene a la cabeza, si no lo hago se me forma un nudo en la garganta y lo paso realmente mal. No te preocupes, ya te acostumbraras —dijo seriamente. No se me escapó que hubiera dicho que me acostumbraría. Intentaba ser amable conmigo.


  —Lo intentaré.


  —Así que vas a ir a mi instituto… —pensó en voz alta—; serás el centro de atención. Por aquí no suele venir mucha gente nueva, y menos el último año del curso. Bueno ya sabes, nos conocemos todos desde siempre y tú eres completamente desconocida.


  —Vaya ánimos.


  Me miró sorprendida como si acabase de darse cuenta de lo que acababa de decir. Al final iba a ser verdad que hablaba sin pensar.


  Se disculpó con la mirada. Iba a decir algo más, pero mi madre la cortó.  Entró en el salón y nos avisó que la comida estaba lista. Carrie se puso de pie de un golpe y dio saltitos hacia el comedor. Miré el escote de mi madre sin poder evitarlo. Volví a reírme para mí misma al recordar la pregunta de Carrie.


  —Son operadas —le susurré sin que mi madre nos oyese. Carrie me miró con los ojos como platos y empezó a reírse contagiándome a mí también. Nuestros padres nos miraron como si nos hubiésemos vuelto locas.


  Cenamos pollo con miel al horno. Mi madre excusó a mi padre diciendo que tenía una reunión importante y prometió que la próxima vez estaría presente. Carrie soltó comentarios durante toda la cena. Que el pollo estaba demasiado hecho, o los manteles eran horribles. No tenía filtros.


  Al acabar de cenar, me preparé para despedirme y así poder terminar de leer mi libro.


  —¿Evelyn...? —empezó a preguntar Carrie, pero su madre la corrigió con la mirada—. Perdón, quería decir Señora Anderson. Había pensado que a Sarah le vendrá bien salir conmigo y así conocer a más compañeros de clase.


  «No, no, no…» Rogué con la mirada a mi madre para que se negase.


  —¡Oh claro! Muchas gracias por el ofrecimiento, Caroline —dijo entusiasmada mi madre.


  Antes de que me diese tiempo a decir algo, Carrie me sujetó de la mano y me empujó hacia el recibidor.


  —¡Genial! Prometo traerla de vuelta con vida, y, por cierto —continuó mientras se pasaba las manos por la barriga—, la comida estaba buenísima.


  Una vez lejos de mi madre conseguí soltarme y me alisé el vestido. Ella empezó a caminar hacia la salida y cuando vio que no la seguía, se dio la vuelta.


  —¿A qué esperas? —preguntó poniendo las manos en jarras.


  —No creo que sea buena idea la verdad, ni siquiera te conozco.


  —No digas tonterías, claro que me conoces. Me llamo Carrie y soy tu nueva vecina. No te preocupes, que me van los tíos y no es mi intención violarte.


  —No tengo miedo a que me violes —le dije entre risas—. No conozco a nadie.


  —Por eso vienes, para conocerlos. —Al ver que no me convencía se volvió hacia mí y me empujó hacia la salida—. Vamos, no tienes otra opción.


  —Vaaale, iré —dije, aun sabiendo que ella no estaba esperando mi confirmación.


  Se detuvo en la puerta y me examinó de arriba abajo unos largos segundos.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —pregunté.


  —Será mejor que te cambies, no puedes ir así—dijo, señalando mi vestido rosa.


  —¿Qué tiene de malo?


  —¿La verdad? Todo. —Ojeé mi vestido preocupada por su comentario. Lo cierto era que el vestido lo había elegido mi madre, era clásico y algo antiguo. Pero, ¿a quién le importaba eso? —. Da igual, no te preocupes. Yo lo arreglaré. Venga, que llegamos tarde.


  Pasamos por su casa. Entré tras de ella y subimos a la planta de arriba. Era muy parecida a la mía, salvo que en la suya se respiraba un aire más acogedor y sus muebles eran más modernos. A sus padres debía de gustarle mucho el arte, porque pude ver un montón de cuadros extraños de camino. Entramos a lo que parecía ser una habitación. Estaba todo fuera de los cajones, desperdigado por el suelo. Era imposible encontrar algo. A pesar de ello, Carrie rebuscó entre las montañas de ropa del suelo y alzó un vestido en el aire.


  —¿Qué? —pregunté sin entender de qué iba todo aquello. Señaló el vestido y luego a mí—. No pienso ponerme eso.


  —Sí que te lo vas a poner, con ese vestido no puedes salir. Parece que has quedado para tomar el té con la reina de Inglaterra, por dios. —Estaba claro que había dicho todo al respecto. Siguió rebuscando, ahora en otra esquina de la habitación—. ¿Qué talla de pie usas? Yo tengo un ocho.


  —Yo también.


  Miré el vestido que tenía entre las manos y decidí ponérmelo sin pensarlo dos veces. Si algo había aprendido de Carrie en ese par de horas era que no se rendiría nunca. Se trataba de un vestido negro por encima de las rodillas. La espalda estaba ligeramente al descubierto con tiras que se entrecruzaban, y por delante se ceñía al abdomen. Era bonito, pero nada de mi estilo. Me sonrió orgullosa al verme con él puesto. Intenté caminar entre su ropa hasta el espejo de pie que tenía frente al armario.


  Me gustaba arreglarme e ir de tiendas; antes era lo que más hacía con mis amigas. Pero mi estilo siempre había sido más tirando a lo casual y casi nunca me arreglaba con vestidos. Prefería mil veces unos jeans. Ella parecía vestirse con cosas que no me atrevería a usar por mi cuenta. Pero no me extrañaba, aparentaba ser una chica que le encantaba llamar la atención.


  Carrie ya se había cambiado de ropa y ni siquiera supe en qué momento lo había hecho. Llevaba un vestido burdeos con transparencias en el escote. Miré los tacones que había apartado para mí y temí romperme el tobillo con ellos.


  Resoplé y me puse a calzármelos.


  Carrie me resultaba demasiado energética, y con cierta confianza de más que me desconcertaba, pero siendo realista estaba siendo muy agradable conmigo y no me vendría nada mal tener una amiga el primer día de clases.


  Me pasó un estuche de maquillaje. No sabía de cuánto tiempo disponía, pero al ver la agilidad con la que Carrie buscaba sus cosas y las terminaba poniendo en un diminuto bolso, deduje que poco. Tampoco sabía dónde íbamos a ir, pero me maquillé lo más rápido posible.


  Vi mi reflejo en el espejo que había en el recibidor y aluciné. Parecía otra chica, otra más salvaje y atrevida. No terminaba de disgustarme.


  —Un poco de chapa y pintura, y pareces salida de Hollywood. Al verte con ese vestido de tu madre temí lo peor —comentó, reajustándome el vestido para que fuese más corto aún.


  —No era suyo; solo lo había comprado para mí.


  —Eres mayorcita para que te vista tu madre. Además, no puedes desaprovechar esa figura.


  Me ahorré el discurso feminista que estaba comenzando a quemarme la garganta. Ni que las mujeres solo fuésemos trozo de carne.


  Salimos por el garaje y entramos en un Land Rover blanco. Puso el motor en marcha y la música salió disparada a todo volumen.


  —Te hago un pequeño resumen: vamos a una discoteca del centro que se llama Savage. Es de la familia de Lara, ya la conocerás. Su familia nos pasa la mano a los menores. ¿Te gusta bailar?


  No me dio tiempo a responder. Asentí continuamente a sus palabras.


  —Estará casi todo el instituto allí.  Hoy hacen una fiesta para despedir el verano. Procura no alejarte mucho de mi lado, y si al final de la noche bueno... conoces a alguien, avísame para que no me quede esperándote cómo una idiota. Rob el sábado pasado me lo hizo y aún no lo he perdonado —hablaba deprisa mientras conducía. El coche daba tumbos, así que me agarré con fuerzas al salpicadero.


  No tenía ni idea de quién era el tal Rob, ni de quien más habría en la discoteca. Empezaba a arrepentirme de todo aquello.


  —No te preocupes, no habrá nadie al acabar la noche.


  —Como quieras —dijo decepcionada por mi respuesta—; yo no te prometo lo mismo, pero no te preocupes, que procuraré que llegues a casa.


  Genial. Iba a estar rodeada de una multitud de gente que no conocía y seguramente mi acompañante acabase dejándome tirada.


  Cuando pasamos frente a la discoteca me llamó la atención la cola de gente que había esperado para entrar.


  Conseguimos entrar más rápido de lo que esperaba. Una vez dentro fue imposible ver algo. La discoteca estaba hasta arriba, todo era oscuridad y alboroto. Sobresalían algunas luces de neón y flashes de la cabina del DJ. En el centro había una gran pista inundada de una multitud bailando rodeada de humo. Carrie me arrastró por unas escaleras hasta llegar a unos reservados con sillones y mesas pequeñas hasta arriba de copas.


  Nos acercamos y saludamos a unos amigos suyos que parecían conocerla de toda la vida. Estaban muy borrachos.


  Un grito me llamó la atención. Un chico vestido con una chaqueta brillante se acercaba dando palmas hacia nosotras. Se abrazó a Carrie y ambos dieron vueltas.


  Me separé un poco para dejarles espacio.


  —¿Cómo has podido tardar tanto? —le recriminó el chico.


  —He tenido que ir a un rollo con mis padres y no he podido escaquearme.


  —¿Quién es ésta y por qué lleva tu ropa? —volvió a preguntar señalándome.


  —Ay, ¡qué mal educada soy! Esta es Sarah, se acaba de mudar a la casa de al lado. He pensado que le vendría bien venir y conocer a sus futuros compañeros de clase.


  —¿Empiezas en Hoover High School?


  Conseguí responder algo entre tanta música. Era un chico esbelto con una pequeña y respingona nariz, rostro fino y delgado, y pómulos ligeramente pronunciados. Era bastante atractivo.


  —Yo soy Robert, aunque si quieres caerme bien llámame Rob.


  —Encantada de conocerte, Rob —dije y Rob sonrió satisfecho.


  Tenía los dientes perfectamente alineados, con unos colmillos acentuados. Podría ser el prota de una película de vampiros.


  Se movieron deprisa e intenté seguir el ritmo. Iban por delante y hablaban entre ellos. Solo conseguí entender «puta copa». Cuando me miraron sonreí fingiendo haber entendido toda la conversación. Nos hicimos hueco entre la gente hasta llegar a la barra. Me presentaron a un montón de chicas que se suponía que iban a ser mis compañeras.


  Olvidé sus nombres al instante.


  —¿Qué bebes? —preguntó Carrie acercándose a mí. No pude evitar sorprenderme al ver la facilidad por la que se movía en aquel infierno. Y menos aún con aquellos zapatos satánicos.


  —No voy a beber nada.


  —¿Piensas soportar tooooodo esto sin beber nada? —exclamó abriendo los brazos y señalando su alrededor.


  —Tomaré lo mismo que tú —acepté mientras se volvía hacia el camarero.


  Pasamos un rato hablando junto a la barra. Rob era con quien más clases iba a compartir. Katlyn, una chica rubia, bajita y con muchísimas lentejuelas en su vestido, me hablaba sobre los profesores. Tras varios minutos, todos parecían bastante simpáticos. También podía estar influyendo la copa y media que llevaba.


  —¡Vamos a bailar zorra! Éstas de aquí nunca quieren, y tú al ser la nueva estás obligada. No querrás caerme mal, ¿no? —exigió a gritos Rob mientras ponía sus manos en mis caderas. Le sacó la lengua a las demás que se reían de él.


  —No te preocupes, a mí me encanta bailar —grité, seguramente más de la cuenta, y él sonrió como un niño en un parque de atracciones.


  Dio varias palmadas y empezó a tirar de mí.


  —Mejor, porque necesito lucir mi cuerpo para que alguno de estos bombones se fije en mí. —Le apretó el culo a un tío en la distancia y yo me eché a reír.


  Nos acercamos a la pista y bailamos; o mejor dicho lo intentamos. Estaba hasta arriba de gente y era imposible moverse. Me di la vuelta para intentar llegar a una zona más alejada de la multitud y me choqué de bruces con la espalda de un chico. Cuando volví mi mirada hacía él, el chico de la gorra volvió a conseguir dejarme sin habla. Parecía igual de atónito que yo de verme allí.


  Vestía con una chaqueta oscura y unos jeans sueltos ceñidos a su cintura. Su musculoso cuerpo estaba oculto tras su camiseta gris en pico, pero yo recordaba a la perfección lo que había debajo. Me empujaron por detrás acercándome a su lado y él me sujetó con las manos impidiendo tirar mi copa cobre su camiseta.


  Empecé a reírme como una niña de doce años. «Maldito alcohol», maldije.


  —Hola —saludó seco.


  Esperó con la mirada puesta en mis ojos a que le respondiese. Estaba claro que se acordaba de mí y de nuestro pequeño encuentro. Intenté recuperar la compostura, pues llevaba un par de minutos mirándolo embobada.


  Me separé de él.


  —Hola —dije en un hilo de voz.


  Tragué saliva y sujeté la mano de Rob, que estaba ajeno a todo, para marcharnos de allí.


  Cuando me giré para observarlo una vez más me cabreé conmigo misma por haber caído en la tentación. Estaba tan increíblemente sexi que dolía. Achinó sus ojos y dejó entrever sus dientes en una media sonrisa. Algo extraño se despertó en mi interior al verlo sonreír, pero lo ignoré por completo. Metí esa sensación en un cajón encerrado en mi mente, y aparté la mirada.


  


  Capítulo 4.


  Nathan


  Jam pidió un whisky doble en la barra y esperó a que se lo sirvieran. Yo di un largo trago a mi té con hielo. Llevaba toda la noche repitiendo el mismo ritual: beber, dar vueltas por la discoteca y hablar con los chicos.


  —Nate, ¿la has visto?


  —¿A la rubia? —fingí desinterés.


  En realidad, no podía dejar de hacerlo. No esperaba en absoluto volver a encontrármela, y mucho menos en Savage. Me descolocó tanto, que no me dio tiempo a reaccionar y acabé saludándola como un estúpido. Ahora estaba bailando con Carrie y sus amigos, y no me encajaba nada. Creía que no era de por allí, sabía que no lo era. No la había visto nunca.


  —Joder, claro... Madre mía, como le queda ese vestido —babeó Jam.


  Observé a la chica rubia bailando en la pista con un apretado vestido negro que se ceñía a todas sus curvas. Era imposible no fijarse en ella. Se movía al ritmo de la música con la mayor sensualidad que había visto en mi puta vida. Parecía disfrutar bailando, girando sobre sí misma, alzando las manos en el aire, y riendo a carcajadas ajena a todo el mundo a su alrededor. Fue envidiable su actitud. Me aguanté las ganas de acercarme a ella y bailar a su lado; de contagiarme de su energía. 


  Enseguida descarté la idea. Antes, al verme, había pasado por completo de mí y después, me miró como si fuese la mierda más grande del mundo.


  Aparté la mirada y observé que Jam se había acercado a una chica que tenía a su derecha, así que volví a la planta de arriba. Bebí con rapidez la asquerosa bebida e intenté distraerme viendo a mis amigos intentando ligar con algunas chicas y cómo ellas los rechazaban. Me animaba el pensar que actuaban así por las copas que llevaban de más, pero en el fondo sabía que esa era su forma natural de actuar.


  Sin poder evitarlo, volví a centrar la mirada en la chica y noté que estaba bailando alrededor de uno. Me sorprendió al ver que se mostraba simpática y le hablaba abierta y risueña. Ya podía descartar la opción de que le gustasen las mujeres que, por un momento, mi ego fue lo que pensó. No entendía su actitud conmigo. Me preguntaba si la conocía de antes y había olvidado su rostro. «Si, seguro que has sido un capullo con ella en tus malos años y por eso te detesta» me dije.


  Al verla sonreír de nuevo cuando otra canción volvió a inundarlo todo, me di cuenta de que no podría olvidar a alguien como ella.


  


  Capítulo 5.


  Sarah


  Me desperté con el sol deslumbrándome a través de la ventana. «Mierda, anoche al regresar olvidé bajar las cortinas» murmuré para mí misma. Me moví por la cama en busca del móvil. Eran las dos y cuarto del medio día. La cabeza me iba a reventar de dolor. No debí beber tanto la noche anterior, pero después del tercer chupito me fue imposible decir que no.


  Me puse en pie y caminé hacia el baño. Miré mi reflejo: parecía una drogadicta, con los ojos negros e hinchados, y el pintalabios se notaba aún en pequeñas áreas de mi boca. Desde luego era duradero, tendría que preguntar a Carrie por él. Abrí el grifo y me limpié la cara lo mejor que pude. Había quedado en bajar a la playa por la tarde con Carrie y Rob. Tenía que agradecerle que prácticamente me obligase a salir con ella, si no hubiese sido así no me lo habría pasado tan bien.


  Preparé el bolso para ir a la playa. Busqué entre mis bikinis y encontré uno celeste con flores en triangulo que me compré en rebajas el año pasado. A Rick le encantaba ese bikini, pero odiaba que me lo pusiese. Una de esas actitudes de él que solo cuando lo dejé comprendí: era un machista.


  Me despedí de mi madre y salí por la puerta. En aquel momento el Land Rover de Carrie apareció justo en frente de nuestra casa. Rob bajó la ventanilla del copiloto y la música afloró del coche.


  —¡Venga putón! El sol no espera por ti y necesito ponerme moreno. Va a terminar el verano y sigo blanco como la leche. —Me eché a reír, con Rob era imposible no hacerlo. Corrí hasta el coche mientras él me metía prisa con las manos. Carrie estaba sentada, moviendo las manos al ritmo de la música contra el volante.


  —¿Qué tal lo pasaste anoche? —preguntó Carrie bajando el volumen a la nueva canción de Bruno Mars.


  —Sorprendentemente bien.


  —Te lo dije —dijo, mientras me guiñaba el ojo por el retrovisor —. Rob cielo, ¿A qué zona de la playa quieres ir?


  —Donde haya muchos bombonazos, por favor. Aún estoy decepcionado por mi fracaso de anoche. ¿Dónde se meten los gais en esta maldita ciudad? —Ambas nos reímos—. Tu cállate zorrón y no te rías tanto, ¿qué tal te fue anoche con míster Malibú? —Su comentario hizo que me riese aún más.


  Carrie había conocido a un chico en la discoteca, y Rob y yo habíamos pasado toda la noche riéndonos de él. Era el típico rubio, con bronceado exagerado y dimensiones desproporcionadas; solo tenía músculos en su mitad superior.


  —¡Muy mal! Bailaba de maravilla, pero besaba como un sapo. Bueno ya sabéis... —movió la boca y la lengua haciendo una representación bastante clara. Seguimos riéndonos por encima de la música.


  Rob se dio la vuelta.


  —Oye bonita, aún seguimos sin saber nada de ti; anoche prácticamente te conté toda mi vida. Se me da fatal mantener el misterio, es algo que necesito solucionar, lo sé; sobre todo con los tíos. —Carrie asintió corroborándolo—. Cuéntanos un poco sobre ti, ¿por qué te has mudado en el último año de clase? Es un poco raro...


  —Bueno..., mi padre y su estúpida empresa no tuvieron otra mejor idea —dije, e intenté evitar su mirada. No me gustaba hablar de mi vida. Aunque, a decir verdad, sentía como si los conociese desde hace mucho más de una noche. Ambos no se cortaron ni un pelo en hablar sobre sus intimidades -demasiado íntimas-, pero a mí me costaba más.


  — Y bien... —imploró Rob mientras Carrie me observaba por el retrovisor—; bueno, ya sabes, ¿novios, novias, estudios, hobbies, algún dato morboso?


  Hice una mueca y pensé en que responder para esquivar sus preguntas.


  —Rob, déjala tranquila. Ya nos contará cuando ella quiera — ordenó Carrie, y se lo agradecí con la mirada.


  Rob se rindió y volvió a mirar al frente. Habló con ella sobre algo que desconocía y se rieron de las imitaciones de Rob. Deduje que se trataría de alguna chica que no les caía muy bien.


  —Bailo —dije, y ambos volvieron a centrar su atención en mí—, ballet y danza contemporánea desde los siete años. Y no, no tengo novio ni novia.


  —Vaya, con ese cuerpazo y las maniobras que sabrás hacer me extraña que no tengas pareja —bromeó Rob.


  —Pues no, no tengo, y prefiero tenerlos muy lejos —zanjé.


  —Cariño, deberías contagiar a esta de aquí con esa mentalidad. ¿Cuántos han sido este verano, zorrón? —comentó Rob golpeando el hombro de Caroline.


  —Vete a la mierda, maricón. —Lo apartó. Me sorprendió el uso de la palabra, pero enseguida se me pasó al ver a Rob partirse a la mitad de la risa—. Tú lo que tienes es envidia, porque no te comes una…


  —¡Cuida tu vocabulario, señorita! —le cortó entre risas.


  —¡Estáis locos! —agregué, recostándome en el asiento y recuperando el aliento.


  —Danos una semana y estarás igual que nosotros.


  Carrie aparcó y salimos del coche. El calor nos golpeó. La playa estaba hasta arriba de gente y en los chiringuitos cercanos se escuchaba música. Había un grupo de chicos jugando al vóley. Rob se bajó las gafas y los estudió con descaro mientras los bendecía por haber nacido de mil formas distintas.


  Carrie le estrelló el bolso de la playa contra el pecho para que volviese en sí.


  —Deja de babear y mueve el culo —ordenó.


  Entramos en la arena y caminamos buscando alguna zona donde colocarnos. Clavamos la sombrilla como pudimos y nos instalamos. Me quité el vestido y lo metí en el bolso.  Carrie y Rob recorrieron mi cuerpo con la mirada y no pude evitar sentirme incómoda. No tenía mala figura, en parte por la genética y en parte por mis dietas estrictas. No me permitía descuidarme con mi peso. Por suerte, era una chica bastante deportista y no me costaba seguir el ritmo. Supuse que haber practicado deporte desde pequeña me había acostumbrado a ello.


  Me fijé en Carrie y vi que ella tenía un cuerpo explosivo. Mis pequeños pechos no tenían nada que envidiar a su espectacular delantera, y sus caderas y curvas eran propias de cualquier Kardashian.  Yo en cambio era mucho más delgada, apenas tenía pecho, tenía los brazos demasiado finos y nunca conseguía subir de peso. Además, ella tenía la tez perfecta, ni un solo punto negro. Yo tenía que hacer uso de mil cremas para evitar mi maldito acné. Y por más que lo intentaba, siempre me salían esos dichosos granos.


  Desvié la vista hacía Rob, y él tampoco estaba nada, nada mal. Me sorprendí al ver un cuerpo trabajado, ya que de lo poco que conocía de él no lo imaginaba levantando pesas; pero era pronto para saberlo, y nunca me gusto prejuzgar a las personas. Lo que más me impactó fue el tono amarfilado de su piel. Tenía razón: era blanco como la leche.


  —¡Carrie, mira! —gritó Rob mientras señalaba a un par de grupos a nuestra izquierda. Pude ver que unos acababan de llegar del mar. Uno de ellos me sonaba muchísimo: el mulato de espalda ancha. Debía de ser de raíces latinas.


  —Que mala suerte —maldijo Carrie y se hundió tras su revista—. Me tengo que cruzar con él todos los putos días.


  —¿Quién es? —pregunté a Rob, que estaba a mi lado.


  —Es Carlos, el ex novio de Carrie. Estuvieron juntos casi un año, pero de la noche a la mañana él la dejó y ni siquiera le dijo el por qué.


  —Vaya... —Volví a centrar mi mirada en él. Ahora recordaba de que lo conocía. Estaba en el grupo que entrenaba junto a la playa por la noche. Busqué de manera automática al chico de ayer pero no lo hallé—. ¿Quieres que nos vayamos?


  —Ni en broma —soltó Carrie y se puso de pie—. Venga, vamos al agua. Que vea lo que se está perdiendo por imbécil.


  Fui dando pasos indecisa mientras Carrie se metía de golpe en el agua. Las gotas le caían por el rostro. Sus ojos avellana se iluminaron con el sol y al ampliar su sonrisa no pude evitar preguntarme como un tío como Carlos podía pasar de alguien como ella. Carrie era sin duda mil veces más guapa que él.


  Ambas nadamos mar adentro. Nos quedamos unos minutos flotando en silencio. Se notaba que estaba incómoda por la presencia de su ex novio.


  —No lo vi venir. Se que todo el mundo dice lo mismo, pero yo pensé que estaba loco por mí. Por dios, míralo. Estuvo varios meses detrás de mí y al final empezamos a salir. Me terminé enamorando de él como una tonta —confesó en un suspiro. Lancé mi mirada hacia el tal Carlos. Había empezado a jugar con una pelota en la orilla. Pude alcanzar a ver que él estaba observándola por el rabillo del ojo.


  —Vaya cerdo —solté.


  —Totalmente. Lo peor es que nunca ha tenido pelotas para hablar conmigo.


  —Los tíos son unos cobardes —dije, sin poder evitar recordar a Rick. Cuando lo pillé en la cama con ella ni siquiera salió detrás de mí, ni siquiera intentó ponerse en contacto conmigo para disculparse. Nada.


  —Por cierto, no te sientas incómoda con Rob. Eres una novedad y no puede evitar tener curiosidad. A veces es un cotilla.


  —Habló la que no pudo aguantarse saber por qué tenía tan pocas tetas —le recriminé.


  —Es que tu madre tiene unas enormes. Cuando las vi no pude quitar la vista de ellas. Luego al verte a ti no me encajaba. No te ofendas, pero no os parecéis en nada. Por un momento pensé que eras adoptada —bromeó y entonces se le desfiguró el rostro—. Oh dios mío, no lo eres ¿verdad? Si lo eres, soy una completa idiota y lo...


  —No, no soy adoptada. Tranquila —ambas nos reímos—. Y tampoco me ofende el no parecerme a ella. Todos dicen que soy más parecida a la familia de mi padre.


  —No he tenido el placer de comprobarlo.


  —Ni creo que lo tengas; mi padre no está nunca por casa —confesé. El tono con el que lo dije reveló lo harta que estaba de él. Carrie no perdió detalle.


  —Que putada —intentó buscar otro tema—. Echarás de menos a tus amigas, ¿no?


  —Si, muchísimo —respondí, y pensé en qué estarían haciendo ellas. Estaba segura de que Lily se llevaría muy bien con Carrie; aunque al principio le chocase esa forma alocada de ser.


  —No te preocupes. Rob te ha cogido mucho cariño, así que dudo que puedas deshacerte de nosotros.


  —¿Solo Rob? —pregunté y ella torció una sonrisa. Estaba segura de que también le caía bien, pero no iba a reconocérmelo—. No creo que quiera deshacerme de vosotros.


  —Eso dices ahora. No somos lo que se pueda decir populares en el instituto. Seguramente encajarías más con Megan y su grupo de animadoras.


  —¿Quién es Megan? —pregunté. No era la primera vez que oía ese nombre.


  —La capitana de animadoras y la diva más diva del instituto. Aunque eso es lo que ella piensa, claro.


  —No quiero ser animadora. No tengo tiempo con mis clases de baile. Además, las animadoras solo quieren poder estar junto al equipo de fútbol para poder acostarse con ellos. Y eso, no es lo que busco.


  —Mientras no cambies de opinión, puedes quedarte con nosotros. Pero en cuanto te pongas una de esas faldas, intenta no acercarte. No las quiero cerca. —Asentí con la cabeza.


  Salimos del agua y volvimos a las toallas. Me sequé por encima y volví a la silla que Carrie me había dejado. Me puse las gafas de sol y desconecté escuchando la música que Rob puso en un pequeño altavoz. Carrie y yo no éramos tan distintas, a ambas nos habían tomado por idiotas nuestros ex. Observé a Rob trenzándole el pelo y por un momento sentí un poco de paz. Con ellos no me imaginaba tan mal el inicio de clases.


  



  Estaba a punto de quedarme dormida cuando Rob me dio golpecitos en el hombro. Me señaló con la cabeza al grupo de chicos de antes. Esta vez, mi vista fue directa al chico de la gorra, que por suerte no se había dado cuenta que lo estaba observando. Iba sin camiseta y se le marcaban todos sus estúpidos músculos. Se agachó para coger una botella de agua y empezó a beber. «¡Es una jodida broma!», maldije poniendo los ojos en blanco.


  Cuando aparté la vista vi a Carlos enganchado a una chica. Desvié la vista hacia Carrie y suspiré aliviada al ver que estaba boca abajo y no se había dado cuenta de nada. Volví a mirar a Rob y me partió el corazón al ver su expresión de pánico; estaba realmente asustado por que Carrie lo viera. No quería que sufriese, y yo tampoco.


  Miré para todos lados intentando pensar en algo para salvar la situación. Y entonces, Carlos se vio interrumpido por el buenorro. Éste le susurró un par de palabras y Carlos volvió corriendo a la orilla a jugar al fútbol. Cuando mis ojos se posaron en él, me devolvió la mirada asintiendo con la cabeza. ¿Acababa de echarnos una mano?


  Lo ignoré poniéndome las gafas de sol.


  —Por poco —suspiró aliviado Rob.


  —Por poco, ¿qué? —preguntó Carrie al girarse. Rob se lanzó sobre su toalla y la convenció para ir a comprar helados. Yo prometí vigilar las cosas mientras ambos se marchaban.


  Tras unos minutos a solas, me levanté y fui hacia la nevera para buscar un poco de agua. Cuando me di la vuelta y comencé a beber, vi por el rabillo del ojo que se acercaba a mí el chico sin nombre. Hice como si no lo hubiese visto y me senté en la silla de nuevo. Al ver que se acercaba cada vez más, rebusqué deprisa mi revista y me perdí entre sus páginas.


  Pareció hacer efecto porque pasó de largo. Quizás no pretendía ir a mi encuentro y solo estaba en su camino.  Me arriesgué girándome y descubrí que estaba charlando con par de chicos de nuestra edad. Notó mi mirada y desvió la suya hacia mí. Aparté la vista enseguida, volviendo a mi revista; no sin antes ver su sonrisa triunfal. «¡Que estúpida que soy!», me regañé, «ahora piensa que estoy jugando a su juego». Puse los ojos en blanco.


  


  Capítulo 6.


  Nathan


  Los chicos habían quedado ese día para bajar a la playa, y aunque no me apetecía en absoluto, prefería salir de casa antes que quedarme con mis padres y su estúpida manía de reunir a desconocidos los domingos. No me quedaban fuerzas para fingir entusiasmo por su vida social.


  Saqué del armario el bañador y me cambié mientras enviaba la confirmación al grupo de que estaría allí. Busqué una camiseta, una gorra y la toalla. Cogí las llaves, el casco y salí disparado de casa antes de que mis padres me tocasen las narices.


  Una vez en la moto, me puse en automático y me dirigí hasta la playa. No había conseguido dormir una mierda después de la fiesta. Paseé por la playa cuando cumplí con mi deber en Savage y me perdí con las olas, divagando. Preguntándome una y mil veces por que la vida era tan jodida.


  Sabía que gran parte de lo que tenía, lo merecía. Siempre supe que la vida que estaba llevando acabaría por pasarme factura, pero jamás imaginé que fuese tan cara. Jamás imaginé que me arrancaría de cuajo la razón de existir.


  Una vez en la playa, aparqué en el primer sitio que encontré libre y salí disparado para reunirme con los demás. Hacía un calor de cojones y solo tenía ganas de meterme en el agua y beber. Quizás perderme un poco en las tonterías que los chicos del grupo tenían para contar o en las apuestas que hacían para atreverse a ligar con alguna extranjera.


  De forma inevitable los ojos verdes de la chica de la noche anterior volvieron a mí. No creía recordar a nadie con unos ojos tan vivos; eran hipnóticos. Y la manera que tenía de juzgarme tras esa afilada mirada conseguía dejarme inutilizado. No sabía por qué me lo tomaba tan personal, pero estaba consiguiendo cabrearme que me mirase de aquel modo.


  —Habéis pillado buen sitio. —Saludé con un golpe de brazo a los chicos mientras soltaba mi casco y las llaves sobre las cosas de alguno de ellos.


  —Hemos llegado justo cuando un grupo se marchaba. Aunque si fuese por ti, tío, ni siquiera veríamos el puto océano. ¿No se suponía que te tocaba a ti madrugar y pillar hueco?


  —Se suponía, si —aclaré importándome una mierda sus quejas. Tenía suficiente con aparecer por allí.


  Me saqué la camiseta sofocado por el calor mientras localizaba la nevera con las bebidas. Me abalancé hacia una botella de un litro de agua, y casi la vacié de un solo trago. Me había criado con aquel calor infernal y, aun así, cada año lo aguantaba menos.


  Saludé a Carlos con un movimiento de cabeza. Estaba ligando con una chica espectacular: rubia, ojos azules, tez blanca y un acento británico pronunciado. Se reía a carcajadas de algún chiste.


  Eché un vistazo a la playa, y mis ojos se encontraron directos con los verdes de la rubia. En cuanto me vio, disimuló mirando al frente como si nada. Estaba sentada en una silla, junto a Caroline y Robert. Aún no entendía que narices hacía ella con aquellos dos. Supuse que podría ser una pariente que habría venido de vacaciones.


  Su atención se centró en mi amigo y su acompañante, y vi como ambos estaban buscando la manera de que Caroline, la ex de Carlos, no los viese. Comprendí enseguida la situación y me acerqué a él. No quería tener que lidiar con aquel problemón. Y aunque jamás lo reconocería, no soportaba ver a la chica tan preocupada por su amiga.


  —¡Ey, Carlos! Te están buscando para echar otro partido. —Lo agarré por el hombro llamando su atención.


  Carlos me observó dudoso, pero le dejé claro de inmediato que se largase a la orilla. Teníamos esa amistad de años en la que ninguno cuestionaba al otro, aunque eso significase perder a un ligue. Me disculpé con la chica, y no le di oportunidad de entablar conversación. Uno: Carlos la había visto primero. Dos: no me interesaba lo más mínimo. Por último y más importante: no quería ni imaginar los quebraderos de cabeza que algo así me causaría.


  Me metí en el agua y saludé a los que estaban jugando en la orilla. Volví a por un refresco y me envolví en conversaciones triviales con los chicos. Por el rabillo del ojo, no podía dejar de estudiarla. Aguantaba los segundos, obligándome a no poner la mirada sobre ella, pero siempre perdía antes de contar diez.


  Estaba irresistible; aunque decirlo se quedaba corto. Solo podía ojearla tomar sol, con aquel diminuto bikini y sus gafas de sol escondiendo su feroz mirada. No entendía por qué sentía la necesidad de volverla a ver juzgándome tras ellos; pero ahí estaba, incapaz de prestar atención a otra cosa. Esperando, aguardando el momento en que se girase para mirarme.


  El momento no llegó. Eso, o estábamos tan compenetrados que no coincidíamos al observarnos. «Por dios, Nate. Deja de ser tan infantil. Está claro que no te está prestando atención. Deja-de-mirarla», me regañé una y otra vez, y todas las veces caía en buscarla. Al punto de la obsesión, me disculpé con los chicos y me encaminé hacia ella. No pensaba darme por vencido. Sabía que en el fondo ella también estaba pensando en mí.


  Justo cuando empecé a andar por la arena, se levantó para beber agua. Y en aquel instante nuestras miradas conectaron. «Al fin, joder», pensé. Duró poco, solo perdió un segundo en dejarme claro lo mucho que le asqueaba. «¿Pero qué cojones le pasa a esta chica?».


  No conforme con el resultado, seguí, dispuesto a demostrar que era ella la que estaba perdiendo a aquel juego. Sentía la urgente y absurda necesidad de demostrarlo. Mostré indiferencia cuando pasé por su lado, y me centré en saludar a un compañero de clase que me había servido de escudo. La verdad era que creía que, con verme acercarse, ella se dispondría a saludarme. Pero al no ser así, tuve que buscar un plan B.


  Justo cuando comencé a convencerme de que estaba loco, que me estaba inventando todo, que no podría ser más imbécil, se dio la vuelta y me miró. Se sorprendió tanto de que la pillase, que desvió la vista echando humos. No sin antes, ver la sonrisa de triunfo que le dediqué.


  No sabía por qué me sentía tan aliviado, pero así fue. Había ganado. No sabía a qué, ni por qué, pero lo había hecho. Y por primera vez desde que la conocí, apunté un punto en mi marcador.


  


  Capítulo 7.


  Sarah


  Pasé la mañana del lunes con Carrie. Ella me llevó a las academias del centro de la ciudad y yo a cambio le prometí ayudarla a comprarse ropa. Dejé para el final la que más competente se veía. La recepcionista me dijo que en menos de cinco días me llamarían para confirmar la fecha de prueba. Había bailado desde los siete años; era realmente buena. Y no porque me lo creyese, sino porque había trabajado muy duro en ello.


  Estaba a un año de cumplir la mayoría de edad y tendría que esforzarme más que nunca para conseguir una beca. Ese había sido mi sueño desde que tenía memoria. Era muy consciente de que para poder aspirar a unas de las mejores tendría que demostrar que era superior a todas las demás. Deseaba poder mudarme, vivir por mi cuenta y alejarme de mis padres. Ellos habían intentado comerme la cabeza para que estudiase derecho, pero me negaba en rotundo. Jamás podría trabajar encerrada entre cuatro paredes, aquello no estaba hecho para mí.


  Paramos en un restaurante de comida rápida.  Tenía una decoración de los 50 muy colorida. Entramos y nos sentamos en una mesa. Carrie hizo señas a la camarera para que viniese a tomarnos nota. Yo ojeé rápidamente la carta y me decidí por una hamburguesa.


  —Alguna vez tendrás que enseñarme como bailas, no he podido dejar de alucinar al ver a las chicas ensayando. Es asombroso. ¿Tú eres así de buena? —me preguntó, mientras daba sorbos a su refresco.


  —Espero que sí —confesé—, dentro de un año y medio voy a presentarme a las audiciones de Julliard. Siempre ha sido mi plan irme a Nueva York. Lo más lejos posible de mis padres.


  —¿Discuten mucho? —preguntó, curiosa.


  —Discutir no discuten nunca; pero mi padre siempre está fuera de casa. Mi madre se cree que se pasa el día trabajando, pero yo sé muy bien que ve a otras mujeres —hice una pausa, al darme cuenta que estaba hablando sin pensar. La expresión en su cara hizo que me relajase—; he intentado comentárselo a mi madre muchas veces, pero siempre quedo como la mala que se inventa cosas para arruinar su matrimonio. Creo que ella es feliz así.


  —Mis padres el año pasado estuvieron a punto de divorciarse. Discutían todos los putos días, a todas horas. No sé cómo, pero superaron esa mierda y ahora están mejor que nunca.


  —Los míos no van a estar bien nunca —zanjé.


  Terminamos de comer y fuimos al centro comercial. La ayudé a comprarse ropa, pero mi ayuda no sirvió de nada. Entraba y salía del probador con modelitos nuevos, pero nada parecía contentarla. Toda la ropa que elegía tenía escotes o transparencias. No entendía porque buscaba ese tipo de prendas. No parecía ser su estilo.


  —¿Por qué necesitas tanta ropa nueva? —pregunté.


  —La semana que viene empezamos el instituto, y no puedo permitir que el idiota de Carlos me vea con los modelitos de siempre. Quiero que sufra al verme más guapa que nunca.


  «Así que se trata de eso» pensé.


  —No deberías perder el tiempo, no sirve de nada. Además, te pongas lo que te pongas va a arrepentirse igual de haberte dejado. —Giré su cuerpo para que se enfrentase a su reflejo y ella levantó despacio la cabeza hasta alzar la vista—. ¡Mírate! No hace falta conocerte mucho para saber que el tonto de tu ex no encontrará a nadie mejor que tú.


  —Sarah, es que tú no lo entiendes —se alejó del espejo y se hundió en el sillón. Vi que se le asomaban las lágrimas y me senté a su lado—, no puedo evitar pensar en él. No entiendo porque me tuvo que dejar así; se suponía que éramos felices. No puedo quitarme de la cabeza que he vivido una mentira durante un año y medio. Al Carlos que yo conocí jamás se le hubiese ocurrido hacerme daño. ¿Puedes entender cómo me siento?


  —Te entiendo mejor que nadie, Carrie —confesé—; pillé a mi ex novio acostándose con una amiga el día de nuestro aniversario.


  Abrió los ojos.


  —¿Cómo lo descubriste? —quiso saber, secándose la nariz.


  Le conté la historia: cómo lo descubrí, lo mal que lo pasé el verano y lo mucho que aún lo recordaba. La voz me flaqueó en muchos momentos, pero su mirada me animaba a seguir soltándolo.


  —No puedo creer que te hiciera algo así…; y tu amiga, tu amiga fue la peor —soltó cuando acabé.


  —La única culpable fui yo.


  —Tú no tienes la culpa de estar con un hijo de puta.


  —Permití muchas cosas, ¿sabes? Y cuando permites tanto y tantas veces, al final la culpa es tuya.  Pero no lo conocías, Rick era un manipulador de primera. Siempre mostraba una imagen de él perfecta y hacía que todo el mundo le siguiese la corriente. La peor fui yo, que me creía todas sus mentiras y permitía que en la intimidad fuese muy diferente conmigo. Hasta el extremo de prohibirme ver a mis amigas o decidir cómo debía vestirme.


  —Puede que tengas razón, Sarah, pero estabas enamorada. Y cuando estamos enamoradas somos incapaces de ver los defectos por mucho que nos los pongan delante. Tuviste suerte de salir de allí a tiempo.


  Asentí, aguantándome las ganas de llorar.


  —¿Y tú?, ¿cómo fue que acabaste con él?


  Tomó aire, buscando las mejores palabras para empezar.


  —Nos conocíamos de toda la vida. Bueno, en realidad por aquí nos conocemos todo desde siempre. Pero yo no podía con él. Recuerdo que de pequeña detestaba la forma que tenía de meterse conmigo continuamente. Como habrás podido comprobar no soy de la clase de chica que pasa por “normal” —hizo comillas con los dedos. Le sonreí—. Todo empezó de golpe. No sé por qué, pero comenzó a tener detalles conmigo: me acompañaba a casa, me ayudaba con los deberes, me invitaba a fiestas… hasta que me vi enredada con él en su coche. Desde aquel momento empezamos a salir, y joder…, te juró que era todo perfecto. Conocí a su familia, ¿sabes? Son cubanos, por eso su acento.


  —¿Qué pasó?


  Bajó la vista al suelo.


  —Aún no lo sé. De la noche a la mañana, dejó de responderme las llamadas, me evitaba en clase. Pedí explicaciones, pero lo único que me dijo era que me detestaba y que no quería saber nada de mí. Fue justo antes de verano. Según Rob, quería quedarse soltero para acostarse con más chicas, como los cerdos de sus amigos. Lo odio, ¿sabes?


  En mitad comenzó a llorar y no pude evitar hacerlo con ella. De repente vi nuestra vida desde fuera y me dio pena. Éramos dos ingenuas sufriendo por tíos que no se lo merecían en absoluto. Se abrazó a mí y, aunque al principio me mantuve rígida por la sorpresa, le devolví el gesto con sentimiento. Habíamos compartido nuestro dolor más profundo y me sentía mucho más unida a ella.


  —Es verdad eso de que a los desconocidos es más fácil soltarle los problemas —bromeé.


  —Ya no somos tan desconocidas —dijo, intentando sonreír.


  Me puse de pie y miré el probador lleno de ropa por todas partes.


  —No deberías intentar llamar su atención. Tienes que intentar olvidarle. Tenemos que pasar página, ambas.


  Siguió la dirección de mi mirada, y la vi avergonzarse. Asintió con firmeza, limpiándose el rímel de las mejillas.


  —Tienes razón, no puedo seguir así. He estado todo el verano liándome con tíos delante de él para ponerlo celoso. El chico del otro día ni siquiera me gustaba. Pero Carlos estaba ahí, ligándose a todas las que podía de la discoteca. No podía permitirlo.


  —Todo saldrá bien —la consolé—; saldrás adelante por tu cuenta, no necesitas nada de esto. Así que coge lo que de verdad vayas a usar y volvamos a casa.


  — Joder...  estamos las dos jodidas —balbuceó, con una media sonrisa.


  —Muy jodidas.


  —Gracias. —Noté que le costó pronunciar la palabra, así que agradecí aún más que lo hubiera dicho. Rebuscó entre la ropa que se había estado probando. Alzó frente a mí un top transparente que solo “cubría” medio abdomen—. ¿De verdad pensaba comprarme esto?


  —Me temo que sí.


  Estallamos en carcajadas.


  



  Pasó el resto de la semana. Carrie, Rob y yo nos habíamos visto a raja tabla todos los días. Me enseñaron la ciudad, fuimos muchísimo a la playa y hasta durmieron un par de veces en mi casa. Una de esas noches también le conté a Rob mi historia, y no hizo más que abrazarme. Terminamos comiendo chocolate e intentando lanzar una maldición a nuestros ex, de los cuales tres eran de él.


  Esa noche teníamos una fiesta en Savage. Rob y Carrie me recogerían sobre las once de la noche. Me puse la ropa deportiva y salí a correr como todos los días.


  Llegué a la playa, y dirigí la mirada hacia la zona de entrenamientos, una costumbre que no podía evitar. Disminuí el ritmo y me quedé congelada al verlo. Estaba empapado, como si hubiese salido del mar. Hablaba con sus amigos sin percatarse de mi presencia, pero entonces alguien le señaló en mi dirección y se giró. Nuestras miradas conectaron.


  Enfurruñada, aceleré el ritmo deseando sacarlo de mi campo de visión, pero siendo incapaz de apartar la mirada de él. Se dio cuenta, así que en su rostro se dibujó lentamente una sonrisa chulesca, a la que justo antes de perderlo de vista, acompañó con un guiñó que me lanzó sin disimulo. Fingí no haber visto nada, y subí el volumen de la música. El acelerado ritmo de mi corazón no pudo fingir. «Estás corriendo a cuarenta grados, idiota. Normal que tengas el corazón acelerado», me dije.


  Seguí corriendo y llegué nuevamente hasta el faro que había al final del paseo. Quedaba muy lejos de mi casa y tenía que correr más, pero desde que lo descubrí no podía evitar pasar por él todas las noches. Desde lo alto, junto al faro, se veía atardecer y era lo más hermoso que había visto en mi vida. Debajo, el mar seguía en completa calma.


  Tras regresar, entré a la zona de gimnasio al aire libre y bebí de la fuente de agua. Sabía que él me estaba observando, pero lo hacía todas las noches y no pensaba darle el gusto de cambiar mis rutinas por él. Pude notar su mirada en mi espalda. Hacía días que sus amigos se habían rendido conmigo, acostumbrándose a mi presencia e ignorándome por completo; por eso sabía que era él quien me seguía con la vista mientras estiraba.


  Tras hacer una secuencia de estiramiento de piernas en la barra, me rendí y lo busqué junto a sus amigos con la mirada. No lo localicé, así que me puse a estirar en otras barras, decepcionada. Me sobresalté al encontrarlo a mi lado haciendo dominadas en la barra que estaba sobre mí. Sus pectorales subían y bajaban. Tenía el pecho al descubierto y gotas de sudor se le deslizaban por el cuerpo. Bajó de un salto mirándome fijamente, intentando intimidarme. Cerró sus labios con fuerza. Su mirada se oscureció, y se ancló en la mía sin disimulo. «¿Qué narices pretende?».


  Me moví hasta las barras bajas que había a su derecha y me puse a estirar las piernas. Levanté la derecha y la apoyé, flexioné mi tronco alcanzado mis pies con ambas manos. Giré a un lado, y luego a otro. Desde esa postura, él podía observar mi culo a la perfección. «A ver quién gana el juego», lo reté en silencio con la mirada.


  Escuché un resoplido a mi espalda, uno profundo, y al final se echó a reír, retomando sus ejercicios sobre mí. Sonreí para mis adentros. Si pretendía intimidar a alguien, que probase con otra chica. Un par de abdominales no iban a poder conmigo.


  ¿Qué era lo que quería? Si su objetivo era volverme loca, sin duda, lo estaba logrando. Sabía que era una estupidez, ni siquiera lo conocía, ni siquiera habíamos compartido más de diez palabras; pero tenía algo en su modo de mirarme, que no lograba sacarme de la cabeza. Era como si no pudiese fingir con él; como si nada se le escapase de las manos. ¿Qué era lo que me estaba pasando?, ¿por qué actuaba como una niña inmadura y caía en sus juegos?


  Sabía que era esa clase de chicos de los que debía mantenerme alejada. Mi alarma saltaba por una razón: no era para entretenerse. Con alguien como él, podía volver a caer en un juego autodestructivo, volver a echar por tierra todo lo que había conseguido alejando de mi vida a Rick.


  Me tragué el orgullo y dejé de jugar a su dichoso juego, saliendo de allí. Contuve las ganas de estrangularlo cuando escuché su risotada triunfadora mientras me alejaba. «Imbécil».


  Metí mis llaves y mi móvil en un mini bolso. Salí de casa y me dirigí a de Carrie, que estaba tan solo a unos pasos. Esa noche no iba a salir con la ropa de Carrie, y aun que en mi armario no había demasiados conjuntos “sexys” como me había pedido Rob, logré combinar uno.


  Me la encontré hablando por teléfono en el coche.


  —Pero se supone que habíamos quedado a las once. Vale, está bien. Bueno, más te vale estar antes de las doce. Si, ya está aquí. Si, se ha puesto lo suficientemente putón.


  Puse los ojos en blanco, divertida. Ella colgó y arrancó el motor. La música salió desprendida del reproductor.


  —Era Rob, ¿no?


  Asintió.


  —Llegará más tarde; su madre lo ha obligado a asistir a una estúpida cena. No sé qué manía tienen los padres con intentar joder nuestra vida. Mi padre también me ha tenido una hora hablándome de los estúpidos exámenes. ¡Por dios! Ni siquiera han empezado las malditas clases.


  —Por lo menos el tuyo se preocupa por ti.


  —Eso es un golpe bajo, bonita —se burló, dándome un pequeño empujón en el hombro.


  Abrí el espejo del coche, y separé con los dedos mis espesas pestañas.


  Observé que Carrie no llevaba nada de escote, ni transparencias, ni mini faldas demasiado pronunciadas. A pesar de ello, iba realmente sexy, incluso más que nunca. Un pantalón oscuro se le ceñía a las piernas; era lo suficiente alto como para cubrirle más de la mitad del abdomen. El top blanco que se ató al cuello le dejaba la barriga al descubierto. Jamás la había visto con el pelo liso, y éste le caía en cascada hasta el final de su espalda. Por un momento me recordó a una diosa egipcia.


  Tras varios tumbos con el coche, al final llegamos a la discoteca. Carrie conducía tal y como era: con descontrol. Cuando entramos el sonido ensordecedor nos sorprendió. No recordaba tan mal aquel sitio. Nos fuimos haciendo espacio hasta una zona de sillones cercana a la pista de baile. Varias chicas me saludaron. No recordaba a ninguna de ellas. Empezamos a comentar sobre el Dj, que era realmente guapo.


  Poco a poco la discoteca se fue volviendo infernal. Había tanta gente que nos era imposible movernos. Sofocada, anuncié a Carrie que iba a ir a la barra a pedirme una copa. Una vez allí, llamé y llamé al camarero, pero parecía invisible ante él. Había varias personas sobre la barra, unas sobre otras, intentando conseguir una maldita copa. Sostuve mi ticket en alto para llamar su atención, pero no dio resultado.


  Resoplé resignada y hundí mi rostro entre las manos. De repente, noté una mano fría tocándome la espalda -que llevaba al aire-, y me puse erguida enseguida.


  Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


  «¡Joder! ¿qué ha sido eso?».


  —¡Oye, James! —gritó una voz a mi lado, y el camarero apareció frente a nosotros en un segundo—, sírveme..., ehm..., ¿qué bebes? —Pestañeé, confusa.


  Él me miraba aguardando una respuesta. Rugí; estaba segura de que había rugido de verdad. Como un maldito animal a punto de abalanzarse sobre su presa. Él no perdió detalle, y pareció divertirse.


  Aparté su mano de mi espalda y me volví al camarero.


  —Dos ginebras con limón, por favor —grité y recé para que el chico hubiera entendido el mensaje de alejarse de mí.


  Miré de reojo y vi que tomaba asiento en un taburete a mi lado.


  —¿Por qué eres así de borde? —me preguntó, lo bastante cerca como para sentir su aliento sobre mi cuello.


  Otra vez esa extraña sensación. Me volví para examinarlo y clavé la mirada en sus hermosos ojos. No llevaba gorra, aunque me gustaba como le quedaba. Su barba de tres días y su media sonrisa me pareció de lo más sexy.


  Se estaba divirtiendo a mi costa y no lo soportaba. Hice un esfuerzo por tranquilizarme. El corazón me palpitaba descontrolado.


  —¿No tienes otra cosa mejor que hacer? Si buscas a alguien con quien entretenerte esta noche estás mirando a la chica equivocada —solté sujetando mis copas.


  —Aunque quisiera no creo que me entretuviese mucho contigo. Demasiado estirada para mi gusto—escupió, y pude sentir su ego hincharse en el tono de voz.


  Me incliné sobre sus hombros.


  —A lo mejor es que no estás a la altura para una chica como yo —señalé. Su sonrisa se ensanchó aún más.


  Cuando me fijé en su rostro y vi sus hoyuelos marcados, no pude evitar sonreír, cómplice. No entendía por qué me divertía tanto aquella guerra que nos traíamos entre manos. 


  Maldije cuando le di la espalda. «Mierda, mierda, mierda. ¿Por qué tiene que ser tan increíblemente sexy? Lo quiero lejos de mi lado. Muy lejos» maldecí.


  Volví a nuestros sillones. Me aliviaba comprobar que Rob había llegado. Necesitaba quitarme lo que acababa de pasar de la mente. Me acurruqué entre sus pequeños brazos, y me separó para poder observarme mejor. Repasó mi conjunto asintiendo entusiasmado. Esa noche me había vestido más a mi estilo: vaqueros negros altos, un body con encaje y espalda al descubierto. En los pies lo mejor de todo: mis Converse negras con plataforma. ¿Quién necesitaba tacones?


  —¡Joder nena! Con ese pelo a lo Shakira estas inmejorable —me reí y le di las gracias mientras me lo agitaba. Las ondas que me había hecho con las tenacillas me ayudaron a crear rizos. 


  —Bueno, vas a sacarme a bailar ¿O qué?


  Me tendió la mano para llevarme a la pista. Cogí mi bebida y me moví nuevamente feliz.


  Avisté a mi problema hecho realidad de pie junto a los amplios sillones de cuero que había más cerca de la barra. Estaba saludando a algunos amigos. Se inclinó hacia atrás por una carcajada y no pude evitar sentir celos por los que lo rodeaban. Me gustaría saber que era lo que tanta gracia le hacía.


  Actuaba como una estúpida cuando lo tenía cerca, pero me era imposible pensar con claridad. Sacaba mis instintos más salvajes. Cuando me habló, me puse a la defensiva y saqué las garras. Solo quería alejarlo y no tener que lidiar más con el cosquilleo que sentía en las piernas cada vez que veía esa sonrisa chulesca y desafiante.


  Empezó a andar en dirección a las escaleras que subían a la planta de arriba. Se veía realmente sexy. Pude observar que varias chicas se lo quedaron mirando embobadas en su caminata. No me sorprendía; lograba eclipsar la atención de todo el mundo. Caminaba como si fuese el mismísimo dueño de la discoteca, y eso me enervaba aún más. ¿Quién demonios se creía?


  —¿Bailas conmigo esta canción? —la voz de un chico me sacó de mis pensamientos.


  Era muy guapo, y antes había intentado ligar conmigo. No estaba segura de querer bailar con él, pero tampoco quería rechazarlo por segunda vez; estaba siendo agradable, y su sonrisa fue contagiosa. Me acerqué a él y bailamos juntos, o más bien lo intentamos. Bailar no era lo suyo. Intenté zafarme de su pisotón, pero fue inútil. Se disculpó con la mirada y yo le quité importancia. A pesar de la música, juraría que podía notar como el moreno se reía desde lo alto a carcajadas. Alcé la mirada retándolo para que me dejase de observar, pero fue inútil.


  Estuve un rato más hablando con el rubio y me forcé por prestar atención cuándo comenzó a hablarme de lo emocionado que estaba por empezar la universidad. De pronto me desinflé por completo, no me interesaba lo más mínimo. Quise dejar de darle esperanzas. La verdad era que no iba a tener nada con él.


  Vislumbré como Carrie y Rob celebraban mi ligue, pero enseguida notaron que no había nada que celebrar. Me deshice del chico lo más educadamente posible. Noté desilusión en su rostro. No lo culpé, había perdido una gran parte de la noche en una chica que no tenía ningún interés en él. Aun así, me sonrió y me hizo reír una vez más antes de regresar con sus amigos.


  Empecé a encontrarme mal. Mis amigos me miraban haciendo pucheros, pensando que el chico había sido un fracaso. Y era todo lo contrario: el fracaso era yo. Sabía que Rick había arruinado la poca esperanza que tenía en los de su especie, el corazón aún me dolía cuando otro chico me rozaba la piel, o me hacía reír como él.


  Necesitaba refrescarme.


  Intenté hacerme hueco para llegar arriba donde estaban los servicios. Había grandes telas translucidas que caían desde el techo y hacían de barrera entre un grupo de sillones y otro. La primera noche estuvimos en la planta de arriba, pero no recordaba haberme fijado en nada de aquello. Caminé entre los grupos y me detuve para buscar lo que había ido a hacer. Me acerqué satisfecha por haberlos encontrado y alguien tiró de mi hacia atrás. Maldije en voz alta.


  «Él. ¿Cómo no?».


  —¿Qué quieres ahora? —le solté zafándome de sus brazos.


  No era el mejor momento para que intentase volver sacarme de quicio. Estaba agobiada, decepcionada y muy cabreada con el mundo en general.


  —Se te veía muy divertida en la pista —dijo irónico.


  Me enervó que se hubiese dado cuenta.


  —¿Me has estado observando? Pensé que era una estirada incapaz de entretenerte —inquirí, a la defensiva.


  Levantó los hombros. Me di la vuelta para irme a los servicios, pero cuando llevaba medio camino, me volví hacía él.


  —¿Se puede saber qué quieres?, ¿intentas hacerte el gracioso o qué? —le reproché, al ver que sus amigos no dejaban de observarnos.


  Él los miró y todos disimularon fingiendo hacer otras cosas. Puse los ojos en blanco.


  —¿Nunca te han dicho que fruncir tanto la frente provoca arrugas prematuras? —comentó con sorna. Lo miré con los ojos como platos. No esperaba ese comentario—. ¿Ves?, lo haces constantemente. Joder, no te va a pasar nada por sonreír.


  —¿Podría saber por qué te importan mis arrugas?


  —Solo intento averiguar qué es lo que te he hecho para que actúes así conmigo.


  —¿Cómo se supone que tengo que ser contigo?


  Su expresión demostró lo frustrado que estaba. Pude disfrutar un momento con eso.


  —Diría que podrías ser más simpática, pero dudo mucho que supieras lo que eso significa —me retó con la voz pícara.


  —Puedo ser muy simpática… —comencé seductora acariciándole el hombro. Sentir su proximidad me complicó más las cosas y, aunque llevaba una chaqueta gruesa sobre su piel, no pude evitar sentir un cosquilleo en la punta de los dedos—; el problema es que no me interesa serlo con idiotas como tú.


  —¡Ay! —bromeó, y se hundió el pecho con las manos, fingiendo dolor.


  —¡Imbécil!


  Entré a los servicios y cerré la puerta al sentarme en el retrete. Controlé las lágrimas que amenazan con salir. Hacía mucho que no lloraba, pero el alcohol no ayudaba controlar los sentimientos. El recuerdo de Rick, y luego aquel chico retándome. Por no hablar de las reacciones químicas que tenía mi cuerpo cuando lo tenía cerca. Comenzaba a creer que era adicta a los tíos del mismo calibre.


  Respiré hondo varias veces, e hice mis necesidades.


  Eché un rápido vistazo antes de volver abajo. No podía ser simpática con él. Podía ser amiga de todos y cada uno de los tíos que había presente, pero no de él. Me conocía lo suficiente, y si me acercaba más de lo permitido volvería a perder la cabeza. Y eso era algo que no estaba dispuesta a permitir.


  Llegué junto a Rob y a Carrie, me bebí dos chupitos de tequila más. Alcé la vista hacia arriba para comprobar que no había ningún par de ojos intimidándome. Y aunque debería sentirme aliviada, no fue eso lo que sentí. «¿Quién te entiende, Sarah?», me cuestioné.


  


  Capítulo 8.


  Nathan


  Puñetera rubia de los cojones. Sostuve la bebida y me apoyé en la barandilla mientras la veía volver con sus amigos. Resoplé. Había conseguido enfurecerme y excitarme en la misma medida. ¿Cómo conseguía salirse siempre con la suya?


  Incapaz de seguir mirándola, aparté la vista y cogí mis cosas de la mesa central.


  —¿Ya te vas? —preguntó Carlos, pegándose más de la cuenta a mi oreja. Estaba borrachísimo y acababa de empezar la noche.


  No podía seguir allí. No podía seguir observándola; viéndola bailar y contorneando su cuerpo de esa manera tan sensual. Las ganas de bajar y unirme a su lado me estaban matando. Tenía que largarme de allí lo antes posible.


  —No estoy de ánimos, tío —dije sin más.


  —Pero si acabamos de llegar, y ni siquiera has pasado de tu primera copa. ¿Te encuentras bien?


  Ninguno de ellos sabía que en la copa no había más que té helado, pero no pensaba decirles nada. El camarero siempre me hacía el favor y sabía que debía servirme. Recordé como al principio de la noche, tras verla atravesar la discoteca para ir hacia la barra y enloquecerme por completo, fui a su encuentro como un lelo. La ayudé con la copa, esperando que así acabase de una puñetera vez de acuchillarme con la mirada y salí con un dolor de huevos aún peor. ¿Cómo narices conseguía atraparme de esa manera?, ¿y por qué cojones le quedaban tan bien los vaqueros?


  —Ya te lo he dicho, no estoy de ánimos. —Fui más brusco de lo que pretendía, pero estaba fuera de mí—. Mañana hablamos.


  Comencé a marcharme, tenía la boca reseca y necesitaba tomar aire.


  —Espera —exigió alcanzándome—, voy contigo.


  —Déjalo tío. Mañana hablamos —sentencié harto. Estaba hasta las narices de tener que dar explicaciones a todo el puto mundo.


  La voz de la chica sonó de nuevo en mi mente. ¿Cómo podía ser tan irresistible la condenada?


  Me largué de allí antes de cometer un error.


  


  Capítulo 9.


  Sarah


  Intenté calmar la resaca ordenando el desastre que había dejado la noche anterior. Esa tarde tenía mi audición para la academia, así que rebusqué entre mis cosas las mallas y las zapatillas de punta. Abrí la caja donde las guardaba, y las desenvolví de las telas. Recorrí con mis dedos ambas y me las calcé, tomándome todo el tiempo del mundo. Un escalofrío familiar recorrió mi cuerpo al ponerme en puntillas con los pies juntos. Miré mi reflejo en el espejo y sonreí para mí misma. Aquella tarde lo haría genial, estaba segura de ello.


  Una vez en la academia, la secretaria del primer día me acompañó hasta el fondo, donde había un gran auditorio. Me dejó a solas, y pude observar todo con más detalle. El escenario estaba iluminado por una tenue luz. Me quité la chaqueta y la dejé en la primera fila de butacas. Subí al solitario escenario y tomé varias bocanadas de aire.


  Tras esperar varios minutos, nadie apareció a mi encuentro. Temí que se hubieran olvidado de mí. A lo lejos, se oía Adagio de Albinoni. Seguramente estuviesen dando clase de ballet en alguna clase cercana al auditorio. Sin poder evitarlo, me dejé llevar cuando la pieza llegó a su mayor esplendor; la conocía de memoria. Muchos años practicando el Brand Battement y escuchando a la señorita Teresse (la mujer que me enseñó todo lo que sabía) repitiendo sin parar su famoso «On répète». A la pobre le costaba horrores no hablar en francés.


  Perdí la noción del tiempo, y cuando quise darme cuenta, una mujer estaba observándome tras sus pequeñas gafas. Era esbelta, morena y llevaba su pelo en un perfecto recogido griego. Me detuve en seco, y caminé tímidamente hasta el centro del escenario. Recoloqué mi maillot y mis medias.


  Estaba acostumbrada a que la gente me viese bailar, lo habían hecho desde los siete años. Pero cuando lo hacía con público era profundizar en una técnica, memorizar unos pasos y dar el máximo de mí para que todo saliese perfecto. Era lo que hacía que amase el bailar: no había margen para pensar en otra cosa que no fuese hacer todo perfecto. Cuando bailaba para mí no era ni consciente de lo que hacía. Solo sacaba todo lo que sentía fuera.


  No soportaba que me viesen así.


  —Usted debe de ser la señorita Sarah Anderson, ¿no? —su voz melosa hizo eco en el auditorio. Era firme, seria y no parecía sentir piedad ni por un cachorro abandonado. Asentí, y cuando fui a presentarme formalmente, me calló con un movimiento de mano—. Puede empezar cuando quiera señorita. Todos tenemos un tiempo muy valioso.


  Fue irónico que lo dijese la que me había dejado esperando casi veinte minutos.


  Me puse en posición, y esperé a que la música que dejé en la entrada con la pieza que había elegido, empezase a sonar. En el fondo, en una ventanita iluminada, pude ver cómo alguien en su interior se movió, justo antes de que la música lo invadiera todo.


  Eso era suficiente para que mi cuerpo supiese qué era lo que tenía que hacer. Di todo lo que pude, realicé a la perfección cada uno de los pasos que había trabajado a lo largo de una década, y cuando la última nota sonó, relajé mi cuerpo y me quedé esperando una respuesta.


  Raphaelle Calvet no dijo nada. Por no hacer, ni siquiera levantó la vista de su bloc de notas, en el que no dejaba de escribir. Tosió un par de veces y abandonó la sala. No sin antes despedirse con un «Eso es todo». Recogí mis cosas. No sabía si la ausencia de palabras era algo bueno o, todo lo contrario.


  Una vez en la entrada, una mujer me dio el formulario y el horario, tras felicitarme por formar parte de Calvet´s Ballet Academy. Salí de allí motivada por haber conseguido dar clase con una maestra famosa de ballet, y con ganas de mejorar para poder alcanzar mi sueño.


  Llegué a casa sobre las nueve menos veinte de la noche. Crucé la puerta, feliz y satisfecha con mi audición. Tenía que pagar la inscripción y el coste trimestral de las clases. Era mucho más alto que lo que pagaba en mi antigua ciudad, pero mis padres no habían dejado de repetir que el cambio supondría mejoras que antes no nos podíamos permitir. Esa era la única mejora que necesitaba.


  —¿¡Mamá!? —grité, tras dejar mi bolso en la entrada.


  Al no escuchar respuesta, me metí en la cocina y saqué los ingredientes para prepararme algo para cenar. Rob y Carrie me habían invitado a una fiesta en la casa de uno de sus amigos, pero al tener la audición preferí quedarme en casa. Escuché que la puerta de la entrada se abría y a mi madre hablar con alguien más. Me sorprendí al comprobar que se trataba de mi padre. ¿Qué hacía un sábado por la noche en casa? Resoplé en voz alta y volví con mis macarrones con queso doble.


  —Evelyn, te he explicado mil veces como son las cosas. —Oí a lo lejos. Intenté entender lo que seguían diciendo, pero no logré escuchar nada más. Seguramente se habían metido en su estúpido despacho.


  Cuando estaba a punto de dar mi último bocado, vi entrar a mis padres a la cocina juntos y me preparé para lo peor. Si mi padre estaba de por medio, solo podían ser malas noticias.


  —¿Qué es esta vez? —pregunté esperando tener que volver a mudarme a la otra punta del país.


  Mi madre fue la primera en pronunciarse:


  —Cielo, tenemos que hablar. Quiero que nos escuches y que no pierdas los nervios.


  No me gustaba la dirección que estaba tomando todo aquello.


  —¿Me vais a decir ya que pasa? —solté harta en dirección a mi padre, ya que sabía perfectamente que él no se cortaría ni un pelo en decírmelo.


  Así fue.


  —Este año no vamos a permitirte asistir a las clases de baile. Es hora de que te centres en lo importante —dijo sin más y yo intenté asimilar lo que acababa de soltar por la boca.


  Me puse de pie de inmediato y miré a mi madre esperando que dijese algo al respeto. No podía hacerme eso; ella sabía perfectamente lo mucho que amaba bailar, desde la primera vez que me llevó a clases de ballet. Ahora entendía por qué esa mañana estaba tan reacia a escucharme hablar sobre las bailarinas famosas que habían estudiado en Calvet’s.


  —Andrew, te pedí que me dieras mi espacio para contárselo —se quejó mi madre, ignorándome.


  —Mamá, no puedes hacerme esto —llamé su atención y sentí cómo las lágrimas empezaban a brotarme de los ojos.


  «Joder. Esto no por favor. No, no, no» rogué con la mirada.


  —Sarah, lo hemos hablado mil veces. Te permitimos asistir a las clases porque no afectaban a tu rendimiento, pero es tu último año de instituto, y tienes que entrar a una buena universidad. No te puedes permitir distracciones —continuó hablando mi padre al comprobar que mi madre no pensaba tomar cartas en el asunto.


  —¿Distracciones? ¡Es lo que quiero ser! Es mi pasión. ¿No lo entendéis? No quiero estudiar nada más.


  —Ya hemos tomado una decisión y no hay nada más que hablar —dictó firme.


  Su vista se centró en un nuevo email que le acababa de llegar.


  —Estudiaré más. Si es lo que queréis para que siga bailando, lo haré. Os prometo que mis notas no van a cambiar —intenté sonar convincente. Si mentir sobre mis estudios conseguiría que siguiesen dejándome bailar, lo haría.


  Al centrar mi mirada en mi padre, comprendí enseguida que no se trataba de mis notas; no quería que siguiese bailando. Lo pude ver en sus ojos, mirándome como si estuviese loca. Empecé a llorar con más fuerzas al comprobar que no había nada que hacer. Intenté controlar mis sollozos y aparté la mano de mi madre que intentaba calmarme. No quería que me enfrentase a mi padre y acabásemos otra vez peleando.


  —¿No piensas decir nada? —exigí a mi madre. No podía quedarse de brazos cruzados viendo como el estúpido de mi padre arruinaba mi vida—. ¡Di algo, por dios! No puedes hacerme esto tú..., tú no puedes.


  Apartó la mirada incapaz de soportar seguir viendo la escena.


  Hecha una furia eché a correr hacía la entrada, rebusqué en mi bolso la chaqueta, el móvil y los auriculares fucsia. Aquello no me podía estar pasando a mí. Abrí la puerta y eché a correr sin mirar atrás, desde donde mi madre gritaba para que volviese.


  Cuando quise darme cuenta, estaba en lo alto del faro. Un aire frío recorrió mi cuerpo y me sequé las lágrimas como pude. Aún no me podía creer que fuese verdad. Justo cuando empezaba a asimilar mi vida en aquella nueva ciudad, justo cuando empezaba a encajar, mi padre tenía que volver a joderme. Tenía una especie de radar, y en cuanto empezaban a salirme bien las cosas, llegaba y lo estropeaba todo.


  Levanté la mirada y observé la luna creciente mientras se abría paso en la oscura noche, rodeada de pequeñas estrellas. El faro iluminaba todo lo que alcanzaba la vista. Mire justo debajo de mí, donde se encontraba la pequeña cala oculta por los acantilados. Las olas rompían con fuerza contra las rocas. Me sentí impotente; no podía hacer nada contra mi padre. ¿Cómo se suponía que me iba a preparar para Julliard?


  Empecé nuevamente a llorar mientras golpeaba furiosa el aire a mi alrededor.


  Mi madre había sido incapaz de dar la cara por mí; su única hija. Para ella era mucho más importante estar bien con su marido. Grité y grité, golpeando el jodido aire a mi alrededor, hasta que noté que la garganta me escocía. El horizonte solo era una mancha desdibujaba por mis lágrimas, y notaba como poco a poco me iba quedando sin fuerzas.


  Crucé la verja de madera que separaba el faro del camino que bajaba a la playa. Era de noche y no veía absolutamente nada. Bajé con cuidado por las piedras y el camino que se había ido forjando. Cuando llegué a la playa, me quité mis sandalias y toqué la arena con los pies. Fue una sensación tan reconfortante que sentí como todo mi cuerpo se iba relajando. Me acerqué con cuidado al mar y agradecí que el agua me mojase los pies. La corriente era inestable, y algunas olas consiguieron mojarme. Me alejé lo más que pude, dejé mi chaqueta en el suelo y conecté los cascos.


  Wicked game de Gemma Hayes sonó. Entonces, sin pensarlo dos veces, hice lo único capaz de hacerme olvidar todos mis problemas: alcé mi pie derecho en alto, y giré sobre mí misma. Di vía libre a mi pasión, y bailé. Bailé como terapia para poder aliviar el dolor. ¿Cómo pretendían quitarme mis padres lo único que me hacía feliz? Las lágrimas no dejaron de caer entre paso y paso


  


  Capítulo 10.


  Nathan


  Conducía la moto por la carretera del paseo marítimo cuando reconocí a la chica rubia. Estaba corriendo como una loca y no pude evitar preguntarme qué hacía en la playa. Eran casi las diez de la noche. Aparqué la moto y me bajé deprisa intentando averiguar a dónde se dirigía. Di zancadas grandes y me detuve al ver que se paraba en el faro. Empezó a gritar y llorar desesperadamente, y por un momento me sentí incómodo espiando un momento tan íntimo. Sus pelos se movían rebeldes por culpa del viento y ocultaban gran parte de su rostro. Le había tenido que suceder algo grave para estar así.


  Con miedo a que me descubriese observándola, decidí volver a mi moto. Comencé a dar media vuelta, cuando eché un último vistazo y la vi desaparecer por detrás del faro. «¡Mierda!», maldije. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Esa zona de la playa estaba prohibida, el acantilado donde se encontraba el faro rodeaba el mar, que rompía con fuerza en las rocas.


  Sin poder evitarlo, salí en su búsqueda y llegué justo cuando la vi frente al mar. Se detuvo al poner sus pies descalzos en contacto con el agua. Desde lo alto, pude observar su cuerpo iluminado por la luz de la luna y como el viento no dejaba de levantar su vestido con ferocidad. El agua rompía con fuerza frente a ella, y por un momento, pareció la culpable de que el mar rugiera así. Sentí una admiración que pronto se evaporó al darme cuenta de la altura de las olas. Si no tenía cuidado una podía llevársela mar adentro.


  Empecé a descender sin darme cuenta por las grandes rocas, maldiciendo cuando se me coló el pie entre dos de ellas. ¿Cómo había podido bajar tan rápido? Ni siquiera de día era seguro aquel dichoso lugar. Conseguí sacar el pie sin ningún daño y suspiré aliviado al ver que se había alejado de la orilla. La arena cubría apenas unos pocos metros de terreno y las olas llegaban hasta más de la mitad.


  Dejó su chaqueta sin cuidado en el suelo y se puso sus cascos fucsias. Eran horriblemente horteras. Me acerqué lo suficiente como para poder observarla bien y poder ayudarla en caso de que le sucediese algo. Me senté en una roca plana y miré como alzaba un pie y comenzaba a bailar.


  Pasaron varios minutos y seguí embobado espiando. Había estado todo el rato bailando de una manera escalofriante; girando sobre sus pies y estirando cada miembro de su cuerpo en el aire, con delicadeza y furia a la vez. Fundiéndose con el viento, como si la vida no fuese más que aquello. Más de un momento había conseguido ponerme la piel de gallina. Cada parte de su cuerpo contaba una historia, y cada una de esas historias, conseguían eclipsarme por completo.


  Apreté con fuerza las manos contra la rodilla, controlando el impulso de correr a su lado, y rogarle que conquistara por completo todos mis sentidos.


  Terminó de dar el último paso y se tiró de espaldas en la arena, seguro que humedecida. Me puse de pie y aplaudí sin pensarlo dos veces. De todas formas, iba a pillarme espiándola. Ella se puso de pie de golpe y miró sorprendida sin alcanzar a distinguir. Me levanté de la roca y me acerqué a su lado.


  Palideció al descubrir que se trataba de mí.


  —Así que es esto a lo que te dedicas —dije una vez que la tuve delante.


  Ella se puso de espaldas y caminó hasta su chaqueta para recogerla. Cuando se giró a mi lado, pude apreciar su rostro enrojecido y los ojos llorosos. Sentí un pequeño pinchazo en el pecho, y miré hacia otro lado para no intimidarla.


  —¿Qué haces aquí? —soltó más enfadada que sorprendida.


  —Eso mismo debería preguntarte yo; está prohibido bajar a esta zona de la playa. Es peligroso.


  Me miró con aquella cara otra vez: entrecerró los ojos y frunció la frente. Era adorable cuando se desesperaba de aquel modo. La noche anterior disfruté viendo aquella misma expresión.


  —Aléjate de mí —exigió sin más mientras me daba un pequeño empujón apartándome de su lado para poder subir nuevamente por las rocas—. ¡Deja de seguirme!


  —¿Se puede saber que narices te he hecho? —elevé el tono de voz.


  Resopló y siguió subiendo ignorándome por completo. «¿Qué mierda le pasa a esta chica?».


  —¡Responde de una puta vez! —grité, mientras sujetaba su mano obligándola a enfrentarme.


  —¡Te he dicho que no me sigas!


  —¡Solo hay un maldito camino para subir!, ¡¿qué quieres que haga?!


  Me analizó fijamente durante unos segundos. Le devolví la mirada intentando averiguar qué era lo que pensaba.


  —¿Qué hacías aquí?


  —Te he visto bajar a este maldito lugar como una loca y he querido advertirte del peligro. ¡Solo pretendía ayudar! No tienes por qué comportarte como una zorra por eso.


  —Tú..., tú estabas ahí y has visto todo —balbuceó. Señalo la playa tras de mí y dejó caer el brazo sin fuerzas a su costado.


  Comprendí que le había cabreado que la hubiese visto de aquella forma.


  —No pretendía espiarte —mentí, y ella asintió tranquila mientras retomaba el ritmo.


  Tropezó entre las dos piedras de antes y estiré mi mano para ayudarla antes de que se cayese. Aún me preguntaba cómo había bajado la primera vez tan rápido.


  —Gra..., gracias —dijo, mientras se pasaba su mano por los ojos, avergonzada. «¿Acababa de darme las gracias?»


  Terminamos de subir en silencio y ella dio pequeños golpes al móvil que al parecer se había quedado sin batería.


  —No deberías bajar ahí de nuevo, es muy peligroso, podría haberte pasado algo.


  —No sabía que estaba prohibido bajar —aclaró. Se pasó una mano sacudiéndose el resto de arena.


  —El año pasado encontraron a dos personas muertas en la orilla —expliqué, al recordar lo que se formó por aquello. Abrió sus pequeños ojos verdes, turbada—. Además, hay un cartel enorme ahí mismo.


  Miró hacia donde le señalaba y abrió ligeramente los ojos, dándose cuenta del enorme error.


  —No volveré a bajar —zanjó.


  Respiré hondo y cogí mi casco, que lo había dejado escondido tras una palmera. Ella miraba a todos lados nerviosa y observé que se limpiaba una lagrima. No podía preguntarle que le había pasado, no la conocía de nada. Pero al verla así, me costaba contenerme las ganas de interrogarla.


  Me acerqué a ella dispuesto a despedirme.


  —Me tengo que ir —anuncié.


  Se llevó los brazos a su abdomen, con la intención de cubrirse del frío. Hacía mucho viento y al estar tan cerca del mar el frescor se notaba. Levantó su mano y la movió en modo despedida. Me di la vuelta y empecé a caminar. Verla así de pequeña y frágil me había dado ganas de hacer que se sintiese mejor.


  Volví a su lado dando rápidos pasos


  —¿Quieres venir conmigo? —pregunté sin pensármelo dos veces.


  Sonrió divertida y negó mecánicamente con la cabeza.


  —No me apetece ir a ningún lado. Y, además —hizo una pausa para fijarse en mí—; no te ofendas, pero no te conozco de nada. Podrías ser un asesino.


  Solté una risotada.


  —Bueno, tienes razón: no me conoces y no tienes por qué contarme lo que te pasa. Pero no hace falta conocerte mucho para saber que has tenido un día de mierda. He pensado que quizás te siente bien olvidarte de tus problemas un rato. Ven conmigo y te prometo que no hablaremos del tema.


  Sabía muy bien lo que era estar tan hecho mierda que lo único que querías era olvidar todo en absoluto. Esa última parte me la guardé para mí.


  —¿Sobre nada? —preguntó, y me sobrecogí al ver que se lo estaba pensando.


  —Sobre nada.


  Un pensamiento le atravesó, porque enseguida torció una pequeña sonrisa.


  —Está bien, pero no nos haremos amigos ni nada por el estilo después de esto. Seguiremos siendo dos completos desconocidos.


  —Me parece un buen trato.


  —Solo esta noche —recalcó.


  La sujeté de la mano empujándola.


  —Si ya tenemos todo claro, corre que llego tarde.


  Fuimos corriendo hasta mi moto. Abrí el compartimento, guardé mi casco y cogí mi chaqueta de cuero negra. A mi lado, ella estudiaba todos mis movimientos con curiosidad. Entonces caí en que desconocía su nombre.


  —¿Cómo te llamas?


  —¿Conduces eso de verdad? —preguntó, señalando mi moto: una cruiser en negro con un compartimento lateral.


  Verla así con el dedo en alto y la otra mano sujetando sus caderas removió algo extraño en mi interior. Tuve que controlar las ganas de desnudarla y hacérselo sobre la moto para que dejase de mirarla con miedo. Aparté aquellos pensamientos de mi mente y me centré en lo que me acababa de preguntar. Agradecí no tener que lidiar con ella más que aquella noche; conseguía desequilibrarme por completo.


  —¿Siempre respondes las preguntas con más preguntas?


  Abrió y cerró la boca. Seguro me iba a responder con otra pregunta. Se me escapó una risotada. Le dije que me siguiese y nos pusimos a andar por el paseo marítimo. Anduvimos en silencio y sin mirarnos las caras.


  Al final no me había dicho como se llamaba.


  Le señalé a donde nos dirigíamos cuando llegamos. Ella miró curiosa el local que había sobre la playa. Estaba hasta arriba, como todos los sábados. Se trataba de un pub de una sola planta, con la parte de atrás abierta y fundida sobre la arena. En su mayoría decorado con madera vieja, ventanales abiertos y bombillas colgando del techo. Muchas personas se encontraban fuera bailando y riéndose, otras sentadas sobre las viejas mesas charlando alegres.


  Le tendí la mano y la invité a entrar. Una vez que entramos, abrió los ojos como platos sorprendida al ver la energía que desprendía su interior: luz tenue, con luces en movimiento, iluminando de vez en cuanto a las parejas que bailaban en el centro al ritmo de salsa. Estaba atiborrado de gente bailando y solo se conseguía ver manchas moviéndose a una velocidad increíble. Me fijé en que estaba alucinando al ver como bailaban Javier y Juliet.


  Éste se dio cuenta de mi presencia y se excusó para acercarse a mi lado. Javier era un hombre de unos cuarenta y pico años, con el pelo negro canoso y una frondosa barba. Era el dueño del local, y junto a su mujer, María, daban clases de baile los fines de semanas. La mayoría de veces intentaban centrarse en una tendencia o década, y decoraban el local con la misma temática. Ese día eran ritmos latinos, pero también había Rock’n Roll, Disco, Fox-trot, Samba, y cualquiera que se le ocurriese. Eso además de vender los mejores cocktails de la ciudad.


  —Llegas tarde —me recriminó mientras me saludaba con un golpe en el hombro. Incliné la cabeza y sonreí en modo de disculpa. Javier dirigió la atención a mi acompañante y le sujetó la mano con dulzura. Así era él, todo un galán—. ¿Quién es esta belleza que te acompaña?


  —Ella es...— me callé al darme cuenta que no sabía su nombre.


  —Sarah.


  Se sonrojó al sentir los labios de Javier en su delicada mano. Los miré divertido al notar que estaba incómoda, y ella me devolvió la sonrisa. Repetí su nombre en mi mente, como si hubiese conseguido resolver un acertijo.


  —¿Sabes bailar, Sarah? —preguntó y yo no pude evitar reírme al recordar cómo había bailado en la playa.


  A mi lado, Sarah asintió y se dejó conducir hasta la pista. Se dio cuenta que me había metido tras la barra y se acercó corriendo a mi lado.


  —¿Qué haces?


  —Trabajar —aclaré, mientras sujetaba un vaso y empezaba a llenarlo con hojas de hierbabuena.


  —¿Trabajas aquí? —preguntó incrédula, y yo sonreí como respuesta—. Pero he venido aquí contigo, no puedes dejarme sola.


  —No estarás sola —le dije, señalando con la cabeza a Javier, que la estaba esperando con las manos abiertas.


  Ella se lo pensó varias veces y se acercó a él dando pequeños pasos. Empezaron a bailar y me sorprendí al ver que le costaba seguir el ritmo a Javier. Avergonzada, le pidió disculpas por haberlo pisado. Solté varias carcajadas y ella me fulminó con la mirada. Alcé las manos en señal de paz y me dediqué a hacer mi trabajo.


  Pasaron varias canciones y yo seguí trabajando sirviendo copas. Al fondo, pude ver a Sarah prestando atención a lo que le enseñaba Javier. No eran las típicas clases de bailes de salón. Él se dedicaba a enseñar los bailes más típicos, los que de verdad se bailaban en los clubes de los pueblos de cada país.


  Me hizo gracia cómo Sarah intentaba encontrarle una mecánica a los pasos, y no conseguía bailar con la misma fluidez que las demás chicas. No había podido concentrarme en todo el tiempo por observarla. Muchas veces ponía esa cara tan familiar de ella, y fruncía el ceño; otras observaba con admiración al resto de parejas desde la barra e intentaba quedarse con cada movimiento que luego intentaba repetir.


  A mi lado, una mujer llamó mi atención y me puse a atenderla.


  


  Capítulo 11.


  Sarah


  Exhausta me senté en la barra. No sabía cuánto tiempo había estado bailando, pero notaba las piernas doloridas. Me di la vuelta para poder observar a las parejas bailar salsa. Era asombroso como bailaban todos sin chocarse entre ellos. Me reí al recordar las veces que había pisado a mis acompañantes. Había dado varias clases latinas antes, pero lo que bailaban allí era muy distinto. Nunca me gustó bailar en pareja, siempre me había costado un montón compenetrarme con mi acompañante.  Odiaba tener que seguir el ritmo de otra persona y tener que acoplarme a él.


  Vi a lo lejos al chico servir a una pareja de ancianos y hablar con ellos. Pude apreciar su musculoso cuerpo bajo la ropa y desvié la mirada enseguida. Aún no sabía cómo me había convencido para venir con él, pero no pude resistirme. Por una noche podía mantenerme bajo control.


  Se despidió de la pareja y centró su mirada en mí mientras se acercaba a mi lado.


  —¿Qué tal lo llevas?


  Cogió dos vasos grandes y empezó a llenarlos de unas hierbas.


  —Es más complicado de lo que pensaba —le confesé, y lo observé mientras elaboraba una bebida—. No me has dicho tu nombre.


  —No me lo has preguntado —dijo con sorna.


  Resoplé.


  —¿Cómo te llamas?


  —Nathan —respondió, y puso las bebidas frente a mí—. ¿Has probado alguna vez los mojitos?


  —¿Por qué? —dije, y él me miró con el ceño fruncido.


  Me reí al recordar lo que me había dicho de que siempre respondía con preguntas. Tenía razón.


  Asentí en modo de respuesta.


  —Seguro que ninguno como éste.


  Puso frente a mí el mojito. Di un pequeño trago y afirmé cuando terminé de probarlo. Estaba bueno de verdad.


  Salió de la barra y sujetó su bebida entre las manos.


  —Ven, te voy a enseñar lo mejor de este sitio.


  Me condujo por en medio de la pista y salimos a la parte trasera que estaba unida a la playa. Atravesamos también el patio, donde había un montón de parejas bailando descalzos sobre la arena. Vi que se estaba quitando los zapatos e hice lo mismo con mis sandalias. Caminamos descalzos con nuestros zapatos en las manos y nos detuvimos cerca del mar. Jugué con la arena bajo mis pies y di otro sorbo a mi bebida


  —Me encanta este lugar, la gente bailando totalmente despreocupada, la playa tan cerca, las olas de fondo... no sé, es como un pequeño oasis —expuso echando un vistazo al pub de fondo.


  Se escuchaba de fondo la música.


  Dimos varios sorbos a nuestras bebidas en silencio, mientras observaba sus facciones con mayor claridad. Tenía la barba más crecida y los ojos entrecerrados, apreciando el mar. Flexionaba sus brazos al sujetar su bebida y al llevársela a la boca, me quedé embobada al ver como sus labios jugaban con la pajita. «Es oficial, eres una pervertida» sentencié.


  —¿No te dicen nada por escaquearte del trabajo? —pregunté para distraerme de sus labios y mis ganas de probarlos.


  —Nunca me había escaqueado, así que no estoy del todo seguro.


  —¿Nunca has traído a una chica antes? —pregunté con verdadera sorpresa. Al ver su dura expresión me arrepentí enseguida. Yo no era nadie para meterme en sus asuntos. Pensé en algo para cambiar de tema—. Emm... ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?


  —Desde el año pasado —rompió el silencio y agradecí volver a escuchar su voz. Verlo perdido en sus pensamientos solo me creaba más ganas de saberlo todo acerca de él—; me viene bien para conseguir dinero para los estudios.


  —¿Qué quieres estudiar?


  Parecía dudar en su respuesta. Tras varios minutos, respondió:


  —No lo sé —dijo, y supe que evitaba decírmelo.  Me miró por primera vez en mucho tiempo. Tenía un brillo especial en los ojos, una inmensa profundidad en ellos. Y algo me decía que había mucho más detrás de aquella simple respuesta. Me mordí la lengua para acallar la voz que no dejaba de repetir las mil preguntas que deseaba hacerle. Necesitaba saberlo y no entendía por qué—. ¿Y tú?


  —Siempre he querido bailar.


  Vi por el rabillo del ojo que sonreía.


  —Se te da bastante bien.


  —Gracias —contesté, ruborizándome al recordar que me había visto antes.


  Me estudió detenidamente con la mirada y pude ver como tragaba saliva con dificultad.


  —¿Nunca has tenido un plan B?


  —¿A qué te refieres? —Me di la vuelta para mirarle.


  —No se… otra opción. ¿Bailar es todo lo que quieres hacer?


  —No hay otra cosa que me haga feliz —respondí de inmediato. Un fugaz brillo iluminó su mirada.


  Seguía observándome con curiosidad.


  —¿Y si la vida te obligase a tomar otra opción?, ¿y si no tuvieses otra que renunciar a tu sueño?


  No entendía cómo sus preguntas lograban distinguir todo lo que me estaba sucediendo. Pero ahí estaba, mirándome curioso sin saber que acababa de hacer la pregunta que más me costaba hacerme. ¿Y si no lograba cumplir mi sueño?, ¿y si no conseguía hacerlo sin el apoyo de mis padres?


  Tomé aire.


  —Encontraría la manera. No sé cómo, pero no me daría por vencida tan rápido. Puede que tardase más, o que nunca lo consiguiese, pero lo intentaría todos los días de mi vida. —No supe en qué momento saqué la fuerza para expresar lo que sentía, ni como las respuestas salieron solas de mi boca, con furia, con coraje, como si quisiese gritarle al mundo que no me daría por vencida. Y menos aún entendía porque la mirada de Nathan conseguía hacerme sentir desnuda frente a él.


  Asintió pensativo, asimilando cada una de mis palabras. Saboreamos unos minutos más el profundo silencio admirando el mar. Yo perdida en miles de dudas, y él ajeno a el torbellino de preguntas que no dejaban de atormentarme.


  —Vamos —rompió el silencio, y por un momento lo odié por ello.


  Sujetó mi mano en un acto involuntario y yo no puse pegas.


  Entramos de nuevo al local y dejamos nuestras bebidas. Él entró corriendo tras la barra y sirvió a unas personas que estaban esperando su bebida. Busqué con la mirada al dueño, preocupada de que fuese a echarle la bronca, y me lo encontré charlando con clientes, ajeno a todo. Nathan me hizo una señal con la mano para que lo esperase y eso fue lo que hice, durante lo que me pareció una eternidad.


  Cuando terminó, se acercó al Dj y le susurró algo al oído. Regresó a mi lado y me tendió una mano. Lo miré sin comprender bien lo que quería, pero cuando me agarró de la cintura y me acercó a la pista lo comprendí.


  —¿Tú sabes bailar?


  —Claro, cómo no hacerlo después de tantos meses —respondió con burla.


  Me acercó a su lado y puso su mano derecha en mi espalda y con la otra me sujetó las caderas. La canción de bachata empezó a sonar y la pista se fue llenando una vez más de nuevas parejas.


  Dimos unos primeros pasos algo bruscos e incómodos. No sabía bien que hacer al tenerlo tan cerca, y al poder sentirlo y olerlo de una manera más íntima. Los nervios no me dejaban concéntrame en los pasos, y sus manos en mi piel no hacían más que empeorarlo.


  —Antes te he estado observando.


  —¿Y qué te ha parecido? —balbuceé, intentando ocultar mis nervios y logrando todo lo contrario.


  —Que no terminabas de sentirte cómoda.


  —No es lo mío bailar en pareja.


  —¿No te gusta dejar que lleven el control? —soltó con sorna.


  Ahí estaba. Otra vez analizándome de una manera desgarradora. Con simples palabras lograba sacar mis sentimientos más profundos. Claro que no me gustaba que me llevasen, ni que controlasen mi vida. No me gustaba y no podía confiar en nadie…, y menos en los hombres. Y menos aún si lograban ponerme tan nerviosa. Ninguna de aquellas cosas fue lo que dije.


  —Me gusta más ir a mi ritmo —puntualicé, más irritada de lo que me gustaría.


  Noté como se reía con la vibración de su voz en mis hombros.


  —Déjate llevar —susurró en mi oreja cuando acercó su cabeza.


  Un escalofrío muy raro me recorrió el cuerpo, logrando que me estremeciese. Sonaba una bachata bastante lenta y seguía diciéndome indicaciones en el oído mientras movía mis caderas con sus manos. Me giró y volvió a empujarme a su lado. Miré nuestros píes intentando concentrarme en algo cuando él sujetó mi barbilla y la levantó, obligándome a mirarlo a los ojos


  —Mírame solo a mí —me pidió, e hice lo que me dijo.


  Me dejé llevar y moví las caderas a su ritmo. Doblé las rodillas y levanté ligeramente el pie cuando la música dio un golpe, como Javier me había enseñado. Sentí sus piernas entrelazarse con las mías, sentí su perfume invadir mis sentidos, y como sus manos tocaban con delicadeza mi cuerpo al compás de la música. Por un momento me sentí embriagada, extasiada.


  Giré varias veces y volví a aproximarme a su lado. Era un baile sensual e íntimo, dos cosas que no lograban encajar en mi manera de bailar, pero a su lado era algo instintivo para mí. Una necesidad que afloraba desde mi interior. Me inclinó haciendo que mi pelo rozase el suelo. Sus fuertes manos me envolvían por completo la espalda, y cuando me incorporé de nuevo, nuestras caras quedaron a milímetros. Me anclé en sus ojos, pero en cuanto volvió a girarme, rompió por completo la conexión.


  Bailamos la canción entera y seguimos bailando cuando empezó la siguiente. Ni siquiera notaba cuando terminaba una y comenzaba la siguiente. Fui incapaz de separarme de su lado. Dejaba un cosquilleo en las zonas donde tocaba, y cuando sus manos abandonaban mi piel, sentía un vacío inexplicable. Apoyé la cabeza sobre su hombro cuando el ritmo de la canción fue más lento y cerré los ojos. Entonces sin más, se separó de mí para volver a la barra y me dejó en manos de Javier. Me sentí perdida, vacía y un poco cabreada conmigo misma.


  Bailé con Javier resignada, mientras lo observaba llegar a la barra y atender a sus clientes.


  —Hacéis muy bonita pareja —dijo éste cuando me volví hacia él.


  —No somos novios —aclaré enseguida, casi a la defensiva.


  Me disculpé con la mirada por mi tosquedad.


  —Yo no he dicho nada de eso, niña. Solo que hacéis muy buena pareja.


  Volvió a girarme por última vez antes de que terminase la canción. Le di dos besos por novena vez en la noche. Parecía ser que era de educación hacerlo tras un baile, aunque Nathan y yo no lo habíamos hecho.


  —Sabes cariño, pocas veces se encaja tan bien en el baile como vosotros dos lo acabáis de hacer —agregó antes de alejarse en busca de otra pareja.


  Centré mi mirada en Nathan. Alzó la vista, como si lo acabase de llamar. Le sonreí como una niña en cuanto nuestras miradas se enlazaron.


  «¿Qué estás haciendo, Sarah?» me regañé.


  



  Eran casi las tres y media de la madrugada. Había pasado toda la noche bailando y había conseguido camuflarme un poco entre ellos, siendo la mayoría latinos, con habilidades innatas para bailar y ser tan expresivos y sensuales. Quien diría que siendo bailarina me costaría tanto seguir el ritmo. Era muy diferente de lo que estaba acostumbrada. Cuando bailaba ballet tenía que estar concentrada en cada movimiento, en cada parte de mi cuerpo; buscar la perfección. Bailar aquí era todo lo contrario. Era como si los pasos no fuesen lo importante…, solo se dejaban llevar.


  Quedábamos pocos; la mayoría estaban en la terraza bebiendo mientras descansaban. Sonaban canciones lentas, adaptaciones de canciones famosas en música latina. Ahora estaba sonando Mi Verdad de Shakira en versión bachata. Yo daba vueltas en un taburete en la barra, esperando a Nathan. Lo veía a lo lejos secando unos vasos y colocándolos en un estante. Había estado esos últimos treinta minutos ayudándolo a recoger las mesas y la barra, pero me obligó a quedarme quieta esperándolo. «No quiero que Javier piense que te he traído para hacer mi trabajo» me había dicho.


  Era increíble que hubiese pasado tantas horas con él. Cuando me ofreció venir solo acepté porque necesitaba buscar algo que me hiciese olvidar todo. Nunca imaginé que lo fuese a pasar tan bien; y mucho menos con él. Era completamente diferente al chico que había imaginado que sería. Seguía siendo igual de sexy, pero no desprendía el mismo aire de superioridad, de arrogante.


  Había bailado con él unas cuantas canciones más. Me había enseñado mucho más que Javier. No estaba segura de sí era porque explicaba mejor o porque a él le prestaba más atención. Cuando bailamos salsa me reí tanto que creí que me iba a mear encima. Por suerte, no volvimos a bailar bachata, ni kizomba ni ningún baile que implicase estar demasiado juntos. No creía ser capaz de resistirlo de nuevo.


  — ¿Te lo has pasado bien? —me preguntó una vez que salimos de allí.


  —Sí, muchísimo. Me lo he pasado genial. No creí que me fuese a gustar tanto bailar así... —atisbé que me observaba divertido—; y Javier es increíble. Se mueve con una facilidad asombrosa.


  —Lo sé.


  —¿Cómo empezaste a trabajar aquí?


  —Encontré este sitio una noche paseando solo y Javier me ofreció el empleo. Se acababan de quedar sin camarero —dijo con la vista perdida.


  —¿No tienes problema por ser menor?


  —No es un trabajo formal. Solo me paga por venir algunas noches.


  — ¿Y siempre acabáis tan tarde?


  —Normalmente sí.


  —Tiene que ser agotador...


  —Bueno, trabajo poco y me pagan bastante bien.


  Miramos ambos hacia la playa. No había ni un alma.


  —Bueno..., es tarde, si quieres te acerco —se ofreció.


  —No me apetece volver ahora mismo —confesé sincera al recordar todo lo que había pasado en casa.


  No tenía ganas de cruzarme con mi madre. Sabía que debía estar desesperada preguntándose dónde diablos estaba. Y encima el móvil se me había quedado sin batería al comienzo de la noche. Aun así, me negaba a volver.


  Me miró pensativo.


  —¿No tienes prisa? —Al ver que negaba con la cabeza, continuó agarrándome de la mano—. Ven, quiero que veas algo.


  Llegamos a la arena y al ver que su intención era ir más allá, me quité de nuevo las sandalias. Él hizo lo mismo. A lo lejos el mar estaba tranquilo bajo la luna. Estaba todo parcialmente oscuro, únicamente iluminado por la luz de las farolas que había en el paseo. Cuanto más adentro nos encaminábamos, menos luz había. La arena bajo mis pies se sentía fría y húmeda.


  Nos acercamos a unas hamacas cerca del mar. Se tumbó sobre una y yo hice lo mismo a su lado. El cielo se extendía sobre nosotros y dejaba ver unas pocas estrellas. Ojalá se pudiesen ver más. La contaminación estaba acabando con la naturaleza. Hoy en día era imposible contar las estrellas con tu amado como hacían en las películas, ya que terminaríamos en medio segundo.


  Carraspeó. Se notaba que ambos estábamos incómodos, sin saber de qué hablar.


  —¿Estas ya mejor?


  —Mucho mejor.


  —Yo... siento mucho haber visto aquello —musitó, refiriéndose a mi lapsus de locura en la playa.


  Avergonzada, me coloqué el vestido con las manos asegurando que estuviese todo en su lugar. Estaba segura que había visto más de mí de lo que me hubiese gustado. Era blanco, y apenas me cubría los muslos. Pero no tenía intención de salir aquella noche, así que me puse el más fresco que tenía para quedarme en casa.


  —No pasa nada. No creo que hayas visto nada nuevo.


  Observé cómo me analizaba el cuerpo con la mirada.


  —Nunca había visto a nadie bailar así.


  —Nadie me había visto bailar así.


  —¿Nadie?


  —He bailado delante de muchas personas, pero siempre es una coreografía que ensayo durante meses. Nunca me ven bailar por libre.


  Levantó una ceja.


  —¿Ni siquiera tus padres?


  —Ni de broma.


  Recordé la única vez que mis padres vinieron a verme; fue prácticamente imposible convencerlos para que acudiesen. Siempre tenían cosas mejores que hacer. Mi padre ni siquiera apartó la mirada de su móvil, y mi madre solo se preocupó de hacer nuevas amistades. Y luego estaba Rick: odiaba mis clases. Siempre me decía que nos quitaban tiempo para estar juntos.


  —Pues deberías empezar a hacerlo, créeme.


  Tras eso ambos nos quedamos en silencio observando el cielo sobre nosotros.


  —Eres muy diferente —musité.


  —¿Diferente en qué?


  Se centró en mí.


  —A qué ya no actúas como un capullo.


  —Te gusta mucho esa palabra, ¿no? Fue como me llamaste el día que te caíste —recordó.


  —Es una palabra que te describe perfectamente.


  —Oh, vamos. Tampoco estoy tan mal, reconócelo —dijo con sorna.


  —Ahora no, pero estos días has actuado como un...


  —Capullo —me quitó la palabra de la boca. Lo miré enfurecida y ambos nos reímos—. No entiendo que es lo que te molesta.


  —Pues que vas por ahí como si fueses un dios griego o algo así —solté, y me sonrojé al pensar en aquella palabra. Dios griego era una palabra que lo describía perfectamente.


  Sonrió al oír mi bochornosa descripción.


  —Anotación mental: actuar como un dios griego frente a Sarah para seguir sacándola de quicio.


  Cogí un puñado de arena y se lo arrojé sin poder evitar reírme.


  —Anotación mental: A Nathan le gusta sacarme de quicio —contraataqué.


  —Touché —dijo entre risas.


  Volvió a perderse en el mar. Pasó una eternidad, mientras ambos parecíamos perdernos entre nuestros propios pensamientos. Por un momento sentí que todo aquello formaba parte de un sueño.


  —¿Nunca te ha pasado que vives tu vida cómo si no pertenecieras a ella? —Noté en su hilo de voz que le dolía hablar del tema. Me quedé en silencio sin saber que responder a aquello. Había llevado la conversación a un tema más intenso—. Es complicado ser uno mismo y hacer las cosas que te gustan...


  —No debería serlo —puntualicé, y me senté de golpe. Crucé las piernas y me coloqué las manos sobre el vestido impidiendo que el viento levantase más de la cuenta—, deberías hacer lo que quieras en cada momento de tu vida.


  Se quedó unos largos segundos perdidos en mi mirada y yo sentí cómo una corriente que me envolvía sin poder hacer nada en su contra.


  —Enséñame algún paso —cambió de tema mientras se ponía de pie y me tendía ambas manos.


  — ¿Ahora?, ¿aquí?


  —Has dicho que haga lo que quiera, y es lo que quiero hacer —dijo, y yo volteé los ojos al verlo emplear mis palabras—. ¡Vamos! No hay mejor sitio. Aquí nadie me verá hacer el ridículo, y si la cago y te caes, hay menos posibilidades de que te lesiones.


  Abrí los ojos atemorizada en pensar en la simple posibilidad de que pudiese pasar. Puso su expresión seria intentando tranquilizarme. Me sujeté de sus manos y me puse de pie.


  Nos alejamos de las tumbonas para tener más espacio.


  — ¿Qué paso quieres que hagamos?


  —Eres tú la que sabe.


  —Mmm... ¿conoces Dirty Dancing? —pregunté pensando que era el paso más conocido para enseñarle.


  Me miró extrañado.


  —No veo películas ñoñas.


  —Ni vio piliculis ñoñis. Es un paso muy complicado y requiere mucha práctica, pero quizás podamos hacer algo más sencillo… —me burlé.


  Le expliqué breve un paso que sabía que se hacía para empezar a bailar en parejas. Era muy simple y solo necesitaba confianza. Yo corría a su lado y el me atrapaba entre sus brazos y me levantaba ligeramente. En Dirty Dancing, Johnny elevaba por los aires a Baby, pero eso era demasiado avanzado, aunque me hubiese servido de referencia para explicárselo mejor.


  Tras escuchar mi explicación y ver cómo le enseñaba como debía hacerlo, se alejó para que llegase a sus brazos. Hice el intento de correr, pero me detuve en mitad del camino.


  —¡Vamos! —gritó desde lejos.


  —¡Puedes arruinar mi carrera!


  —No te voy a dejar caer.


  Volví a emprender la carrera y reculé de nuevo. Me eche a reír a carcajadas.


  —¿Vas a tomártelo en serio o no?


  —No puedo tomármelo en serio al verte con esa cara.


  —¡Vete a la mierda!


  Sin avisar eché a correr, llegué en menos de dos segundos a sus brazos y me levantó en el aire agarrándome con firmeza de la cintura. Grité eufórica. No me lo podía creer; había hecho el paso de la película y estaba sobre él completamente estirada. Me sostuvo en lo alto y empezó a girarme.


  —¡¿Cómo narices lo has hecho?! —exigí saber.


  Era imposible. Me reí exaltada por la emoción. Me bajó despacio y me colocó delante de él. Crucé mis piernas alrededor de él sin pensarlo. Se me atragantó la risa y me quedé en silencio al ver lo cerca que estábamos. Él fijó su mirada en mí y nos quedamos así unos segundos. Me sujetó los codos con sus manos y yo entrelacé mis manos a sus brazos. De repente, me agarró sujetándome por la cintura y colándome en sus hombros. Me dejó de vista a su espalda y su maravilloso trasero.


  —¡Bájame! —reclamé a gritos. No podía parar de reír. Me acercó a la orilla y grité más alto cuando vi que sus intenciones eran lanzarme al mar—. ¡Capullo!


  —Retira eso o te arrepentirás.


  No hice caso a su amenaza y repetí mil veces la palabra mientras pataleaba y le golpeaba la espalda con mis diminutos brazos. Me agarró en brazos, como si fuese la novia en la noche de bodas, y me acercó poco a poco al mar. Cuando noté el agua en las manos, le vi las orejas al lobo y me retiré a tiempo.


  —¡Está bien!, ¡está bien! Lo retiro, ¡lo retiro!


  —Así me gusta…, Baby —dijo entre risas, mientras yo lo miraba boquiabierta.


  Conocía la película y se había estado burlando de mí.


  


  Capítulo 12.


  Nathan


  —Si conocías la película —me acusó, dándome pequeños golpes en el pecho.


  Di unos pasos hacia atrás mientras me partía de la risa.


  —Claro que la conozco, soy humano. Todo el mundo la conoce —dije burlón, sujetándola de las muñecas—. Deja de hacer el ridículo, no me haces daño. —Me miró enfurecida intentando zafarse de mi agarre. Era realmente gracioso verla así—. Mira esa cara, ya la estaba echando de menos.


  Se percató de que estaba volviendo a fruncir el ceño de aquella forma tan particular en ella y se rió de sí misma. Volví a agarrarla en brazos dejándola de nuevo en la arena, donde ambos nos sentamos. La arena estaba húmeda, pero a ninguno nos importó.


  Empecé a hablar sobre una anécdota en el mar con una medusa y una cosa llevó a otra y terminó contándome como se decidió por el ballet. Me explicó el por qué estaba llorando y yo me sentí identificado con la relación con mis padres. El trato fue no hablar del tema, pero me agradó que se olvidase por completo. Yo solo dejé caer que mi relación era difícil con los míos, pero no di más detalles. Por mucho que quisiese aquella parte de mi vida seguía siendo únicamente mía.


  Reímos, bromeamos y por extraño que sonase sentí que pertenecía a otra vida; donde los problemas no existían y lo único que importaba era su melosa voz. Tenía algo en su tono, en su forma de expresarse sobre la vida, sobre el aprovechar cada momento, que me enganchaba y me viciaba a querer más. Me sorprendió lo mucho que conectamos aun perteneciendo a mundos tan distintos.


  No pude evitar alagarla por su resistencia y ella me explicó que era su única manera de alejar los problemas. Me hubiese gustado decirle que mi manera para olvidarlos se llamaba Jack Daniels y cómo la practica también me había hecho resistente a sus efectos y cada vez necesitaba más.


  Hablamos y hablamos, tanto que cuando quisimos darnos cuenta el cielo empezó a esclarecer.


  Le señalé el faro. Vi a lo lejos el sol asomarse y me quedé sin palabras al ver el amanecer abrirse paso. No pude evitar sentir un enorme pinchazo al recordar con quién solía disfrutar de aquellas vistas. Por un largo minuto me faltó el aire, y tuve que recordarme donde estaba para no volver a romper.


  —Es hermoso —susurró en un hilo de voz.


  Al oírla, me giré para ver su perfil observando la vista, la luz cubría ligeramente su rostro y en aquel segundo, solo en aquel segundo, sentí como volvía a estar vivo. Fue extraño, y no entendí por qué la forma que tenía Sarah de observarlo todo, con esa curiosidad, esa vitalidad, conseguía contagiarme.


  —Quería que lo vieses —agregué. Tragué saliva al notar que me costaba hablar—; esta ciudad a veces es infernal, pero cuando necesito aislarme del resto del mundo, este es mi momento favorito.


  —¿Te gusta aislarte muy a menudo? —Centró su mirada en mí.


  ¿Qué manía tenía con analizarme?, ¿y por qué me era tan fácil dejar que lo hiciese?


  —Antes solía hacerlo; ahora intento evitar aislarme en la medida de lo posible. Creo…, creo que, si lo hago muy a menudo, no encontraré razones para querer volver.


  Tomé una bocanada de aire. Las palabras salieron de mi como si estuviesen ardiendo en mi interior.


  —Deberías buscar una razón.


  Fue inevitable sonreír al ver la ternura y fragilidad con la que habló.


  —¿Qué te hace pensar que no las he buscado? —pregunté.


  Ya casi amanecía por completo.


  —Pareces haberte rendido hace mucho —hizo una pausa. Junté mis manos fuertemente sobre mis rodillas. Ella siguió hablando sin dejar de clavar sus verdes ojos en mí—, estoy segura que si te esfuerzas puedes encontrar todas las razones del mundo. Algo por lo que luchar, a lo que amar…


  Me levanté de golpe.


  —Será mejor que volvamos.


  Vi en su mirada romperse algo. La vi luchar buscando qué decir, qué hacer para lograr entenderme mejor. No la dejé, y le ofrecí mi mano.


  Pareció confusa, pero accedió.


  Caminamos con el faro de fondo y llegamos antes de lo que me gustaría a mí moto. Le tendí el casco para que se lo pusiese y poder acompañarla a su casa.


  —No hace falta, puedo llegar sola —aclaró, y por un momento vi decepción en su mirada.


  —¿Segura? No me importa acercarte. —Ella asintió en silencio. No quise insistir.


  —Bueno..., eh..., adiós —dijo sin más, y comenzó a caminar.


  —¡Espera! —grité llegando a su encuentro. Salió de mi casi involuntario; no podía dejarla irse así sin más. No podía irse. La obligué a girarse—. ¿Eso es todo?


  —Ese era el trato —me recordó, y yo asentí juntando resignado mis labios.


  Fue extraño, había logrado conocerla mejor, no todo lo que me hubiese gustado, pero lo había hecho; y allí estábamos ambos, sin saber que decir. Como si lo que acabásemos de vivir se estuviese evaporando y solo quedasen dos desconocidos frente a frente. No quería que eso pasase. Sabía lo que habíamos acordado, y cuando lo hicimos agradecí tener la excusa perfecta de no tener que volver a verla nunca más; conocía de sobra mis motivos para ello. Pero allí estaba, incapaz de subirme a la moto, incapaz de alejarme de su lado, e incapaz de recordar cuales eran los motivos que no me dejaban estrecharla entre mis brazos.


  Me sentí furioso con la vida; enfadado por toda la situación. Enfadado por no haberla conocido antes. Luchando contra mis sentidos más innatos como llevaba haciendo tanto tiempo, y a la vez perdido, porque nunca me había costado tanto luchar contra ellos; luchar con dejar mis manos quietas junto a mis piernas y no dejarme llevar por las inevitables ganas que sentía de apartarle el pelo que el viento no dejaba de colocarle en el rostro.


  Me incliné sobre ella, y vi cómo se quedó inmóvil. Cerró los ojos, y en aquel momento noté como el corazón me crujía. Esperaba que la besase, lo sabía. No podía estar más dispuesto a ello, eso también lo sabía. Cerré yo también los ojos y tomé una gran bocanada de aire. Llegaron de golpe todos los recuerdos, uno tras otro, todas las palabras, todo.


  Volví a poner los pies sobre el suelo. Ella seguía allí, esperándome, y yo ya estaba a miles de kilómetros.


  Le di un beso en la mejilla rápido, fugaz y sin darme el lujo de saborearlo.


  —Me ha encantado conocerte, Sarah —dije sin más.


  Abrió los ojos decepcionada.  Volvió a poner esa expresión tan suya, y noté que estaba teniendo otras de sus guerras internas.


  —Yo también, Nathan —contestó, y no reconocí la voz de la Sarah que llevaba conmigo más de seis horas.


  Sonrió de la manera más falsa que pude ver, y noté como volvíamos a ser los mismos que habíamos sido hasta aquella noche.


  Todo se había acabado; tan rápido que notaba escalofríos en el cuerpo. Me alejé de ella, sintiendo como era más fácil entonces; cómo su cambio de actitud había vuelto a facilitarme las cosas. Un gran telón se había interpuesto entre nosotros, y ya no había ni rastro de lo que habíamos compartido. Me llené de su indiferencia montándome en la moto. Arranqué y me fui, dejando que todo quedase atrás.


  Llegué a casa y me metí en la cama para poder descansar por lo menos un par de horas. Su rostro apareció, claro y conciso, como si la tuviese de nuevo riendo a carcajadas junto a mí. No pude evitar sonreír. Era increíblemente sexy: con esas piernas bajo aquel diminuto vestido blanco, ese pelo rubio al aire, rebelde -que me había provocado toda la maldita noche-, y su mirada hipnótica, feroz y llena de vida. Era toda una tentación, y yo no podía caer. Por más que quisiese, mi vida ya no me pertenecía.


  Esperaba no volver a verla de nuevo para no tentar mi suerte, sabía que no sería capaz de resistirme a una chica como ella. Alguien capaz de hacer que me cuestionase, alguien capaz de contagiarme sus ganas de vivir. Yo sabía que solo conseguiría pagar todo aquello con ella, ese torbellino de emociones; terminaría acabando con toda la vida que había a su alrededor.


  Me puse boca abajo e intenté conciliar el sueño. Por más que lo negase, deseaba con todas mis fuerzas volver a verla. Me gustaban los problemas, no existía otra explicación.


  


  Capítulo 13.


  Sarah


  Por más que hubiese disfrutado la noche anterior, me había prometido a mí misma muchas cosas. Y sabía que si me acompañaba a casa no sería capaz de dar vuelta atrás. La noche había acabado y con ello aquel maravilloso sueño. Yo sabía que cuando todo aquello pasase, la realidad me golpearía la cara y terminaría haciéndome daño. Al fin y al cabo, todos eran iguales. Había pasado una buena noche, lo había usado para olvidar mis problemas y allí terminaría todo.


  La alarma me despertó de golpe. Rebusqué desesperada con las manos el móvil por la cama. Maldije en voz alta. La puta alarma no dejaba de sonar. Respiré aliviada cuando lo encontré casi a mis pies. De un solo movimiento apagué la dichosa canción y con el móvil aun en las manos volví a tumbarme.


  —¡Sarah, vas a llegar tarde a clase!


  Escuché a mi madre aporrear la puerta. Maldije mil veces, no soportaba madrugar. Miré la hora y me levanté de golpe. Se me había hecho tardísimo.


  Callé a mi madre para que dejase de llamarme.


  Me moví por la habitación aún oscura. Grité de dolor cuando mi dedo pequeño del pie se chocó contra el armario. Sujeté el pie y di pequeños saltos a la pata coja. Cuando se me pasó el dolor entré en el cuarto de baño, y en menos de tres segundos me lavé los dientes y la cara. Miré mi reflejo en el espejo y me sobresalté; tenía unas ojeras enormes. Removí entre los cajones, saqué mi neceser de maquillaje y empecé a cubrirlas.


  La noche anterior había llegado a casa y cuando me dispuse a dormir mis padres me tuvieron echando la bronca. Una cosa llevó a otra y en menos de media hora ya estaba gritando e insultándole furiosa. ¿Cómo se atrevían a regañarme? Me habían arruinado la vida.


  Me vestí con el conjunto que había preparado antes de sumirme en un profundo sueño. ¡Más de 24 horas sin dormir! Me calcé las sandalias negras. Me puse un pantalón corto con cintura alta y un jersey fino.


  Sujeté mi bolso y bajé de dos en dos las escaleras.


  En la cocina me estaba esperando mi madre. Sonreí para mí misma al ver el desayuno que me había preparado: café, zumo de naranja, tortitas y croissants. Estaba equivocada si pensaba que con algo como aquello conseguiría que la perdonase. No le dije ni buenos días y me serví un poco de café en un termo. Agarré un bollo de mantequilla y salí por la puerta al recibir el mensaje de Carrie anunciándome que ya estaba en la puerta.


  Habíamos decidido que iríamos juntas y compartiríamos los gastos de la gasolina. A mí me venía genial, porque no tenía coche y no estaba dispuesta a levantarme media hora antes para pillar el bus.


  —¡Buenos días! —le dije cuando entré y cerré la puerta en un único movimiento. Faltaban menos de trece minutos para entrar a clase—. ¿Tú también te has dormido?


  —¡Me olvide completamente de poner la alarma! —soltó en un suspiro, y salimos de la calle.


  Me acomodé en el asiento y di un buche enorme al café. Iba a necesitar mucha cafeína para soportar el primer día de clase. Con las prisas no había tenido tiempo de pensar en el tema; ahora que tenía tiempo, me entraron los nervios. No conocía a nadie, y sabía muy bien la clase de bienvenida que le daban a los nuevos. Carrie parecía notar mis nervios porqué cuando nos detuvimos en un semáforo poso su mano sobro mi pierna desnuda.


  —No te preocupes, no será para tanto...


  —Eso lo dices porque no eres tú la nueva —le recordé, dando el último bocado al bollo. Había conseguido comérmelo en menos de tres segundos. Los nervios me daban mucha hambre—; a ti no te van a mirar como a un bicho raro...


  —A mí siempre me miran como un bicho raro —puntualizó y metió primera.


  Me miró con una sonrisa.


  —No es lo mismo, a ti te encanta que te miren así —bromeé, pero tenía razón.


  En aquella semana había podido comprobar que Carrie era una persona a la que le encantaba ser el centro de atención. Todo lo opuesto a mí. No era que fuese introvertida ni nada de eso, pero prefería pasar desapercibida.


  —Tienes razón —dijo, girando hacia la calle donde vivía Rob—, pero tu ex no estará ahí...


  La miré y me di cuenta de que había actuado como una idiota. Seguro que ella estaría mucho más nerviosa que yo, al fin y al cabo, yo no compartía clase con el idiota de Rick. «Menos mal».


  Llegamos a la casa de Rob y éste nos estaba esperando en la puerta con sus particulares gafas de sol. Él también se había unido a compartir coche, dado que, aunque él tenía coche (un Audi blanco que me volvía loca), no le gustaba conducir.


  Se acercó a la puerta del copiloto y me miró a través del cristal. Se bajó las gafas de una manera dramática y puso los ojos en blanco. Al final abrió la puerta de atrás y tomó asiento.


  —Serás zorra, llevas unas semanas aquí y ya me estás quitando el sitio. ¿Y tú que tienes que decir Carrie?, ¿tan rápido me sustituyes por un putón rubio? Me siento reemplazado —se quejó, dramatizando con sus manos.  Carrie arrancó el coche sin esperar a que cerrase la puerta y Rob soltó una maldición que preferiría no especificar—. ¿Puedes tener más cuidado cielín?


  —Llegamos tarde. —Fue su única respuesta. Rob se inclinó hacia delante y me miró fijamente.


  —¿Qué? —le pregunté intimidada.


  —¿A qué esperas para contarnos que hiciste el sábado?


  Sus palabras me trajeron el recuerdo de Nathan. Había intentado sin resultado no pensar en él después de nuestra extraña noche, pero fue imposible. Sabía que había muy pocas probabilidades de encontrármelo, pero albergaba la esperanza de verlo, aunque fuese una vez más.


  —¡Es verdaaaad! —recordó Carrie.


  Había quedado en contarles todo por la mañana, ya que me había quedado dormida en nuestra videollamada de Skype.


  Respiré hondo y les resumí mi noche con Nathan mientras me agarraba con fuerza al salpicadero.


  Justo cuando terminé de hablar llegamos al aparcamiento y Carrie aparcó a trompicones. El timbre empezó a sonar y todos nos reímos. Habíamos llegado a tiempo. Poniendo nuestra salud en peligro por la manera de conducir de Carrie, pero lo habíamos conseguido, al fin y al cabo.


  —Tengo que ir a conserjería chicos —les recordé cuando salimos a las prisas del coche.


  Sujeté mi bolso y me empecé a abrir paso entre los alumnos.


  —¡Ya nos darás más detalles a la hora de la comida! —me gritó Rob, y yo les lancé un beso a ambos en el aire.


  Corrí para adelantar a mis compañeros de clase que andaban como zombis y una vez dentro busqué desesperada con la mirada la recepción. Apenas tuve tiempo de apreciar bien mi nuevo instituto cuando hallé lo que estaba buscando.


  La mujer de secretaría me recordó las normas del centro y me dio mi nuevo horario. Después de hacerme un pequeño tour a través de un mapa, me dio las llaves y el número de mi taquilla. Suspiré aliviada al salir de su despacho y caminé por los pasillos algo perdida. La mayoría de los alumnos ya estaban en clase y yo me encaminé a entrar a mi primera: literatura universal.


  Encontré el aula veintitrés y respiré hondo, agarrando con más fuerza el bolso. Sabía por lo que me habían dicho Carrie y Rob que aquella clase no conocería a nadie. Recé mil veces que la profesora no me hiciese presentarme delante de toda la clase y toqué la puerta. Tras varios segundos una profesora algo regordeta y con el pelo pelirrojo abrió la puerta.


  Crucé un par de palabras con ella y cuando entré en el aula todos se quedaron en silencio y clavaron su mirada en mí; analizando cada uno de mis movimientos (que fueron pocos porque me quedé bloqueada de la vergüenza). Me miraron de arriba abajo sin ningún escrúpulo y escuché como algunos comentaban -no muy sutilmente- que tenía “buen” culo.


  Evité encogerme y me intenté mostrar más segura de lo que me sentía.


  —Ésta es Sarah Anderson y será vuestra nueva compañera —anunció la profesora con una voz mucho más fuerte de lo que me había hablado a mí—. ¿Por qué no nos cuentas algo más sobre ti, Sarah?


  Joder.


  Las dos primeras clases pasaron igual de incómodas. Los alumnos me habían mirado como si fuese un extraterrestre. Muchos se acercaron a martillearme a preguntas y otros se dedicaron a lanzarme dardos con la mirada. Me moví deprisa por el pasillo en busca de la clase de matemáticas. ¿Había dicho ya lo mucho que las odiaba? Nunca se me dieron bien. Gracias a dios, me encontré con Rob y, tras repasarme todos los cotilleos sobre gente que no conocía, me ayudó a ubicarme.


  Entré y la mitad de la clase aún ni había llegado a pesar de que el profesor ya se encontraba en su escritorio y el timbre hacía un par de minutos que había sonado. Me acerqué y le dejé el papel que informaba que era nueva. Él no levantó la cabeza de sus libros y me hizo un gesto con la mano indicándome que tomase asiento.


  Hice lo que me dijo el viejo y me senté en el primer asiento que vi vacío; agradecida de no tener que volver a “presentarme” en aquella asignatura. Había un pequeño grupo de chicas susurrando descaradamente cosas sobre mí.


  Intenté ignorarlas hasta que decidieron acercarse y se animaron a hablarme.


  —No te puedes sentar ahí —dijo una chica menuda con el pelo rubio rizado. Tenía los ojos celestes y me miraba con una especie de prepotencia que no soporté. «¿Quién se creía que era para mirarme así?» pensé. La ignoré por completo y centré mi mirada al frente tomando aire lento para intentar controlarme—. Te estoy hablando. No es tu sitio.


  —No sabía que tenía nombre —solté sin más.


  Estaba preparada para ser el centro de atención y para que me mirasen mal, pero no pensaba permitir que unas barbies intentasen pasarme por encima. Ni que estuviésemos en la película de chicas malas; de donde parecía que se habían escapado precisamente.


  —Pues lo tiene, es el sitio de Megan y como se entere de que te has sentado aquí, te matará.


  La miré entre la risa y la sorpresa. Así que Megan. Carrie me había hablado de ella; dijo que se creía la abeja reina del instituto.


  —Yo no veo a ninguna Megan aquí —respondí harta de su mirada y las de sus otras dos amigas. Ambas rubias. Parecían malas fotocopias.


  —Eso es porque está de viaje y llegará más tarde —me comunicó, mientras se peinaba el pelo que ya estaba (demasiado) peinado.


  —Entonces no creo que le moleste que le guarde el sitio mientras está fuera —dije con sorna zanjando el tema.


  Me volví hacia mi bolso y saqué mi libreta. Ellas se miraron sin saber qué hacer y al final volvieron a sus sitios enrabietadas.


  Poco a poco el aula se fue llenando de alumnos no muy preocupados por comenzar la clase. El profesor se levantó de su asiento y empezó a impartir su clase. La mayoría pasaban de él, pero a pesar de ello el profesor siguió dando instrucciones sobre los exámenes y el temario hasta que fue interrumpido por alguien abriendo la puerta.


  Antes de que entrase por completo en el aula ya estaba con la boca abierta como un pez. Era Nathan.


  Entró como si nada y cuando nuestras miradas se cruzaron se detuvo en seco, sin asimilar que yo estuviese allí. Llevaba un pantalón desgastado y una camiseta azul cubierta por una chaqueta oscura. Frunció el ceño, y pasó por mi lado tomando asiento al fondo. Había mostrado tal indiferencia por reencontrarse conmigo que me descolocó. Era como si no me recordase en absoluto.


  Me sentí decepcionada. Sobre todo, cuando mi corazón me estaba latiendo a una velocidad fuera de lo normal y la sonrisa fue incapaz de desaparecer de mi rostro hasta que salió de mi punto de visión.


  El profesor siguió a lo suyo como si estuviese acostumbrado a que Nathan entrase a la hora que quisiese, o quizás era que el profesor también pasaba por completo de los alumnos, cosa que no me sorprendería, teniendo en cuenta como me había tratado. Lo que si pude apreciar fue que la clase entera se había fijado en cada movimiento que había realizado Nate.


  La clase transcurrió e intenté no girarme para observarlo. Fue difícil, más aún cuando sentía su mirada atravesarme la espalda. El timbre por fin sonó y empecé a juntar mis cosas, más lento de lo que debería -solo tenía una libreta y un par de bolígrafos-, aguardando con la esperanza de que Nathan se acercase a saludarme.


  Justo cuando fui a mirar a mis espaldas en busca de él, éste desapareció del aula.


  Salí resignada y enfadada. Seguí a la multitud, suponiendo que todos se dirigían al comedor y, cuando llegué, corrí hacía mis amigos que ya estaban sentados en una mesa apartada junto a las máquinas expendedoras y en la que solo estaban ellos dos sentados. «¿Por qué no dejo de tener la sensación de estar en Chicas Malas versión cutre?», pensé.


  —¿Qué tal tu primer día? —me preguntó Carrie.


  —No ha estado tan mal...—empecé a decir—; él está aquí.


  Me sorprendió como él ya había llenado toda mi mañana y como me había olvidado de lo mal que lo había pasado siendo la «nueva».


  —¿El del sábado? —Asentí, y ambos me miraron con los ojos abiertos.


  Me animaron a que les contase todo con lujo de detalles e hice lo que me pidieron. Intercambiaron una mirada en cuanto terminé, manteniendo una conversación entre ellos.


  —¿Qué pasa? —les pregunté impaciente. Y entonces Nathan entró en el comedor junto a otros chicos. Entre ellos el ex de Carrie: Carlos—. Es él —informé, señalando con la cabeza.


  Ambos miraron en su dirección. Nathan tomó asiento en una mesa más centralizada, y se saludó con algunos compañeros con un golpe en el pecho.


  —¿Nathan es tu Nathan?, ¿el del bailecito en la playa y el paseo nocturno? ¿Estás compleeeetamente segura? —preguntó Rob en un susurro, y asentí en silencio.


  No me gustaba la manera en la que me estaban mirando, ni la forma en la que se habían inclinado hacia mí para que nadie supiese de qué estábamos hablando. Nate me encontró con la mirada y apretó la mandíbula, tenso. No esperaba ese desprecio. No aparté la mía hasta que Carrie volvió a hablar.


  —Sarah, estás loca.


  —¿Vais a decirme ya que pasa?


  Di un bocado a mis patatas fritas algo rancias y sosas.


  —Nathan es el novio de Megan —Carrie lo dijo como suele decir las cosas: sin vaselina.


  Se me escapó una patata de la boca y tuve que luchar para no atragantarme.


  Como si la estuviésemos invocando, Megan entró en la cafetería. No me hizo falta ser adivina para saber que se trataba de ella. Era la chica más hermosa que había visto en mi vida: morenaza con el pelo más perfecto en la historia de los pelos, unas piernas kilométricas bajo una diminuta mini falda y ojos azules atrayentes, que a pesar de nuestra distancia conseguí observar con claridad.


  Todo el mundo se quedó mirando hacia ella y un silencio sepulcral inundó la cafetería. Las chicas rubias de antes se acercaron a su lado y la saludaron entusiasmadas con unos grititos imposibles de descifrar. Pero ella no les prestó mucha atención, tenía su mirada puesta en alguien a lo lejos, alguien que la miraba como si fuese la persona capaz de salvarle la vida.


  Aunque lo hice no me habría hecho falta seguir la dirección de su mirada para saber a quién estaba observando con esa expresión de chica enamorada. Se apartó de sus amigas (chicas que, por un segundo, me dieron pena por el desplante), y se acercó con paso ligero a los brazos de Nathan. Él la abrazó y la levantó ligeramente en el aire mientras la giraba sobre sí mismo.


  Escuché varios suspiros cuando juntaron sus labios y se besaron delante de todo el mundo.


  «¡Pero que cojones…!».


  Aparté la mirada. No podía creerme lo que estaba viendo. Nathan, el chico que compartió conmigo una de las mejores noches de mi vida, besando a su novia. Era un farsante. Y yo..., yo había estado a punto de caer. Fue como si todo pasase frente mí a cámara lenta. Vi al idiota -sí, pensaba llamarlo idiota de manera oficial-, abrazar, besar y sonreír. «¿Cómo has sido tan tonta?», me recriminé.


  Rob y Carrie me seguían contemplando con el rostro desencajado. No quise ni imaginarme como debía de tener la cara; con la boca abierta y los ojos como platos. Además de un pronunciado tic nervioso en el parpado. Estaba a punto de cortocircuitar.


  —¿Estas bien? —me preguntó Rob para romper el silencio.


  Su tono de voz sonó calmado, supuse que intentaba tranquilizarme. El idiota no era el problema; bueno, no del todo. El problema de verdad era yo y mi estúpida manía de acercarme a aquella clase de hombres. Era un maldito imán de cerdos, ¿quedaba alguna duda ya?


  —Sí, creo que si —contesté al fin cuando logré conectar todos mis cables—; no sabía que tenía novia.


  Al decirlo en voz alta fue mucho peor. Mucho, mucho peor.


  —No una novia cualquiera —me corrigió Carrie, e hizo una pausa para mirar hacía la mesa donde se encontraban. Volvió a hablar, pero esta vez en un susurro—. Megan es capaz de cualquier cosa por ese idiota. Y cuando digo cualquier cosa es cualquier cosa, Sarah. Te recomiendo que no menciones nada de lo del sábado. Es más, es mejor que lo olvides.


  «Como si fuese así de fácil…» agregué para mí.


  —No puedo creerlo… —hice una pausa para recuperar el aire que me había olvidado de respirar en todos aquellos minutos—. ¡Dios, que idiota he sido!


  Por supuesto que no pensaba mencionar el tema, ni hablar de ello, ojalá pudiese borrar los recuerdos de nosotros bailando. ¿Por qué los hombres eran todos así? Por suerte ahora sabía qué clase de persona era: uno que lo único que merecía era una buena patada en los huevos, de esas que te dejan sin poder andar una semana. Disfruté varios segundos con la imagen de él retorciéndose.


  —No te culpes reina, todas las aquí presentes babean por él —dijo Rob, intentando quitarle hierro al asunto, y dio un sorbo a su zumo de manzana—; incluido yo, por supuesto —añadió guiñándome un ojo, y eso hizo que se me escapase una risa.


  Di por zanjado el tema y terminamos de comer hablando de todo menos de los reyes del baile. Cuando el timbre sonó anunciando el fin del descanso, mis amigos me abandonaron corriendo. Tenían clase con una especie de dictadora de la puntualidad. Antes de marcharse me ayudaron a memorizar donde estaba mi siguiente clase.


  Abrí el taquillero por primera vez y una gran capa de polvo me envolvió. Tosí varias veces y abaniqué el aire con las manos. ¿Cuánto tiempo había estado sin usarse la taquilla 58?


  Cerré la taquilla indignada tras sacudir un poco el polvo y guardar un par de libros. El rostro del idiota me sobresaltó. Me miraba con los brazos cruzados sobre su pecho y con la espalda apoyada en la taquilla contigua.


  Ignoré su presencia y metí el libro de la siguiente clase en el bolso.


  —¿No me saludas? —rompió el silencio con una voz ronca.


  Respiré profundamente, recordando todos los motivos que me impedían asesinarlo allí mismo. Alcé la vista y le clavé cuchillos en los ojos; ojalá pudiera hacerlo de manera literal. Di media vuelta y emprendí mi camino.


  Me alcanzó y me dio la vuelta para que quedase frente a él.


  —¿A dónde vas? Tengo que hablar contigo.


  —Yo no tengo nada que hablar —le gruñí, e intenté zafarme de su agarre. Hizo fuerza en mis muñecas.


  ¿Qué quería hablar?, ¿después de haberme ignorado?, ¿después de haberse comido la boca con su novia en mis narices? Qué asco me dio.


  —¿Quieres escucharme? —inquirió, con la voz en una falsa calma.


  Miré a mis alrededores y me di cuenta de que no se pensaba dar por vencido. Acepté en silencio para poder oír lo que fuese que tenía que decir y poder seguir adelante olvidando aquella conversación.


  —¿Qué quieres?


  Lo vi rascarse la cabeza con la mano, nervioso. No encontraba las palabras.


  —Lo de la otra noche... —empezó a decir bajando cada vez más el tono—, no puedes contárselo a nadie —zanjó.


  Empecé a sentir la sangre subiéndome a la cabeza. No pensaba mencionar el tema, pero que fuese él quien me lo pidiese me puso de mal humor. Me planteé seriamente lo del asesinato.


  —¿Quién te ha dicho que haré lo que me pidas? 


  Aquello era el colmo: pretendía que me quedase callada para que su novia no se enterase y él siguiese en su estúpida relación perfecta. Estaba muy equivocado, no conocía a Megan, pero sabía muy bien lo que era sentirse engañada y no pensaba formar parte de algo así.


  —No lo entiendes... —rogó, y al fijarme en su rostro vi que estaba realmente preocupado.


  Así que no estaba loca, lo que paso aquella noche no fue una simple noche de amigos, porque si fuese solo eso no estaría así de nervioso. Me alegraba saber que no estaba tan equivocada al sentirme así de traicionada.


  Harta de seguir escuchando sus estúpidas excusas lo callé y le dejé claro que no iba a escucharlo más. Me di la vuelta y me dirigí a mi próxima clase.


  Llegué justo cuando el profesor entró tras de mí y tomé asiento en al final del aula. Saqué mi libreta y tomé apunte de todo lo que el profesor explicaba. La clase se me hizo eterna y no pude evitar fijarme en la tal Megan. Estaba sentada en la segunda fila con sus esclavas al lado. Se reía con ellas y jugaba con su pelo. Tenía la tez morena; supuse que había estado de vacaciones en algún sitio soleado. El profesor siguió dando su clase ignorando completamente a su grupito, como si fuesen de otra clase social a la que se le permitía hablar en clase.


  Me descubrió observándola y me miró extrañada, fijándose por primera vez en mí. Me clavó la mirada como si fuese su presa y se la sostuve. No pensaba achicarme con alguien como ella. Iba por ahí pavoneándose, creyéndose superior al resto, con derecho a meterse con todo el mundo. Estaba equivocada si pensaba que yo sería de esa clase de chicas; de las que se achica con insultos banales o con miraditas asesinas.


  Cuando por fin se rindió -porque yo no pensaba hacerlo-, y apartó sus ojos azules de mí, se giró a sus amigas y hablaron en murmullos. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que las brujas de sus amigas le estaban contando la escenita de la silla de aquella mañana.


  Justo cuando creí que iba a mirarme mal de nuevo, me sonrió. Intenté encontrar indicios de falsedad en su sonrisa, pero lo hacía jodidamente bien. Era una maldita perra de primera. Por supuesto, le devolví la sonrisa; haciéndole ver lo falsa que era la mía, para que notase la indirecta.


  La clase terminó al fin y empecé a juntar mis cosas. Las dos últimas las tenía junto a Rob y a Carrie. Eso significaba que no estaría sola al fin. Los lunes no compartíamos muchas clases.


  —No han tenido el placer de presentarnos —habló una voz acaramelada. Megan y sus amigas llegaron a mi encuentro. No me fijé mucho en las demás y en cambio centré mi mirada en la abeja reina—. Soy Megan.


  —Sarah —respondí sin más.


  —Me han contado que esta mañana te has equivocado de sitio —dijo, y se apartó el pelo hacía atrás mientras se inclinaba más en mi mesa. A pesar de estar sentada, me mostré segura, impidiendo que mi sitio me quitase fuerza—. Por ser nueva te lo perdono, pero que no se vuelta a repetir.


  ¿Me estaba amenazando?, ¿de verdad? Regina George, ¿eras tú?


  —No puedo prometerte nada. Tengo un pequeño problema con recordar los sitios de..., la gente —le dije, haciendo una mueca de asco al pronunciar gente.


  Me incorporé para estar a su altura. Ella era ligeramente más alta.


  —Vuelve a sentarte en mi sitio y haré que no se te olvide en la vida —sentenció con su estúpida sonrisa de niña buena.


  Me miraba de arriba abajo con una cara de superioridad. Mi mejor arma ahora mismo era hacerme la ingenua. Sabía muy bien que lo que había visto en mí era una nueva chica a la que torturar.


  —Y tú vuelve a amenazarme y te parto la puta cara de niña buena que tienes—me vi tentada a gritar, imaginando que al mismo tiempo le restregaba su pelo perfecto por todo el suelo. En vez de eso, agregué:


  —Como ya he dicho, no puedo prometerte nada —puntualicé, mientras levantaba ambos hombros y me encaminaba hacia la puerta, dejándola con las palabras en la boca.


  Recordé la cara del idiota pidiéndome que no le contase nada, y al oír a Megan llamarme zorra por lo bajo decidí que no pensaba abrir la boca. Eran la pareja perfecta; él era un cerdo y ella una víbora. No pensaba romper una pareja tan llena de..., amor.


  


  Capítulo 14.


  Nathan


  Aún seguía sin recuperarme por haberla visto en clase. ¿Era una especie de cámara oculta? Hundí el rostro entre las manos. Sentía un dolor de cabeza palpitante. La alegría de volver a verla duró tan solo dos segundos; el tiempo que tardé en recordar en donde diablos estábamos.


  Se suponía que no debía verla más después del sábado. Se suponía que se quedaría en eso. Y allí estaba, sentada en la mesa junto a Rob y Carrie. ¿Qué debía de hacer ahora? No me apetecía tener que lidiar con el problema. Si a Sarah se le ocurriese abrir la boca estaría de mierda hasta el cuello.


  Tenía que hacer que mantuviese el pico cerrado. 


  Vi a las chicas salir disparadas hacia la entrada, y sin necesidad de girarme sabía lo que había pasado. Ya estaba aquí. Tomé una gran bocanada de aire, y sin poder evitarlo recordé. Recordé la época en la que el instituto me importaba una mierda; cuando no tenía que lidiar con todo aquello. No pude evitar preguntarme que hubiese pasado si la hubiese conocido entonces. ¿Habría ocupado tantos ratos en mi mente? ¿O habría terminado en un polvo de una noche y listo? ¿Se habría negado ella? Sabía que sí.


  Me levanté de la mesa, y mis pies fueron automáticos a su encuentro. Estaba preciosa; pero ella siempre lo estaba. Su familiar olor lo inundó todo cuando se lanzó a mis brazos y comencé a girarla. Sentí el alivio de estar en casa; con ella no había dobles capas. Conocía mejor que nadie mi dolor, lo había experimentado en primera persona, y sabía lo que era sentirse muerto en vida.


  —Me has hecho falta —susurré, sincerándome.


  —Espero que no hayas cometido ninguna estupidez en mi ausencia —amenazó ella.


  Sabía cómo traerme siempre de vuelta a la realidad. Era un jarro de agua fría; pero sin eso, no sabía en que podría convertirme.


  —Sabes que no, Meg. —La besé.


  Cuando nos separamos y volvimos a la mesa, comenzó a contarnos sus aventuras por París, desfilando para la firma de su madre. Intenté prestar atención a sus palabras, pero no pude dejar de mirar a la rubia sin que se diera cuenta. Sarah estaba perforando la mesa con la mirada, esa que tanto me había hipnotizado.


  Creí que había aprendido. Que el último año me había enseñado a hostias que no se debía tentar a la suerte. «¿Cómo piensas salir de ésta, imbécil?».


  


  Capítulo 15.


  Sarah


  Al día siguiente me levanté de mala gana. Era diferente al primer día, en el que tenía la ilusión de lo desconocido. Menos mal que tenía a Carrie y Rob, cómo agradecía haberlos conocido antes de entrar; no sabría que hacer sin ellos. Anoche estuvimos hablando hasta muy tarde por Skype. Carrie nos contó su encuentro con Carlos, donde ni siquiera se dirigieron una sola palabra. Lloró un poco y ambos la animamos. No me quería ni imaginar lo que sería compartir clase con Rick.  Como odiaba acordarme de él.


  Me vestí y desayuné en silencio. Mi madre estaba dando vueltas por la cocina, buscando algo que decir. Era inútil, no pensaba hablar con ella. Aún no me creía que no pudiese entrar en la academia, era mi sueño; y ella me lo había arrebatado. Mi padre me daba igual, él cumplía lo mínimo como padre, que era básicamente alimentarme y darme un techo. Mi madre me conocía, sabía lo mucho que amaba bailar, lo mucho que me había esforzado para cumplir mi sueño; y aun así no le había importado nada. No se lo pensaba perdonar, y ella lo sabía.


  El mensaje de Carrie me anunció que ya estaba esperándome fuera y, aliviada por poder librarme de aquella situación incómoda, salí corriendo. En el coche hablamos sobre mi madre e intentamos buscar una solución. Tenía que haber alguna; algo que me permitiese seguir acudiendo a clases. Cuando llegamos a la casa de Rob se subió alegre y nos contagió a ambas. Soltó tantos tacos por la boca que perdí la cuenta, por lo visto había perdido su jersey favorito o algo así. Muchas veces solo se entendía el mismo.


  —¿Y qué vas a hacer con lo de Nathan? —me preguntó Carrie, haciendo que mi momentánea felicidad se evaporara de golpe.


  —No pienso abrir la boca, aunque él sea un cretino su novia no se merece que sea justa con ella; no le debo nada, y muchos menos después de cómo me trató ayer —mascullé enfurecida.


  La cabeza de Rob se asomó entre medias de los asientos.


  —Max era mucho mejor.


  —¿Qué Max?


  —Es verdaaaaad —continuó Rob. Inspiro aire fuertemente por la boca para hacerlo más dramático—. Siempre se me olvida que acabas de llegar. Max era el hermano de Nathan.


  —¿Nathan tiene un hermano? —pregunté.


  —Tenía —agregó Carrie, y la forma en la que lo dijo hizo que se me pusiese la piel de gallina.


  —¿Quieres decir que está...? —balbuceé.


  —Muerto —zanjó ella por mí.


  Tuve que mirar hacia el frente unos segundos.


  No me había parecido que hubiese perdido a alguien tan importante la noche del sábado, y me costaba creer que alguien como Nathan hubiera perdido a su hermano. Su apariencia de chico duro y altivo, seguro de lo que hacía, me desconcertaba.


  —El año pasado, antes de terminar las clases. Poco después de cumplir la mayoría de edad, sobre mayo —explicó Rob.


  —¿Qué fue lo que pasó?


  —No se sabe muy bien, todo lo que se refiere a su muerte está un poco lioso.


  —Nathan no deja que se pronuncie su nombre —puntualizó Carrie.


  Entramos en el aparcamiento del instituto. Ella redujo el ritmo para no atropellar al resto de alumnos y se puso a mirar a su alrededor en busca de un sitio. Habíamos llegado con tiempo. No dejaba de pensar en lo que acababa de descubrir. No podía ni imaginar lo que era perder a un ser tan querido a los diecisiete años.


  —Todo lo que se sabe es que tuvo un accidente de coche. Se hizo un homenaje que duró semanas en el instituto. Era el capitán de futbol, y la verdad que también muy querido por todos. A mí me defendió una vez en primaria, cuando los otros se reían de mi forma de vestir. Era un gran tío —explico Rob. Se quedó mirando al vacío, profundizando en el recuerdo.


  —Tuvo que ser horrible; no me imagino lo que ha de ser perder un hermano —musité cuando salimos del coche y nos sentamos sobre su morro.


  —Bueno, eso no es lo peor, sabes…


  —¿Qué eso no es lo peor? No puede haber nada...


  —Eran hermanos gemelos —aclaró Carrie.


  —¿Gemelos?


  —Si te parece que un Nathan te quita el sueño, imagínate dos dando vueltas por el instituto; era todo un pecado verlos juntos.


  —Lo cierto es que Max era la versión mejorada de Nathan —dijo Carrie—. Bueno, si te parece que los chicos buenos son la versión mejorada. Nathan entonces era muy diferente a como lo ves ahora.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a que se vivía metiendo en problemas, ya sabes, peleas, alcohol, drogas..., todo lo malo. Max estaba siempre encima de él como si fuese su madre. Él era todo lo contrario, educado, tranquilo, no bebía, sacaba las mejores notas y...


  —Era el novio de Megan —le interrumpió Rob, y ella lo miró enfurecida. No soportaba que le robasen las palabras.


  Yo miré a ambos con los ojos como platos.


  — ¿Me estáis diciendo que Nathan está saliendo con la ex de su hermano?, ¿su hermano…, muerto? —Me falló la voz al final.


  —Tal y como lo dices suena a telenovela barata; pero sí, eso fue lo que paso. Nathan dejo de aparecer por aquí, ni siquiera vino a su homenaje. El instituto le dio varios avisos para que volviese a clase o recuperase las asignaturas tras el verano, pero al final no le permitieron pasar de curso.


  «…No supimos nada de él hasta que empezaron de nuevo las clases. El primer día nadie lo reconocía, era otro chico completamente distinto. Imagínate, estuvimos meses con los rumores y nunca nadie se imaginó que iba a aparecer de la mano de Megan, que iba a venir todos los días a clase y que dejaría de beber de aquella forma. Desde aquel día nadie ha vuelto a sacar el tema; por lo menos no delante de él. Lo único que conserva de su antiguo yo es la ruinosa moto que aún conduce».


  —¿Y cómo puede estar con la que fue la novia de su hermano? ¿No es algo demasiado…?


  —Novios, novios…, no exactamente. Era una relación muy rara, lo dejaban y volvían constantemente e iban a todos lados juntos. Megan estaba loca por él, eso estaba claro. Iba por ahí hablando de los planes de futuro que tenían juntos, como una ridícula —habló Rob—. Todos aquí sabíamos que entre ellos había algo y que acabarían juntos…; pero al final terminó con Nate.


  —Sé que no te haces una idea, pero para aquel entonces Megan y Nathan no eran precisamente amigos. A decir verdad, Nate no era amigo de nadie; nos miraba siempre por encima del hombro, como si no fuésemos suficiente para él y los drogadictos de sus amigos.


  —¿Y vosotros creéis que su accidente tiene algo que ver con…?


  El timbre interrumpió mis palabras.


  —¡No le des más vueltas! Si quieres este sábado os quedáis en mi casa a dormir y te ponemos al día con todo. ¿Qué os parece?


  —¡Pijama party y cotilleos!; ¿desde cuándo estamos en una película preadolescente? —bromeó Carrie al vernos entusiasmados con la idea.


  Todos estallamos en risas antes de entrar en clase.


  Pasaron las horas sin poder quitarme la conversación de aquella mañana de la cabeza. No me podía creer que él estuviese saliendo con quien solía ser la novia de su hermano. Aún no sabía toda la historia, pero era algo inexplicable. Y ella…, ¿cómo era posible que pudiese salir con alguien que era exactamente igual a su antiguo novio? Cuanto más lo pensaba, su parte tenía más sentido; al fin y al cabo, si no lo había superado, podría llegar a pensar que Nathan era Max.


  Por un momento me dieron ganas de haber podido conocer al tal Max. Me habían dicho que era el chico bueno y que Nathan entonces era de lo peor. No me podía imaginar una versión más egocéntrica y chula de él. Aun así, y aunque me doliese reconocerlo, seguiría prefiriendo al chico malo. Tenía esa debilidad, esa manía enfermiza de fijarme en los casos perdidos.


  Intenté no pensar más en el tema y concentrarme en la clase. Tomé los apuntes necesarios y me mantuve en silencio al fondo. Nunca fui muy participativa en clase: sacaba buenas notas; las justas para tener a mis padres felices y poder salir los fines de semanas con mis amigas.


  —¿De verdad tienes que ponerte eso? —dijo Rick, señalando el vestido turquesa ajustado. Puse los ojos en blanco. No quise volver a discutir.


  —¿Qué tiene de malo? Solo es un vestido…


  —No me apetece que todos en la fiesta se te queden mirando…


  —Voy a casa de Jarry, y todos saben estamos saliendo. Si no fueses tan aburrido y decidieses venir conmigo…


  —No soporto esas fiestas de tus amiguetes. Y si me parece bien que vayas es porque tengo la noche liada y estaré estudiando para los finales.


  Rebusqué en el armario otro vestido menos descarado para cambiarme.


  —Solo estaré un rato, y luego puedo llamarte. Mañana tengo clases y mi madre me ha…


  —¿Otra vez con tus clases de baile? ¿Cuándo vas a darte cuenta de todo el tiempo que nos quitan?


  —Rick yo…, Ya no sé cómo explicarte lo mucho que significan para mí. ¿Por qué no vienes y me das tu opinión para la audición? Significaría mucho para mí que me apoyaras en esto.


  Se levantó del sofá con aquella cara tan suya, dejándome claro lo poco que le apetecía que le siguiese dando la tabarra. Miró de arriba abajo mi vestido, uno más largo y con volantes, y me plantó un beso en los labios.


  —Mucho mejor. Mándame un mensaje cuando llegues a la fiesta y procura no beber; ya sabes lo poco que me gusta el alcohol.


  Se acercó a la cama y recogió su móvil. Luego dio dos pasos hasta la puerta y se despidió


  —Me voy, tengo lío con los exámenes.


  No sabía por qué me había venido ese recuerdo a la mente, pero no podía dejar de sentir pena por lo ingenua y manipulable que era. ¿Cómo no vi con la clase de persona que estaba? Jamás me percaté de su poder de manipulación. Cómo conseguía hacerme sentir culpable por llevar la razón o cómo incorporaba pensamientos en mí que jamás pertenecieron a mi forma de ser. Siempre amé vestir como quería, hablar con quien quisiera y disfrutar de una fiesta con mis amigas.


  Era mucho hombre para mí. Eso fue lo que durante muchos meses me repetí, aún enferma de su maltrato psicológico. Me convencí de que los dos años que me sacaba le otorgaban sabiduría, y me convertí en la niña ingenua que debía dejarse aconsejar por él. Y me encantaría decir que fue solo una obsesión y que su traición solo consiguió hacerme salir de aquel agujero negro, pero lo había querido; aunque aún intentase encontrar los motivos que me llevaron a hacerlo, lo había hecho. 


  Suspiré aliviada cuando sonó la campana anunciando el comienzo del descanso para comer, y así poder librarme del mal sabor de boca que me había dejado abrir el baúl de los recuerdos que tan a fuego había cerrado. Junté mis cosas y me abrí paso para salir de la clase.


  El resto del día transcurrió con normalidad. El timbre nos liberó a todos, que salimos desesperados de las aulas. Necesitaba alejarme del instituto y regresar a casa. Necesitaba encontrar una solución a mi problema. Los alumnos salieron disparados por la puerta principal como si respirasen por primera vez en el día. Yo hice algo similar y me acerqué a mis amigos para ir hacía el coche. Cuando llegamos los tres nos quedamos con la cara desencajada. El coche estaba totalmente cubierto de huevos rotos, y en el parabrisas una nota muy clara. «Te advertí con quién te metías. Bienvenida. XX»


  —Megan —pronuncié con la nota en mis manos. Rob me estaba mirando con el ceño fruncido y Carrie estaba inspeccionando el coche soltando tacos sin parar


  —Si quiere guerra, guerra tendrá —sentenció ella.


  Rob se asustó de sus palabras, pero Carrie llegó a mi lado y agarró con fuerza la nota. La rompió en mil pedazos mientras repetía sin parar tacos.


  —Se va a enterar esa puta zorra —zanjé.


  


  Capítulo 16.


  Nathan


  La vuelta de Megan había supuesto otro motivo más de celebración para mis padres; cómo si no tuviesen ya suficientes. Había estado todo el verano fuera con su madre. Recordaba que se había marchado feliz; tras años rogándole para poder desfilar para su marca, por fin lo había conseguido. También recordaba aquellas últimas semanas antes del viaje, y lo chungo que se puso todo. Nunca fui demasiado aprensivo, pero aquellos malditos días aún me seguían causando pesadillas.


  El jardín estaba decorado con todo lujo de detalles, incluyendo orquídeas blancas, sus flores favoritas. Mamá había organizado una bienvenida por todo lo alto en su casa. Siempre había visto en ella la hija que nunca logró tener. Y no fue por no intentarlo mil veces después de tenernos a nosotros.


  El olor avainillado me estaba molestado; era intenso y me causaba dolor de cabeza.


  Ojeé a Meg saludando a algunos invitados. Lucía un vestido blanco con vuelo, y dejaba ver su perfecto bronceado europeo. Llevaba el pelo recogido en un moño que parecía desenfadado, pero yo sabía las horas que le habría costado que pareciese exactamente así. Su escote estaba llamando la atención del señor Miller, que no le quitaba los ojos de encima. Estaba acostumbrado a que aquella clase de cosas pasasen y, ¿la verdad? No tenía paciencia para lidiar con viejos verdes.


  Los ojos claros y penetrantes de ella se fijaron en mí, y supe enseguida que me estaba pidiendo ayuda para alejarla de allí. Terminé el ultimo sorbo de mi bebida -sin alcohol, por supuesto-, y la excusé llevándomela conmigo hacia los jardines. Enseguida se hizo un corillo de bromas sobre nuestra “descontrolada” pasión.


  Puse los ojos en blanco mientras nos evaporábamos del todo.


  —¡Dios! Ada Miller siempre me cuenta su vida con lujos de detalles. ¿Qué clase de interés cree que tengo yo en la vida de una cuarentona aburrida? ¡Qué horror! —Nos sentamos en la fuente de agua que decoraba el centro de unos jardines laberínticos. Su casa era una jodida mansión—. Bueno, no te quedes callado. ¿Qué ha pasado mientras no estaba?


  —Hemos hablado todos los días por WhatsApp, Meg.


  —Cómo si hubiesen sido conversaciones demasiado entretenidas. Solo hablabas para saber cómo estaba y poder controlarme.


  —Ya ves, nada muy distinto de lo que hacías tú. —Sonrió divertida. Se abanicó el rostro con la mano, sofocada. Tenía las mejillas sonrojadas, pero estaba perfecta—. No ha pasado nada nuevo mientras no estabas, y si hubiese pasado algo interesante Britney o Liah te lo habrían contado mejor que yo.


  Mis ojos fueron directos a su muñeca, por impulso. Notó lo que estaba pensando, y apartó cualquier muestra de simpatía de su rostro.


  —Acabo de llegar y ya vas a empezar. —dijo, resoplando.


  —Solo me preocupo por ti.


  —Ya te he dicho que estoy bien. Te lo he repetido todos los malditos días.


  —¿Te crees que un mensaje me hace quedarme tranquilo? Ambos sabemos lo bien que se te da mentir.


  —Sabes perfectamente que a ti nunca te miento. Y menos con eso, Nate. Estoy bien, me lo he pasado genial de compras con mi madre y sintiéndome un ángel de victoria en los desfiles, de verdad. ¿Has visto las portadas que te envié? Nunca creí que su prensa fuese peor que la nuestra. —Sabía que estaba disipando el tema. Cuando no quería hablar de algo, encontraba la manera perfecta de no hacerlo. Pero tenía razón, acababa de llegar, y no me apetecía joderle la bienvenida.


  Me quedé escuchando sus anécdotas con las otras modelos y me relajé. Debía creer en su palabra. El simple hecho de volver a pasar por todo aquello me helaba la piel. Me centré en su forma de mover los labios al hablar, y en lo perfectos que le habían quedado los dientes tras su última revisión dental. Era increíble lo que se podía hacer con mucho dinero.


  Megan había sido guapa desde que la conocía; esa clase de belleza que hacía que todo el mundo se quedase prendido de ella. De pequeña todos le decían lo lejos que iba a llegar con su rostro. Era cosa de familia, sus padres tenían ambos muy buenos genes. Se volvió incontrolable en cuanto aprendió el poder que su físico le daba, y dominó por completo el arte de manipular. La muy jodida sabía cómo salirse con la suya.


  Siempre la odié, para que mentir. Odiaba ese tono que usaba para contentar a mi padre, o lo mucho que manejaba los hilos a su alrededor, siendo siempre el centro de atención. Cuando alcanzó los doce años ya captaba por completo la atención de todos los hombres. En clase, siempre fue LA chica. No recordaba a alguien que no quisiese restregarse con ella. Y Meg sabía de sobra que tenía el control.


  Nuestra relación era meramente superficial, y ambos detestábamos al otro. Nunca soportó que alguien le llevase la contraria, o le negase el dulce; y por eso estaba tan obsesionada con Max. Él era uno de sus mejores amigos, pero nunca estuvo enamorado de ella. Yo sabía de sobra que la adoraba, vivía defendiéndola cuando me sacaba de las casillas, y la tenía siempre bajo su protección. Pero él era así, siempre le gustó intentar arreglar las almas rotas, y en eso, Meg y yo sabíamos mucho.


  Aún recordaba el día en el que empezaron a salir; a Max ni siquiera le habían salido pelos en los huevos -y lo sabía porque por aquella época era de lo que más discutíamos-. Recordaba a la perfección su sonrisa de satisfacción, sintiéndose orgullosa de haberse salido con la suya una vez más. Nuestros padres hicieron tal celebración que duró días en casa. Supuse que le cogieron el gusto, porque jamás anunciaron sus miles de rupturas en los siguientes años. Estaba seguro que el alma caritativa de mi hermano le impedía reconocer que no sentía nada más por ella. ¿Y a Megan? A ella la simple idea de perderlo la atormentaba.


  Y allí estaba, escuchando las estupideces que salían de su boca. Nos habíamos convertido en el equipo perfecto, siendo el punto de apoyo del otro. Jamás imaginé que Megan se iba a convertir en la persona a la que acudiría en busca de soporte. Ella y su inmejorable forma de recordarme por qué era lo que era. Sabía que ella sentía lo mismo conmigo, estaba seguro que era la única persona que conocía sus secretos -al menos la única persona que seguía con vida-. Dos almas destruidas que encontraban refugio en los problemas del otro.


  —¿En qué piensas tanto? No me has escuchado ni una sola palabra.


  —No sé qué haría sin ti —solté sincero, mirándola fijamente a los ojos.


  Ella alzó sus comisuras en una perfecta sonrisa que le llegó a la mirada. Agarró mis manos y apretó con fuerza. Supe en aquel momento, que, si seguía haciéndolo el tiempo suficiente, a ambos se nos caería por completo el muro que mantenía nuestras emociones a rayas, y acabaríamos en la nada.


  Las soltó en cuanto el aire comenzó a fallarnos.


  —Nada —respondió al final en un hilo de voz—, y por eso estoy aquí. Por eso siempre lo voy a estar.


  Selló sus labios con los míos, azotándome una vez más el alma. El beso fue corto, pues las risas de alguien a lo lejos nos interrumpieron. Sus ojos se fijaron en mí al apartarse, y no hizo falta pronunciar palabra alguna para saber en qué estaba pensando. Yo también pensaba en él. Lo hacía continuamente.


  —Volvamos a tu fabulosa fiesta.


  —Me muero de ganas —dijo sarcástica. Unió su mano a la mía y volvimos junto a la multitud.


  


  Capítulo 17.


  Sarah


  Era asombroso como una sola persona podía hacerte cambiar de opinión. Yo no quería ganar enemigas; mi plan era pasar completamente desapercibida. Pero lo que había


  hecho Megan no tenía perdón. Habíamos tenido que pasar casi un día entero limpiando el coche de Carrie. Con cada cáscara que quitaba mi rabia y ganas de matarla incrementaban. Por más que le diese vueltas, no me entraba en la cabeza como aquella chica podía hacer algo así por un maldito sitio. ¡Un maldito trozo de madera! En definitiva, la única excusa que tenía era que le encantaba hacer este tipo de “novatadas”.


  Rob nos rogó incesantemente que dejásemos las cosas como estaban, diciendo que Megan encontraría otro blanco con el que divertirse, que no cayésemos en su mismo juego. Y yo era una persona que pensaba igual que él: caer solo conseguía que ella saliese victoriosa. Pero no encontraba razón a mi ataque de ira, quería pagarle con la misma moneda. Yo no había comenzado esa guerra, ¿y qué debía hacer?, ¿permitir que se saliese con la suya y quedarme quietecita esperando que se aburriese de mí?


  Tanto Carrie como yo estábamos de acuerdo en una cosa: eso no se iba a quedar así.


  En el trayecto de vuelta a casa, Carrie y yo apuntamos todo aquello que se nos ocurrió para fastidiar a las brujas. Nos sorprendió al ver la hoja en blanco completamente llena de ideas macabras. Su cerebro y mi historial de novelas adolescentes eran un arma nuclear contra tías como aquellas. Por el retrovisor vi a Rob esconder su rostro entre las manos y suspirar. Él lo sabía: era el principio del fin.


  Al día siguiente organizamos todo con la ayuda de Rob, que al final participó en el plan. Madrugamos más que el resto y entramos a clase una media hora antes. Todo había comenzado por una estúpida silla a la que Megan le tenía una especie de cariño en el aula 22; era el único sitio que tenía proclamado como suyo. Qué inmadurez de su parte; aquellas cosas deberían haberse quedado en el colegio. Ese sería nuestro objetivo. Me moría de ganas de verle la cara al ver su trono hecho pedazos en el suelo. Sin duda, madrugar merecería la pena.


  Cuando el timbre sonó y toda la multitud se abrió paso, entramos en el aula de historia contemporánea, que compartía junto a mis amigos. Carrie vigilaba con sutileza por la puerta para saber cuándo llegaban las brujas. Me hizo una disimulada señal con la mano y me dediqué a seguir el plan. Rob se sentó en su sitio y yo me apoyé en la mesa del trono de Megan.


  Cuando ella y sus amigas entraron en la clase, se fijaron primero en mis amigos y bromearon sobre olor a huevo. No tenían ni idea de lo que les esperaba. Cuando su mirada se cruzó con la mía, hice mi movimiento para sentarme y ella me llamó la atención.


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó incrédula a mi lado.


  La miré conteniéndome la risa. Fingí que estaba atemorizada y me aparté como una niña asustada cediéndole el sitio.


  —Todo tuyo.


  Me miró con superioridad y se quedó unos segundos hablando con sus estúpidas amigas. Cuando éstas se dispersaron en sus sitios Megan se agachó para sentarse. La silla se desmoronó por completo, provocando que se cayese de culo.


  Toda la clase estalló en carcajadas; se pusieron de pie para observar mejor y echar fotos a la escena. Megan aún seguía en el suelo, con las piernas abiertas y mirando a todos lados avergonzada. Las brujas de sus amigas se interpusieron entre los flashes y gritaron que dejasen de hacer fotos. Con dificultad la ayudaron a levantarse y ella se pasó las manos por la falda nerviosa.


  Cuando creía que se iba a poner a gritar y lanzarse sobre nosotros, se tiró al suelo y empezó a inspeccionar los trozos de la silla rota, a la que habíamos aflojado los tornillos aquella misma mañana.


  —Ésta no es mi silla —señaló entre jadeos.


  ¿Cómo se había dado cuenta?, si todas las malditas sillas eran exactamente iguales. La suya fue más difícil de desarmar y la cambiamos por una del fondo más desgastada por el tiempo


  —¿Quién ha sido?, ¿dónde demonios está mi silla? —exclamó.


  Levantó el tono mirando a todos, uno a uno, como un animal salvaje inspeccionando su próxima víctima. Cuando se cruzó conmigo avanzó dos pasos firmes y se puso frente a frente a mí.


  —Qué mala suerte, ¿no? —dije con sarcasmo.


  Escuché por lo bajo a Carrie reírse. No tenía pruebas de que fuéramos nosotros. No me importaba que lo supiera, pero no estaba dispuesta a que me echasen por su culpa. Sabía que la madre de Megan era una diseñadora famosísima y tenía mucho control en el centro.


  Megan no esperó ni un segundo y me agarró de los brazos para empezar a gritarme. Todo pasó muy rápido: sostuve su melena perfecta entre mis manos y comencé a tirarle de los pelos. Cuando veía una pelea en las películas siempre me preguntaba por qué las tías iban a por el pelo. Cuando tuve el suyo entre mis dedos, entendí el porqué: era lo más fácil y rápido de agarrar. Y dolía de narices. Lo sabía porque ella estaba haciendo exactamente lo mismo conmigo, y estábamos las dos enredadas entre nuestras largas melenas.


  La gente nos rodeó y pitorrearon sin parar de echar fotos. Nuestros amigos intentaron separarnos sin resultado.


  —¡No te vuelvas a acercar a mi silla, zorra! —gritaba entre jaleos cuando el profesor se abrió paso para separarnos.


  Le hice la peineta como única respuesta y seguí las instrucciones del profesor que nos acompañó a la sala del director. Mis amigos me miraron preocupados e hicieron ademan de acompañarme, pero se los prohibí con la mirada. Con una de nosotros en líos bastaba.


  Una vez en el despacho, Megan entró antes que yo y me quedé sola en la sala de la secretaría. La mujer detrás del escritorio me miraba por encima de sus gafas mientras tecleaba en su ordenador. Vi pasar los minutos por el reloj y se me hizo eterno. Al fin el director salió por la puerta y le dejó paso a Megan que sostenía una piruleta entre sus inmaculadas manos. No me lo podía creer.


  —Me ha alegrado volverla a ver, señorita Dixon —habló el director. Abrí los ojos al mirar la escena; nunca había visto nada parecido. Megan me miró y me desafió con la mirada, medio riéndose de mí, medio amenazándome a muerte—. Salude a su madre de mi parte, hace mucho que no la vemos por aquí.


  —Está de viaje en Paris para terminar su última línea de primera mano, pero vuelve la semana que viene. Le diré que pase para saludarlo.


  —Eso sería estupendo —sonrió como si hubiese ganado la lotería—. Vuelva al aula; no queremos que este inconveniente le haga perder más clases. Se lo importante que es para usted su educación. Que tenga un buen día.


  —Gracias, director.


  Megan se marchó otra vez a clase –no sin antes guiñarme un ojo–, y el director se fijó en mí por primera vez. Entré en el despacho tras él y tomé asiento en uno de los sillones verdes que tenía frente a un amplio escritorio de madera oscura. Le conté lo que había sucedido narrando los detalles de la pelea; obviamente omitiendo lo que habíamos hecho por la mañana. Sabía que era inútil, porque ni siquiera parecía estar escuchándome. Estaba sentenciada muchísimo antes de entrar en el despacho. «¡Maldita hija de…!» maldecí.


  —No hace falta que le recuerde cuáles son nuestras normas, señorita Anderson —dijo. Se inclinó en su asiento y puso ambas manos sobre el escritorio—. Por ser nueva le daremos otra oportunidad y no vamos a tomar medidas drásticas. Todos tenemos el derecho a equivocarnos una vez en la vida. Que no se vuelva a repetir; nos tomamos muy en serio el comportamiento en este centro, señorita. Somos intolerantes con las agresiones, tanto físicas como verbales. Espero que tres semanas en el aula de castigo sea suficiente para que comprenda la gravedad de sus actos.


  Firmó un documento con desgana, cansado de hacerlo mil veces. Resoplé para mí misma, y me marché con el papel entre las manos y sin nada más que objetar. ¿Qué podía hacer?


  Me abrí paso en el pasillo y suspiré aliviada. Miré mi calendario y me encaminé a clase de economía. Había un montón de alumnos en el pasillo e intenté encontrar a mis amigos, pero no los vi por ninguna parte. Alguien me dio golpecitos en el hombro y me di la vuelta, encontrándome a Jake risueño. Fue él quien me ayudó el día anterior a encontrar la clase de matemáticas y se sentó a mi lado para hacerme un resumen del instituto.


  —Hola preciosa —me saludó y ambos nos apartamos un poco del alboroto de alumnos—, me han dicho que has formado una muy buena a primera hora.


  —Bah, tampoco ha sido para tanto.


  —Te recomiendo que no vayas por ahí.


  — ¿Por dónde?


  —Sea lo que sea, con Megan, es mejor dejarlo correr.


  —Gracias por tu consejo —le contesté sosegada—, pero no soy de esa clase de chica.


  —No te voy a mentir:  cuando me he enterado me has gustado aún más —dijo volviendo a su habitual tono pícaro—. Pero ten cuidado, ¿vale? No me gustaría quedarme sin mi rubia favorita.


  —Eso se lo dirás a todas, Jake.


  Él se torció riéndose y me miró con las cejas levantadas.


  —Me has pillado —confesó, poniéndose de morros—, pero te prometo que estás en mi top diez.


  —Me encantaría quedarme para averiguar más sobre tus otras nueve favoritas, pero llego tarde a clase. ¿Nos vemos luego?


  —Cuenta con ello.


  Puse al día a mis amigos en la cafetería y terminé las clases más amargada de lo normal. Me crucé varias veces con la abeja reina y conté hasta cien para no volver a agarrarme con ella de los pelos. Pero tras hablar con Carrie y Rob asumí una cosa: no se podía ir de frente con ella, porque siempre tendría las de perder. En el momento menos esperado, me vengaría de lo que había hecho.


  —Deberíamos ir contigo, no me parece justo que cobres tú por los tres.


  —La verdad es que incluso lo agradezco: las cosas por casa no están bien y me vendrá bien tener un tiempo para pensar cómo ordenar mi vida. No os preocupéis, ¿vale? Esta noche hacemos Skype.


  —Tengo que hacer unas compras para arte, puedo pasar a recogerte a las cinco.


  —El director ha llamado a mi madre, y no ha dejado de mandarme mensajes al WhatsApp, así que supongo que vendrá ella a por mí. Te pediría que me rescatases, pero no quiero meterte en el medio.


  —Skype esta noche chicas. Y Sarah, que te sea leve —dijo Rob, dándome un apretón con cariño en el hombro antes de abrazarme y darme mil besos.


  Me metí en el aula de castigo y di mi parte al profesor de guardia, que estaba volcado en su novela. Asintió dándome paso y tomé asiento al fondo. Solo había cuatro alumnos más, y no estaba segura de cuál de ellos parecía más peligroso. Saqué mis deberes dispuesta a pasar el tiempo y me adentré en ellos.


  Los minutos pasaron más lentos de los que me gustaría y me vi envuelta en mis pensamientos mientras garabateaba un folio con mi firma. No dejaba de darle vueltas al asunto de la academia, de mis padres, de Juliard. Si mis padres no pensaban ayudarme con mi sueño, tendría que encontrar una solución. Y la solución para todos mis problemas estaba clara: dinero. Necesitaba dinero para poder pagarme la academia e ir a escondidas de mis padres; seguro que encontraba una excusa perfecta para faltar dos horas tres tardes a la semana. Pero, ¿de dónde iba a sacar dinero? Solo contaba con poco más de cien euros en mi cuenta bancaria que me daban mis padres para subsistir más el dinero que podría conseguir a base de falsas compras de ropa, utensilios para clases… y lo que fuese que contuviese mi hucha de hacía mil años. ¿Cuánto dinero podría conseguir para el mes que viene? Cómo máximo 300 dólares, y con aquello no cubría ni la tercera parte del primer pago.


  El profesor anunció que había llegado la hora de marcharnos y junté mis cosas aliviada. Me dolía la espalda y necesitaba estirar los músculos. Cuando miré a mi alrededor todo el mundo se había evaporado, incluido el profesor. Salí del instituto, y una vez en el aparcamiento busqué el coche de mi madre, pero no había señales de él por ninguna parte. Saqué mi móvil y leí sus últimos mensajes. Vendría con veinte minutos de retraso por no sabía qué problema en la peluquería. ¡Tenía que estar de broma! ¿Por qué le dije que no a Carrie? Ya era tarde para pedirle que viniese a por mí.


  Resignada, me decidí por volver a casa andando, ya que no estaba dispuesta a esperar media hora sentada a que mi madre decidiese venir a por mí. Oí como la puerta grande de metal se abrió y una banda de tíos salió disparada entre empujones, gritos y carcajadas. Me hice un ovillo a un lado, rezando porque no me viesen y me dejasen en paz, cuando mis ojos se encontraron directos con los de Nathan. «¿Teníamos imanes en nuestras pupilas o qué?» pensé.


  Se abrió paso entre los demás para llegar a mi encuentro.


  —Ey, rubia. ¿Qué haces aquí? —lo mire atónita.


  «¿Y ese repentino cambio de actitud?». Me enfrenté a él.


  —¿Por qué no le preguntas a la bruja de tu novia? —Estaba segura que había escupido las palabras en vez de pronunciarlas.


  Su sonrisa hizo un ademan de ensancharse, pero la controló a tiempo.


  —Por lo que me han dicho, ha sido tu culpa.


  —¿Y para que ibas a creer la otra versión? ¡Empezó ella!


  Se rasco la nuca, y dejó el bolso de deporte en el suelo para acercarse a mi lado.


  —Mira, Sarah, la verdad es que me importa una mierda quien empezará. Conociéndola, estoy segura que ella tuvo mucho que ver; pero eres tú quien tiene que detener todo esto. Porque te seré sincero: ella no lo va a hacer.


  —Me alegra que conozcas tan bien a tu novia. Pero yo tampoco pienso detener una mierda. ¡Está como una cabra! ¿Te crees que me importa que medio instituto le lama el culo? Y, además, ¿tú que eres?, ¿su guardaespaldas personal?


  Aquella vez no pudo contener su carcajada.


  —Pareces un chihuahua ladrando, estás de lo más graciosa.


  —Mi estatura no me supone ningún problema para patearte las pelotas, Nathan.


  —Está bien saberlo —miró hacia el aparcamiento. Al fondo el resto del equipo iba marchándose en sus respetivos vehículos—. —¿Necesitas que te acerque a casa?


  —¿Qué pensaría la diosa de tu novia de eso? —pregunté.


  Pareció dolerle que diese por hecho que era su perrito faldero.


  —Pensé que te importaba una mierda su opinión.


  No tenía ganas de alargar la conversación con él. Apreté los labios y me tomé un segundo –solo uno– para observar su rostro. Nariz alargada, pómulos pronunciados y la barba perfectamente recortada. Me lo imaginaba tomándose su tiempo para tenerla así de perfecta.


  Recordé lo que Carrie y Rob me contaron sobre su hermano gemelo. ¿Habría sido fácil distinguirlos?, ¿tendrían aquellos pequeños detalles que lo hacían distintos, o serían perfectas fotocopias? No pude evitar sentir un pinchazo al comprender que jamás lo descubriría, porque su hermano estaba muerto. ¿Cómo estaría él? Sentí un poco de compasión y no pude evitar ablandarme al buscar un rastro de dolor en sus marrones y poco brillantes ojos.


  —No necesito tu ayuda, mi casa está por aquí —respondí sin ganas.


  —No seas orgullosa, solo me estoy ofreciendo a acercarte a casa. Es simple educación, y ni siquiera tienes que hablarme.


  —No te tenía por cortés después de las últimas 48 horas.


  Soltó aire tan fuerte que me tuve que contener las ganas de reír. Era divertido sacarlo de sus casillas.


  —¿Vienes o no? Tampoco es que vaya a insistir mucho más…


  Me lo pensé unos segundos bajo su penetrante mirada. ¿Me apetecía de verdad esperar a mi madre? O peor aún, ¿tenía cuerpo para andar media hora hasta casa? Sabía la respuesta, y aunque me gustaba poco la idea de compartir coche con él, me apetecían mucho menos el resto de opciones. Me negaba a reconocer que necesitaba su ayuda, así que simplemente asentí y anduve tras de él.


  Se detuvo frente a un todoterreno negro y rebuscó entre sus cosas las llaves. Le dio al mando y un sonido anunció que estaba abierto. Di varios pasos y me senté de copiloto. Él se subió al coche, y empezó a lanzar sus cosas a los asientos traseros.


  El coche olía a mar, y no pude evitar sentirme embriagada. Era claro y penetrante: mar, sal, detergente y desodorante masculino. Siempre fui una obsesa de los olores y sería capaz de enfrascar aquel con tal de poder olerlo cada vez que quisiese.


  Puso en marcha el motor, y del reproductor salió la última canción que estaba escuchando, a todo volumen. Esperé que hiciese por bajarla, pero siguió con sus maniobras para salir del aparcamiento. Por un momento pensé en si se habría olvidado que me llevaba de copiloto. No soportaba el rock tan alto, y lancé mi dedo a la ruedecita del volumen para poner los decibelios a un nivel normal; no sin antes atisbar su petulante sonrisa.


  —Veo que has recapacitado y has cambiado la moto por un coche más seguro.


  Soltó una carcajada.


  —Tengo la moto en el taller, y no he tenido otra que coger esta mierda.


  —Entonces, ¿de quién es el coche?


  —Pues mío, ¿de quién va a ser?


  —¡Joder! Yo no tengo ni un coche, y resulta que tú tienes donde elegir. ¡Me cago en la puta con las clases sociales!


  —Es una putada, eh. Oye, voy dirección a la playa, me indicas desde ahí.


  —Puedes dejarme allí, mi casa está a dos pasos.


  —¿Tienes miedo que sepa dónde vives y decida ir a matarte o qué?


  —Tengo miedo que sepas donde vivo y que tu novia decida venir a matarme. —Puntualicé y él sonrió.


  Se hizo un largo silencio y me centré en las maniobras que hacía para llegar a la playa. Era una zona repleta de gente, y siempre se formaba atasco. Vi que abría la ventanilla y apoyaba el codo en la ventana mientras esperábamos que un coche terminase de aparcar delante nuestra.


  Aproveché y saqué el móvil para avisar a mi madre que no fuese a por mí. Su respuesta llegó rápido y asumí que aún seguía en la peluquería. Me sorprendía lo mucho que le importaba; desde que nos mudamos parecía sumergida en nuestro nuevo poder adquisitivo. Ellos estaban felices con nuestras vidas porque no tenían que renunciar a nada. Volví a pensar en cómo conseguir dinero, cuando Nathan puso de nuevo en movimiento el coche.


  —Si tu familia tiene tanto dinero, ¿por qué trabajas los fines de semana?


  Sacar el tema lo había puesto en alerta. Lo noté tenso, aguantando la respiración.


  —Te dije que no hablaras con nadie de lo de aquella noche, ¿es que no me entendiste? 


  —Para empezar: te dije que haría lo que me diese la gana. Y, además, aquí solo estamos nosotros. ¿O es que finges que lo del sábado no sucedió?


  —El dinero me viene bien, no necesitas saber más.


  —¿Cómo conseguiste el trabajo?


  —¿Qué es lo que no entiendes de “no necesitas saber más”?


  —Responde la pregunta, joder —inquirí sin paciencia.


  —Ya te lo dije, sencillamente lo conseguí. —Giró el volante y agregó—. Ya estamos aquí, ¿dónde voy?


  —Sigue hasta el final, y luego gira a la derecha. La carretera que sube hasta la urbanización privada.


  —¿Vives en esas casas? —Cuando asentí soltó una risotada—. ¿Se puede saber porque vas llorando por dinero? Tengo un par de amigos en esa urbanización, y se lo que cuestan las casas.


  —A diferencia de ti, el que mis padres tengan dinero no me garantiza tenerlo a mí. No desde luego con la libertad que me gustaría.


  En el semáforo en rojo se fijó en mí, el tiempo suficiente como para ponerme nerviosa y obligarme a apartar la mirada. Subió hasta la urbanización y me dejó en la verja de la puerta principal. Agarré mi mochila, y abrí la puerta.


  —Gracias por traerme. —Me mordí la lengua al decirlo.


  —Recuérdalo para tu guerra.


  —Tendrías que traerme todos los días para que sirviese de algo.


  —Sarah, no sé qué ha pasado con Megan, pero te voy a dar un consejo: puede ser muchísimo peor. Y aunque tú no lo veas, ella tiene sus motivos; son íntimos, pero los tiene. ¿Puedes decir tú lo mismo?


  Me quedé pensativa unos segundos. Después cerré la puerta y me encaminé hasta mi casa. Antes de perderlo de vista, me giré y lo vi maniobrar para salir de la carretera. ¿Tenía yo motivos para odiar a Megan?, ¿para declararle la guerra? Lo de los huevos había sido ir muy lejos y en comparación romper una absurda silla me parecía poca cosa, pero para ella no lo había sido. ¿Tenía algo que ver el chico que acababa de dejarme en casa con que la odiase tanto? No, claro que no. Me reí yo sola. Joder, que bueno era el tío; había estado a punto de manipularme. «Que cabrón» maldije.


  


  Capítulo 18.


  Nathan


  La vuelta a clase solo me recordaba con más fuerza a él. Cada vez que entraba en aquel edificio era como sentirlo de nuevo, enganchado a mi cuello, bromeando a carcajeadas. Cada vez que me sentaba en las sillas, era como si volviese a mí, culpándome por la borrachera que llevaba. Su tono de voz, siempre por encima del resto; haciéndose ver entre bromas y comentarios sarcásticos. Hasta los malditos profesores lo adoraban.


  Siempre insistía en que fuese a verlo jugar, con aquel brillo de ilusión en el rostro. Yo sabía que en realidad no le gustaba, pero jamás lo expresó en alto. Aun así, siempre estaba para presenciarlo jugar. Aun cuando le decía lo mucho que detestaba el fútbol. Sabía que para él era importante tenerme allí, aunque ni siquiera prestase atención del juego.


  Recordaba con alegría el primer día de instituto, cómo estábamos los dos de ansiosos por empezar de nuevo y poder apuntarnos al equipo. Así lo hicimos, pero durante los primeros meses, comencé a sentirme más distanciado de él. Íbamos a todos partes juntos, compartíamos amigos, compartíamos el coche, lo compartíamos todo. Pero a pesar de aquello, no pude evitar darme cuenta que las diferencias que nos separaban se iban haciendo cada vez mayores. Mientras él caía bien a todo el mundo, yo pasaba desapercibido y me perdía entre la multitud, sin encontrar mi sitio entre ellos.


  Por aquella época conocí a Davon en una fiesta; pasó por allí para venderle marihuana a los niños pijos de mi instituto. Me sentí atraído por él enseguida. Desprendía un aire de superioridad y seguridad que me embriagaba; allí todo el mundo se fijaba en él, sabiendo que no encajaba en absoluto. Pero a él no le importaba lo más mínimo y disfrutaba con ello. El miedo y respeto en la mirada de los demás me hipnotizó. Yo quise ser así, dejar de sentirme un retrasado al lado de mi hermano.


  Ni siquiera supe cómo me había acercado a él; solo sabía que a los pocos meses empecé a faltar a los entrenamientos, y a dejar de asistir a las fiestas con Max. El entrenador me echó, y mis padres entraron en cólera. Tenía memorizadas cada una de las palabras que mi padre me soltó aquella tarde, y la forma en la que sus ojos me analizaron con desprecio.


  Estaba seguro de que aquello fue el momento de no retorno. Desde aquel instante, dejé por completo de fingir y me sentí fascinado por el poder que desprendía Davon y la satisfacción que me envolvía por formar parte de su grupo. Por convertirme poco a poco en su jodida mano derecha.


  Si me esforzaba con todas mis fuerzas en recordar aquellos años, solo veía una nube de borracheras y ciegos, de motos quemando el asfalto a su paso, de chicas, muchas chicas… Ni siquiera era capaz de concentrarme en un momento concreto, porque era imposible distinguir un día de otro. Solo me inundaban las sensaciones de aquellos momentos, la euforia, el éxtasis, la adrenalina, el buen sexo, joder…, lo echaba de menos.


  Entré en casa y corrí escaleras arriba hasta mi habitación. Sabía que mis padres estaban por allí, y no me apetecía tener que lidiar con ellos. Me tiré en la cama y miré al techo, permitiéndome la flaqueza de recordar.


  —¿Qué cojones te pasa por la cabeza, tío? —su voz sonó en mi mente.


  Me deje llevar por el recuerdo.


  —Si vas a darme el sermón, ahórratelo. No estoy de ánimos —Estábamos en mi habitación.


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir así? ¡Mírate, por dios!


  —¡Te he dicho que me dejes en paz, Max! No todos podemos ser el hijo perfecto las veinticuatro horas del día. —Cogí las llaves y el casco.


  —No puedes salir así. Esto ha llegado muy lejos.


  —Solo voy a dar una vuelta. No seas coñazo.


  —¿Te crees que no sé dónde vas todas las noches? Davon te ha comido la cabeza por completo.


  —No lo metas en esto. No tienes ni idea de cómo es.


  —¿Ahora vas a decirme que te ha salvado la vida? —espetó, con ironía.


  Me fije en la mancha que tenía bajo el pómulo. Imperceptible para el resto, pero la única diferencia que había entre nuestros rostros. No podía evitar buscarla siempre cuando lo tenía frente a mí, como si ese insignificante defecto suyo me mantuviese con vida.


  —¿Por qué tienes que estar siempre en mi camino? —solté, con un tono hiriente. Él pareció impasible a mis palabras; y el hecho de que siempre fuese tan correcto me jodió aún más.


  —Me preocupo por ti.


  —¡Deja de hacerlo de una puta vez!


  Salí disparado de allí antes de poder seguir escuchándolo.


  Me separé de su imagen. El dolor que empezó a aflorar en mí fue demasiado. No soportaba recordarle. La culpabilidad siempre me abría el pecho en dos, como un navajazo directo al corazón.


  Rebusqué en el cajón de la mesilla y saqué la foto. En ella estábamos ambos, con once o trece años, jugando en el patio de la casa. Ambos sonreíamos extasiados por la batallita que nos acabábamos de dar, fingiendo ser luchadores de lucha libre. Agarrados por el hombro, realmente felices.


  La guardaba porque aquella época fue la última en la que me sentí unido a él de verdad. Desde pequeños habíamos sido nosotros contra el mundo. Y después de todo lo que vino después, no pude evitar sentirme como un traidor: yo le había fallado. Le había fallado y abandonado sin importarme lo más mínimo. Y en aquellos momentos, hubiese renunciado a mi vida por completo, por poder verlo una vez más, y disculparme con él. Disculparme por todo.


  Agarré el casco y salí disparado de allí.


  —No te subas a esa moto, Nate —lo recordé decir—, te acabará matando.


  Antes de montarme, miré al cielo en un acto reflejo.


  —Es lo que quiero —respondí, hacia el vacío, antes de calzarme el casco y girar el acelerador.


  


  Capítulo 19.


  Sarah


  Bajé a la cocina para desayunar y me senté en mi silla de siempre. Aún quedaban diez minutos para que la bocina de Carrie empezase a sonar desde fuera. Mi madre me sirvió café y me dediqué a beber, ignorándola por completo. Sentía su mirada clavada en mí. Llevaba el pelo recogido en un perfecto moño. Ella siempre iba perfecta.


  Llevaba dos semanas buscando ofertas de trabajo y yendo tras las clases a entrevistas. Al final todas requerían que estuviese en el horario que necesitaba ensayar y no era compatible una cosa con la otra. Me estaba desesperando. Necesitaba el dinero cuanto antes, el primer pago era en tres semanas y yo ni siquiera llegaba a la mitad. Tendría que encontrar una solución si o si lo antes posible, o mi sueño de Juliard se evaporaría frente a mi sin poder hacer nada. Todo por culpa de los egoístas de mis padres.


  —Sarah... —Volví a mi café, pero ella no se rindió—; tenemos que hablar de lo que está pasado en clase. No puedo seguir evitando el tema y mirando para otro lado…


  Genial. Ahora me quería sacar el tema de mis peleas continuas con Megan. Desde que se cayó de la silla no habíamos parado de devolvernos las putadas. A tal extremo que el día anterior llenamos sus bolsos de zumo de naranja –bolsos de Chanel, era importante recalcarlo–. Reconocí que fue pasarse, pero ella no se quedaba atrás.


  Ignoré de nuevo a mi madre; sabía dónde terminaría nuestra discusión y era muy temprano para empezar otra batalla.


  Resoplé aliviada al oír el coche de Carrie y corrí a su encuentro. Mi madre me rogó a gritos que me relajase con las peleas porque conseguiría que me echasen. Era asombroso como era el director: a Megan no le había dicho nada, pero a mi madre no dejaba de llamarla diciéndole que tenía problemas de contención. Irónico.


  Llegué al coche y me subí al asiento del copiloto. La saludé deprisa mientras arrancaba el motor. Nos quedamos unos segundos en silencio…, era raro que estuviese tan callada; Carrie era de ese tipo de personas que hablan hasta por los codos, y jamás se quedaba sin tema de conversación. Era algo que envidiaba enormemente de ella. Desde que empezamos las clases y con el paso de los días había ido disminuyendo esa energía, y era imposible no darse cuenta.


  —¿Por qué no me dices que te pasa? Te vas a sentir mejor.


  —Creí que iba a ser más fácil —rompió el silencio cuando giró a la derecha.


  —Estás hablando de Carlos, ¿verdad? —Al verla asentir, agregué—. ¿No habéis vuelto a hablar desde el primer día?


  —Ayer me choque con él en el pasillo... —continuó—, ¿te puedes crees que fingió ignorarme? ¡No sé qué me pasa, Sarah! Me siento como una arrastrada detrás de él…, solo quiero una explicación, ¿es tan complicado? Estuvimos mucho tiempo juntos, iba todo tan bien…, y de la noche a la mañana finge que no me conoce por los pasillos. Y lo dejaría correr, pero lo conozco, y sé que tiene que tener un motivo para tratarme así. A veces me torturo pensando que hice algo que ni siquiera recuerdo. Suelto tantas idioteces por la boca, no se…, debería pensar mejor lo que digo.


  — ¿Por qué no hablas con él?


  —Ya lo intenté los primeros días, pero paso de mí.


  —Pues... —empecé a decir, pero Rob entró en el coche y ambas nos quedamos en silencio. Cuando fui a seguir hablando Carrie me mandó a callar.


  —No quiero hablar más de él, siento que me estoy consumiendo. Debo pasar página, de verdad chicos, lo sé. Y creedme que lo estoy intentando. Hacedme el favor y no volváis a permitirme hablar de Carlos, ¿me lo prometéis?


  Rob nos miró a ambas sin entender nada.


  —No sé qué habéis estado hablando sin mí, pero claro que si cielo. Te prometo que a partir de ahora ese pene pequeño no volverá a aparecer en nuestras conversaciones.


  —¡Joder! Ojalá lo de pene pequeño fuese cierto, pero…, ¿sabéis eso que se dice de los negros? Ya os lo digo yo: es verdad. Verdad, verdad.


  —Ya nos disté todos los detalles de eso el fin de semana pasado. Bombón, es hora de olvidarlo. ¡Es oficial, pasamos página! ¿Verdad, Sarah?


  —No sé ni de quién estáis hablando —respondí antes de apretarle la mano a Carrie.


  Amores…, ¿por qué nos martirizábamos tanto con los recuerdos? Ojalá fuese todo tan fácil como el simple hecho de pasar la página de un libro. Sabía tan bien como ella lo que suponía borrar los recuerdos de alguien al que habías querido tanto. Era una misión imposible; al final asumías que nunca lo harían del todo y que tendrías que vivir con ellos, y aprender para no repetir los mismos errores. Amé muchísimo a Rick. Todo hubiese sido más fácil si pensase que fue una relación tóxica, una obsesión… pero la verdad era que el amor estaría siempre ahí, palpitando y pensando, ¿en qué momento cambió todo?


  —¿Qué creéis que hará Megan hoy? —irrumpió en mis pensamientos Carrie.


  —Sea lo que sea espero que no tenga que ver con líquidos y manchas. Llevo mi americana favorita y si esa zorra le pone las manos encima, os juro que me la meriendo —dijo Rob admirando su chaqueta.


  Ambas estallamos en risas.


  Aparcamos el coche y salimos. Me fue imposible no fijarme en Nathan. Me había detenido de golpe y tenía la mirada clavada en él. A través de sus gafas sabía que él también se estaba fijando solo en mí. Carrie y Rob me llamaron extrañados desde delante y no pude emitir ningún tipo de sonido. Se quitó las gafas y clavó sus ojos en mí inconfundiblemente.


  Estaba apoyado sobre su moto; que no estaba aparcada donde siempre. Algo me decía que estaba allí por mí, pero ignoré aquel pensamiento y con todo el esfuerzo del mundo, aparté la mirada y caminé despacio hacia mis amigos. Era imposible no sentir como sus ojos recorrían mi cuerpo.


  Justo cuando llegué junto a ellos escuché con claridad a Nate llamarme desde su moto. Lo había hecho con la voz clara y sin ningún tipo de tono, como quien llamaba a su perro. Mis amigos me miraron extrañados y antes de alargar el momento, me disculpé con ellos -prometiéndoles contarles todo luego-, y me encaminé hacia la moto.


  Llegué demasiado rápido para mi gusto a su lado y una vez que tuve sus ojos oscuros lo suficiente cerca, me entró el pánico. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? No debería dirigirle la palabra nunca más. Cuando me llevó a casa fue por pura necesidad, controlé el odio que le tenía y prometí no volver a hablar con él. 


  Al ver que no pensaba pronunciar ni una palabra me planteé retirarme a tiempo.


  —No te vayas —pidió en un tono de casi suplica—, quería darte las gracias por no haber contado nada.


  —¿Estás de broma? —pregunté irónica y puse los brazos en jarra. Se le escapó una carcajada seca al verme y lo fulminé con la mirada. Puso cara de niño bueno y se quedó callado—. Si no he contado nada no ha sido para salvarte el culo. No es de mi incumbencia la relación de mierda que tengáis Megan y tú.


  — ¿Relación de mierda? —Levantó una ceja.


  —No soy quién para juzgar, pero... —dije mientras me colocaba el pelo—. Si, lo vuestro es claramente una relación de mierda.


  Vi un brillo divertido en su mirada.


  —De todas maneras, quería agradecértelo.


  —¿Eso es todo?, ¿para eso me has llamado?


  — Bueno, estaba aquí y te he visto llegar. Es de bien nacidos ser agradecidos. No sabía que te molestara tanto hablar conmigo…


  —¿Qué mierda te estás metiendo? Porque no te está sentando nada bien—mascullé, mirándolo con el ceño fruncido. Di media vuelta y él me lo impidió agarrándome del brazo—. ¡Suéltame! No tenemos nada más que hablar. No quiero saber nada de falsos como tú.


  — ¿Falso?, ¿de qué estás hablando? —me interrogó con su mano aún en mi codo.


  —Oh, vamos. Me vas a decir que has sido muy sincero, ¿no?


  Entrecerró los ojos.


  —No recuerdo haberte mentido en nada.


  —¿Te olvidas de tu queridísima novia? —le repliqué, y él me soltó para rascarse de nuevo la nuca mientras se movía nervioso.


  —¿Es por eso? —dijo—, ¿estás celosa?


  —¿Yo?, ¿celosa? ¡Estás fatal!


  —Entonces, no lo entiendo... pensé que solo éramos amigos, ¿no fue ese el jodido trato?


  En el fondo noté que se estaba divirtiendo. Miré a mis alrededores nerviosa por el espectáculo que estábamos formando y suspiré aliviada al ver que éramos los únicos que quedábamos en el aparcamiento.


  —¡Casi me besas! —vociferé fuera de mí y él abrió totalmente los ojos. Entre risas me dijo:


  —Me parece que tienes problemas de memoria, porque lo que yo recuerdo es que tú prácticamente te abalanzaste sobre mí.


  Lo miré enfurecida y su risa me hizo comenzar a empujarlo. Su carcajeo fue inconfundible.


  —¡Eres un cerdo! No me vuelvas a hablar—chillé cabreada mientras sujetaba con fuerza mi bolso y me marchaba.


  Una vez dentro del edificio respiré hondo e intenté recuperar la compostura. Una mano se interpuso en mi camino y cuando levanté la vista, dispuesta a gritarle de todo a Nathan, unos ojos azules y una amplia sonrisa me llamaron la atención. Era Jake.


  —¿Ya no estás perdida? —Negué con la cabeza—. Qué pena, ¿eso quiere decir que no vas a necesitar más mi ayuda? 


  Era un chico bastante mono. Tenía un cuerpo atlético y unos grandes hombros. Ojos azules cristalinos y una sonrisa que dominaba a la perfección. Estaba claro que sabía muy bien lo que estaba haciendo. Llevaba la chaqueta del equipo y deduje que formaba parte de él. Un jugador de fútbol ligón y con mucha labia era lo que menos necesitaba en aquellos momentos. Aun así…


  —Bueno, nunca se sabe —contesté siguiéndole el juego.


  Lo cierto era que no tenía motivos para quedarme monja de por vida, y Jake..., estaba buenísimo. Para comérselo. Con patatas. Y kétchup. Y no despertaba en mí ningún tipo de alarma.


  —Estoy aquí para servirte, rubia.


  —¡Está bien saberlo! —respondí dirigiéndome hacia mi primera clase.


  Pasó la mañana con rapidez y pronto estaba en el comedor con mis amigos. Les pregunté por Jake y me pusieron al día. Por lo visto era el típico mujeriego de manual; no se metía en relaciones serias y era exactamente la clase de tío que necesitaba. Con él no corría el riesgo de enamorarme. Dirigí la mirada a la mesa de los “populares” y allí estaba Nate: comiéndose un sándwich con su novia pegada a su brazo.


  Notó mi mirada y enseguida desvió la suya hacia mí. Ninguno de los dos apartó la vista y durante aquellos mini segundos esperé encontrar rastro del chico que había compartido conmigo la noche del sábado; pero nada. Escondía muy bien lo que estuviese pensando, porque su rostro permaneció inexpresivo, impasible y eso solo consiguió enloquecerme aún más.


  Megan se fijó en mí y llamó la atención de su chico con un golpecito en la pierna. Intercambiaron un par de susurros y ella se echó a reír. Cuando su novia volvió su atención a sus amigas, por el rabillo del ojo me miró una vez más y gesticulé un «vete a la mierda». Me respondió con una amplia sonrisa en la que si reconocí al Nathan que había sido conmigo y en aquel momento lo odié con todas mis fuerzas.


  Me tumbé boca arriba sobre la cama y dejé las cosas en el suelo. Estaba cabreada, muy cabreada. Aun no me podía creer como el cerdo de Nathan había dado vuelta a la situación. Vale, claro que entre nosotros aquella noche no había pasado nada, pero no me había imaginado nada. No iba a tratarme de loca.


  Me levanté tres horas más tarde con la vibración del móvil. Enfadada, rebusqué entre los cojines y atendí aún medio dormida. Vaya siesta acababa de echarme.


  —Tienes dos horas para arreglarte —farfulló Carrie.


  —¡Y ponte tu mejor pijama! —añadió Rob al otro lado de la línea. Era una llamada a tres bandas.


  —¿De qué estáis hablando? —inquirí. Mis amigos habían enloquecido.


  —Megan nos ha invitado a su famosa fiesta de pijamas de esta noche —aclaró Carrie.


  Eso fue suficiente para lograr que me incorporase de la cama. ¿Había oído bien?


  — ¿Megan? Estáis de coña, ¿no? —cuestioné, y al oír la risa de Rob respiré aliviada al darme cuenta de que se trataba de otra de sus bromas.


  —Te lo juró, estamos invitados. A la salida de música esta tarde se me acercaron como cinco de ellas. Os prometo que, por un momento, pensé en llamar a la policía. La muy zorra solo quería decirme que quiere enterrar el hacha de guerra y blablablá. Nos ha invitado. ¡Estamos invitados a su jodida fiesta! ¿Alguien más está emocionado?


  —Rob, cariño, ¿por qué iba a invitarnos a su estúpida fiesta? Está claro que es una trampa y quiere pasar a mayores en su terreno. No vamos a ir, estaríamos locos si lo hiciésemos —resolví.


  —Si es una trampa o no, me da igual. No pienso quedarme en casa asustada; si tiene algo que hacer, que lo haga. Ya nos las apañaremos para devolvérsela aún peor. Además, estará todo el jodido instituto y os juro que necesito despejarme, beber y emborracharme lo más grande.


  —Pero Carrie, es de Megan de quién hablamos, y si…


  —¿Ahora le tenemos miedo? —dije murmullos inaudibles intentando librarme de la dichosa fiesta, pero Carrie y Rob no me lo permitieron—. Te espero en mi casa en media hora, seguro que entre tus opciones de pijama esta la camiseta de publicidad y los pantalones de deporte de hace dos años. ¡Y tiene que ser claramente un pijama sexy! Dúchate, depílate y prepárate para la noche que nos espera.


  Rob gritó eufórico de la emoción. Había estado toda la maldita semana diciendo que se moría de envidia por no poder asistir a aquella dichosa fiesta, según él, iban a estar todos los tíos marcando paquete a través de sus finos pijamas. Él y su mente depravada.


  Tras varios minutos al teléfono, me levanté con toda la flojera del mundo y me encaminé al baño. Abrí el grifo a tope y me eché toda el agua que me cabía en las manos al rostro. Cuando alcancé a mirarme al espejo pensé que seguro que Nathan estaría allí con la bruja de su novia montando escenitas y no tenía ningún tipo de ganas de aguantarlo. Entonces, cabreada, me miré y sus palabras resonaron una y otra vez en mi mente «¿Estás celosa?». Lo mandé a callar. «Cerdo asqueroso, sal de mi mente. Te voy a demostrar lo celosa que estoy», contrataqué en mis pensamientos.


  


  Capítulo 20.


  Nathan


  —Nate, ¿te gusta cómo me queda éste? —me preguntó Megan desde su enorme vestidor. Volví a repetir lo mismo que los veinte modelitos anteriores.


  —Te queda genial —le grité, y volví a centrarme en mirar hacia el techo.


  Estaba en su habitación y el color rosa pastel de las paredes me horrorizaba. Aquella noche daba su famosa fiesta de pijamas y me tocaba ayudarla a decidir que se ponía. Era una tarea inútil, teniendo en cuenta que al final pasaba por completo de mi opinión.


  —Aun no entiendo porque me has hecho invitar a los pringados —dijo sentándose en el pie de mi cama—. No soporto a esa chica nueva, me pone de los nervios. Ni hablar de Carrie; sabes lo poco que la aguanto… Además, Carlos no quiere volver a verla desde lo que pasó.


  Me incorporé para tenerla mejor a la vista. La verdad era que me había costado más de dos horas convencerla de que invitase a Sarah y sus amigos. Tenía que conseguir que mi novia terminase aquella estúpida guerra. Tenía la esperanza de que fuese Sarah quien lo dejase correr, pero aquella chica era cabezona, y no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Tenía aquella personalidad con todo y parecía disfrutar tocando los cojones, en especial los míos. No lograba sacármela de la cabeza. 


  —Ya te lo he dicho, no quiero que sigas metida en esa pelea —contesté sin más—. Y de Carlos me ocupo yo; mientras tenga alcohol ni siquiera se dará cuenta de su presencia.


  —Es irónico que tú me pidas eso.


  —Pues porque me he metido en más problemas que tú, sé muy bien de lo que hablo. ¿Cuánto tiempo te crees que podrá encubrir tus niñatadas el director? Tu madre no tiene fondo ilimitado de favores.


  —Mira, Nate. Esa rubita de los cojones casi se carga la silla de Max. Tiene suerte de que no fuera la suya, porque sabes tan bien como yo lo que hubiese pasado si no se hubiese equivocado. Ni siquiera hubiese tenido que hacer nada, porque ya lo habrías hecho tú. —Clavó sus alargados dedos en mi pecho. Tenía razón. Si había algo que nos uniese a Meg y a mí era precisamente eso: ambos llegábamos a cualquier punto cuando Max estaba de por medio—. Así que no me vengas con tu discurso moralista de los cojones. Se muy bien quién eres, ¿lo recuerdas?


  —Meg, déjalo. Te lo digo precisamente por Max, sabes lo mucho que odiaba que actuarás como una malcriada.


  Se alejó de mí, lo suficiente para saber que había sido un golpe bajo. Después de todo aquel tiempo, empezaba a descifrar cada minúsculo movimiento que había en su cuerpo, cada pequeño pensamiento que le atravesaba la mente. Ahora mismo sabía lo nublado que se estaban poniendo los recuerdos, sabía precisamente lo oscuro que se podía poner todo en cuestión de segundos. Lo sabía porque luchaba contra aquella oscuridad a diario. Con aquella furia, aquella rabia contenida, aquellas ganas de quemarlo todo y ver el jodido mundo arder.


  —No juegues esa baza conmigo, Nate. Yo también podría decirte muchas cosas y no lo hago. Él no querría nada de esto.


  Ambos nos sentimos atraídos de inmediato hacia la única foto de él que conservaba en su habitación. Estaba junto a un sillón en su vestuario. En ella salía mi hermano con Megan en brazos. Debería dolerme ver aquella jodida foto, pero lo cierto era que cada vez que la veía su sonrisa me reconfortaba. Esa enorme sonrisa que lograba contagiarme en mis peores momentos.


  —Lo que quisiese él ahora no importa.


  Vi dolor a través de su mirada, pero ignoré sus sentimientos. Estaba harto de pensar en los de todos los demás


  —Voy a cambiarme a casa.


  —Nate, espera —rogó ella, y se unió a mí junto a su puerta—, ¿sabes que te quiero verdad?


  —Y tú sabes que yo también —murmuré y otra vez apareció aquella sensación en mí. Era asombroso como me había acostumbrado a ignorarla—. Recuerda, nada de peleas. Me lo has prometido.


  —Y así lo haré.


  La imagen de mi hermano volvió a aparecerse en mi mente mientras conducía de camino a casa. Di golpes al volante cabreado y respiré varias veces, como había aprendido a hacer después de tanto tiempo.


  Pestañeé, apretando con fuerza el cuero del volante. Volví a centrar mi pensamiento en la carretera y me deshice de cualquier sentimiento poniendo la música lo más alto posible.


  


  Capítulo 21.


  Sarah


  Aún no me podía creer que de verdad fuéramos a hacerlo; ir a la fiesta de Megan. Si me lo hubiesen dicho aquella mañana, no me lo creería. Era absurdo; los tres sabíamos a la perfección que no podía haber nada bueno detrás de sus intenciones. De cualquier modo, si Carrie había querido ir, yo respetaba su decisión.


  Carrie aparcó el coche y sacó las llaves del contacto. Quedamos completamente a oscuras dentro del coche. Nos miramos todos.


  —¿Preparados?


  —¡Qué sea lo que tenga que ser! —grité, y salí del coche.


  Rob empezó a menear el cuerpo bajo su pijama. Hacía frío y yo me había negado a salir sin chaqueta. Mi pijama tendría que esperar a entrar dentro para salir a la luz. En realidad, mi primera respuesta al pensar en pijama había sido coger mi pantalón de chándal y mis camisetas viejas desgastadas. Siendo realista aquel era realmente mi pijama. Pero cuando se lo enseñé a Carrie me obligó a ponerme algo suyo. Según Rob a nadie le importaba cuál era mi verdadero y cutre pijama; lo que importaba era cuan sexy ibas. Y para mi desgracia, aquella noche lo iba demasiado.


  El lujo de la casa de Megan se impuso ante nosotros. Yo consideraba mi nuevo hogar como una mansión, pero lo que tenía frente a mis ojos no era ni medio normal. Se trataba de una enorme casa con mínimo tres plantas. Podría ser tres veces mi casa. Estilo clásico ricachón, bordeada de grandes ventanales y altas columnas. Estaba claro que no se quedaban atrás cuando decían que su familia era importante. Parecía una casa de una jodida actriz famosa.


  Rob me vio con la boca abierta y se echó a reír.


  Nos abrimos paso desde el jardín a la entrada, que se trataba de unas puertas francesas de madera oscura altísimas. Me quede admirando la gran fuente que tenía en la entrada (donde habían aparcados tres coches de marca lujosa). Todo parecía tan de película que no pude evitar buscar las cámaras.


  Se escuchaba la música, y cuanto más nos acercábamos a la entrada más insoportable se convertía. Gracias a dios que Rob trajo una botella de vodka que le había robado a su padre de su bar privado para que bebiésemos antes, porque así por lo menos todo era más llevadero. La reina abeja estaba cerca de la puerta cuando conseguimos hacernos paso. Se nos quedó mirando sorprendida y luego forzó una sonrisa del todo falsa.


  Se aproximó a nosotros con los brazos abiertos.


  —¿Se ha olvidado de su medicamento? —susurró Carrie, lo suficiente alto cómo para que la morena la escuchase. Me reí.


  —¡Qué bien que hayáis venido! Siento haberos invitado con taaaan poco margen, pero se me olvidó totalmente... —dijo, y se detuvo mirándonos de arriba a abajo—. Poneos cómodos. La zona reservada para dormir está aún cerrada, pero podéis ir al salón, allí está todo el mundo. Tenéis los cuartos de baño de abajo habilitados. Está prohibido subir a la primera planta.


  Me hizo gracia que diese por hecho que sabíamos donde diablos estaban aquellas salas. Se notaba que estaba acostumbrada a que todo el mundo conociese de sobra su casa y sus fiestas. Aunque en realidad, Carrie estuvo saliendo con Carlos y ella a lo mejor sí que conocía la casa. Y Rob no parecía demasiado sorprendido con su riqueza. Estaba claro, era la única que no había estado allí antes.


  —¿De verdad te crees que nos vamos a tragar que ahora te has vuelto un angelito caído del cielo? —pregunté sin más.


  Estábamos en estado de alerta: no dejábamos de mirar a todas partes esperando que se cayese pintura del techo o algo parecido.


  —Sea lo que sea que tus brujas y tú hayáis planeado para esta noche, ya os podéis ir arrepintiendo porque os juro que os arrancaré el pelo uno a uno —culminó Carrie.


  —¿Qué vas a hacer qué? —soltó, inclinándose hacia ella.


  —¡Chicas, chicas, venga! Vamos a pasarlo bien —interrumpió Nathan, alejando a su novia de la escena.


  Dejó a Megan dándonos la espalda y se puso a hablar con ella en voz baja. Me miró divertido de reojo.


  Aproveché para ojearlo mejor. Joder, que guapo estaba. Qué difícil iba a ser verlo toda la maldita noche. Llevaba un pantalón gris ceñido a la cintura y una camiseta blanca de pico holgada. Podía apreciar sus brazos tonificados y sus costillas a través de la fina tela de algodón. Se dio cuenta de que lo estaba contemplando con intensidad y ladeó la mirada divertido.


  Megan se dio la vuelta, sacudió un poco la cabeza y su sonrisa volvió a hacer aparición.


  —Las bebidas están en la cocina —zanjó, alejándose.


  —Podéis dejar las chaquetas ahí —nos informó Nate señalando un perchero de la entrada.


  Empecé a quitarme la chaqueta.


  —¡Pero si es mi rubia favorita! —gritó eufórico Jake con una cerveza en la mano. Se acercó a mi lado y me ayudó a colgar la chaqueta—. Estás inmejorable.


  Llevaba el conjunto de Carrie: un pantalón de seda rosa con encaje negro. La camiseta de arriba era de tirantillas y en el escote tenía de nuevo el encaje. Carrie llevaba uno parecido, pero de colores blancos y negros. Cogí la bata que traía el conjunto y me la até en la cintura con el cinturón a juego. No quería sentir tantos ojos sobre mí. A Carrie pareció no importarle lo más mínimo.


  —Gracias —siseé coquetona.


  Ojeé por detrás de Jake a Nathan observar con atención nuestra escena. Estaba apoyado en la escalera central y fruncía el ceño.


  —¿Queréis beber algo? —nos preguntó Jake.


  —¡Siiii, por favor! —respondimos al unísono.


  Nos condujo hacia la cocina y cuando Jake no lo vio, Rob simuló apretarle el culo. Carrie y yo estallamos en risas. Me guiñó un ojo y alzó el dedo en señal de aprobación. Jake estaba buenísimo.


  Llegamos junto a las mesas y un grupo de chicos estaban formando una fila de chupitos.


  —¿Os apuntáis? —preguntó uno rubio alto al que recordaba de clase de matemáticas. Creía que se apodaba Din o Pin o algo así.


  —¿De qué trata? —fue Rob quien preguntó.


  —Es una apuesta, quien consiga beberse más se lleva el lote. Aquí donde lo veis, nuestro amigo Jake tiene el récord: once chupitos.


  — ¡Me apunto! —anuncié.


  El chico pareció que me acababa de ver por primera vez. Escuché unos cuantos silbidos y me cerré un poco más la estúpida bata de seda. Carrie saco su vena feminista y comenzó a meterse con ellos y su ego.


  No había visto a muchas chicas, ¿dónde se metían?


  —¿Estás segura? —inquirió Jake.


  —¿Tienes miedo? —Puse las manos en jarra. Los tíos siempre se pensaban que las mujeres solo servíamos para cocinar y follar.


  —¡Esta tía me cae de puta madre, tío! Vamos, quiero ver de lo que eres capaz rubita —exclamo Pin o Din y empezó a servir chupitos.


  Sirvió dos y lo miré. ¿Eso era lo máximo que pensaba que era capaz de beber? Solía jugar mucho a aquellos juegos en mi antigua ciudad. «Antes de conocer a Rick y que te encerrase en casa con él», agregó la vocecilla de mi interior. Enseguida la mandé a callar. No era momento ni lugar de pensar en él.


  Carrie me animó sentándose en la isla. Cogió una botella y le dio un buche enorme directo del morro. Cuando me dispuse a beber el primero, vi que Carlos también estaba entre ellos. Por eso Carrie había bebido de aquella manera.


  Rob se había puesto a hablar con algunos compañeros de clase. Dejé de mirar a mis alrededores y me bebí del tirón el primer chupito. Estaba asqueroso.


  Puse cara de haber comido un limón y todos se rieron de mí.


  —¿Eso es todo? —preguntó uno al fondo. Le hice la peineta como respuesta y todos se rieron de nuevo.


  Me escocía la boca y cuando el líquido llegó al estómago me revolvió por dentro. Levanté el segundo chupito y me lo bebí. Me ardió el cuerpo. Hice señas a la botella para que me sirviera más y él abrió los ojos sorprendido. Sirvió tres más y me los debí del tirón. Al acabar el tercero me senté en la butaca y cerré los ojos un momento. Con aquel ni había notado el sabor.


  Jake se inclinó a mi lado, animándome a dejarlo.


  —¡De momento no quiero más! —dije gritando más de lo normal. Vi a Carrie encima de la isla riéndose de mí con la botella mucho más vacía. Busqué a Rob, pero no lo vi por la cocina—. No guardes eso, volveré a por más, Pin. O Din. La verdad es que no recuerdo tu nombre.


  —Es Dino —me corrigió él entre risas.


  No sabía de qué se reían tanto.


  —Coooomo seeeea —volví a gritar arrastrando las vocales. Me puse de pie y la música de fondo me incitó a bailar—. ¡Quiero bailar!


  —¡Yo también! ¡Vamos a bailar!


  Llegamos al gran salón y por fin encontré a las chicas. Muchas estaban bailando en el centro y otras encima de tíos o sobre más chicas, liándose o acostadas en el sofá. Nos plantamos en el centro y empezamos a bailar. Localicé a Rob: estaba bailando con un chico bastante mono. Le felicité entre gritos y él puso los ojos en blanco burlándose de mí. Tenía la sensación de que lo estaban haciendo todos. Encontré a Megan, que me miraba como a un bicho raro, junto a Nate. Ella le susurraba algo y él se reía cómplice. Noté como el vómito comenzó a subirme con la escena.


  —¡Oye, nena! Me encanta que te lo pases bien, pero me parece que necesitas sentarte —dijo Jake.


  Ignoré sus palabras y me colgué a su brazo bailando. Se rió, pero me agarró la cintura y bailó conmigo.


  Por el rabillo del ojo vi a Nathan con su estúpida novia y me empezó a dar rabia. ¿Tenían que ser tan pegajosos? Me descubrió ojeándolo y me clavó la mirada. Sus ojos estudiaron mi cuerpo y cuando vio a Jake a mi lado hizo una mueca de asco, con desaprobación.


  Le hice la peineta sin disimulo y lo vi disimular una sonrisa.


  —¡Necesito más alcohol! —informé cuando acabó la canción.


  Vi a Carrie bailar con un chico así que me decidí a encaminarme sola a la cocina. Jake me siguió por detrás.


  —Rubia es mejor que no bebas más.


  —Sarah.


  —¿Qué?


  —Me llamo Sarah. No Rubia, ni nena, ni muñeca. Solo Sarah. —Asintió con los labios unidos en una sola línea. Le había sentado mal.


  A sus espaldas, Nathan entraba en la cocina. Su expresión burlona me dejó claro que había escuchado todo.


  —Sarah, será mejor que no bebas más —repitió haciendo hincapié en mi nombre.


  —¿No se supone que eras el tío divertido? No seas aguafiestas —grité como una niña pequeña.


  Me acerqué a Pin.


  —¿Vienes a por más? Ya te hacía vomitando.


  —Cállate y sirve —creí decir, pero al ver su expresión y como estallaron en carcajadas, deduje que no era lo que había dicho con exactitud.


  Mientras agarraba la botella, vi que Nathan se sentaba en un taburete de la isla.


  —¿Tú también te apuntas, tío? —le preguntó.


  —No, déjalo. No quiero hacer el ridículo —respondió sin más, fijándose en mí con un aire de superioridad.


  —¿No será que tu novia no te lo permite? —solté. Algunos se quedaron mirándome, sorprendidos. Noté como el alcohol eliminaba por completo cualquier reparo en mí—. ¿Es por eso que llevas toda la noche con cara de tener un palo metido por el culo?


  Escuché algunas risotadas. Alguien le dio un golpe en el hombro, burlándose. Él me lanzó dardos.


  —Bueno, prefiero acabar la noche con un buen polvo antes que vomitando —dijo con sorna. Se apoyó en la isla, y sonrió mientras el resto bromeaban sobre su comentario y soltaban varios «¡qué cabron!».


  Me fije en él y en como su pecho se inflaba orgulloso de su ocurrencia. Me fije más de la cuenta en sus brazos flexionados y en la musculatura de éstos. Su expresión chulesca me cabreó y excitó en la misma medida.


  «¡Qué hijo de puta!» maldije.


  Me bebí el chupito enfurruñaba. Notaba la sangre ardiendo. Quería arrancarle esa sonrisa triunfadora a puñetazos.


  —Que te aproveche —susurró, inclinándose en mi oreja y posando su mano sobre mi hombro.


  No permití que se alejase y puse la mano en su pecho. Sentí de fondo las voces de los demás, centrados ya en otras bromas, ajenos de lo que me estaba provocando tener a Nate tan cerca. La camiseta era fina, y notaba con total claridad el calor de su piel y el bombeo de su corazón. También noté la dureza de su cuerpo y me contuve con todas mis fuerzas para no apartar la mano. Sentí calor por todo el cuerpo.


  —Seguiré tu consejo —siseé.


  Él me miró sin captar el mensaje.


  —¿Qué consejo? —preguntó, arrimándose aún más.


  Su altura me envolvió.


  —Lo de echar un polvo al final de la noche.


  Se quedó unos segundos así, con la mirada clavada en mí. Pareció por completo imperturbable, impasible, como si tuviese delante la cosa más aburrida del mundo. Antes de marcharse, sonrió y agrego:


  —No te vendría mal.


  Me giré sobre la barra y bebí dos chupitos más del tirón.


  


  Capítulo 22.


  Nathan


  Eran casi las dos de la mañana. Quedaban pocos en la fiesta. Megan se había ido con sus amigas y yo estaba tirado en el sofá observando a Sarah bailar como una loca en medio de la pista. Al principio, cuando empezó a ponerse borracha me causó gracia y no pude evitar mirarla divertido por sus ocurrencias. Incluso cogió el micrófono y se puso a cantar. O mejor dicho a intentarlo. Todos le cantaron el coro, embriagados por su energía.


  Después de aquello fue yendo a peor. No pude evitar sentir la sangre ardiendo al ver como el cerdo de Jake ponía sus zarpas sobre ella, y verla bailar tan animada a su lado. Llegó un momento en el que creí que me iba a levantar a partirle la cara cuando Sarah empezó a restregarse más cerca su cuerpo y él se aprovechó de la situación. Si no llegaba a ser porque estaba en la casa de mi novia no creía que pudiese haberme contenido.


  La muy tonta se había tenido que poner aquel diminuto pijama. Había tenido que aguantar toda la noche a los tíos hablar sobre su cuerpo. Joder, yo también me daba cuenta de lo jodidamente irresistible que estaba, pero no soportaba oírlo en voz alta.


  Vi llegar a Megan con unos vasos y me centré en ella y su fiesta de niños.


  Busqué el baño. Ya eran las cuatro; la fiesta se había centrado en el salón y allí ya estaban todos muy borrachos. Subí las escaleras decidido a no esperar la puta cola que había para mear y me encontré con la puerta cerrada. Aun así, la abrí; no podía haber nadie, Megan especificó que no se podía subir a la planta de arriba.


  Al abrirla me encontré con una melena rubia sobre la bañera. Me eché deprisa al suelo y empecé a estudiar su cuerpo. Vi el rostro de Sarah tras sus pelos sudados y comencé a apartárselos para ver si estaba consciente. Suspiré aliviado cuando sus ojos verdes me miraron divertidos.


  «¡Esta chica está loca!», pensé.


  —¡Nate! Eres tú... —balbuceó y la lancé a mis brazos. La agarré entre mis piernas para que no volviese a caerse sobre la bañera.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté examinando su cuerpo para ver posibles heridas.


  Ella siguió mirándome sin darse cuenta de la gravedad del asunto. Su cabeza hacía continuo amagué de irse hacia atrás así que se la sujeté con la mano derecha.


  —Yo solo quería ir al baño. —Logré entender detrás de sus palabras. Estaba muy borracha. Resoplé conteniendo la furia; los chicos y sus estúpidos juegos.


  —Vale, será mejor que te levantes. Voy a echarte un poco de agua, estás muy borracha, Sarah —hablé lento y ella asintió como si fuese una niña de cinco años. Puso pucheros.


  Ayudé a sentarla en el inodoro mientras le echaba agua en el cuello y en la cara. Le pasé el pelo hacia atrás. Me había puesto de rodillas para tenerla a la altura. No paraba de decir tonterías sobre las canciones que sonaban e intenté no reírme. Estaba muy mona así. Al tenerla tan cerca, descubrí por fin sus pecas. Desde el primer día que la vi no había vuelto a vérselas. Las solía llevar cubiertas de maquillaje.


  Sus ojos verdes me analizaban totalmente abiertos.


  —Tu novia te debe de estar buscando —dijo señalando la puerta tras de mí. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para entenderla entre balbuceos.


  —No importa.


  Volví a coger agua del grifo. Ella echó la cabeza hacia atrás al sentir el agua fría en su piel. No podía creer que estuviese allí con ella después de nuestra escena en la cocina. Me había provocado de una manera inhumana la muy condenada. Escupiéndome veneno con su afilada lengua. ¿Y después? Después me la había puesto durísima al sentirla tan cerca y vacilarme de aquella forma tan suya.


  —¿Cómo puedes estar con alguien como ella?


  —Es complicado...


  Sujeté su cabeza para que dejase de moverla. Se le escapó una risotada y me miró desde lo alto.


  —Creí que eras diferente —dijo. La miré con total atención.


  Seguro que al día siguiente ni se acordaría de lo que me estaba diciendo, pero si lo hiciese estaba seguro de que se arrepentiría. Ella jamás era tan abierta con sus pensamientos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Falso... sábado… —fue lo único que conseguí sacar en claro de todo lo que acababa de soltar.


  Puso la cabeza sobre las manos y expiró aire por la boca. Su mano sobre mi mejilla me hizo levantar de golpe la cabeza y centrarme en sus ojos verdes eléctricos y llenos de vida. Acarició suavemente mi barba con sus delicados dedos y yo cerré los míos al sentir su tacto.


  —Sarah, yo no...


  —¿Se puede saber que narices haces?


  Cerré los ojos con fuerza al oír el grito de Megan a mis espaldas. Suspiré y me preparé para lo peor. Estaba en el umbral de la puerta, matándome a puñaladas.


  «Dios».


  —Nada, estaba ayudándola. Está borracha —intenté aclarar y fingí desinterés.


  Sarah se reía otra vez con histeria.


  —¡Sarah, que susto nos has dado! Te hemos estado buscando —gritó Rob abriéndose paso y sentándose a su lado. Carrie también apareció, y empezaron a inspeccionarla.


  —¡Chicos! ¡¡Como os quiero!!


  Me puse de pie.


  —¡Nate!, ¡espera! —me llamó.


  Al mirarla me sentí extraño. Estaba preciosa, con los ojos alegres y una sonrisa de oreja a oreja. Por un momento, me pareció como si solo estuviésemos ambos en aquella habitación, y tuve el impulso de tirarme a su lado y reírme de todo aquello.


  —No te pareces nada a Johnny Castle. Él es mucho mejor que tú.


  Aquella vez no me hizo falta descifrar sus palabras, las entendí a la perfección. Que hiciera referencia al protagonista de Dirty Dancing solo hizo que recordase nuestro paso de baile en la playa. Fue imposible no sonreír ante aquello. Recordaba sus palabras «Deberías hacer lo que quieras en cada momento de tu vida». Ojalá fuese todo más fácil. Ojalá fuese todo como aquella noche.


  La miré una última vez, después me di la vuelta y me enfrenté a mi única realidad. Las cosas no podían ser de otra manera.


  —¿A qué ha venido eso? —quiso saber.


  —Nada, está borracha. —Antes de que pudiese añadir algo más, la alejé de allí besándola.


  Sabía que Sarah me traería problemas, y me temía que no habían hecho más que empezar.


  


  Capítulo 23.


  Sarah


  Me apetecía correr rápido. Di grandes zancadas por el paseo marítimo. Las vacaciones de verano habían acabado y se notaba porque ya no había tanta gente por la playa. Era un alivio correr sin estar pendiente de los demás. El mar se movía furioso y las olas rompían con mayor fuerza por culpa del viento. Era la primera vez desde que me había mudado que veía el cielo nublado. Cuarenta y cinco minutos después hice el camino de vuelta.


  Sudando, entré en casa y fui directa a la nevera. Rebusqué y saqué la botella de agua. La vacíe en dos tragos. Me di la vuelta para sentarme un momento antes de ducharme y me encontré a mi madre detrás de la isla. Estaba peinada igual que siempre; con su moño alto y sus mechones sueltos.


  —No puedes seguir así toda la vida, Sarah. Algún día tendrás que dirigirnos la palabra.


  —¿Dirigiros? Pero si hace días que papá no está por casa. ¿Por qué en vez de preocuparte por mí, no te preocupas por saber dónde está tu marido?


  —Sarah, tu padre está trabajando. Ya sabes lo mucho que se esfuerza para que podamos llevar la vida que llevamos.


  —No me interesa esta vida, mamá. Te lo dije claro antes de mudarnos, y sigo pensando lo mismo.


  —Hacemos lo que creemos que es mejor para ti.


  —¿Sacarme de las clases de ballet y alejarme de mi vida es lo mejor para mí?


  —Desde el principio sabías que lo del baile era un pasatiempo, cariño. No puedes centrar tu vida en un sueño tan poco asequible. ¿Es que no quieres poder costearte la vida que deseas? Tu padre y yo hemos hecho mucho para que tengas lo mejor.


  —La vida que deseo es bailar, mamá. Si no lo entiendes, no pierdas el tiempo tratando de hacerme cambiar de opinión.


  —¿Sabes Sarah? Deberías ser más agradecida con lo que hacemos por ti. Yo a tu edad solo podía soñar con la vida que tienes. Tu padre se pasa días enteros fuera trabajando y tú no haces más que quejarte. Es hora de que madures. No vamos a costearte la academia de baile. Terminarás el año e iras a una buena universidad; donde podrás estudiar una carrera de verdad y tener un futuro decente.


  —Pero…


  —No se hable más. He intentado que entres en razón, tratándote como una mujer adulta, pero sigues siendo una niña.


  —¿Te crees que quiero la vida que llevas tú? Aquí sola todo el día, pensando en dónde estará mi marido o en la cama de que puta…


  Su mano se cruzó sobre mi cara. Me llevé la mía para protegerme del dolor y la miré sorprendida. Nunca jamás me había pegado. Respiró agitada, recapacitando sobre lo que acababa de hacer. Enseguida se acercó a mi lado y comenzó a disculparse con los ojos cubiertos de lágrimas.


  —No es mi culpa que no quieras aceptar la verdad, mamá. —Le aparté y me dirigí hacia las escaleras—. Y buscaré la manera de bailar, sea con vuestra ayuda o sin ella.


  Subí deprisa las escaleras y cerré la puerta de mi dormitorio con un portazo. Descansé sobre mi cama, y me dejé llevar por las lágrimas de frustración. Jamás comprenderían lo que quería y jamás se esforzarían por comprenderlo.


  Me levanté de la cama tras un par de horas llorando y me sequé la cara. Me cambié de ropa y la metí en el cesto para lavar. Encendí la ducha y me metí bajo el agua ardiendo para calmarme. Al día siguiente sería lunes y había clases. Abrí el portátil tras ponerme el pijama (el auténtico: camiseta vieja y pantalón roñoso) y me puse con los deberes del fin de semana.


  Había pasado todo el sábado con resaca por la fiesta del viernes en casa de Megan. Al final, tras mi borrachera, nos fuimos de allí y acabamos durmiendo en casa de Rob ya que sus padres estaban fuera. Se estuvieron riendo todo el rato de mí, ya que apenas recordaba nada. Me contaron mi escena con Nathan en el baño y como se puso Megan, que después de encontrarnos a ambos actuó de una manera enfermiza y estuvieron discutiendo. O eso se dedujo, porque se encerraron en su habitación. Apenas recordaba lo que hablamos en aquel momento, pero no me sacaba de la cabeza su forma de mirarme.


  Me metí en la cama tras terminar el trabajo de economía y después de estar un rato hablando por Skype con mis amigas, cogí el móvil de la mesilla de noche y comencé a divagar por Instagram. Tras varios posts de gente presumiendo de su falsa perfecta vida, me encontré con un vídeo de una pareja dando clase de salsa. Me vino a la cabeza el recuerdo de Nathan y el local de baile. Activé el sonido y escuché como el profesor enseñaba a la pareja los pasos esenciales. Entonces, así de la nada me vino una idea. Me senté de golpe en la cama y exhalé aire. Qué tonta había sido. «¿Cómo no has caído antes, idiota?» me reproché.


  Ya sabía cómo iba a conseguir el dinero.


  —¡Buenos días, bombones! —nos gritó Rob al entrar al coche. Nos pasó unos donuts y ambas nos pusimos como locas. Di un bocado y suspiré conteniendo un gemido de placer.


  —Madre mía, que buenos están —dije.


  —Buenos es poco —remató Carrie.


  —¿Estáis preparadas para otra semana infernal?


  En el descanso de la hora de comer nos sentamos todos en la mesa reventados. Habíamos tenido un examen de historia y yo tuve que entregar el trabajo a la profesora de economía. Solo esperaba que mi sacrificio de apenas dormir tuviese recompensa. Vi a lo lejos a Megan sentada sobre su novio y nuestras miradas se cruzaron solo un segundo antes de que regresase mi atención al bocadillo de queso y pavo.


  Carrie se puso en pie de golpe y abandonó el comedor corriendo. Rob y yo nos miramos sin entender nada y busqué a Carlos en la sala. Estaba sentado con una chica hablando a susurros.


  —Voy a hablar con ella —dijo Rob.


  —Déjame, voy yo.


  Me levanté y le di un beso en la cabeza antes de irme. Él pareció dudarlo, pero al final se rindió y regresó a sus libros. Tenía un examen y por muchas ganas que tuviese de apoyar a su amiga, ahora también estaba yo. 


  Entré en el baño y la llamé. Cuando no recibí más respuesta que un sollozo de lágrimas di dos golpes secos en la puerta del inodoro.


  — ¿Puedo pasar? —pregunté, y tomé su silencio como un sí.


  Me la encontré sentada sobre la tapa con todo el rímel corrido. Me puse a remover el papel higiénico para que se secase las lágrimas y me senté de cuclillas, evitando tocar el suelo asqueroso. Ella se sonó los mocos y yo le acaricié la pierna para tranquilizarla lo máximo posible.


  —¡Lo odio! —gritó exaltada para luego reírse nerviosa.


  Cogí más papel y comencé a limpiarle los churretones negros de los ojos y los mofletes.


  —No lo odias, pero ojalá lo hicieses.


  — ¿Si no le importo porque actuó así conmigo el viernes? No lo entiendo... —Comentó.


  El viernes Carrie había conocido a un chico y estuvo ligando con él, incluso se besaron un poco. Ella dijo que fue un beso tierno y que estuvieron hablando un montón apartados de la fiesta cuando todos estábamos bailando. Pero Carlos los vio y comenzó a soltar comentarios con ironía al chico y al final casi se enredaron en una pelea. Tras aquello se puso a gritarle de todo a Carrie. Ella salió disparada en su búsqueda para poder aclarar las cosas, y él comenzó a repetirle lo mucho que la detestaba y que no la quería volver a ver en su vida. Mi estúpida idea de beber sin fondo me impidió enterarme y poder patearle las pelotas.


  —No puedes permitir que arruine tu vida—puntualicé.


  —Lo he intentado —exhaló.


  —Pues no lo intentes y hazlo. No se merece que estés llorando por él después de todo lo que te hizo. Deberíamos darle una paliza.


  —No tienes ni idea de la forma que tuvo de mirarme…, cómo me repitió una y otra vez lo mucho que me odiaba. —Más lágrimas.


  —Te hizo un favor porque ahora puedes pasar página. Es mejor saber la verdad, ¿no crees?


  Asintió y se tiró sobre mí, abrazándome. Carrie podía aparentar ser un chica inquebrantable, fría y distante, pero yo ya había comprendido que todo aquello era una simple fachada. En el fondo era pura ternura, y no soportaba que un cerdo como Carlos le hiciese daño.


  Sonó el timbre anunciando el fin del descanso y la animé a ponerse de pie.


  —Venga, vamos a limpiarte la cara. —Abrí el grifo.


  Carrie se fue a su clase y yo a la mía. Me pasé por la taquilla para coger mis libros. Avisté a Nathan en la otra punta del pasillo.


  — ¡Nate! —lo llamé desde atrás.


  Se detuvo en seco y se giró para enfrentarme. No parecía sorprendido al descubrir que se trataba de mí. Le señalé con la mirada mi taquilla para que supiera que quería hablar con él y asintió con la cabeza. Comencé a dar pasos sabiendo que me seguía por detrás.


  Abrí mi taquillero y cambié los libros.


  —¿Me querías enseñar como guardas tus libros? —preguntó sarcástico apoyándose en las taquillas de al lado.


  Flexionó su pie al apoyarlo con aire despreocupado. Lo miré divertida y puse los ojos en blanco. Sus ojos me analizaron mientras realizaba mi tarea. Terminé de guardar las cosas y cerré la puerta de un golpe.


  Lo enfrenté.


  —¿Te acuerdas de cuando me pediste que te guardará el secreto? —solté sin más.


  Había llamado su atención y enseguida me miró amenazante.


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Fue muy generoso de mi parte, ¿no crees que es hora de devolverme el favor? —lo desafié.


  —Algo me dice que me arrepentiré de esto... —dijo pensativo rascándose la barba de tres días—. ¿Qué quieres?


  ¿Había dicho ya lo irresistible que estaba cuando se ponía pensativo? Pues lo estaba; para comérselo.


  —Algo muy fácil: Trabajo —contesté. Me miró sin entender nada—. Quiero que me consigas trabajo en el pub de Javier.


  —¿Sabes que no soy el dueño no?


  — ¿Lo vas a hacer?


  —No puedo; yo no lo decido. Además, no creo que necesiten a nadie más.


  —Pues dame tu puesto, fácil —espeté orgullosa de mi solución.


  El abrió mucho los ojos.


  —Sabes que necesito ese trabajo.


  —Oh, me olvidaba. Otra de tus mentiras. Sé muy bien que tu familia está forrada.


  Él negó con la cabeza y dio una bocanada grande de aire.


  —Tu familia también tiene dinero, y mírate.


  Lo ignoré.


  —¿Si o no?


  —Si lo consigo, ¿me prometes no contarle nada a nadie?


  —Te prometo que, si me consigues el trabajo, no diré a nadie que estuviste conmigo en la playa.


  Omití el hecho de que mis amigos ya lo sabían, pero ellos no iban a contarlo. Él frunció el ceño y se rascó la nuca. Al hacerlo levantó la mano derecha y su camiseta se elevó un poco dejando ver su cintura. Intenté no mirar, pero me rendí y observé su piel al descubierto. Se le notaban todos los músculos. Estaba tan sexy… No pude apartar la vista de ese trozo de piel. El bombeo de mi corazón se aceleró y comenzó a faltarme el aire. 


  Cuando quise darme cuenta, alcé la mirada, avergonzada. Sus ojos marrones me miraban divertidos desde arriba y me coloqué erguida intentando disimular cómo acababa de babear por él.


  — ¿Tú crees que es por eso? —Me miró y sacudió su cabeza—. Lo que no quiero es que sepan que trabajo allí, Sarah. Que sepan que estuve contigo o no, me importa una mierda.


  Pestañeé.


  —¿Por qué no quieres que lo sepan?, ¿te da vergüenza?


  Soltó una risotada. Sentí algo extraño en la boca del estómago cuando escuché el sonido de su risa. Era tan sincera y profunda que sentí que me invadía por completo.


  —¿Lo prometes o no? —dije cortante. Sentí la urgente necesidad de alejarme de él.


  —Sí.


  —Hablaré con Javier. Mañana te digo algo.


  —Vale.


  —¿Sabes? Te prefiero cuando estás borracha —añadió juguetón y yo miré para otro lado intentando disimular mi sonrojes—. Pensé que después de nuestra charla seríamos amigos.


  —No lo sé, porque no me acuerdo de nada —mentí.


  — ¿Segura? ¿De nada? —Levantó una ceja al ver que negaba con la cabeza—. Entonces, ¿no te acuerdas de cuando me quisiste besar?


  —¡Yo no te quise besar! —le grité fuera de mí.


  — ¿No era que no recordabas nada?


  Abrí y cerré la boca intentando buscar que decir y me quedé en blanco.


  Se torció de la risa.


  Me giré y me dirigí a la siguiente clase. Aun escuchaba su risa cuando me alejaba. Me había mentalizado de ser distante con él, pero luego soltaba una de sus tonterías y me olvidaba de todo. Por lo menos había conseguido mi objetivo. Así podría pagar las clases y bailar. Era lo único importante para mí. Había sido la única solución que había encontrado para ganar dinero trabajando poco. Además, al ser de noche podía decir que salía de fiesta con mis amigos, mi madre no tenía por qué enterarse hasta que reuniese el dinero suficiente. Lo único malo del plan era que trabajaría con Nathan.


  


  Capítulo 24.


  Nathan


  Sarah estaba dispuesta a sacarme de quicio. Si no tenía suficiente con tener que verla en clase ahora tendría que verla también en mi trabajo. ¿Pensaba invadir mi vida?


  Me detuve en un banco en la playa y me fumé mi último cigarro. Acababa de estar con Javier para pedirle que me hiciera el favor de meter a la rubia a trabajar junto a mí. Me había sorprendido lo fácil que había sido; aguardaba la esperanza de que Javier me lo pusiera más difícil. Quizás así podía convencerla de cambiar de opinión. Di caladas profundas invadiendo mis pulmones de aire sin dejar de pensar en Sarah por las noches en la playa, a mi lado. Iba a ser una locura.


  Al día siguiente aparqué la moto donde siempre y me abrí paso entre los demás. Estaba harto de toda aquella gente. Busqué con la mirada su rubia cabellera y me enfoqué en una dirección cuando la localicé a las risas con sus amigos. Me sorprendía lo rápido que se había hecho a todo el mundo en el instituto; para ser la nueva se llevaba genial con todos. Tenía algo en su forma de ser que atrapaba a cualquiera y contagiaba con su alegría.


  La llamé y enseguida se dio la vuelta asombrada. Su pelo rubio se expandió en el aire al girar. Me miraba con curiosidad tras sus pequeños ojos verdes; supuse que se estaría preguntando que quería. Le señalé con la cabeza la esquina donde habíamos hablado la última vez y asintió en respuesta.


  Me apoyé en la barandilla y volví a encender otro cigarro. No sabía cómo me las había apañado para volver a fumar, después de tantos meses sin probar ni uno..., pero últimamente había estado tan nervioso que lo único que me relajaba era un puto cigarro. Al verla caminar despacio hacia mí, di una larga calada y eché todo el humo por la boca.


  Joder. Su ceñido vaquero y su corto top provocaban sentimientos contrarios en mí; por una parte, me parecía increíblemente sexy, el dichoso pantalón se le pegaba a cada curva de su espectacular cuerpo al contonearse caminando hacía mi lado. Luego estaba la otra parte, la parte que me enfurecía. ¿No se daba cuenta de cómo la miraban los demás? Si seguía observando a los babosos perdería los nervios y acabaría expulsado.


  Di otra calada al tenerla lo suficiente cerca como para terminar de perder mi autocontrol. Movió sus manos apartando el humo con cara de asco. Su nariz se encogió haciendo aparecer unas pequeñas arrugas de lo más monas.


  —¡Apaga eso! —exigió con el dedo por delante.


  Eché el humo que me quedaba en su cara y ella se apartó ofendida. Se me escapó una risa.


  —¿Esto? —pregunté sin malicia señalando el cigarro a la mitad.


  —O lo apagas o lo apago.


  No tenía ni idea de quien narices se creía para estar siempre dándome órdenes. Volví a dar una calada cómo respuesta. Entrecerró sus almendrados ojos indignada y yo me reí a su costa. Tenía que reconocer que me encantaba sacarla de quicio.


  Se abalanzó sobre mí tan rápido que no la vi venir. Me quitó el cigarro en un movimiento y lo tiró al suelo. Al pisotearlo con sus zapatillas Vans me observó triunfante.


  —¿Pero que naric...? —intenté decir, pero ella me cortó a mitad de la frase.


  —¿Qué? Te he advertido.


  Puso sus pequeñas manos en jarra y sacó pecho, victoriosa. Vi mi cigarro, que hacía unos segundos descansaba en mi boca, aplastado en el suelo y comencé a reírme.


  —Tú ganas. —Volví subirme a la barandilla. Ahora la veía desde lo alto, y tuve que esforzarme más de lo normal en no mirar lo que no debería mirar—. He hablado con Javier.


  Eso logró llamar su atención.


  — ¿Qué ha dicho?


  —No necesita más personal —mentí, rezando para que dejase el tema y así conseguir librarme de ella.


  —¿Te han dicho que mientes fatal? —soltó entre la burla y el enfado. Resoplé vencido y controlé mis ganas de sonreír. No podía demostrarle lo mucho que me había gustado que se hubiese dado cuenta—. ¿Cuándo empiezo?


  —No voy a librarme de ti, ¿verdad?


  Se mordió el labio, nerviosa, sumergida en sus propios pensamientos. Joder, aquel simple gesto logro ponérmela dura.


  Su pelo rizado se movió alborotado por el viento y ella lo controló con sus manos. Me llamó la atención la manera que tenía de vestirse; la mayoría de las chicas venían a clase con su mejor atuendo, intentando ser el centro de atención de los chicos; en cambio ella parecía ponerse lo primero que pillaba en el armario. Aunque era difícil que algo le quedase mal, hasta yo notaba que el jersey que llevaba era de lo más antiguo y desgastado, y las zapatillas necesitaban un recambio.


  —No te creas el ombligo del mundo. Necesito el dinero.


  —El sábado a las nueve.


  —Sábado, nueve. Captado.


  —¿Sabrás llegar tu sola o te doy la dirección?


  Puso los ojos en blanco como respuesta y se dio la vuelta dejándome con la palabra en la boca. Le pegué un grito llamando su atención.


  —No vemos el sábado —dijo sin más alejándose y sacudiendo la mano en el aire.


  —¿Y qué hay de toda la semana? —Aun no entendía porque buscaba la manera de que se quedara conmigo unos minutos más. Y jamás reconocería que disfrutaba de lo mucho que me sacaba de mis casillas.


  De un solo paso volvió a mi lado. Le daba el sol en el rostro, y sus pecas hicieron aparición junto a sus verdes ojos. Jodidas pecas. Jodidas ganas de lamerlas.


  —Cualquiera diría que eres el mismo que hace unos minutos quería librarse de mí. Si vas a fingir que te disgusta tenerme cerca, hazlo mejor.


  Me bajé de la barandilla, y me reajusté el vaquero. Recolocándolo para que no se notará lo dura que la tenía por su jodida culpa.


  —¿Por qué no disimulas tú mejor lo mucho que te encanta tocarme las pelotas?


  Se acercó tanto a mí que fui incapaz de ver nada más que sus pecas. Se me entrecortó el aliento.


  —Lo único que tengo ganas de hacer con tus pelotas, es aplastarlas como a tu cigarro.


  Se marcho contoneando su trasero.


  Me quedé allí, quieto, observando cómo se alejaba de mi lado. No recordaba la última vez que una simple mirada o unas palabras me dejaban con tantas ganas de besar a alguien. Cuando estuve solo de nuevo, rebusqué entre mis bolsillos la caja de cigarros. Necesitaría una dosis más antes de entrar en clases.


  —¡Oye, Nate! Pásame la botella de Legendario —me gritó Javier desde la barra.


  Estiré la mano y bajé la botella de la buhardilla que tenía a modo de despensa en la barra. Bajé las escaleras y cerré la puerta. Le pasé la botella y me uní a él en la tarea de lavar los vasos para aquella noche. Era de tarde y aún el sol apretaba con fuerza. Era algo que me encantaba de la ciudad, a pesar de ser octubre seguía haciendo calor por las tardes.


  Ojeé a lo lejos a las personas paseando por la playa y me quedé embobado al ver el sol poniéndose en la distancia. No creía que me fuese a cansar de trabajar allí nunca. Recordé a Sarah y volví a mi tarea algo nervioso. El reloj marcaba las 20:31, en menos de media hora estaría por allí y ya no habría marcha atrás.


  Llevaba toda la semana intentando evitar aquel momento. En clase era fácil pasar de ella y centrarme en otras cosas para distraerme. Pero allí, con ella tan cerca, tan alejados de mi realidad, iba a ser un reto mantener las manos alejadas. Desde aquella conversación el martes, llevaba un calentón de narices, recordando como me habló y la manera que tuvo de mirarme como si supiera que hacer exactamente para tenerme a sus pies.


  Me masturbé varias veces pensando en ella, y ninguna de aquellas veces me bastaron para dejar de obsesionarme con cada pequeño detalle de su cuerpo. Sarah estaba volviéndome loco, y temía el momento de verla, porque sabía que no siempre aguantaría.


  Estaba distraído colocando la hierba buena en los vasos cuando escuché su inconfundible voz desde la parte delantera. Javier la saludó con demasiado entusiasmo y la vi entrar en la sala. Miró todo a su alrededor con asombro, maravillada del sitio. No me extrañaba, la última y única vez que estuvo aquí era de noche, y era mucho más bonito de día. Su decoración de madera, desde los suelos, las paredes, la barra... hasta sus columnas decoradas con flores, guirnaldas y farolillos.  La tenue luz del amanecer se filtraba por sus grandes ventanales y la decoración jamaicana se apreciaba mejor a la luz del día. Aquel fin de semana Javier daba un especial latino, y la decoración era tan colorida por ese motivo.


  Sus ojos se posaron en mí y su expresión cambió al instante. Al ver su mueca de disgusto, sentí envidia por no provocar aquella clase de mirada en ella. Aparté aquel pensamiento y me acerqué a su lado. Tenía que ser fuerte.


  —Llegas tarde —espeté.


  Su cara pasó del asombro al enfado en menos de tres segundos.


  —Solo llego cinco minutos tarde.


  —¿Así es como te tomas tu trabajo?


  Sus ojos se movieron nerviosos y sus manos fueron directos a su boca para morderse las uñas.


  —Nate, no seas tan duro con ella —dijo Javier posando una mano sobre su hombro. Sarah pareció aliviada de verlo—. No le hagas ni caso, aquí el jefe soy yo. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien, algo nerviosa —reconoció inocente. «Qué bien se le da quedar de niña buena» pensé para mí mismo al verla torcer una sonrisa. Yo sabía que detrás se escondía la tía con más carácter que había conocido en mi vida.


  —No te preocupes, te acostumbrarás rápido. Como sabes algunos fines de semana Nathan viene a ayudarme, y no me vendría mal algo de ayuda extra. Estamos teniendo más clientela de lo normal. ¿Quieres que empiece diciéndote lo que tienes que hacer? —habló el viejo.


  —De eso me ocuparé yo, Javier —recordé, y él me miró sin entender nada. Cuando captó el mensaje asintió resignado.


  Antes de que Sarah llegase le había convencido para que me dejase poner a prueba a Sarah antes de aceptarla. Le había dicho que sería lo mejor para el negocio; pero no eran mis verdaderas intenciones. Pensaba quemarla tanto, que al día siguiente no iba a querer volver.


  Nos quedamos a solas de nuevo.


  —Ven, te diré por donde puedes empezar.


  Me siguió mientras empezaba mi plan. Dejé el trapo en la barra y me hice paso hacia el almacén de la limpieza. Saqué el tarro con los productos y se lo entregué. Los sujetó con esfuerzo, pero disimuló muy bien estar encantada con ellos. No tenía ni idea de lo que le esperaba.


  La noche había pasado bastante rápido y el bar se había ido llenando poco a poco hasta rebosar. Habíamos tenido muchos nuevos clientes, gracias a la inversión de Javier en publicidad. En el centro de la pista se encontraba él con su acompañante de siempre, dando indicaciones con el micrófono. Las parejas hicieron el intento de seguir los pasos. La música de fondo creaba un ambiente agradable, y los clientes de siempre disfrutaban bailando y bebiendo sus copas a la vista del mar, que aquel día se encontraba más revuelto de lo normal.


  Avispé a Sarah abriendo las puertas de los lavabos con el culo. Tenía las manos ocupadas con los productos de limpieza y la fregona. Hizo maniobras para que no se le cayesen las cosas y yo tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano por no estallar en risas. Ella me fulminó con la mirada y me pidió que acudiese a su encuentro. Comprobé que la barra estaba vacía y cumplí sus órdenes.


  —¿Todo bien? —pregunté.


  Forcejeó con la fregona y se le cayó un producto amarillo de las manos. Maldijo un par de veces y la amenacé con la mirada. Enseguida se puso erguida y me pidió disculpas.


  ¿Había dicho ya lo mucho que estaba disfrutando?


  —El lavabo del fondo se ha atascado. Creo que alguien lo ha hecho a posta —murmuró para que nadie nos escuchase.


  Me apoyé en la puerta corredera de los lavabos y la observé divertido limpiarse las manos en su uniforme. Javier tenía escondido aquel uniforme en la guardilla de arriba y cuando lo vi no pude contenerme. Él se había negado al principio, alegando que hacía un montón de años que no pedía a sus empleados que lo utilizasen, pero al final me había salido con la mía. Siempre lo hacía.


  El uniforme era un traje de pantalón y camiseta beige con un delantal blanco. Era de lo más hortera e incómodo. Podía notarlo solo con vérselo puesto. Además, estaba seguro que le quedaba grande.


  Fingí desinterés.


  —¿Y qué?


  —¿Cómo qué y qué?, ¿no piensas ayudarme?


  Se había recogido su larga melena en un moño alto dejando a la vista su cara a la perfección. Sus pecas y sus ojos me cautivaron por un segundo. Era tan guapa que me causaba dolor de huevos. Literal.


  — ¿Yo?, ¿ayudarte? Ese es tu trabajo. Yo soy camarero.


  —Serás... —empezó a decir y terminó su frase a lo bajo.


  Me reí de ella con descaro y me metí en el almacén. Busqué un desatascador y se lo cedí.


  —Suerte.


  Me fulminó con la mirada mientras me alejaba y me ponía de nuevo a lo mío.


  Cómo no había nadie en la barra, busqué a Lara, una chica morena que solía venir muchas veces y le pedí bailar. Tras varias vueltas, vi a Sarah pasmada en el mismo lugar echando humo por las orejas. No duraría ni una hora más. Me había costado un montón de papel higiénico el poder atascar el dichoso lavabo, pero al ver su expresión, había merecido la pena. Si todo seguía como lo había planeado Sarah no querría saber nada del trabajo y yo volvería a mi vida tranquilo.


  


  Capítulo 25.


  Sarah


  Lograba crisparme. ¿Cómo narices podía alguien ser tan prepotente? La noche anterior tuve que aguantar como me trataba como a su perrito faldero. Odiaba con todas mis fuerzas a Nate. Odiarlo se me quedaba corto. Tuve que soportar ser su limpiadora personal, y todo por no perder el trabajo. No podía permitirme perderlo, no ahora que había conseguido una solución a todos mis problemas. Miré el sobre con el dinero que Javier me había dado por el día de prueba y sonreí. Ese cretino no iba a poder conmigo.


  Llegué más temprano, ya que no quería que me volviese a echar en cara que no me tomaba en serio el trabajo. Nate estaba ya tras la barra limpiando y Javier hablaba por teléfono en una mesa. Me acerqué a la barra y me senté en el taburete.


  —Veo que hoy has sido puntual —comentó con sorna.


  —Tenemos que hablar.


  —¿Y ahora qué quieres?, ¿un coche? ¿Te crees que soy un genio de los deseos o algo así?


  Me entraron ganas de estrangularlo. «Respira hondo, Sarah. Tú puedes», me animé.


  —Lo que quiero es dejarte las cosas claras —dije. Me incliné sobre la barra y él dejó lo que estaba haciendo para prestarme atención—; lo de anoche no se puede repetir. No estoy aquí para que me trates como un perro.


  —Nadie dijo que trabajar fuese fácil, Sarah. Si te pensabas que esto era un juego, ya puedes volver a casa con las muñecas.


  —Me parece que no me has entendido —aclaré. Clavé mis ojos en los suyos—. No se va a repetir, ¿vale? Te recuerdo que aquí él que más tiene que perder eres tú.


  Me fulminó con la mirada, y lo vi resoplar enfurecido. Sabía a la perfección que no tenía otra opción.


  Dio dos pasos y se plantó frente a mí agarrándome de los brazos. Me quedé petrificada al ver su expresión: parecía estar fuera de sí. Me miró desde lo alto, respirando agitado.


  —No me amenaces —soltó. Su tono grave y tosco me estremeció por completo.


  —Quiero el trabajo, Nathan. No vas a quitármelo —repliqué, intentando con todas mis fuerzas mantenerle la mirada. El calor que desprendía su piel sobre la mía me distrajo. No pude evitar pensar en lanzarme hacia él y besarlo de una maldita vez.


  Pareció debatirse entre mil pensamientos e intentar controlarse. Pestañeó, y apartó sus manos de mí, como si hubiese asimilado de golpe lo que había hecho. Miro a su alrededor, y respiró más tranquilo.


  Se disculpó con la mirada antes de añadir:


  —No puedo ponerte el trabajo más fácil, es lo que hay.


  —Vamos a ver, Nate, ¿te crees que nací ayer? Se muy bien que fuiste tú el que metió los rollos de papel en el inodoro. Y que me hiciste hacer el doble de trabajo.


  —No sé de qué hablas.


  —Déjate de tonterías. No voy a repetirlo —saqué el uniforme de mi mochila para cambiarme—. ¿Por dónde empiezo?


  Soltó una carcajada al verme levantar y coger mis cosas. Alcé una ceja sin entender.


  —Empieza por no ponerte eso —señaló el uniforme con una media sonrisa—, no llevamos uniforme en el trabajo.


  —Serás… —comencé a decir, pero Javier nos interrumpió y comenzó a mandarme trabajo para la noche.


  No dejé de lanzarle cuchillos a Nathan con la mirada.


  La noche pasó rápido y el trabajo fue más ameno que el día anterior. Limpié las mesas, y serví las bebidas a los que estaban en la terraza. La música latina invadía el espacio y continuamente me veía tentada a bailar. Me metí en la barra y comencé a lavar los vasos mientras veía a lo lejos a Javier impartir sus clases gratuitas. Verlo era maravilloso, llevaba el ritmo en las venas.


  Nate apareció juntó a mí sobresaltándome.


  —Ten cuidado no te vayas a romper una uña.


  —¿Cuándo te las clave en tu bonita cara dices no?


  —Se que tengo una cara bonita, Sarah, pero no hace falta que estés diciéndomelo. Me basta con verte babear por mí a todas horas.


  —¿Tú te oyes? Ridículo. Ya te gustaría a ti.


  Su carcajada hizo que ladeara la cabeza para mirarlo; estaba reclinado de la risa. Al verlo así, sentí como zonas que preferirá no reconocer despertaban en respuesta. Era realmente guapo, y cuando sonreía desprendía una magia que me anulaba. Odiaba que tuviese tanta razón. Se puso a mi lado a secar los vasos que yo lavaba y así estuvimos toda la clase de salsa, codo con codo.


  Cuando llegó la hora del cierre, comencé a limpiar los baños mientras él recogía las mesas y las guardaba dentro. Fregamos los suelos en una perfecta armonía.


  —¿Vas andando? —me preguntó mientras cerraba la puerta.


  Javier se había marchado hacía unos minutos. Introdujo la contraseña de la alarma y salimos.


  —Son solo unos pasos —mentí, aunque él sabía a la perfección donde estaba mi casa.


  —Venga, que te acerco.


  —No necesito tu ayuda.


  —Ya sé que no la necesitas, pero no quiero que te pase nada y encima sentirme culpable.


  —Si tienes sentimientos y todo… —bromeé.


  Lo seguí hasta su coche y esperé a que tirase las bolsas de basura en el contenedor. Dio al mando y el coche se abrió. Me subí y su familiar olor volvió a inundarme. El muy cabron olía de maravilla, otra de las cosas que odiaba de él.


  —¿De qué conoces a Carrie y Robert? —me preguntó cuando puso el coche en marcha.


  —Carrie es mi vecina.  —Lo vi asentir. Tomó la segunda salida en la rotonda.


  Nos quedamos en silencio. Me apoyé en la ventanilla y me perdí en las luces de la carretera. A pesar de todo, me sentía cómoda a su lado; como si lo conociese de más tiempo.


  —Sarah, traté de libarme de ti, no te lo voy a negar —soltó rompiendo el silencio. Pareció costarle seguir hablando—; pero visto lo visto, no hay manera.


  —No pienso dejar el trabajo. Lo necesito.


  —Lo sé, lo sé. Y por eso, creo que es mejor que aceptemos la realidad y firmemos una tregua. No me apetece ir a la guerra cada vez que voy a trabajar.


  Aparcó el coche en mi calle.


  —Por mí, genial. Puedo ignorarte en clase, y actuar como una persona normal en el trabajo.


  —Entonces, ¿tenemos tregua?


  Me dio la mano para estrecharla. Lo hice y una corriente eléctrica me hizo apartarla al momento.


  —Estás endemoniado —le dije llevándome las manos al pecho.


  Sonrió mirándome.


  —Ya lo sabes, ten cuidado conmigo, que muerdo —dijo, juguetón.


  Bufé poniendo los ojos en blanco. Cogí mis cosas y abrí la puerta.


  —Gracias por traerme, compi —le dije tras el cristal.


  —Es un placer. Nos vemos mañana —se despidió.


  —Buah, no me lo recuerdes —bromeé poniendo los ojos en blanco.


  Las siguientes dos semanas pasaron rápido. Los chicos se quejaban de mi poco tiempo para estar con ellos, así que acepté ir a una fiesta el viernes, a pesar de que lo único que me apetecía era tumbarme en la cama a descansar. El trabajo ya no era como el primer día, pero no dejaba de ser duro. Llegaba a casa de madrugada y apenas descansaba los fines de semana entre eso, los deberes y cumplir lo mínimo con mis amigos.


  En casa seguíamos en una guerra fría, pero por lo menos mi madre se hacía la ofendida y no me hablaba. Mejor para mí, así no tenía que escaquearme por las mañanas. Vi a mi padre fugazmente varios días, y siempre se inventaba un motivo para tener que marchase. «Mi madre es idiota» pensé.


  El viernes llegó y fuimos a casa de Rob para prepararnos y arreglarnos para la fiesta. Cotilleamos sobre el instituto, y bromeamos sobre la reciente paz. La rivalidad con Megan y su cuadrilla había llegado a su fin, o al menos, aquello era lo que parecía. Supuse que Nathan tendría algo que ver, pero me limité a no darle demasiada importancia. No quería pensar en él más de lo debido. Sabía que tenía que compartir espacios, pero había decidido hacer como si no existiese.


  Llegamos a la fiesta, que era en casa de una chica de clase y disfrutamos bailando. Bebí lo suficiente para aguantar el ritmo y hablé con unos cuantos compañeros. Jake me saludó y vino a buscarme varias veces para bailar. Me lo pasé bien a su lado, y casi conseguí olvidar los ojos de Nathan, que no dejaban de mirarme desde el sofá. No entendía porque narices tenía que estar siempre desafiándome, pero lo ignoré. No iba a darle el gusto de sacarme de quicio una vez más.


  La abeja reina no estaba de por medio y tampoco las cabezas huecas de sus amigas, así que deduje que tenía todo el tiempo del mundo para incordiarme. Jake me hizo reír a carcajadas y cuando se acercó a mi lado para invitarme a ir al jardín, pensé en un solo motivo para no hacerlo, y no encontré ni uno.


  Una vez allí estuvimos hablando sobre nuestras vidas. Me sorprendió pasármelo realmente bien a su lado, escuchando las anécdotas de su niñez. Hubo un intento de acercamiento por su parte, que no rechacé, pero tampoco avivé. Así que permití que me acariciase las piernas mientras hablaba, y que me tocara de vez en cuando el pelo.


  Intenté aguantar lo máximo posible, pero a las dos de la mañana ya sentía el sueño invadirme por completo. Sentada en el sofá, vi a lo lejos a mis amigos distraídos jugando a un estúpido juego de beber y sentí envidia por ellos. Ninguno tenía mis obligaciones.


  —¿Te animas, Sarah? —dijo Laura, ofreciéndome la botella del suelo.


  Abrí los ojos, sorprendida. Me estaba quedando sopa.


  —Solo una ronda —dije, incorporándome.


  Carrie y Rob dieron palmas mientras hice girar la botella. Se detuvo frente a una compañera de clase y la rete a bailar sobre la mesa. Lo hizo sin quejas.


  El juego siguió con más retos, y por suerte, nunca llegó a mí. Hasta aquel momento:


  —Sarah, tu turno. ¿Verdad o reto? —preguntó Jam.


  Viniendo de él, me temí lo peor.


  —Verdad.


  Se pensó unos segundos la pregunta, y yo notaba como los segundos me pesaban.


  —¿Eres virgen? —soltó.


  Los demás centraron su mirada en mí. Nathan, que estaba en el sofá opuesto pasando del juego, también me miró.


  No quería responder sobre mi vida privada, pero sabía que, al no hacerlo, iba a ser peor. Mis amigos ya sabían la respuesta: no lo era. La había perdido con Rick. Y también sabían que era un tema que no me gustaba compartir, porque las pocas veces que lo hicimos fue un completo desastre.


  Disimulé mi rubor, y respondí:


  —No.


  Varias bromas siguieron mi respuesta. Me puse de pie para marcharme; estaba cansada y no quería seguir jugando. Además, recordar aquellos momentos con mi ex me habían trastornado un poco, y no quería que me vieran así.


  —¿Te vas? Pero si ahora te toca a ti… —dijo Rob.


  —Te cedo el turno —le dije—, necesito dormir.


  —No, vamos contigo.


  —No, no hace falta, de verdad. Llamaré un taxi. No quiero que os vayáis por mi culpa.


  —¿Estás segura? —quiso asegurarse Carrie.


  Asentí, despidiéndome de ellos. Necesitaba con urgencia una cama, y poder descansar. El frío del exterior me envolvió, pero lo agradecí. Dentro el aire era denso y lleno de sustancias poco agradables.


  Alguien tosió a mis espaldas, y no tuve que girarme para saber de quien se trataba. Sacó un cigarro y comenzó a fumar. Marqué el número de taxis y al tercer toque escuché a Nathan hablar.


  —Ven conmigo, yo también me marcho —dijo.


  La verdad era que me apetecía volver a subirme con él en su coche. Ni siquiera tenía fuerzas de disimularlo. Se había vuelto una costumbre que después del trabajo me acompañase a casa.


  Colgué el teléfono y asentí.


  Lo seguí. Iba fumándose el cigarro y ninguno de los dos habló durante el trayecto. Deduje que era por el cansancio que estaba segura que ambos teníamos. Habíamos trabajado los últimos tres fines de semana porque Javier había tenido una gran clientela.


  Encendió las luces. Le di las gracias y me subí en el coche, mientras se terminaba su cigarro apoyado en su puerta. Ahora que estaba de espaldas y no me podía ver, aproveché para inspeccionar mejor el interior del coche. En la parte trasera tenía un montón de bolsas, ropa, gorras, y balones de futbol. Delante había un par de botellas vacías y unas gafas de sol.


  Del espejo retrovisor colgaban dos pulseras unidas. Eran de cuerda y en el centro ambas tenían una placa de madera oscura.


  Acaricié ambas, preguntándome si habían pertenecido a Max.


  Me sobresalté en cuanto su puerta se abrió y dejé lo que estaba haciendo. Se subió al coche e introdujo las llaves.


  Justo cuando estaba poniéndome el cinturón, caí en una cosa.


  —No puedes conducir, has bebido.


  —Sarah, ¿tengo pinta de estar borracho? —preguntó. Lo miré con el ceño fruncido. Estaba buenísimo con aquella chupa de cuero—. No he probado ni una gota de alcohol esta noche. No me hubiese ofrecido si no.


  Asentí, terminando de ponerme el cinturón. Nathan podía ser de todo, pero sabía que no me estaba mintiendo. Ni siquiera recordaba haberlo visto beber alguna vez desde que lo conocía.


  Cuando arrancó el coche, puse música. Ya me sentía con la suficiente confianza para hacerlo, y al ver que nunca se quejaba, puse mi canción favorita de su lista de reproducción: Bad Guy de Billie Eilish. No solía escuchar aquel tipo de música, pero desde la primera noche que la escuché en su coche me volví adicta a aquel ritmo tan eléctrico.


  Moví los hombros al son de la canción.


  —No sabía que te gustaba algo aparte de Mozart—bromeó.


  —Tengo un repertorio más amplio que el tuyo —me defendí.


  Yo ya me sabía su lista de reproducción de memoria.


  —Solo te he visto bailar música aburrida —dijo haciendo referencia al inconveniente de la semana anterior.


  Llegué antes que él y comencé a limpiar el suelo. Me dejé llevar con mis cascos y acabé bailando. Me pilló por sorpresa y me sacó el móvil para escuchar la canción. Estaba ensayando la coreografía de la señorita Calvet.


  —Bailo mucho más aparte de ballet —le aclaré molesta.


  —Con lo estirada que sueles ser… —contraatacó.


  —Haré como si no te hubiese escuchado.


  Seguí cantando la canción ajena a su sonrisa de medio lado. Sus dedos de deslizaban sobre el volante con el ritmo, y contuve una sonrisa.


  


  Capítulo 26.


  Nathan


  Eran las ocho de la tarde y llegaba tarde al trabajo. Ya había avisado a Javier de que llegaría tarde. Aceleré y me incorporé a la autovía. No podía esperar para verla, aquella era la única realidad.


  La noche anterior la había llevado a casa otra vez. No pude evitar salir disparado al ver que se marchaba, ni siquiera me detuvo el hecho de que tenía que llevar de vuelta a Carlos a su casa. Todo me importó una mierda en cuanto tuve la excusa para estar a solas con ella de nuevo.


  Me sorprendió verla en casa de Melisa, pero pronto descubrí que la sorpresa iba a ser mala. No recordaba la última vez que había actuado como un adolescente hormonado, pero no podía evitarlo. Era irresistible. Y poco tenía que ver la diminuta falda que llevaba que estaba volviendo locos a todos los de la fiesta. Joder, estaba buenísima, pero no era aquello ni mucho menos lo que me perturbaba. Conseguía ponérmela dura solo con eso.  Ni siquiera su espectacular sonrisa conseguían eclipsarme tanto como la forma que tenía de atravesarme con aquellos hipnóticos ojos. Y estaba empezando a enloquecerme por la situación.


  Tenía mucho control sobre mí, y lo sabía. Ambos habíamos empezado una guerra silenciosa, que estaba dejándome aturdido cada vez que echaba un vistazo hacia ella. Y joder, no podía evitarlo. Era pura adicción. Adictiva, pero muy destructiva.


  Apenas podía pensar con claridad cuando la tenía cerca. Y era algo que pasaba más seguido de lo que podía soportar. Tenía a Sarah hasta en la sopa, y cuando no la veía, me encontraba a mí mismo buscándola con la mirada. En mitad de la fiesta había desaparecido, y no pude contenerme a buscarla, rozando la desesperación. Cuando la encontré fuera con Jake casi reventé la ventana. El muy hijo de puta estaba posando sus manos justo donde me moría por hacerlo yo.


  No sabía ni que narices seguía haciendo en la fiesta. Siempre me marchaba en cuanto empezaban a olvidarse de mí. Pero aquella noche fui incapaz de hacerlo, y me quedé allí sentado, observándola, estudiando en silencio todos sus gestos. Me volvía loco cada vez que nuestras miradas se fundían en una, creando una corriente intensa. Me excitaba nuestro juego, y ver como ambos aguantábamos la mirada, sin apartarla hasta que alguien ajeno a la guerra, se interponía en nuestra lucha.


  Cuando en la fiesta le preguntaron por su virginidad, presté más atención a su expresión que nunca. No sabía porque tenía la necesidad de oírla decir que si, que nadie jamás había posado sus manos sobre ella antes. En cuanto las palabras salieron de su boca, sentí un escozor y no pude evitar preguntarme si había disfrutado, si alguien la había hecho experimentar el placer que yo me moría por provocarle.


  Se subió al coche conmigo sin rechistar, y joder como me alegré de volver a sentir su olor invadir el estúpido coche de nuevo. Con ella a mi lado, conseguía distraerme por completo de mis problemas. Había probado muchas drogas en mi joven vida -demasiadas diría yo-, pero ninguna me creaba tal dependencia como la sensación de enloquecerla. Aquella era la jodida verdad: Sarah conseguía hacerme olvidar por completo de todo cuando sus ojos se posaban sobre mí.


  Verla cantar y moverse al ritmo de la estúpida canción me distrajo de la conducción. Intenté rellenar con palabras el deseo que sentía por detener el coche y follármela en el asiento trasero.


  Se molestó cuando me reí de su baile del otro día, y reconocí que me sentí mal por aquello. Era un capullo -como ella misma decía-, pero no fui capaz de reconocer que, en realidad, sentía admiración cada vez que la veía bailar. Y joder, me importaba tres pimientos si sonaba Bach, Mozart o Bad Bunny; solo me fijaba en sus delicados movimientos. ¿Cómo alguien tan agresiva y desafiante conseguía bailar con aquella dulzura?


  Aparté el recuerdo de mí y aparqué la moto. Cuando entré en el local, se oía música sonar por los altavoces, y me sorprendí. Javier no solía escuchar antes de la apertura, era yo quien lo hacía.


  Dejé la chaqueta sobre una mesa y busqué con la mirada a mi jefe en la terraza. Siempre se tomaba un café mientras nosotros trabajábamos. No lo encontré.


  Una fugaz figura se movió al fondo de la sala y desvié la mirada hacia ella. Estaba bailando al ritmo de Two Feet con I feel like I’m drowning.  Contorneaba sus caderas al son de la sensual canción, y tuve que apoyarme en la vidriera que separaba la terraza del interior. ¿Era una jodida broma?


  Respiré hondo y admiré a Sarah mientras daba vueltas sobre sí misma. Los pasos eran cortos, rápidos y delicados. Nunca había visto aquella faceta tan sexy bailando. Aquella era la única palabra con la que podía describir aquel baile: sexy.


  Jamás había visto tanta sensualidad en un baile sin que incluyese desnudos de por medio. Esa manera de tocarse la cabeza, apartándose el pelo, cómo contorneaba sus caderas de arriba a abajo, como movía su trasero haciendo énfasis en los movimientos…


  JO…


  …DER.


  La canción llegó a su fin, y yo remojé los labios secos. Me había quedado sin aire. Sarah siguió con la limpieza del suelo, pero sabía que me había visto de reojo. La forma que tuvo de seguir con lo suyo, sin avergonzarse de que la estuviese espiando me dio a entender que lo tenía todo controlado. Mis palabras a ella la noche anterior me hicieron darme cuenta de que estaba callándome la boca. Y madre mía si lo había hecho. Quería demostrarme que no era ninguna estirada y la erección que apretaba mis vaqueros dejaban bien claro que no era nada de aquello.


  Solo estaba bromeando. Quería hacerla enfadar, ese era nuestro juego. Pero estaba claro que no podíamos volver a jugar con fuego, porque a su lado siempre era yo quien se quemaba.


  Javier me dio una palmada en la espalda, y me volví para enfrentarlo. No supe adivinar cuanto tiempo llevaba embobado mirándola. Pero estaba seguro que Javier lo había notado.


  —Vas a tener que hacerlo mejor, si quieres solucionar eso —dijo señalando mi bulto.


  Bufé y me sentí molesto. Si supiese que no había manera de solucionarlo…; y no porque no lo hubiera intentado veces.


  —Solo estaba viéndola bailar —dije a la defensiva.


  No quería que Javier descifrase tan rápido mis sentimientos. Me incomodaba esa manera tan suya de saberlo todo.


  —Haznos un favor a los dos, y deja de mentir —soltó.


  Me apretó con fuerza el hombro antes de marcharse dentro.


  Lo vi saludar a Sarah, y como ésta le dio un abrazo dándole las gracias por el sobre con dinero. Enseguida se avergonzó por su impulso y miró al suelo, tímida. Javier se rió y habló con ella de algo que no alcancé a oír.


  Entré en la barra y me regañé mentalmente por ser tan débil con ella. «Solo es una tía más, idiota. Solo te interesa por qué no puedes tenerla. Tienes novia, capullo. Megan y tu tenéis que estar juntos». Repetí una y otra vez las palabras mientras limpiaba las botellas de polvo.


  El sol desapareció por completo y los clientes comenzaron a llegar. Serví las copas como siempre, mientras Sarah iba y venía con los pedidos y su bandeja. Sonreía a todo el mundo, con esa facilidad para cautivar que tanto la caracterizaba. Por el rabillo del ojo, me guiñó un ojo con una sonrisa. Sabía que se sentía triunfadora por su numerito de antes, y no podía permitirle que se saliese con la suya.


  En un arrebato de locura, me colé fuera de la barra y la agarré de los brazos, atrayéndola hacia mí.


  —¿Qué haces? —preguntó irritada, apartando mi contacto.


  No le hice caso, y junté su cuerpo con el mío cuando la bachata comenzó. La primera vez que bailamos fui bastante bueno con ella y moderé el ritmo para que no se perdiese. No iba a cometer el mismo error, pensaba devolverle el golpe.


  La giré en un movimiento rápido y la junté, agarrándola de la cintura. Moví mis pies metiéndolos entre los suyos, y cuando el golpe de la canción sonó, moví su cadera hacia fuera, para luego volverla a acercar. La giré, y la incliné haciendo que su pelo rozase el suelo. Al acercarla de nuevo, alcé su pierna izquierda hasta mi cadera con fuerza y llevé mi mano al borde de su trasero. Otra vez la alejé, y luego clavé sus brazos a mi cuello para impedirle moverse.


  —Nate, para. No tengo ni idea de bailar esto —se quejó en mi oreja.


  Aproveché que tenía los brazos en mi cuello, y llevé mis manos a sus caderas para moverlas a mi ritmo. Apreté con fuerza su cuerpo al mío, y entonces maldije esa decisión. Su olor me invadió. «Contrólate Nate, puede notarlo todo así de cerca» me recordé. La llevé de nuevo al suelo, para volver a juntarla a mi cuerpo. Mecimos juntos las caderas, con las piernas entrelazadas. Puse mis manos al contorno de su espalda y acaricié sin miramientos su cuerpo.


  No se quejó.


  Giramos de nuevo, sin separarnos ni un milímetro. Su pelo acarició mi nariz. Moví sus caderas para profundizar más los movimientos y admiré como lo hacía con esa sensualidad que ya sabía que tenía. Cuando me fijé en sus ojos, maldecí. Había sido una idea horrible. Intenté centrarme en la canción, pero su cuerpo contorneándose bajo mis manos me lo impedía.


  No aparté la mirada de ella, y Sarah pareció clavarme cuchillos con ella. Su actitud cambió, y comenzó a intervenir en el baile; contorneándose con destreza, y posando sus manos sobre mi piel, con fuerza, casi arañándome. 


  Acabamos la canción profundizando los movimientos, y para terminar alcé de nuevo su pierna a mis caderas, rodeándome.


  Sentí su respiración agitada en mi oreja, y conté hasta diez para controlarme. Me mataban las ganas de llevármela lejos de allí y hacérselo sobre cualquier superficie. Me moría de ganas de besarla, tocarla, saborearla. Joder, me fallaba el aire. 


  Me fulminó con la mirada cuando bajé su pierna y nos separamos. Le guiñé un ojo para devolverle el golpe, pero sentía que ella había vuelto a salirse con la suya. Porque era yo quien estaba temblando, mientras ella sonreía a las parejas que se acercaron a felicitarnos.


  —Ha sido maravilloso, queridos. Maravilloso —comentó alguien.


  Seguía aturdido, y llevé mis manos junto mis piernas para ejercer la fuerza necesaria para tranquilizarme. «Estás trabajando, joder. Se amable» pensé.


  —Gracias —respondí.


  —¿Habéis pensado apuntaros al concurso? —preguntó German, un cliente habitual de unos treinta años.


  No soporté como clavaba su mirada en el culo de Sarah. «Pervertido» pensé, y luego recordé que yo había hecho lo mismo otras veces. Pero yo era diferente, ¿no?


  —¿Qué concurso? —preguntó Sarah.


  —El de primavera. Deberíais planteároslo seriamente, el premio de este año es mayor que nunca por la fama que ha adquirido. Si no recuerdo mal, eran diez mil dólares, ¿no German?


  Él respondió algo, y siguieron hablando. Pero yo no presté atención a nada. ¿Diez mil dólares? Eso podría solucionar mis problemas. Sarah tuvo el mismo impulso y nuestras miradas conectaros.


  —¿Qué hay que hacer para apuntarse? —pregunté, ansioso.


  La mujer de German me miró divertida. Estaba claro que el dinero había llamado toda mi atención. ¿Por qué Javier no me había mencionado nada sobre un concurso?


  —Le hemos dado a Javier el folleto para que lo cuelgue. Nosotros no vamos a participar, estamos mayores para eso —aclaró. Me estaba conteniendo mucho por no partirle la cara al degenerado de su marido y su miradita—; pero no perdáis la oportunidad. Sois muy buenos.


  —Me apuntaré —anunció Sarah y algo me dijo que no pensaba decirlo en voz alta.


  Me fije en ella.


  —Genial, niña. Bailáis de maravilla, seguro que tenéis muchas papeletas para ganar —dijo German apoyando su mano en su cuerpo. «Respira Nate…»


  —¿Bailamos? —Frunció el ceño—. ¿Es por parejas? —inquirió desilusionada.


  —Si claro, querida.


  Pareció disgustada por ello, y consiguió enfurecerme aún más. ¿Por qué le repugnaba tanto bailar conmigo?


  —Será mejor que lo hablemos —dije, apartándola del agarre del viejo.


  Sarah me miró, y cuando la pareja se despidió, se apartó de mí.


  —No pienso concursar contigo —sentenció.


  Me encantaba que fuese así de directa.


  —¿Conoces a otro voluntario? —pregunté.


  Se cruzó de brazos.


  —Lo encontraré. Me niego a bailar contigo —soltó, fulminándome con sus ojos verdes.


  Observé más de cerca y aprecié el conjunto de colores que formaban su iris. Desvié sin querer la mirada a sus labios entreabiertos, y me arrepentí enseguida.


  —No parecías tan espantada hace unos minutos.


  —Eso ha sido porque me has pillado por sorpresa y no me has dado tiempo a escapar.


  Alguien en la barra llamó mi atención y me disculpé con ella. No era el momento de ponerse a discutir, y por lo que la conocía, sabía que era mejor dejar que se enfriase.


  Atendí a los clientes.


  Necesitaba convencerla de participar conmigo. Necesitaba el dinero, y joder, no conocía a nadie que bailase mejor que ella. Tenía que convencerla.


  El local se fue vaciando y nosotros comenzamos a recoger todo para el cierre. Cuando el último cliente se fue, cerré la puerta y comencé a entrar las mesas de fuera. Javier se disculpó y se marchó. No entendía por qué se sentía mal al dejarnos, ya que al fin y al cabo era nuestro trabajo. Dejamos la música de fondo mientras limpiábamos.


  Cuando terminamos pusimos la alarma y salimos.


  —¿Podemos hablar ahora? —le pregunté.


  Examiné su rostro y vi que estaba más tranquila. Resopló.


  —¿Damos un paseo por la playa? —Me sorprendió su pregunta, pero asentí uniéndome a su paso.


  No quise decir nada más. Me eclipsaba la manera que tenía de leerme los pensamientos. En cuanto cerramos, me entraron unas ganas enormes de volver a repetir con ella la primera vez que estuvimos allí. Fue mi primera noche en paz en año y medio.


  Caminamos en silencio por la orilla con los zapatos en la mano. Hacía viento y frío, pero era normal a las dos de la madrugada. Miré la luna a lo lejos y me sentí reconfortado. Aquella playa era la favorita de Max y siempre que teníamos un mal día acudíamos allí a distraernos y beber unas cervezas. Aparté de golpe su recuerdo. Ese baúl debía mantenerse cerrado.


  —Sabes que no es tan mala idea —rompí el silencio.


  Sarah iba dos pasos por delante, y se giró para enfrentarme, siguiendo caminando de espaldas.


  —No nos soportamos, ¿cómo pretendes que participemos en un concurso de baile? —dijo. Hizo una pausa para admirar el mar. Jugueteó con la húmeda arena bajo sus pies—. Se necesita ensayo, esfuerzo e implicación; y para serte sincera, no creo que esto último lo cumplas.


  —Necesito el dinero tanto como tú —puntualicé—; sabes que bailo bien, tengo resistencia física, y no hace falta que agregué que puedo hacer pasos más complejos.


  —He leído el folleto, Nate. Es profesional. Se presentará parejas mucho más preparada que nosotros.


  —Ensayaremos un gran número.


  —No tengo experiencia coreografiando baile de parejas, y ni hablar de la nula experiencia que tienes tú en todo esto…


  Comenzó a caminar alejándose de mí. La agarré y la obligué a mirarme.


  —¿Esas son las mejores excusas que se te ocurren? —rechisté.


  —No son ningunas excusas. No ganaremos.


  —A mí no me engañas, te da miedo.


  —Claro que no me da miedo —replicó con esos diminutos brazos en alto.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? Si no lo conseguimos al menos lo habremos intentado —alcé su barbilla forzándola a clavar su mirada en mí—. Danos una oportunidad, creo que podremos hacerlo.


  Se quedó unos segundos pérdida en mis ojos. Tomé aire.


  —Está bien; pero solo si prometes comprometerte por completo. No quiero medias tintas, Nate. Ensayaremos y trabajaremos duro. Y soy muy estricta cuando está el baile de por medio. Si veo que te lo tomas a broma, lo dejaré. Sin segundas oportunidades, ¿me entiendes?


  —Está bien, está bien, dictadora —me miró con odio—. Una cosa más: no se lo contaremos a nadie. Y a nadie es nadie, no quiero que tus amigos sepan nada de esto.


  —No pienso prometerte eso —soltó.


  —Sarah… —comencé a decir, pero me interrumpió alzando la mano.


  —No voy a mentirles; pero no dirán nada a nadie. Tienes mi palabra de ello —dijo.


  En sus ojos veía lo en serio que se estaba tomando todo el asunto.


  No podía arriesgarme a que Meg o peor, mis padres averiguasen en que estaba metido; pero la conocía y sabía perfectamente que no iba a concederme eso. Por una vez, tendría que confiar en su palabra.


  —Entonces, ¿cuándo empezamos? —zanjé.


  Note miedo en su mirada. No podía negar que yo también comenzaba a sentir como me temblaban las piernas. Recordé todo lo que produjo a mi cuerpo tenerla cerca bailando, y me froté las sienes al verla alejarse por la playa, con un movimiento ligero, casi musical. Su culo se contorneaba bajo sus vaqueros. «Diez mil dólares, Nate. Diez mil dólares…», me repetí.


  



  Capítulo 27.


  Sarah


  Aun no sabía cómo había aceptado participar en el concurso. Después de hablar con Nate llegué a casa sin saber cómo había acabado metida en aquel lio. Ni siquiera me había dado tiempo a asimilarlo, simplemente me convenció. Él y esa mirada tan intensa. ¿Cómo negarme? Imposible.


  No era del todo malo; por una parte, conseguiría dinero, y aunque hubiese preferido participar en solitario sabía que Nate era el compañero perfecto. Por mucho que jamás se lo reconociese, ese tío sabía bailar. Luego estaba la otra parte, la de tener que compartir tanto tiempo a su lado. Y reconocía que cada vez me costaba más mantenerme cuerda. Estaba harta de nuestra montaña rusa en el que la mayoría del tiempo pasábamos el uno del otro, otros días nos matábamos solo con la mirada y otros acabábamos a carcajadas mientras fregábamos el suelo.


  Tras decidir hacerlo, Nate me apartó el lunes en mitad de las clases para que pudiésemos organizarnos. Según él necesitábamos un horario y un lugar donde ensayar. Tenía clases en Clavet’s tres días a la semana, lo que me dejaba poco tiempo. Aun así, decidimos seguir haciéndolo aquellos días, aunque acabásemos más tarde. Ya buscaría una excusa para mi madre. Quizás consiguiese que se creyese que asistiría a un grupo de estudio avanzado para poder adelantar las asignaturas. Los conocía, y si conseguía hacerles creer que había cambiado de opinión respecto a estudiar derecho, pronto me dejarían en paz.


  El sitio fue cosa de Nate. El martes me dejó una nota en la mochila para que nos viésemos a la salida. Una vez allí, me informó de que había conseguido que Javier nos dejase ensayar en el local antes de la apertura siempre y cuando recogiésemos todo. También me obligó a darle mi número de teléfono tras agregar que no pensaba seguir escribiendo notas como en el colegio. Aunque no me apetecía nada, tuve que hacerlo. Después de todo, tendríamos que organizarnos.


  Enseguida me arrepentí de que tuviese mi número, porque tres horas después comenzó a enviarme enlaces de YouTube con canciones que le gustaban para la coreografía. Aún ni siquiera habíamos decidido como íbamos a abordar el concurso, pero pronto comprendí que no me iba a dejar tomar las decisiones tan fácilmente. Pero debía hacerlo, porque él no tenía ni idea de coreografías ni danza y, además, no soportaba perder el control.


  Había llegado el miércoles, nuestro primer día de ensayo y yo sentía que me temblaban las piernas. Sabía que era una idiotez puesto que ya debía de haberme acostumbrado a su presencia, pero ahí estaba, sin poder contenerme. Llegué a la academia de baile y perfeccioné mis movimientos con las directrices de la profesora. Llevaba un par de semanas asistiendo, y aún no me había dirigido la palabra para algo más que órdenes. Era exigente, perfeccionista e incansable. Echaba de menos la dulzura que desprendía la anterior, pero sabía que su dureza conseguiría que fuese la mejor.


  Mis compañeras y yo salimos quejándonos en sollozos al vestidor.


  En casa paré lo justo para cambiarme de ropa y coger algo de beber. Eran las cinco de la tarde y llegaba tarde. Esquivé a mis padres con un dominio increíble y dejé todo preparado en mi habitación para que creyesen que seguía allí. Sabía que ni se molestaría en comprobarlo.


  Corrí por el paseo marítimo maldiciendo mientras escribía un rápido mensaje a Nathan avisando de mi demora. Estaba claro que si ese sería mi próximo ritmo debía organizarme mejor. Llegué al local y lo encontré sentado en la barra con el móvil entre las manos.


  —Llegas tarde —dijo bajándose de un salto.


  —Te he escrito.


  —Lo sé, solo estaba señalando lo evidente. —Puse los ojos en blanco—. Tenemos menos de dos horas antes de que Javier venga a abrir. ¿Te parece que comencemos eligiendo la música? ¿Has escuchado las canciones que te envié? Son geniales. Creo que es buena idea que hagamos el baile divertido, moderno, pero sin dejar de ser sensual. Lo último es la clave.


  Acompañó sus últimas palabras con un guiño.


  —No creo que a los jueces le parezca adecuada tu versión de “moderno” o “sensual”.


  —Estaaaaaa bien, siempre podemos encontrar el equilibrio.


  Me saqué la chaqueta y puse a sonar una de las canciones que me gustaban para el baile. Era una canción contemporánea que usábamos mucho en clase, pero mezclada con una base más electrónica, haciendo más agresivos los bajos. La escuchó atentamente y movió la cabeza al ritmo. Comenzó el estribillo, más rápido y con los tiempos más cortos. Los agudos de la cantante me ponían la piel de gallina Ya tenía en mente una secuencia de pasos, algo que jugase con los cambios de altura. Quizás unos giros inversos o unos saltos en pareja. Era imposible dejar la mente tranquila cuando escuchaba música.


  —Me gusta —dijo sin disimular la sorpresa —. No pensaba usar nada del siglo pasado, pero la base le da un toque más actual. Me gusta que se siga apreciando en momentos la delicadeza de la canción. Y la cantante tiene una voz de otro mundo, ¿quién es?, ¿de dónde la has sacado?


  —Mi profesor de contemporánea era todo un moderno. Su pareja era un Dj y a él le encantaba que hiciéramos coreografías con sus mezclas, aunque a la directora le pareciese un escándalo. La cantante es Amber; daba clases de canto en el conservatorio. Fui varias veces a verla; y si, es aún mejor en directo. —Me miraba con mucha atención, escuchando con un interés real. Hice una pausa para detener el reproductor—. Le pedí prestada su versión para el concurso y estuvo encantado con la idea.


  —Podrías habérmelo dicho antes. He estados tres días pensando como un loco.


  —Me imagino el sufrimiento que habrá sido para ti pensar más de dos minutos —bromeé—. Me la ha enviado mientras estaba en la academia, no sabía si aceptaría.


  —Entonces, ¿tenemos canción?


  —Comencemos con ella, y si vemos que no termina de encajar podemos buscar otra. Nos quedan casi siete meses por delante.


  Me pidió el móvil para conectarlo a los altavoces y la canción sonó por todo el local. Los pies comenzaron a mover solos. Nate llegó a mi lado y se sacó la sudadera, tirándola al fondo. Mientras lo hizo, me permitió observar su pronunciada V del abdomen bajo, junto con una línea de vello corporal que desaparecía bajo sus pantalones anchos de chándal. Llevaba una gorra gris hacía atrás y una camiseta azul eléctrico que le resaltaba los ojos. Durante unos instantes, perdí el hilo del momento y tuve que contenerme por no babear. El muy hijo de puta estaba increíblemente bueno y eso me repateaba en lo más profundo; aunque no era lo único profundo que me alteraba.


  Comenzó a improvisar agarrándose la cabeza y cruzando los pies en zigzag. Me miró divertido y no pude contener la risa. Sabía que estaba haciendo el payaso a posta, pero en realidad, lo hacía realmente bien. Hizo un paso hacia el frente, alzando ambas manos al ritmo y moviendo el cuerpo a la derecha. Me uní a su lado e imité el movimiento mientras seguíamos el ritmo de la canción.


  Di una gran zancada hacía atrás y giré marcando con golpes los pasos.  Se deslizó por el suelo quedando de rodillas bajo mía. No nos lo estábamos tomando en serio; pero, aun así, bailábamos como si estuviésemos compenetrados. Me agarró de la mano para atraerme a su cuerpo y me bajé lo suficiente para tener su rostro pegado al mío, con el cambio de ritmo volví a mi posición y marqué los movimientos con la cadera. 


  —Me ha gustado como te has inclinado a mi lado y luego te has alejado como si te estuviesen arrastrando. Podríamos incluirlo —dijo cuando la canción terminó por quinta o sexta vez.


  Estábamos en el suelo sentados. Tras varias repeticiones improvisando, sacamos dos o tres pasos que nos gustaron y los unimos a otros. No se podía ni considerar un principio, pero no estaba nada mal. Sentí enseguida como yo no era la única en disfrutar por el baile; su cuerpo le vibraba como nunca, y jamás lo había visto con aquella expresión tan relajada.


  Respiré agitada y bebí de la botella que siempre usaba trabajando.


  —Creo que deberíamos intentar hacer pasos más complejos, llenar los puntos más agudos con saltos, elevaciones…


  —Mientras hacías los movimientos con las manos en el aire en el segundo estribillo me he imaginado que sería buena idea que te cogiese en alto, podrías dramatizar más los gestos.


  —Vamos a intentarlo —dije.


  Puso la canción por la mitad. Miré mi reflejo en los espejos que decoraban el local e intenté recordar lo que había hecho. Alcé las manos y las moví ferozmente, como si tuviese algo que me impidiese moverme. Nathan aprovechó el momento para agarrarme de la cintura y alzarme en alto. Nos caímos. No supe si porque me había elevado mal o porque su contacto me había hecho perder el equilibrio.


  Aun sentía en mi vientre el calor que sus manos me habían dejado.


  —Será mejor que quitemos la música —dije. Lo hizo y volvió a mi lado—. Te voy a enseñar a contar los pasos, para que sepas en qué momento meterte. Repetí los movimientos, pero contando en alto los pasos—. Sería: un, dos, tres, cuatro; aquí deberías entrar para en el cinco tenerme en alto. —Lo hizo, esa vez más despacio. Le enseñé donde colocar las manos para que el movimiento fuese más limpio. Lo ayudé impulsándome con los pies—. Bien, ahora seis, siete y ocho. Me bajas de nuevo. Podríamos hacer a la inversa los pasos del principio. ¿Recuerdas lo que hicimos? Pues uno, dos, tres.


  Le enseñé y él me imitó a mi lado.


  —Ahora, cuando comienza de nuevo la parte más lenta, podríamos hacer lo de inclinarte —sugirió.


  Se deslizó de nuevo por el suelo, quedando de rodillas delante de mí, y me dejé caer frente a él. Me apoyé con ambas manos en sus hombros y alcé la pierna derecha.  Me sostuvo y yo reboté alejándome de nuevo. Me agarró de la mano impidiendo que lo hiciese y me pilló desprevenida. Estaba de pie, y cuando me giré para encararlo, me sostuvo por la cintura y giró conmigo en alto. Alcé la pierna derecha y flexioné la izquierda antes de que volviese a dejarme en el suelo.


  —Repitamos —exigió, acercándose al móvil y poniendo de nuevo la canción por la mitad.


  Hicimos los pasos, y luego lo repetimos otra vez más. No supe contar cuantas veces llevábamos cuando ambos caímos al suelo rendidos. Lo miré divertida. Estaba sudado, la gorra se la había quitado en no sé qué momento y llevaba el pelo rebelde. Me entró el impulso de acercarme a su lado y tumbarme sobre él.


  —No seas blandengue, yo llevó todo el día bailando.


  —Creo…, creo que me muero —dijo, balbuceando. A pesar de estar quejándose aprecié el brillo en sus ojos. Estaba disfrutando—. Jamás en mi vida me había sentido tan molido.


  —Ni siquiera hemos empezado —me mofé.


  Se puso de pie, quejándose por el dolor, y me ofreció la mano.


  —Hagámoslo una vez más.


  —Sin duda, eres masoca —comenté riéndome.


  —No lo sabes tú bien…


  Perfeccionamos los pasos que ya teníamos. Cuando la canción comenzó de nuevo, Javier entró y nos interrumpió. Miré el mar a través de los ventanales y me sorprendió lo mucho que se había oscurecido el cielo. Habían pasado los minutos volando. Nuestras miradas se cruzaron un momento y deduje que él pensaba exactamente lo mismo.


  Tras recoger nuestras cosas y despedirnos de Javier, ambos salimos de nuevo al paseo marítimo.


  —¿No ha estado tan mal eh?


  —La verdad es que no, me lo imaginaba peor —mascullé.


  —No tenías ni una pizca de esperanza en mí, y mira, al final has sido tú la que ha llegado tarde.


  —Llevo más de cinco horas sin parar, imbécil. Te aseguro que si no he llegado antes es porque no he podido —solté a la defensiva.


  —Eh, solo estaba bromeando. —Alzó las manos en son de paz.


  —No sé si podré llegar todos los días. Tengo ensayo lunes, miércoles y viernes, de tres y media a cinco. Y los autobuses nunca llegan a tiempo… yo no sé si...


  —Puedo recogerte yo.


  —Ni hablar.


  —Te ahorrarías bastante de camino y no lo haría por ti. Quiero ganar este concurso, Sarah, y no puedo hacerlo sin ti.


  —Me encanta que reconozcas que me necesitas.


  Bufó poniendo los ojos en blanco.


  —No sabes cómo me arrepiento de haberlo dicho —se quejó removiéndose el pelo—. Tengo entrenamiento esos mismos días, pasaré por ti en cuanto termine.


  —Está bien.


  Me miró fijamente antes de darle al mando del coche. Cuando me subí, sin miramiento, me di cuenta de que ya se había convertido en costumbre. Y también me sorprendió que no usase más su moto, pero no dije nada. Después de todo, disfrutaba como nadie del trayecto.


  



  Capítulo 28.


  Nathan


  Llegaba tarde a clase, para variar. Aparqué el coche en el primer sitio que pillé y salí disparado. Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, la risa de Sarah me hizo desviar la mirada de vuelta al aparcamiento. Venía corriendo con sus amigos, riéndose de a saber qué. Sonreí como un niño de diez años y salí huyendo de allí. No podía permitir que me viese espiándola. Recorrí el pasillo en busca del aula y me colé dentro, sentándome al fondo junto a la ventana. La clase se llenó por completo cuando Sarah y Carrie entraron.


  No podía sacarme de la cabeza el último día a su lado. No me creía que hubiese vivido un día como aquel. Ni siquiera recordaba la última vez que pasaba más de tres horas sin martirizarme por mi pasado. Pero durante el tiempo que estuvimos bailando tuve la mente en blanco, intentando absorber todas sus indicaciones.


  Quería ganar por encima de todo el concurso, pero también quería demostrarle a Sarah que no iba a fallarle. Por primera vez en mi vida alguien creía en mí y no pensaba defraudarla. La mirada con la que observaba todas mis ocurrencias me había reconfortado. Me sentí útil, y aunque solo duró unas pocas horas, también me sentí vivo.


  Desvié la vista hacia su lado, y me quedé prendido de su rostro. Tomaba apuntes sin parar, escribiendo a toda velocidad. Llevaba las piernas al aire bajo su vaquero corto y no pude evitar recordar todo lo que podía hacer con ellas. Jamás en mi vida había visto a alguien bailar con la habilidad que ella lo hacía.


  El timbre sonó anunciando el final de clase, y me levanté sin ganas. Carlos se interpuso en mi camino.


  —Esta tarde hay partido. Hemos quedado en casa de Dino para verlo y echarnos unas birras, ¿te apuntas?


  Lo miré, pero toda mi atención fue a sus espaldas, en donde Sarah recogía sus libros y charlaba animada con algunas compañeras.


  —Esta tarde no puedo —aclaré, siguiéndolo hasta el pasillo.


  —¿Qué es esta vez? Ya nunca sales con nosotros —replicó.


  —Tengo cosas que hacer por casa, tío. Puedo intentar unirme cuando termine.


  —Eso espero —Me dio un golpe en el hombro antes de desaparecer.


  Miré el móvil mientras guardaba algunos libros en la taquilla y un mensaje de Javier me sorprendió.


  Hoy tengo inspección en el pub. ¿Podréis conseguir otro sitio para ensayar?


  Maldije en voz alta, cerrando de un portazo la taquilla. Los ojos azules de Meg me miraron divertidos.


  —¿Qué te pasa? —preguntó, con una sonrisa burlona.


  —Nada, mi padre, que quiere hablar conmigo esta tarde —mentí.


  Ella no sabía nada de mi trabajo y mucho menos del concurso de baile con Sarah. No podía ni imaginarme lo que podría pasar si supiese que pasaba tanto tiempo con ella. Escribí una respuesta rápida a Javier antes de unirme a Megan en el pasillo.


  —Si te da tantos problemas, dile que vendrás a casa. Nunca te dice nada cuando lo haces —dijo ella.


  —No puedo escaquearme siempre, Meg —señalé—; además, llevo un par de noches sin dormir y me vendría bien descansar.


  Me miro confundida, apartándome de la multitud.


  —¿Sigues teniendo pesadillas? —bajó el tono de voz hasta convertirlo en un susurro.


  Me mordí el labio.


  —Cada vez que cierro los ojos. —Vi el dolor en su mirada. Agachó la cabeza, asintiendo.


  —Yo también las tengo —explicó—; sueño constantemente con él.


  El aire se tensó entre ambos, como siempre que sacábamos el tema a relucir. Sabíamos todo lo que había detrás de aquellas palabras, pero preferíamos no pronunciarlas.


  Me miró con una profundidad que me heló la piel.


  —¿Crees que sigue por aquí? —titubeó en cuanto la voz comenzó a fallarle.


  Apreté las manos a mi costado, con fuerza.


  —Meg… —supliqué, dejándole claro lo poco que estaba dispuesto a hablar de aquello.


  —Lo sé, lo sé…; pero no puedo evitarlo, Nate —se agarró a mi camiseta casi socorriéndose—. Lo veo en todos lados.


  —Pero ya no está aquí. Lo hemos hablado mil veces, Meg; ya no está aquí. —Una lagrima amenazó con aflorar, pero se la limpió antes siquiera de hacer aparición. Miro a su alrededor, nerviosa. No soportaba que nadie más viese aquella versión de ella. Aquella en la que era incapaz de componerse entre todos los pedazos rotos en los que se había convertido.


  La abracé. Siempre fue más fácil centrarme en su dolor que intentar aliviar el mío propio. Lo suyo podía tener solución, yo en cambio estaba perdido hacía mucho tiempo atrás.


  —¿Crees…? —balbuceó. El timbre comenzó a sonar—, ¿crees que me detesta por lo que hacemos?


  Tuve que tragar el gran nudo que se me acababa de formar. La hice mirarme.


  —Él nunca podría detestarte, Meg. Te quería.


  —No como yo. Nunca lo hizo como yo.


  —No digas eso —le pedí. Me miró con una sonrisa que no le llegó en lo más mínimo a los ojos.


  —Es la verdad —sentenció, mirándose el antebrazo—. Y ambos sabemos por qué.


  Negué con la cabeza, abrazándola de nuevo. Allí estaba la Megan de verdad, la que nunca se dejaba ver. Era en aquellos pequeños instantes de debilidad, en los que reconocía todo el dolor que la atormentaba.


  No pude evitar recordar aquella tarde, en la que descubrí por primera vez su verdad. Acabábamos de tener una reunión familiar, una de esas tantas en las que yo evitaba con todas mis fuerzas asistir. Pero era una fiesta importante, que ya ni siquiera podía recordar. Me la encontré en el cuarto de baño de su casa, vomitando y llorando a mares.


  Recordaba también a la perfección como se puso cuando la descubrí. Su mirada, entre avergonzada y muerta de miedo, me dejó aturdido. Al principio pensé que le habría sentado mal la cena, pero en cuanto me miró, lo supe. Mi hermano entrando unos minutos después y llevándosela de allí me confirmó todas mis sospechas.


  A partir de aquel día no pude dejar de observarla con más detalle en los siguientes meses y me di cuenta de todo lo que me había estado perdiendo: la formas que su madre encontraba para despotricarla continuamente, el modo en el que ella apartaba la mirada siempre, dolida; como desaparecía, tras acabar de comer. Aquella sonrisa falsa con la que volvía, reconfortada con un aire de superioridad distinto.


  No tardé en reclamarle a mi hermano que tomara cartas en el asunto, pero Max siempre se excusaba diciendo que no entendía nada. ¿Acaso sus problemas alimenticios no eran evidentes?, ¿qué más se me escapaba? En aquellos momentos decidí dejar de meterme, ya tenía suficiente con mis problemas. No fue hasta que Max murió que no comprendí todo lo que había detrás.


  La separé de mi lado, y acaricié su antebrazo. Allí donde, debajo de la tela de su carísima camiseta, se encontraba el rastro de su debilidad. Me desgarraba el pensar que fuese incapaz de ver las cosas a su alrededor con claridad. Me desgarraba aún más que fuese incapaz de recibir ayuda.


  —No vuelvas a decir algo así, Megan. Max siempre estuvo a tu lado.


  Asintió, sacudiendo su rostro, eliminando cualquier rastro de lo que acababa de suceder. Cambió de tema, y se disculpó para marcharse a clase. Intenté tomar aire cuando me quedé a solas, y maldije una y otra vez. Sabía que, a pesar de ir a especialistas, de recibir ayuda y medicación, su tormento seguía allí, esperando el momento idóneo para volver a apoderarse de ella.


  Me sentí como un completo imbécil. Llevaba las últimas semanas pasando por completo, desviándome de mis responsabilidades. Megan había dado todo de ella por mí en mis peores momentos y ahora yo volvía a abandonarla. Después de todo, seguía siendo el mismo incapaz de mirar más allá de su ombligo.


  Debía solucionar cuanto antes mis problemas para poder regresar a mi vida y centrarme en lo importante: remediar mis errores. Y solo había una forma de hacerlo: ganando aquel dichoso concurso.


  Saqué el móvil de mi bolsillo y escribí un WhatsApp a toda prisa mientras tomaba asiento en clase de matemáticas.


  No podemos ensayar en el pub esta tarde.


  ¿Alguna sugerencia?


  La vi sacar el móvil de su mochila con disimulo. Abrió el mensaje y su mirada se lanzó directa a mí. No pareció sorprendida de encontrarme mirándola fijamente, pero estaba seguro que ya se había percatado con anterioridad que no dejaba de observarla. Estaba volviéndome loco, y ella lo sabía.


  Bajó la mirada al móvil y tecleó. Cuando el mío vibró en mis manos, sentí un cosquilleo de lo más absurdo.


  ¿Qué ha pasado?


  No se me ocurre ninguna.


  ¿Y a ti?


  Javier tiene inspección.


  ¿Podemos ensayar en tu casa?


  Alzó la mirada, y en su rostro vi clara la respuesta. Aun así, respondió:


  Ni de coña.


  Mis padres se piensan que estoy en un grupo de estudio.


  Me ahorré el preguntarle el por qué. Si algo había aprendido de ella era que llevaba su cabezonería hasta límites insospechados. Me rasqué la nuca buscando una solución. La otra opción que nos quedaba era ir a la mía, pero no sabía si podía convencer a mis padres de que se trataba de algo inocente. Y tampoco podía peligrar la relación con Megan. Al pensar en ella recordé su expresión antes en el pasillo.


  No podía alargar más lo del dichoso concurso, así que añadí:


  Podemos hacerlo en la mía.


  ¿Nos vemos después del castigo?


  Me miró y alzó su pulgar, antes de centrarse de nuevo en sus apuntes. Me agarré la cabeza entre las manos, suspirando. «¿Dónde diablos te has metido, campeón?».


  Esperé en el capó del coche mientras me terminaba el cigarrillo. Me había prometido que aquel sería el ultimo. No podía seguir acumulando secretos. La vi salir de clase y mi corazón se aceleró agitado. El aire me faltó en cuanto vi su sonrisa de oreja a oreja despidiéndose de los compañeros del aula de castigo. Conseguía hacer amigos hasta en el peor de los sitios.


  Me localizó en el parking y se encaminó hacia mí. No soportaba cómo el verme le cambiaba su expresión: perdió toda señal de felicidad, frunciendo el ceño y con la mirada afilada clavaba en mí.


  —¿Así que clases de estudios eh? —solté y tiré la colilla al suelo tras ver como lo señalaba con desaprobación. No quería empezar discutiendo.


  —Fue la única solución para que me dejasen en paz —aclaró.


  Abrí el coche y ambos nos subimos. Mientras encendía el motor la observé abrochándose el cinturón. Su perfume conseguía despertarme por completo.


  —¿Tus padres estarán en casa? —preguntó cuando nos incorporamos a la carretera.


  —Les diré que tenemos que hacer un trabajo.


  —¿Y se lo van a creer?


  —¿Por qué no? Somos compañeros de clase.


  Puso los ojos en blanco.


  En cuanto llegamos a mi casa, metí el coche en el garaje y la guie hacia el interior. Entramos por la puerta de la cocina, y me dirigí a la nevera para coger algo de beber. Sarah se paseó observando todo a su alrededor.


  —Bonita casa —señaló.


  —¿Quieres algo? —Negó con la cabeza—. De todas formas, cogeré algo de agua.


  Se detuvo en la isla del centro de la cocina, y me miró fijamente.


  —¿Dónde vamos a ensayar? —Alcé las cejas, burlón—. ¡Oh, por dios! Que pervertido eres.


  —¿Qué? No he dicho ni mu.


  —Ni falta ha hecho.


  —¿Crees que si quisiese traerte a mi habitación necesitaría una excusa como esa? —inquirí.


  Se echó a reír.


  —Ni en tus mejores sueños, chaval —me quitó la botella de las manos, y bebió de un trago.


  —¡Pero si has dicho que no querías nada! —me quejé, quitándosela a medio beber. De la botella se desparramó un poco de agua en su camiseta.


  —¡Eres imbécil! —maldijo, llevándose las manos a la prenda.


  Comencé a reírme sin parar al ver su expresión enfurruñada. Alguien tosió a nuestras espaldas, y me giré de golpe, encontrándome con mi madre.


  Sarah palideció, mirándonos a ambos.


  —Mamá, que susto me has dado —hice una pausa—. Esta es Sarah; ha venido por un trabajo de clase —aclaré.


  Ella no disimuló en ningún momento el repaso que le dio. Sarah ni reparó en ello.


  —Encantada señora Baker—dijo ésta, estirando la mano hacia mi madre.


  —Puedes llamarme Clarisa, querida —unió su mano con una sonrisa de lo más falsa. Por un momento me dieron ganas de gritarle por ser así con ella. No se merecía el veneno que desprendía siempre mi familia—. Así que un trabajo, ¿eh? ¿De qué se trata?


  Pensé en que decir, pero Sarah se adelantó.


  —Es literatura, acerca de los autores del siglo XX.


  Mi madre pareció convencida. Dio un paso hacia el interior de la cocina, fingiendo que su presencia era justificada. Cogió una Tablet que había en mitad de la isla, y se la llevó a las manos.


  —Pues será mejor que os deje. Si necesitáis cualquier cosa, Nate, no dudes en pedírmelo. Estaré en la biblioteca. —Nos dejó a solas.


  Sarah me miró.


  —¿Biblioteca? —dijo, alzando una ceja. Agradecí que no hiciese comentarios sobre la forma que había tenido mi madre de repasarla—, ¿es una jodida broma?


  Sonreí.


  —Deja tu envidia para otro día, tenemos mucho que hacer.


  Me abrí camino con ella pisándome los talones. Subimos a la planta de arriba, y no perdí detalle de como Sarah analizaba todo a su alrededor. Cuando estábamos cerca de mi dormitorio, se quedó observando una fotografía del pasillo. En ella posaba mi hermano con una sonrisa, en una de esas típicas fotos que se hacían por navidad. Tenía quince años.


  —¿Es tu hermano no? —preguntó. No podía creer que lo hubiese distinguido.


  Salí de mi asombro y me interpuse entre ella y la imagen. La arrastré a mi habitación y cerré la puerta. Se fijó en mí, pero no añadió nada más.


  —Voy a apartar esto de aquí —dije, señalando un viejo baúl que había en los pies de mi cama—, y también el sillón de la esquina. Puedo quitar la alfombra y… —la miré. Estaba recorriendo mi habitación ignorándome por completo—. ¿Me estas escuchando?


  —No —soltó sin más. Siguió con lo suyo, cotilleando sobre todas mis superficies.


  —¿Puedes dejar de cotillear? No tenemos tiempo que perder.


  —¡¿Este eres tú de pequeño?! —exclamó, alzando una fotografía frente a mí.


  Me dejé caer sobre el baúl echándome a reír, rendido.


  —El mismo que calza y viste —dije.


  —Que viste y calza —puntualizó.


  —¿Qué?


  —Es el mismo que viste y calza. Lo has dicho mal. —Puse los ojos en blanco.


  —¿Qué más da?


  —Nada, pero he visto conveniente corregirte.


  —Eso es porque eres una petulante de narices —comenzó a replicar, pero me planté frente a ella y le aparté la fotografía de las manos—. ¿Nos ponemos manos a la obra? —Asintió.


  Me ayudó a apartar las cosas para dejar más espacio. Mi habitación era grande: una cama doble con muebles oscuros a juego, un escritorio moderno con el último modelo de ordenador y altavoces enormes. Una alfombra blanca con líneas oscuras que hacían juego con la decoración impersonal que tanto le gustaba a mi familia.


  Enchufé el móvil al altavoz y puse como pude el espejo para usarlo como guía. No nos quedaba demasiado espacio, pero si el suficiente para perfeccionar algunos pasos. La música comenzó a sonar.


  —¿No sospechará tu madre si escucha música y nos oye hacer ruido?


  Levanté los hombros.


  —Bueno…, seguro que piensa que nos lo estamos montando —dije de broma, pero temiendo que fuera verdad. Me eché a reír al ver su expresión horrorizada—. Estoy de broma, no te preocupes. —Suavizó su cara.


  —Será mejor que comencemos.


  Ensayamos lo que llevábamos de baile, y ambos nos vimos envueltos por la seriedad del asunto. Cometí muchos más fallos que la primera vez, pero se mostró paciente conmigo, repitiéndome una y otra vez que debía contar los pasos.


  Repasamos la primera secuencia hasta que estuvimos medianamente conformes con el resultado. Entonces, en una de las pausas para tomar agua, agregó:


  —No está funcionado —la miré muy serio. ¿Me estaba tomando el pelo?


  —Trabajaré con lo de contar, no te pongas extremista —solté.


  Negó mientras bebía agua.


  —No, no se trata de eso, Nate. Es que siento que le falta algo…, chispa, gracia, no lo sé, pero no termina de convencerme.


  —Quizás sea porque estamos bailando sin ninguna intención. No estamos diciendo nada, no contamos nada.


  Abrió los ojos, señalándome.


  —¡¡Eso es!! Tienes razón —dijo exaltada. Entonces comprendió que la emoción del momento la había hecho decir aquellas cosas, y me fulminó con la mirada.


  —Eh, eh, no me mires así. Has sido tú la que ha reconocido que soy la ostia. No te enfades conmigo.


  —¡Cállate! —cambió de tema de inmediato—. ¿Cómo lo arreglamos?


  —Deberíamos detenernos a ver de qué va la letra de la canción e intentar hacer la coreografía acorde a esos sentimientos.


  —Suena bien —dejó la botella en mi cómoda y se acercó al móvil—. Ponla de nuevo.


  —Eh, menos órdenes —dije. Desbloqueé el teléfono para reproducir de nuevo la canción. Me dio un golpe en el hombro como única respuesta.


  La canción sonó y ambos nos quedamos en profundo silencio, analizando lo que la cantante con aquella voz rasgada intentaba transmitir.


  —¿Y bien? —le pregunté cuando terminó.


  —Una historia de amor. Ella sufre por su ex —respondió.


  Me dejé caer en el suelo, poniendo los ojos en blanco.


  —Vaya, ¿te ha costado mucho llegar a esa conclusión? —espeté burlón—. Está claro que va de amor, todas las canciones van de amor.


  —No todas —puntualizó con petulancia, otra vez.


  —Sabía que lo dirías. ¿Puedes callarte y escucharme? Lo que quiero decir es que tenemos que ahondar más en la letra, para transmitir exactamente lo que quiere decir en cada momento.


  —Pues escuchémosla de nuevo. —Le di al play.


  Ambos nos sentamos en el suelo. Yo con la espalda apoyada en los pies de mi cama y ella con los pies cruzados frente a mí. Me quedé admirándola embobado sin darme cuenta. La forma relajada de su rostro escuchando la canción me distrajo de lo que debería estar haciendo. Se la veía tan sexy concentrada, con el ceño ligeramente fruncido y los labios entreabiertos.


  Al ver a nuestro alrededor caí en que era la única chica aparte de Meg que había estado en mi habitación. Con toda la preocupación del concurso apenas había reparado en ello. Y entonces, con ella a escasos milímetros de mí, me di cuenta del error tan grande que había cometido. Sabía que desde ese momento no iba a poder tumbarme en mi cama sin imaginármela bailando en mitad de mi dormitorio.


  De pronto se me vinieron miles de imágenes de lo que podríamos estar haciendo allí mismo, en mi cama. Todo mi cuerpo se despertó de deseo al verla frente a mí, con aquellos vaqueros cortos y sus pies entrelazados. Deseé que se levantase para sentarse sobre mí, deseé sentir sus labios en un beso desenfrenado de pasión, deseé arrancarle la ropa y de un solo movimiento tirarla en mi cama para poder saborearla con lentitud.


  Su vista se posó en mí y en aquel momento el aire me falló por completo. Su mirada oscurecida se centró en mi con una intensidad que nunca antes había visto en ella, y por un segundo, me planteé el pensar que ella estaba deseando exactamente lo mismo que yo.


  Desvié la mirada a su boca, y maldecí. De repente todos mis pensamientos fueron inundados con la profunda desesperación que sentí por besarla. «En que lio tan grande te has metido» dijo la voz en mi interior. Tenía que sacarla de allí, lo más rápido posible.


  


  Capítulo 29.


  Sarah


  Me quedé anclada en su mirada. No supe descifrar en qué momento las cosas habían pasado a ponerse así de intensas, pero de un instante para otro, sentí como Nate me desnudaba a través de sus ojos. Fue imposible resistirme a la intensidad con la que, con lujo de detalle, inspeccionaba cada rincón de piel. Me sentí desnuda, vulnerable. Todo dentro de mí comenzó a gritarme que me abalanzase sobre él. ¿Qué podría pasar si lo hacía? No encontraba ningún motivo para mantener mi culo pegado al suelo.


  El aire a nuestro alrededor se volvió denso, y no hubo manera de romper el contacto visual con él. Estaba apoyado en los pies de su cama, con la mano sobre una rodilla, hecha un puño. ¿A él también le consumía el deseo o era solo cosa mía? Estaba volviéndome loca.


  La culpa de todo había sido aceptar ir a su casa. Supe desde el primer momento que me estaba metiendo en aguas pantanosos, y, sin embargo, allí estaba, cubierta de mierda hasta el cuello. El olor que ya era familiar para mí inundaba su habitación: olía a él por completo.


  En cuanto entré a su habitación me sentí extraña, como si por primera vez desde que lo conocía estaba profundizando en su interior. Me moría por descubrir todo sobre la persona que se escondía detrás de aquel chico duro. Porque algo me decía sin parar que había mucho más.


  Cuando vi la en la pared la foto de su hermano me quedé sin aliento. Era él; por fin había podido descubrir quién se escondía tras el nombre de Max. Y aunque eran sin lugar a duda idénticos, supe apreciar al instante la diferencia entre ambos: a Max le brillaba una luz distinta a la de Nate, más pura, inocente, vital; en cambio a Nathan la profundidad y oscuridad de su mirada lo hacía inconfundible, era adrenalina, pasión, desafío, peligro. Cada vez que nuestras miradas se entrelazaban notaba en él la intensidad que tanto lo caracterizaba.


  Me di cuenta del tiempo que llevaba observándolo y disimulé desviando la mirada. Me dolió romper la conexión que de pronto habíamos creado, pero me vi incapaz de soportarlo. Solo Nathan conseguía transmitirme tanto con aquellos ojos color miel.


  —¿Has sacado algo? —dijo, rompiendo el silencio. Pestañeé, mirándolo perdida por completo—. De la canción, ¿has sacado algo que nos sirva?


  Me contuve las ganas de estallar en carcajadas. Ni siquiera había prestado atención a la letra; la canción se había transformado en la sintonía perfecta de mis pensamientos.


  Negué con la cabeza.


  —¿Y tú? —pregunté. Nos miramos, y entonces él comenzó a dibujar una sonrisa en su rostro que poco a poco me contagió. Se echó a reír, antes de levantarse y reproducirla de nuevo.


  —Esta es la definitiva. Escucha.


  Centré toda mi atención en la letra de la canción, con la mirada clavada en el suelo para no distraerme una vez más. Escuché mientras la cantante echaba reproches sobre su ex pareja: cómo le exigía por haber confiado en él y luego le reprochaba por haberla engañado por completo. Escuché también como volvía a caer, reconociendo ser incapaz de luchar contra los sentimientos.


  Cuando esa vez terminó la canción, ambos supimos de qué iba.


  —Podemos trabajar con esto —dijo, dándome la mano para ayudarme a levantar—. Solo tenemos que crear una escenografía que acompañe todo.


  —Está bien.


  —Mañana podríamos…


  —¿Mañana? ¿Qué pasa con hoy? —le corté.


  —Llevamos más de dos horas sin parar, Sarah. No me siento las piernas.


  —No podemos parar. No ahora —señalé, alzando la cabeza para enfrentarlo.


  Bufó.


  —Estoy cansado —dijo sin más.


  —¿Así es como te lo vas a tomar? Llevamos dos días y ya estás dando largas —lo fulminé con la mirada, comenzando a caminar de un lado a otro—. Lo sabía, ¡dios! Como lo sabía… No puedo confiar en ti.


  Me agarró ambos brazos, obligándome a detenerme.


  —Solo he dicho que estoy cansado, joder. No hace falta que te pongas histérica.


  —Esto es importante para mí —dije, mirándolo.


  —También lo es para mí.


  —Demuéstramelo —le reté. Seguía agarrándome con sus manos, y el calor de su piel sobre la mía me extasió por completo. Tomó una gran bocanada de aire.


  Tras eso, comenzó a juntar nuestras cosas y a empujarme hacia la puerta.


  —¿Qué haces? —inquirí.


  —Vamos, tengo hambre.


  —Ese no es mi problema. Tenemos que ensayar.


  —Te lo voy a decir una vez y no lo voy a volver a repetir: nos vamos.


  —¿Por qué?, ¿por qué tenemos que irnos?


  Estaba atrapada entre la puerta y su cuerpo, empequeñecida por su altura. Comenzó a hiperventilar. Desvió su mirada hacia mí, dejándome con la piel erizada. Cerró los ojos antes de añadir:


  —Porque tienes que irte, no te quiero aquí —soltó tosco. Me quedé sin saber que decir, así que asentí sin más—. Vamos, me rugen las tripas —añadió para suavizar el ambiente.


  Lo seguí en silencio, sintiéndome como una estúpida. Yo había disfrutado del rato que habíamos estado juntos y para él no había sido más que un incordio tenerme rondando por su habitación.


  Llegamos al coche y me subí tras él. Sabía que no había pasado por alto como me había desinflado por completo, pero no dijo nada al respecto. Solo deseaba marcharme a casa y librarme de una puñetera vez de él.


  Condujo en silencio, cambiando sin parar una canción tras otra, inconforme con las que se reproducían. Vi a lo lejos la playa, y respiré aliviada.


  En el semáforo del cruce anterior a mi calle giró a la izquierda en vez de la derecha.


  —¿Qué haces? Es por el otro lado —señalé.


  —Se donde vives, Sarah —dijo, siguiendo con su conducción como si nada.


  —¿Y por qué tiras por aquí? —De repente comencé a asustarme. No lo conocía lo suficiente para haberme metido con él en el coche. «Vas a morir» añadió mi voz interior.


  Palidecí.


  —Deja de flipar, anda. No te voy a hacer nada. Te he dicho que tengo hambre.


  —¿Y qué tengo yo que ver con eso?


  —¿Puedes callarte de una maldita vez? Intento escuchar la canción.


  Me hundí en el asiento, no sin antes maldecir e insultarlo unas cuantas veces. Su risa lo inundó todo contagiándome por un segundo; solo un segundo. «No te lo crees ni tú bonita» soltó de nuevo mi voz interior.


  Llegamos a donde fuera que quisiera llevarme y aparcó el coche. En cuanto salí, la brisa del mar me revolvió el pelo por completo. Busqué en mi mochila mi jersey y me lo puse, tras enviarle un mensaje a mi madre avisándola de que cenaría con mis compañeros. Después de todo, no le mentía.


  Nate comenzó a andar por delante con sus grandes botas militares. Me detuve a observar la curva perfecta de su trasero. Tenía un cuerpo de infarto el muy condenado, con aquella espalda ancha y sus fuertes brazos, que tanto me incitaban a enredarme en ellos.


  Se dio la vuelta y alzó una ceja, burlón.


  —¿Te entretienes?


  —En absoluto —dije, aguantándome la sonrisa.


  Entré tras él en un pequeño restaurante. Por fuera se veía como el típico bar de carretera, pero no agregué nada. Me importaba bien poco donde fuésemos a cenar; solo quería marcharme a casa.


  Una vez dentro el olor a hamburguesas recién hechas me hizo la boca agua. Las tripas me rugieron, ansiosas por dar un bocado. Llevaba desde el medio día sin comer nada en absoluto. 


  Se sentó en una mesa al fondo junto a una ventana, y yo hice lo mismo en el asiento de frente.


  —¿Vas a decirme ya porque me has traído aquí?


  —¿Tengo que señalar lo evidente? —preguntó, tras la carta—: te voy a invitar a cenar.


  Algo dentro de mí cosquilleó con la forma que tuvo de decirlo. Me sentí como una estúpida por emocionarme por un gesto como aquel. Después de todo, Nathan era un cerdo y eso no era ni de lejos una cita.


  Abrí la carta sin decir nada y ojeé el menú.


  —No te molestes, ya sé que vas a pedir —anunció.


  Bajé la carta y lo miré atónita.


  —¿Perdona? Soy mayorcita, se pedir por mí misma.


  Puso los ojos en blanco, risueño.


  —Por dios, no malinterpretes todo lo que digo. He venido mil veces y sé cuál es su mejor hamburguesa. Quiero que la pruebes.


  —Está bien, la probaré. Pero me niego a que pagues tú.


  Se echó a reír.


  —No tengo nada que objetar. —Le lancé la carta.


  El camarero llegó y él pidió lo mismo para ambos. Esperamos en silencio mientras el camarero nos servía las bebidas. Miré el local a mi alrededor, y dudé de que en aquel sitio se comiese bien. Tenía una pinta horrorosa y además de nosotros y un par de borrachos en la barra no había nadie más. Por la ventana se veían los coches pasando a toda velocidad por la carretera, pero ni uno se detuvo allí.


  —Sé lo que piensas —dijo cuando el camarero nos dejó—, pero te prometo que no has probado una hamburguesa igual.


  —Lo dudo mucho.


  —¿Qué te apuestas? —dijo, inclinándose sobre la mesa con la cabeza entre sus manos. Hice lo mismo para enfrentarlo.


  —Lo que quieras —contesté. Su sonrisa triunfadora se ensanchó de par en par.


  —No tienes ni idea de donde te has metido—comenzó—, te aseguro que vas a perder, rubita.


  —Si tan seguro estás, dime: ¿qué es lo que te apuestas?


  —Si gano, limpias tú los baños el próximo fin de semana.


  —Y si gano yo lo harás tú —puntualicé.


  —¿Cómo sabré que no mientes para ganar? —inquirió.


  —Yo no miento —respondí. Asintió en silencio, lamiéndose los labios. Mirar su boca me puso nerviosa.


  —Creeré en tu palabra —dijo. Miró tras de mí y se puso de pie de un salto. Me ofreció la mano—. ¿Echamos una partida?


  Me di la vuelta y vi los dardos. Me eché a reír, pero acepté.


  —¿Has jugado alguna vez?


  —¿Qué si he jugado? Soy la mejor —dije.


  —Bueno, bueno…, ya te has motivado —señaló, dándome un empujón antes de cederme los dardos—. A ver, demuéstralo.


  Cogí el dardo y me posicioné en la línea blanca dibujada en el suelo. Intenté imitar la postura que había visto a las personas que jugaban en la televisión, y sin pensármelo dos veces, lancé. El dado reboto contra la pared y cayó al suelo.


  Nathan se echó a reír, doblándose a la mitad.


  —No me lo puedo creer —dijo, entre jadeos—. ¿Eso es ser la mejor? ¡Dios! Me va a dar algo. —Siguió riéndose de mí sin parar, teniendo incluso que apoyarse en una mesa.


  Lo fulminé con la mirada, empujándolo para que cerrase el pico.


  —He tenido mala suerte —me excusé, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no reírme yo también del ridículo que acababa de hacer.


  —¿En tu vida has lanzado un dardo verdad?


  Negué con la cabeza, sintiendo como me sonrojaba por completo.


  —Anda, que te enseño —dijo, cediéndome una vez más el dardo. Volví a agarrarlo como antes—. Trae, tienes que cogerlo con esta mano y las piernas colocarlas así —me indicó, tocando mis piernas con su mano.


  Se puso tras de mí, ayudándome a sostener el brazo y sentí su aliento caliente en la oreja. Hice uso de mi autocontrol para no ponerme a temblar allí mismo. Había visto aquella escena mil veces e incluso la había leído en muchas novelas, y aunque me pareció un enorme cliché, no pude evitar derretirme bajo él.


  Tras recibir un par más de indicaciones lancé el dardo. Se clavó en la parte inferior. Me puse como una loca a celebrarlo.


  —¿Lo has visto? —señalé, acercándome a su lado—. ¡Le he dado!, ¡le he dado! ¿Qué tienes que decir a eso? —comencé a bailar eufórica, como si hubiese ganado un campeonato.


  Nathan se quedó mirándome con los brazos cruzado sobre su abdomen y una sonrisa de oreja a oreja, aguantándose las ganas de estallar en carcajadas.


  —No ha estado nada mal; gracias a mi ayuda —dijo al fin.


  —Te pienso pegar una paliza —lo amenacé, con las manos en jarra.


  Se puso tras de mí y comenzó a empujarme hacia la mesa.


  —Tendrás que esperar otro día. La comida está lista y me muero de hambre.


  En la mesa nos esperaban las hamburguesas. Eran enormes y dudé ser capaz de comerme la mía. Me senté y sin más preámbulos me la llevé a la boca. Maldije en mi interior en cuanto el conjunto de sabor explotó en mi interior. «Mierda, está buena de verdad» pensé. Nate no había pegado bocado a la suya, observándome detenidamente.


  Dejé la hamburguesa con cuidado en el plato, y disimulé mi expresión, limpiándome lentamente la boca con una servilleta, y escondiendo la sonrisa en mi rostro.


  —¡Lo sabía! —gritó triunfante—. Sabía que te gustaría.


  —Está bien, lo reconozco: está rica.


  —¿Solo eso?, ¿no es la octava maravilla del mundo? —masculló con la boca llena. Había dado tal mordisco que casi terminó con la hamburguesa entera.


  —Soy más de pizzas —apunté, dando otro bocado.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima.


  Cogí el refresco y bebí mientras intentaba asimilar lo que acababa de pasar. Se suponía que no éramos amigos, se suponía que no nos soportábamos. ¿Qué narices hacía riendo a carcajadas con él?


  Supe enseguida que se había dado cuenta de mis pensamientos, porque de repente la tensión volvió entre nosotros.


  Terminamos de cenar en silencio. Me moría de ganas de seguir hablando con él, preguntarle mil cosas, pero sabía que había un límite que no debíamos cruzar. Lo sabía porque me conocía, y podría acabar muy mal.


  Dejamos la mesa tras pagar a medias y volvimos al coche. Lancé una mirada a los dardos antes de irme, y sentí un pinchazo dentro de mí; aquello no volvería a repetirse. Ambos nos habíamos dejado llevar por el momento, pero no iba a volver a pasar. Nunca más.


  Me subí tras él y observé mientras metía las llaves y arrancaba el motor. El ronroneo del coche me relajó y me dejé caer en el asiento. Estaba repleta después de casi terminar aquella hamburguesa. Nate la había terminado por mí. Sonó una melodía que me hizo desviar la vista hacía él. Era una canción indie a capela con la voz de un chico cantando: tenía la voz rasgada y el único acompañamiento de una guitarra. Lo vi tensarse en su asiento, y cuando hizo amague de quitarla, lo detuve.


  —Déjala, me gusta —pedí. Me lanzó una mirada llena de palabras, pero al final el silencio le pudo.


  La canción siguió sonando y me quedé embobada con las palabras del chico. Trasmitía tanto con tan poco que necesité con urgencia saber de quien se trataba.


  —¿De quién es? —pregunté, cuando la canción estaba por el final.


  —No tengo ni idea —mintió. Supe enseguida que lo había hecho, pero no ahondé en el asunto.


  La voz de Adele sustituyó al chico, y me sorprendió que Nate escuchase aquel tipo de música. Deduje que tal vez aquella lista de reproducción le pertenecía a Megan, ya que en las veces anteriores que me había subido a su coche solo se escuchaba rock o electrónica.


  Avisté a lo lejos mi urbanización y recé porque aquel momento se hiciese un poco más duradero.


  —Gracias por traerme —dije, cuando detuvo el coche—, otra vez.


  Asintió sin más.


  —Te tocan los baños —sentenció. Me eché en el asiento, con las manos en la cara.


  —Casi lo olvidas.


  —No lo olvidaría jamás —señaló, clavando en mí esa mirada tan propia de él. Esa que hacía que todo mi cuerpo le respondiese de inmediato.


  Nos quedamos atrapados él uno en el otro con la música de fondo.


  —Hasta mañana —dije tras quitarme el cinturón.


  Salí al exterior y cerré la puerta. Comencé a caminar hacia la puerta, cuando Nathan me llamó, llegando a mi encuentro,


  —Te olvidas la mochila —señaló con ella entre las manos.


  Abrí los ojos, sorprendida.


  —Madre mía, estoy fatal. Gracias.


  Se inclinó sobre mí dejándome petrificada. Selló sus labios sobre mi mejilla derecha, alargando el momento unos segundos más. Cerré los ojos en un acto involuntario y posé mis manos sobre su pecho, intentando asimilar lo que acababa de pasar.


  En cuanto se alejó, sentí todo el frio de la noche volver a mí de golpe.


  —Buenas noches —se despidió antes de rodear su coche y marcharse.


  Me metí corriendo en casa y subí las escaleras de dos en dos. Entré en mi dormitorio y cerré la puerta tras de mí. Me dejé caer en la cama, rendida. Aún sentía su beso en la mejilla y no podía creer como aquella estupidez me había hecho sentir fuegos artificiales por todo mi interior. «Supera esto ahora», me retó mi voz interior, con burla.


  


  Capítulo 30.


  Nathan


  —¿Puedes quitar esa cara de amargado? —me exigió Meg desde el asiento copiloto.


  —No tengo cara de amargado. Solo estoy cansado —me excusé.


  Ella iba mirándose en el espejo retrovisor, dando los últimos retoques a su maquillaje.


  —Pues intenta disimularla mejor; no quiero que mis padres te vean así. Ya tienen bastante con lo de la última vez…; estoy segura que no se tragaron lo de tu repentino dolor de cabeza.


  —Lo intentaré —dije, rendido.


  El aparcacoches abrió su puerta, ayudándola a salir. Me sentí aliviado en cuanto me dejó a solas. No duró más que un minuto, pero fue reconfortante. Salí y le lancé las llaves al tío, que las recogió con una gran sonrisa, sintiéndose ganador por haberla atrapado entre sus dedos. Era admirable como las personas como él se sentían triunfadoras por tonterías como aquella.


  Nos adentramos en el interior. Aquel sitio era el favorito de nuestros padres para comer en celebraciones. Y como todos los años, allí estábamos otro más para el cumpleaños de su padre. El mármol brillaba tanto que pude ver en él mi reflejo. Las lámparas de araña caían del techo, centrándose sobre mesas redondas con impolutos manteles blancos.


  Estaba completo, como siempre. Al fondo, en la que ya era oficialmente nuestra mesa, nos esperaban nuestros padres. Miraron hacía nuestra dirección en cuanto entramos en su cuadro de visión, y se levantaron para darnos la bienvenida, entusiasmados. Mi padre me apretó con fuerza la mano, y me acercó a su lado para darme un abrazo. Le devolví el gesto de lo más incómodo. Odiaba que hiciera aquello para limpiar su imagen de padre perfecto.


  —Cada vez que te veo estás más alto, ¿cómo lo haces? —inquirió Peter, el padre de Megan. Le devolví el apretón con una sonrisa.


  —¿Yo estoy más alto o tú estás empezando a encoger, viejo? —dije son sorna. Él me dio un golpe en el hombro—. Feliz cumpleaños, Steve.


  —No me lo recuerdes —comentó, antes de lanzarse otra vez con sus bromas.


  No era mal tipo; siempre lo había preferido antes que a mi padre. Su humor -rozando lo obsceno-, era mucho más fácil de llevar. Diana, la madre de Meg, me dio un gran abrazo. Acababa de llegar de París, y lucía de lo más “europea”. Era todo lo contrario a su marido: la frialdad personificada. En cuanto se separó de mí, me estudió con firmeza con su afilada mirada. Ella tampoco era mala persona, pero sabía todo el daño que le causaba a su hija. Por eso nunca pude tragarla.


  Ayudé a Megan a sentarse, y yo hice lo mismo a su lado. Todos parecían absortos en una conversación de la que ni yo ni ella fuimos partícipes. Era algo que solían hacer muy a menudo, apartarnos como si fuéramos mera decoración. Me repateaba en lo más profundo que nos hiciesen ir para nada.


  El camarero tomó nota y yo dejé que Megan eligiese por mí. Me daba exactamente igual que comer. Aquel sitio podía ser de lo más lujoso, pero su comida dejaba mucho que desear. Siempre pasaba por la hamburguesería El reloj después para saciar mi hambre. Recordé la noche del jueves con Sarah en aquel sitio, y no pude evitar desear volver a aquel momento. Aún me perturbaba recordar su cuerpo pegado al mío mientras le “enseñaba” a jugar a los dardos. ¿Para qué mentir? Cualquier excusa me servía para poderla sentir junto a mí.


  Ojeé a mi madre, sentada junto a mi padre, escuchar como éste narraba algo sobre su último viaje a China. Notó mi mirada, y sus ojos se movieron en mi dirección. Me la sostuvo apenas unos segundos, antes de volver con una sonrisa a la conversación.


  Cuando habíamos llegado se había limitado a saludar a Megan, sabiendo que el resto no apreciaría aquel pequeño detalle. Pero yo lo había hecho. Mi padre siempre supo disimular mucho mejor que ella; por mucho que se esforzaba en negarlo, para ella seguía siendo el hijo de puta que le había arrebatado a su ojito derecho. Pero seguía la corriente de todo aquello. Si había algo que verdaderamente uniese a la familia Baker era la falsedad en la que vivíamos a diario.


  Estuve toda la comida intentando seguir el hilo de la conversación, y bromeando cuando lo creía oportuno con el señor Dixon. En aquella mesa era al que más soportaba de todos. Sabía que, de todos los presentes, era el único ingenuo que aún pensaba que éramos una jodida familia feliz. Como había dicho: un ingenuo.


  Conté los minutos que quedaban para poder coger el coche y marcharme de allí. Deseaba volver a casa, y dejarme caer una vez más en la cama. No había pegado ojo en los últimos días, y después de haber llevado a Sarah a mi habitación, no dejaba de verla en todas partes. Juraba que su perfume seguía allí, impregnando por completo las paredes.


  En cuanto comprendí el gran error que había cometido al meterla en mi habitación, tuve que apañármelas para sacarla lo antes posible. Fui brusco, pero poco me importó. Si seguíamos entre aquellas cuatro paredes iba a cometer el mayor error de mi vida, y era un lujo que no podía permitirme. Sabía que mis palabras le habían dolido, y me vi buscando la forma de compensarla, llevándola a mi hamburguesería favorita.


  Estaba llenando todos los espacios en blanco de mi vida de recuerdos con ella, y cuando la vi saltar eufórica jugando a los dardos, comprendí que nada en mi vida volvería a ser igual. Siempre buscaría repetir aquella emoción cuando volviese a entrar en aquellos sitios.


  Cuando regresé a casa y me puse a recoger el desorden que habíamos hecho en mi habitación, el vacío me azotó por completo. No tenía explicación alguna, pero con ella a mi lado conseguía rellenar aquellos rincones oscuros de mi mente con sus tonterías. Si no me hacía enfurecer hasta mis limites me hacía retorcerme de la risa. Era una jodida montaña rusa a la que deseaba volver a todas horas.


  Volví a la mesa cuando los camareros comenzaron a llevarse los postres. Me mordí las ganas de reprocharles por la mierda de brownie que me habían servido, pero me ahorré el impulso. Mi opinión servía de poco para sus nosecuantas estrellas.


  Megan y yo nos escabullimos en cuanto pudimos de allí. Ella detestaba tanto como yo aquellas reuniones familiares, pero siempre tuvo mayor sentido de la responsabilidad que yo. Aunque deseaba con todas sus fuerzas rebelarse contra su madre, la imagen de niña perfecta pesaba más para Megan Dixon.


  Volvimos al coche. Odiaba esa zona de la ciudad: llena de ricachones y restaurantes de lujo. Siempre prefería la zona marítima, donde sus bares y su gente, tenían una mayor calidad. Y ni hablar de lo jodido que era el tráfico.


  Saqué la mano por la ventanilla, intentando no perder los nervios con el descapotable que tenía delante. Sin duda, había gente que no merecía tener permiso de conducir.


  —No ha sido para tanto —rompió el silencio Meg. Por un momento me había olvidado de su presencia.


  Yo nunca fui de esas personas que necesitaban llenar continuamente el silencio a su alrededor, pero era una de las tantas cosas que le sacaban de quicio de mí.


  —Si tú lo dices… —solté.


  —¿Quieres que hagamos algo? Podemos ir al cine.


  La miré, divertido.


  —¿Desde cuándo vamos al cine?


  —Podríamos empezar a hacerlo. No todo es encerrarse entre cuatro paredes, Nate.


  —No te has quejado hasta ahora —señalé.


  —Como si fuese fácil quejarse contigo de algo. Siempre te pones a la defensiva.


  —Estoy cómodo entre esas cuatro paredes. Pensé que era cosa de los dos.


  —Y yo también. Sabes que donde más feliz soy es en la cama contigo; pero…, me gustaría que fuésemos como una pareja normal.


  Solté una carcajada.


  —No somos una pareja normal. Creía que lo sabías.


  La rabia se apoderó de ella en menos de un parpadeo.


  —¡Pues esto no es lo que quiero! Estoy harta de vivir pisando con cuidado, con miedo a ver tu reacción.


  Bufé, apretando con fuerza el volante bajo mis dedos. Cuando desvié la mirada a su lado, me sentí como un monstruo. ¿Por qué la despreciaba de aquella manera si era la única persona que me quería de verdad?


  —Iremos al cine —zanjé, desviándome a la derecha.


  Alzó la mirada hacia mí, con el rostro iluminado.


  —Gracias —murmuró, estirando su mano hasta mi piel.


  No podía seguir alimentando nuestra relación de aquella forma. Megan no se merecía vivir en mi oscuridad cada vez que estuviese a mi lado. Y aunque era con la única persona con la que podía dejar de fingir y revolcarme en mi sufrimiento, no era justo para ella.


  —Sabes que iría al cine las veces que quisieses, ¿verdad? —confesé, mirándola tras detener el coche en un semáforo en rojo.


  Alzó las comisuras de sus labios en una tierna sonrisa.


  —Lo sé. 


  


  Capítulo 31.


  Sarah


  Salí del vestuario de buen ánimo. No sabía porque me sentía con aquella alegría fuera de lo normal, pero no quise darle demasiadas vueltas.  Las chicas y yo bromeamos sobre un vídeo viral al que nos habíamos vuelto adictas.


  —Joder, ¿quién es ese de ahí? —señaló Sophie, mirando con descaro a Nathan.


  Estaba esperándome, apoyado sobre su coche. Llevaba gafas de sol oscuras y su famosa chaqueta de cuero negra. Alzó la mano, llamándome, y mis amigas me acuchillaron con la mirada.


  —¿Es tu novio?


  —No, claro que no. Es… —hice una pausa para buscar las palabras—. Es un amigo.


  —¿Puedes decirme donde conseguir uno? —soltó Amelia con sorna. Comenzaron a cuchichear sobre él.


  Me despedí de ellas, y crucé la carretera para unirme a su lado. Escuché de fondo a mis compañeras silbar y bromar. Nate miró tras de mí, alzando una ceja, divertido.


  —Tu club de fan —señalé, abriendo la puerta.


  Se echó a reír.


  —Si es que estoy buenísimo… —señaló, alzando la mano en el aire y contentando a mis amigas. Puse los ojos en blanco.


  Cuando se subió y arrancó el motor, tiré al asiento trasero mi bolsa con las cosas de ballet.


  —¿Qué tal el ensayo? —preguntó, concentrado en la conducción.


  —Duro. No me siento los pies —me quejé, estirándome en el asiento.


  —Si estás cansada podemos dejarlo para otro día, y…


  —No. No hay tiempo que perder —solté.


  Asintió antes de lanzar su mano al reproductor.


  El camino hacia la playa se hizo corto, y en menos de quince minutos ya estábamos encaminándonos hacia el pub de Javier. Su inspección había salido a la perfección y ya podíamos volver a ensayar allí. Lo agradecí, no podía volver a casa de Nate después de lo que había pasado la última vez.


  Una vez dentro, ambos nos deshicimos de nuestras chaquetas, dejándolas en una mesa cualquiera. Llevaba unos leggins a juego con un top, en color gris. Me quité las zapatillas, pues siempre prefería bailar descalza. Él hizo lo mismo, y se dirigió a los altavoces para poder conectar el teléfono.


  —Sigamos por donde lo dejamos ayer.


  Hice pequeños calentamientos, estirando las piernas y los brazos. Él me imito, y no pude evitar sonreír al verlo con esos pantalones anchos. La verdad era que le sentaban de maravilla y pronunciaban su espectacular trasero.


  Nos pusimos manos a la obra, comenzando a trabajar con los últimos tres pasos en pareja que habíamos incorporado: dos levantamientos y una inclinación. Hizo lo mismo de siempre, y comencé a contar en alto para marcar el ritmo.


  Lo vi a través del espejo con aquella expresión suya, concentrado y con un semblante tranquilo, intentando hacerlo lo mejor posible. Jamás imaginé que fuese a tomárselo en serio, ya que creía que acabaría siendo un desastre.


  No lo era en absoluto. A pesar de sus dificultades para seguir una coreografía, terminaba haciendo los pasos mejor de lo esperado. Demasiado bien para no haber dado clase en su vida. No de forma profesional, al menos; sabía que Javier le había enseñado bastante.


  Llegó el momento del salto, y pedí que pusiera pausa a la música, al ver que no estaba saliendo bien. Era algo sencillo: debía ayudarme e impulsarme para desplazarme en alto, abriendo las piernas. El problema estaba en la velocidad que requería todo aquello, y el dominio absoluto que necesitábamos en la técnica.


  Lo intentamos incansables veces, hasta sacar algo de aquello. Después de aquello hicimos una pequeña pausa para beber, en la que aprovechamos para intercambiar ideas constantes sobre nuevos pasos. Desde que habíamos comenzado con el concurso, no dejaba de ver vídeos, de coger inspiración e incluso llamar a mis antiguas amigas para que me ayudasen con la coreografía. Jamás antes había planificado nada en pareja, y era distinto a lo que conocía hasta entonces.


  Sabía que Nathan también se estaba involucrando, pues me enviaba casi todos los días enlaces a vídeos de internet, concursos, o videoclips, en los que me marcaba el minuto exacto en el que encontraba aquel paso que le había llamado la atención. Muchos de ellos requerían mayor técnica, pero otros encajaban perfectos en la idea que teníamos.


  Volvimos a ponernos frente al espejo, y le indique con detallada exactitud donde debía colocar las manos para realizar el siguiente paso. Debía cogerme por las caderas, mientras yo estiraba en alto mi pierna derecha, para luego posar su mano en esa pierna, ayudándome a deslizarme hacia un lado. En un movimiento, debía impulsarme a sus espaldas, mientras yo giraba la pierna en el aire. Para terminar, volvía a dejarme frente a él sin soltarme la cintura. Yo me dejaba caer y el deslizaba su mano por mi abdomen en una suave e íntima caricia. Esa última parte, fue idea suya.


  Lo hicimos una primera vez, deteniéndonos paso a paso, para poder marcar bien el ritmo y aclarar los rápidos movimientos de mano que debía hacer, sin interponerse en mi giro. Una vez que dejamos claro los movimientos, probamos otra vez, más rápido.


  Sus manos se posaron en mi piel con agilidad, pero no me dio tiempo a saborear el momento. Ambos estamos centrados en dejar el paso lo más pulido posible. Cuando alcé las piernas tras su cabeza, y terminé dejándome caer sobre él, me fijé de más en su mirada y su respiración agitada. Aquello me hizo titubear por un segundo, pero volví a mi trabajo.


  Me deslice hacia atrás, flexionado mi tronco con su mano sosteniéndome por la espalda. Con su otra mano acarició mi abdomen, y no pude evitar sentir como cada trozo de mi piel se estremecía por completo. Me agarré de su cuello, disimulando lo mucho que me había trastocado aquella caricia, y posé mi mirada en él unos segundos, agitada. Estaba tan guapo, sudado y con esa camiseta de tirantes, deslumbrándome con sus fuertes brazos. Esos mismos que en aquel instante me estaban apretujando contra su cuerpo.


  Me separé de él y fui en busca de agua, para poner una distancia necesaria entre ambos. Las hormonas no me dejaban pensar con claridad.


  —Ha salido bastante bien —señalé.


  Se unió a mi lado, bebiendo de su botella.


  —La última parte hay que perfeccionarla —puntualizó. Se había dado cuenta de que había finalizado el paso dos tiempos por delante, pero lo que no sabía era que lo había hecho a posta.


  —Lo sé, creo que es mucho por hoy. ¿Repasamos una vez más lo que llevamos y lo dejamos? Tengo que entregar el trabajo de filosofía y no he ni empezado.


  —Está bien, yo también tengo que ponerme con él.


  —¿Lo hacemos con o sin música?


  Me miró divertido, con una sonrisa burlona.


  —Depende de cómo te gusté —solté, guiñándome el ojo. Puse los ojos en blanco y él se echó a reír.


  —Siempre pensando en lo mismo —le reproché, dejando la botella en la mesa y fulminándole con los ojos.


  —Si estuviese pensando siempre en lo mismo, lo notarías. Créeme —señalo, con picaría.


  —¡Eres un cerdo! —Pasé por su lado, empujándolo. Su risa se hizo más pronunciada—. Mueve el culo. Quiero irme pronto hoy.


  Se encaminó hacia mí, meneándose como una modelo de pasarela. Me reí, justo cuando la canción comenzó a inundar todo el local. Me posicioné y realicé mí solo, alzando las manos en el aire. Él llego por mis espaldas, y me abrazó.


  Al final no bailamos una sola vez más, y la noche se volvió a abrir paso sobre nosotros. Salimos los dos sin fuerzas, arrastrando los pies de cansancio.


  —Parece que hayamos vuelto de la guerra —dije.


  —Creo que debemos ponernos un horario o acabaremos reventados. Hoy he tenido entrenamiento de futbol y no puedo con mi alma.


  Me reí mientras llegábamos junto a su moto. Abrió el compartimento y guardó sus cosas. Cogió el casco y me ofreció uno que estaba en el interior. Negué con la cabeza.


  —Voy andando —aclaré.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué te pasa con mi chica? —quiso saber.


  Me hizo gracia la forma de referirse a su moto.


  —Podría estar toda la noche dándote motivos de por qué me parecen un peligro, pero ambos sabemos que no sirve de nada.


  —Prueba a darme solo un motivo para no subirte.


  —¿Te parece poco que podamos matarnos en un accidente? Las motos son menos seguras. Si tuviésemos un impacto no habría nada entre el asfalto y nosotros. Pones tu vida en peligro todos los días por subirte en ella.


  —No digas gilipolleces. Mi hermano conducía un coche 4x4 y eso no le impidió matarse —soltó y enseguida pude apreciar cómo no había pensado sus palabras.


  Palideció.


  Me tensé enseguida. Nunca antes me había hablado del accidente de su hermano. Lo observé con atención y noté como comenzaba a respirar agitado. No supe que decir, pero me sentí fatal al verlo así. Pronto quise hacer algo para que se sintiese mejor, quería que me contase que era todo eso que lo atormentaba; porque había algo que lo hacía, lo sentía en su mirada perdida. Podía notar el sufrimiento. Era insoportable verlo; dolía.


  —Lo siento, Nate. Yo… —balbuceé, aturdida. Me sentí impotente, inútil.


  —No necesito tu puta compasión —su voz sonó áspera, seca, como si llevase días de resaca. Sentí el corazón bombearme con fuerza.


  —No tienes por qué hablarme así, puedo imaginarme lo que es perder a…


  —Tú no tienes ni idea de una mierda. En tu puta vida has tenido que preocuparte por algo más que tus perfectas uñas.


  —No me conoces.


  —¡Ohhh! Es verdaaaad. ¿Qué vas a decirme?, ¿qué no te regalaron la barbie que deseabas de pequeña?, ¿qué el quarterback no te prestaba atención?, ¿qué tu mami no te compra todo lo que quieres?


  —¡Eres un imbécil! No tienes ni idea de quién soy.


  —Vas por ahí creyéndote que tu vida es un drama y quejándote de niñerías. Alguien tenía que decirte la verdad.


  —¿Me vas a hablar tú de verdades? Eres la persona más falsa que conozco. ¡Vives escondiéndote, con miedo a que la gente descubra quién eres de verdad! ¡¡Yo por lo menos me valoro!!


  —¿Valorarte? Estás queriendo calentar a un tío con novia, eso no se podría considerar “valorarse”.


  Estrellé mi mano contra su cara. Me escoció al momento, pero hizo que el rostro le girase. ¡Se lo tenía más que merecido! Me miró con sorpresa, que pronto fue sustituida por rabia.


  Torció una sonrisa, y noté enseguida como la rabia se apoderaba de él.


  —¡Estás enfermo! No descargues con los demás la culpa por lo de tu hermano. ¡No conseguirás limpiar tu conciencia!


  En cuanto las palabras salieron de mí, comprendí que había cometido un gran, grandísimo error.


  Nathan se abalanzó sobre mí y me agarró los brazos por los codos. Respiraba nasalmente agitado, totalmente descontrolado. Estaba rojo de ira, y en sus ojos no encontré rastro de él. Eran oscuros, sin vida e incontrolables.


  —¿Cómo te atreves a ponerme la mano encima?


  —Has empezado tú —le escupí las palabras. Estaba furiosa.


  —Si vuelves a hacerlo te juro que…


  —¡Suéltame, me estás haciendo daño! —grité notando la presión en mis brazos. Empecé a retorcerme, pero fue inútil. No me estaba escuchando—. Nate, suéltame. Sabes que no iba enserio, joder. ¡Me has sacado de los nervios! ¡¡Suéltame de una maldita vez!!


  Algo brilló en su mirada, y sus ojos oscuros por la ira se fijaron en mí. Respiró hondo, inundándome por su aliento y se separó de mí con un movimiento brusco. Me toqué las manos, inspeccionándome y suspiré aliviada al ver que estaba bien.


  —Vete de aquí, Sarah —fue lo único que dijo.


  Sabía que debía marcharme, pero en parte me sentía culpable por haberle hecho daño. Y sentía lástima por la forma en la que estaba sufriendo. Me había agarrado con fuerza, pero era él quien estaba lastimado de verdad.


  —Nate, lo siento. No debería haberte dicho eso.


  Me acerqué a él y lo toqué por los hombros.


  Resopló tan alto que me erizó la piel.


  —Vete Sarah —insistió—, no quiero volver a perder los papeles.


  Resignada, decidí alejarme de él. Había perdido los papeles sí, pero yo también y peor, ya que le había cruzado la cara de un guantazo. Me sentía mal por dejarlo así, pero necesitaba estar a solas. Comencé mi camino hacía mi casa y lo escuché decir algo más antes de alejarme.


  —Solo has dicho la verdad —masculló entre dientes.


  La dureza de sus palabras me caló dentro. No había actuado como una persona normal, se había transformado en un monstruo; pero yo no sabía lo que era perder a un hermano y aun así no había reaccionado mejor que él. No podía ni imaginarme el dolor que supondría perder a un ser querido así, y aunque no conocía toda la historia, sabía que la culpa estaba acabando con él.


  Antes de perderlo de vista, miré una vez más en su dirección y lo vi tirado en el suelo llorando. Me quedé allí, quieta, mirándolo, sin saber que hacer. Notaba el cuerpo helado, y podía sentir su dolor como mío. Estaba encerrado en sí mismo, desconsolado. Algo me decía que no se daba el placer de desahogarse muy a menudo.


  No supe cuánto tiempo estuvo así, pero no dejé de espiarlo hasta que se marchó en su moto. Solo me di cuenta que estaba llorando cuando llegué a mi habitación y vi mi reflejo. ¿Qué diablos había pasado esa noche?


  


  Capítulo 32.


  Nathan


  Había perdido los papeles totalmente. Ni siquiera recordaba la última vez que había llorado tanto. Y podría decir que no había sido culpa mía, pero lo era. Yo había jodido la noche mencionando a mi hermano. El simple hecho de hacerlo ya me enfureció, ¿cómo me había dejado llevar de aquella manera? Pero la forma que tuvo Sarah de sentirlo me hizo ponerme mil veces peor. No quería que ella me tuviese pena. Y joder, estaba yendo todo tan bien hasta aquel momento que no soporté haber mencionado el asunto allí. ¿Por qué lo hice?, ¡¿por qué?!


  Sabía que Sarah no era el problema, lo era yo y mi estúpida manía de cegarme cuando el recuerdo me azotaba. No pude quitarme la imagen del cuerpo de mi hermano yaciendo en las camillas, ni la forma desgarradora de llorar de mi madre, o la mirada acusadora de mi padre. Ni siquiera sabía que había sucedido, pero él ya me conocía lo suficiente para culparme. Después de todo, yo era el gen malo de la familia, la oveja negra que siempre manchaba al resto con sus jodidos problemas. Y aunque no sabía cómo aquello había terminado así, sabía que yo era el responsable. Lo sabía porque mi hermano nunca cometía ese tipo de arrebatos, y si tan siquiera hubiese mantenido mi mal genio a raya por una noche, solo una noche… él estaría a salvo.


  Podría decir también que llorar me alivió, después de meses sin derramar ni una sola lagrima, pero no lo hizo en absoluto. Fue un efecto colateral de los recuerdos reprimidos. Y lo mucho que me odiaba por fastidiar un día como aquel. No me había sentido desde hacía años tan vivo como me sentí bailando con ella. Sus ojos mirándome sorprendida por mis ocurrencias o como asentía pensativa mientras intentaba imaginarse lo que trataba de decir. Y todo eso me lo había cargado en tan solo diez minutos.


  Pero así era yo: destructivo. Lo hacía con todo. Siempre acababa fastidiando las cosas buenas que me rodeaban. No sabía cómo conseguiría que Sarah me perdonase por las palabras que había soltado hacia ella, pero debía hacerlo. Aunque no volviese a dirigirme la palabra -cosa que no me extrañaba-, debía disculparme. Con ella, a pesar de sus infinitos esfuerzos por sacarme de quicio, era con quien menos debía pagar mi sufrimiento. Por mucho que insistiese en hacerme rabiar, al final siempre conseguía que por lo menos, durante el tiempo que estuviese insultándome o desafiándome, me sintiese vivo.


  Solo me levanté del suelo cuando mi móvil comenzó a vibrar y me bastó ver el nombre para agarrar el casco y salir disparado de allí. Davon no solía escribirme muy seguido, pero cuando lo hacía debía ir en su encuentro. No lo soportaba y el odio que sentía por él comenzaba a volverse infernal, pero tenía que tragarme mi estúpido orgullo si quería seguir con vida.


  Llegué al taller que tenía a las afueras de la ciudad, y sus gorilas me dejaron entrar al reconocerme. Davon estaba sentado en un sofá de cuero marrón, liándose un porro. Alzó la vista y ensanchó su sonrisa.


  —¿Te importaría hacerme un favor? —me preguntó tendiéndomelo. Negué con la cabeza. Por mucho que echase de menos todo aquello, no podía permitirme el lujo—. Venga, hombre. Necesito tu opinión. Estos imbéciles de aquí se la han pillado a un tío de la esquina de Fresni y estoy pensando a creer que no serían capaz de distinguir una buena María, aunque la tuviesen en frente. ¡Está claro que si quiero calidad debo buscármela por mi cuenta!


  —No tendrías esos problemas si no los tuvieses como a tus recaderos personales.


  —Tú eras bueno en lo tuyo.


  Comenzó a fumar. El olor a cannabis siempre me recordaba a mis días de borrachera, juergas y diversión. Como echaba de menos aquella sensación de alivio. Aunque todo eso también me hizo estar metido en el lio en el que estaba.


  —Sabes que no voy a volver —sentencié.


  Davon no se daba por vencido. Antes solía pertenecer a su grupo. Ni siquiera recordaba cómo fue que terminé siéndolo, pero pasaba mis días en su mundillo, y allí ese cabrón tenía todo el poder.


  Estiró la cabeza en el respaldo del sofá y expulsó el humo creando una pequeña cortina sobre él.


  —No te he llamado por eso, sé que sigues empeñado en ser un tipo decente. Por cierto, ¿cómo lo llevas?


  —Cojonudo.


  Todo aquello estaba comenzando a hartarme. Odiaba la manera en la que disfrutaba teniéndome a sus pies. Miré a los chicos que estaban junto a él, todos atentos a cada uno de mis movimientos. Recordaba lo que era sentir que debía mi vida por esa rata asquerosa; pero cuando era el responsable de mis vicios y el único dispuesto a ofrecérmelos, hacía por él lo que fuese. Podría decir que estaba mejor entonces, pero lo cierto era que, por una parte, anhelaba la escasez de preocupaciones que las drogas me daban.


  —Aún me debes dinero, muchacho.


  Se apoyó sobre sus rodillas.


  Maldije haber cometido la estupidez de no llevar nada para defenderme, pero cuando miré a mi alrededor, deduje que me serviría de poco. Nunca supe que edad tenía, pero sabía que debía tener más de treinta. Adoraba tratarnos como un padre, porque le hacía sentirse poderoso. Antes, usaba esa misma táctica para hacerme sentir en familia. Era un hijo de puta que se aprovechaba del vicio de unos niñatos para poder limpiarse las manos de la parte sucia de sus negocios: drogas, juegos ilegales y carreras. Eso último supuso mi perdición.


  —No lo he olvidado, Dav. Tienes mi palabra, tendrás el resto en cuatro meses.


  —Eres como un hijo para mí, pero estoy comenzando a hartarme.


  —Te he dado la mayoría —me quejé.


  Solo me quedaban cuatro mil dólares, y aun así insistía como si fuese medio millón. Sabía que lo hacía para tenerme atado a él, pero después de vender algunas cosas, sacarle algo de dinero a mis padres, y trabajar sin parar, seis mil fue todo lo que conseguí sin levantar sospechas en casa. No podría ni imaginarme como se pondrían las cosas si mis padres se enterasen.


  —Sabes que todo esto terminaría muy rápido —me dijo con esa voz rasgada de siempre. El cabrón bebía sin parar.


  —No voy a repetirlo. Las carreras acabaron para mí, tío.


  —Un talento como el tuyo no debería desaprovecharse.


  Solté una carcajada.


  —¿Talento? Estoy aquí por perder la última, joder.


  —Si te hubieses limitado a competir y no a pelear, todo esto sería innecesario.


  Tomé aire.


  —Dame unos meses, y si no los tengo entonces, competiré para ti.


  —Una temporada —agregó. Eso conllevaba ocho carreras, si conseguía ganarlas todas. Aunque el hijo de puta tenía razón: era bueno.


  —Está bien —acepté—. Nos vemos, tíos.


  Se puso de pie agarrándome del hombro con fuerza.


  —Vamos, quédate a echar el rato. ¿No me harías el feo de irte así no? —Lo mire fijamente y éste me sostuvo la mirada. Sabía que no podía hacer nada, así que asentí. Se apartó de mí y comenzó a aplaudir—. ¡Que alguien le traiga una cerveza a este maricón antes de que su cara de amargado nos termine de deprimir a todos!


  Me senté en el sofá con la bebida y presté atención a sus conversaciones sobre la calidad de la marihuana. Observé a Davon controlarme con la mirada.


  Siempre tuvo esa obsesión conmigo. Era un niño de familia adinerada que tenía el mundo bajo sus pies y nadie entendía que cojones hacía rodeado de la peor mugre de la ciudad. Pero jamás tuve nada bajo mis pies. En mi casa vivía a la sombra de mi perfecto hermano mayor por once segundos. Estaba harto de tener siempre alguien por encima de mi mejor que yo en todo, y en cada lugar al que iba (fiestas estúpidas de mis padres, instituto, juergas de mis compañeros…) siempre recibía la misma mirada de todo el mundo. Esa mirada que me dejaba claro que nunca sería suficiente.


  Si ya era complicado llegarle a los talones, era aún peor teniendo en cuenta que era mi hermano gemelo. Cuando conseguía mayor atención de pequeño era cuando alguien me confundía con él. Suponía que en cuanto la pubertad me alcanzó, decidí dejar de luchar por algo que estaba ya más que perdido y me convertí en todo lo contrario. Moví mi círculo de amigos y allí, en la banda de Davon, me sentí más libre que nunca. Poco a poco dejó de importarme el mundo perfecto de mi familia y renegué de ellos.


  A pesar de ello, mi hermano seguía siendo igual de sobreprotector conmigo y estaba constantemente encima de mí. Siempre preocupado por mi entorno, por los días que desaparecía sin avisar a nadie o por las pintas con las que volvía a casa. Lo que nunca hicieron mis padres. Y joder, todo hubiese sido más fácil si lo odiase, pero era mi hermano y la persona a la que más quería en el mundo.


  Sabía que nunca se lo había demostrado como debía, pero él lo sabía. A pesar de nuestras constantes discusiones, lo sabía.  Debía de saberlo. Aun aguardaba atesorados los momentos en los que compartíamos una cerveza en la playa y él me contaba cosas sobre su mundo mientras yo me metía con él por ser el ojito derecho de mis padres.


  En el fondo, siempre estuve orgulloso de él y lo envidiaba por tenerlo todo: los amigos de siempre, las mejores notas, la popularidad de todo el internado y…, estaba prácticamente comprometido. Aunque yo sabía que lo suyo con Meg no tendría futuro, por mucho que se empeñase ella o nuestros padres. Pero, aun así, el muy cabrón no se quejaba nunca.


  Cuando terminé de cumplir, recogí mis cosas y me marché de allí lo antes posible. Llegué a casa y me dejé caer en la cama y hundí mi rostro contra la almohada. Las últimas horas habían acabado conmigo, pero aún me quedaba restos de las dos que había compartido con Sarah. Y entonces comprendí que me había cargado la oportunidad de repetirlo. «¡Joder, soy idiota!».


  


  Capítulo 33.


  Sarah


  No podía sacarme de la cabeza la imagen de Nate llorando en la playa. Estuve dándole vueltas toda la noche, incapaz de quitarme el mal cuerpo de encima. Una gran parte de mí estaba enfurecida con él. Aún no entendía por qué se había puesto así, fastidiando el día por completo. Fue como gasolina ardiendo con una simple mecha. Y seguía buscando cual había sido esa chispa que lo había hecho perder los papeles de aquella manera. Pero si algo tenía claro, era que el tema de su hermano escondía mucho más que una simple pérdida.


  No tenía ganas de ir a clase y mucho menos de enfrentarlo tan pronto. ¿Cómo iba a reaccionar?, ni siquiera sabía si seguiríamos adelante con el dichoso concurso.


  Tras levantarme y ponerme en marcha, salí de mi habitación. Mi madre estaba en la cocina y se dedicó a contarme las últimas novedades de su maravillosa nueva vida. Fingí prestar atención y compartí con ella su entusiasmo. Lo cierto era que no me convenía tener a mis padres en contra; mientras ellos creyesen que me tenían a su merced, todo iría mejor.


  —Vaya cara traes hoy, bonita —me llamó la atención Rob desde el asiento trasero. Pestañeé para separarme de mis pensamientos, y traté de disimular. No había conseguido dormir en toda la noche.


  —¿Nos vas a contar ya por qué estás así o quieres que insistamos un poco más? Sabes que no nos vamos a dar por vencidos —aclaró Carrie en cuanto aparcó el coche.


  Los miré a ambos.


  —Tengo que contaros algo chicos… —dije y ambos intercambiaron una mirada curiosa. No le había prometido a Nathan ocultarles la verdad a mis amigos, pero aun así mantuve el secreto todo este tiempo. Suponía que era porque la idea de mantenerlo así me gustaba. Pero necesitaba hablar con ellos de lo que había pasado la noche anterior—. Os dije que estaba trabajando para conseguir dinero, pero lo cierto es que no os conté toda la verdad. No quiero que os enfadéis, era una promesa. Pero supongo que eso vale de poco ahora… —hice una pausa al recordar a Nate gritándome—. El trabajo lo conseguí gracias a Nathan.


  Carrie palideció.


  —Sarah, ¿en qué clase de trabajo te has metido? —dijo. El tono de su voz y la forma que tuvo de mirarme me hizo replantearme seriamente el hecho de que, en realidad, no conocía a Nate en absoluto.


  —Si estabas mal de dinero podías habérnoslo dicho. Caer en esas cosas… no era necesario. Ese mundo siempre trae problemas, cielo —añadió Rob.


  —No es lo que pensáis. La noche que estuvimos en la playa os conté que habíamos estado bailando en un pub, y resulta que allí trabaja él. Y bueno entonces… —seguí narrando los acontecimientos. Ambos me escucharon en silencio mientras le contaba el resto de las últimas semanas.


  —No entiendo por qué Nate necesita el dinero, pero lo que más me sorprende es, ¿por qué mantenerlo en secreto?, con su historial el hecho que trabaje es lo menos relevante.  ¿Estás segura que no tiene nada que ver con drogas, blanqueo de dinero o alguna de esas cosas? —preguntó Carrie inclinada hacia mí.


  —¿Por qué os empeñáis en relacionarlo con todo eso? —inquirí.


  —Ya te lo hemos dicho, siempre ha sido su mundo. El Nathan que puedas conocer ahora no es al que está todo el mundo acostumbrado.


  —¿Por eso tienes esa cara?, ¿por trabajar con él? —preguntó Carrie.


  —Anoche después de ensayar para el concurso, acabamos hablando de su hermano, y su reacción fue totalmente agresiva. Discutimos, y muchísimo. Me enfadé con él, pero cuando me marchaba echando humo por las orejas lo vi llorando tirado en el suelo y parecía… desbastado. No he podido dormir en toda la noche pensando en ello.


  —Te dijimos que cada vez que se menciona a Max actúa igual —dijo Rob.


  —Pero debe de haber un motivo, ¿no?


  —Sea lo que sea, no deberías meterte en ello. Mira como saliste ayer, ¡podría haberte hecho daño! —Carrie posó sus manos sobre mis rodillas.


  —No me haría daño —lo defendí, y la certeza de mis palabras me sorprendió.


  —No estés tan segura, cielo. No lo conoces.


  Tras nuestra conversación en el coche me quedé pensando en ello. Las primeras clases pasaron rápido y por suerte no me lo encontré en ninguna. No sabía si había asistido o sencillamente huía de las que teníamos en común. Las últimas palabras de Carrie rondaban en mi cabeza, y no dejaba de preguntarme si era del todo cierto o si en realidad, conmigo seguía siendo el mismo gilipollas de siempre. No tenía la sensación de haber conocido nunca al chico bueno que todo el mundo decía que era entonces.


  Salí del aula de historia y caminé por el pasillo repleto de alumnos desesperados por unos segundos de libertad.


  —¡Ey, Rubia! —gritó alguien a mi espalda. Jake me miró sonriendo de par en par—. Veo que te adaptas muy bien.


  —Llevo un mes, Jake. Soy lenta pero no tanto —bromeé.


  —Estaba buscándote —cambió el tema. Se apoyó en la pared encerrándome con su brazo. Era fuerte, alto y olía a desodorante masculino. Y guapo, muy guapo—. El viernes doy una fiesta de Halloween en casa, ¿te pasarás no?


  —El hecho de que me lo digas un miércoles me da a pensar que se te acabaron las chicas a las que invitar —me crucé de brazos haciéndome la molesta. Carcajeó incómodo e intentó buscar las palabras para salir del lío. Me reí—. Estaba bromeando, sé que se lo dijiste a Carrie la semana pasada. Creía que te acordarías.


  —Invité a todo el mundo —dijo acercándose a mí—, pero quería decírtelo en especial. Me haría mucha ilusión verte por allí.


  —Has invitado a mis amigos y sabes perfectamente que me matarían si dijese que no.


  —Es una buena estrategia y de lo más válida. —El timbre sonó y me separé—. ¿Te veré allí?


  —¡Claro! —grité alejándome—. ¡Espero que puedas reconocerme!


  Me hice camino hasta la cafetería en busca de mis amigos. Habían estado comentando sobre la fiesta toda la semana, y lo cierto es que me apetecía. El hecho de que me invitase personalmente me hacía tener más ilusión por ir. Jake era esa clase de tío: divertido, jovial y lo suficientemente cerdo para ni siquiera plantearte nada serio con él.


  Cuando llegué a la cafetería me sorprendió la multitud que había apilada en la puerta. Me intenté hacer paso moviendo a la gente para poder entrar. Una vez alcancé a ver lo que estaba pasando me quedé petrificada junto al resto. En el centro del comedor había dos chicos liados a golpes y uno de ellos era Nathan; era inconfundible. Alcancé a ver como se le sentaba encima y le pegaba varios puñetazos sin cesar. Sus movimientos se convirtieron en un borrón de sangre. Su rostro estaba totalmente ido y tenía toda la cara enrojecida.


  Escuché que alguien no paraba de llamarlo y rogarle que parase y busqué con la mirada hasta ver al fondo a Megan. Estaba a un lado con sus dos brujas rubias y vi pánico en ambas. Megan gritó y gritó inútilmente y yo volví a centrar mi mirada en Nathan. El otro chico había dejado de defenderse y le sangraba abundantemente el rostro. ¿Allí nadie pensaba intervenir? ¿Qué hacía Megan que no apartaba a su novio? Iba a matarlo.


  Me abrí paso sin pensarlo y llegué hasta su encuentro. Todo el mundo dejó de murmurar y miraron atemorizados. ¿Pensaban que iba a pegarme a mí también? Cuando levanté la mirada y me encontré con el rostro de Nathan de cerca, el miedo se apoderó de mí, ¿y si de verdad lo hacía?


  Aparté ese pensamiento enseguida. No lo haría, yo lo sabía.


  —¡No vuelvas a mencionarlo! —gritó mientras le sacudía el cuerpo casi inerte al pobre chaval. Lo repitió mil veces. Ni siquiera se había percatado de mi presencia.


  Intenté apartar al chico sin resultado.


  —¡Suéltalo, animal! —grité. Era moreno: fue lo único que pude ver que no estuviese cubierto de sangre. Mis manos le recorrieron el cuerpo y Nathan siguió sacudiéndolo sin parar.


  Entonces se fijó en mi delgada mano y levantó la vista. Cuando nuestros ojos se encontraron, no reconocí al Nate que recordaba; estaba totalmente fuera de sí. Pareció darse cuenta de quién era y en aquel preciso momento, un montón de profesores entraron en el comedor. Todo pasó demasiado rápido: sujetaron a Nathan, se lo llevaron y se pusieron a socorrer al chico que estaba tirado en el suelo inconsciente.


  Nate no dejó de mirarme fijamente mientras desaparecía de la sala. Lo miré desafiante sin poder evitarlo, ¿qué clase de persona golpeaba de esa manera? Dejé de prestar atención y me aparté de la escena.


  Rob y Carrie acudieron corriendo a mi lado y empezaron a inspeccionarme sin parar.


  —¡Estás loca! ¡Estás como una puta cabra! ¿Qué coño has pensado para acercarte ahí? —dijo Carrie regañándome con el dedo por delante.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? —me preguntó nervioso Rob a la vez, mientras me toqueteaba por todas partes.


  Aparté su mano y le sonreí.


  —Estoy bien, no te preocupes, y deja de sobarme —le reñí de broma y el echó una gran bocanada de aire, aliviado. Pude ver por el rabillo del ojo que Carrie también se había relajado un poco—. No podía quedarme ahí presenciando como casi matan a una persona.


  —No era asunto tuyo, Sarah. ¡Lo hemos hablado esta mañana, joder! Además, él se lo ha buscado. Sabía muy bien donde se metía haciendo lo que hacía.


  —¿Qué ha pasado? He entrado y ya estaban así. Nathan no paraba de repetir que no volviese a mencionarlo, ¿a qué se refería? ¿Qué ha dicho el otro chaval?


  —Ha empezado a hablar de quien tú sabes, le ha dado a entender que su hermano murió por su culpa, por quitarle la novia. Nathan lo ha ignorado, pero él muy idiota siguió con sus comentarios. Por lo visto estaba cabreado por algo del equipo —aclaró Rob.


  Abrí los ojos como platos.


  —Está bien, puede que haya sido culpa de él por empezar, pero no tenía por qué matarlo por ello, ¿habéis visto la cara que tenía Nate? Lo estaba destrozando y le daba igual


  —Te dijimos que podía ser muy peligroso —dijo Carrie que me estaba mirando muy fijamente, enfadada—, a esta clase de cosas nos referíamos. —Asentí como un robot—. ¿Y tú dónde estabas?


  —Me he quedado en el pasillo hablando con Jake.


  —¿Así que Jake eh? —me preguntó Rob con un tono burlón guiñándome un ojo—. Cuéntanos de que estabais hablando.


  —Me ha invitado a su fiesta —aclaré, aún acelerada por todo lo que había pasado. Nos sentamos en nuestra mesa de siempre cuando la gente comenzó a dispersarse.


  —Si ya te había invitado… —murmuro Carrie—; ese tío quiere guerra, ¿lo sabes no?


  Comencé a reírme y la mirada de Megan se me atragantó. Me estaba lanzando cuchillos desde la distancia. No podía entender como encima de todo podía odiarme. ¡Había librado al imbécil de su novio de un buen lio! Aparté la mirada.


  —¿Cuál es el plan? —pregunté cambiando de tema.


  Nos perdimos en una conversación sobre disfraces. Intenté dejar de pensar en él, pero no dejaba de sentir el impulso de salir disparada a su encuentro y exigirle que me explicase que narices le había sucedido en el pasado para ser así.


  La fiesta de Jake empezaba a las ocho de la noche, o al menos, eso fue lo que me dijo a la salida de clases del viernes. Había quedado con los chicos para arreglarnos juntos en mi casa. Casi nunca quedábamos en la mía; mi situación con mis padres no hacía demasiado agradable la estancia. Aun así, ellos parecían de lo más cómodos en mi habitación: Carrie tumbada en la cama totalmente despatarrada y Rob revisando mi tocador y oliendo todos mis perfumes.


  —¿Creéis que Nathan irá? —cambié de tema. Llevaba todo el día preguntándomelo. Tras la pelea no volví a verlo; por lo visto lo habían expulsado del instituto unas semanas. Tampoco apareció en la playa a la hora que supuestamente habíamos decidido fijar para esos días.


  —Tienes una pequeña obsesión, amiga —me acusó Rob con una brocha de maquillaje.


  —No es ninguna obsesión, solo quiero hablar con él y aclarar las cosas.


  —Tienes su número, llámalo —dijo Carrie.


  —La última vez que hablamos fue para gritarnos, Car. No creo que la mejor manera de “arreglar” las cosas sea llamándolo. Necesito una disculpa. Y una muy grande.


  —Pues puedes esperar sentada, querida. —Rob se levantó y comenzó a peinarme los mechones—. Deberíamos ponernos manos a la obra.


  Tras eso comenzamos a arreglarnos para la fiesta. Íbamos a ir los tres disfrazados de la serie La casa de papel. La idea se le ocurrió a Rob mientras la terminábamos la semana pasada. Éramos unos adictos a ver series juntos y comentarlas cuando no estábamos juntos por nuestro grupo de WhatsApp. Los tres nos pusimos de acuerdo al momento, pero Rob insistió en darle un toque distinto al clásico mono rojo, comprándonos uno más ajustado.  No fue complicado encontrar las máscaras, el show estaba muy de moda.


  Una vez en el coche de camino a la casa de Jake, pusimos la música a tope y cantamos a gritos la última canción de Justin Timberlake. Cuando llegamos ya estábamos lo suficiente animados para salir del coche disparados hacia la fiesta. Llevábamos las máscaras colgadas en el pelo y los monos rojos ajustados, con capuchas incluidas. Carrie agrego al look unas metralletas de juguete que tenía del año pasado. Me sentí un poco incómoda a pesar de tener el cuerpo entero cubierto, la tela era tan delgada que dejaba poco a la imaginación. Carrie llevaba su melena negra azabache lisa y le caía en cascada hasta la espalda. El mono se le ceñía a toda su figura que con sus curvas explosivas la hacían de lo más sexy. Rob llevaba el traje igual de ceñido y se veía su cuerpo trabajado debajo; lo cierto era que tenía muy buena figura.


  Lo mejor del disfraz sin duda eran los zapatos: unas Vans negras. Adoraba ir en planos.


  La casa estaba a rebosar de gente. Seguí a mis amigos sin preguntar mucho más. Estaba aturdida por la densidad de gente que había en un espacio tan reducido. Su casa no era pequeña, pero sin duda, tampoco era la más cómoda para una fiesta de unas doscientas personas. No estaba segura de que fuésemos tantos, pero fue la sensación que tuve. De camino a la cocina en busca de bebidas saludamos a unos cuantos compañeros y sonreímos orgullosos por los piropos a nuestros disfraces. Eran simples, pero de lo más divertidos. Y tenía que reconocer que me sentía de lo más cómoda al ir conjuntada con ellos.


  En la cocina el número de personas no disminuyó. Era la típica cocina americana con una barra en el centro, repleta de vasos de plásticos vacíos y botellas de muchas clases de alcohol. Carrie nos sirvió nuestras bebidas mientras Rob y yo nos distraíamos con los juegos de beber que tenían allí montados.


  —Aquí tienes. Vodka con limón. —Carrie me cedió un vaso y se lo agradecí cuando se unió a nuestro lado.


  —¿Hoy no compites en los chupitos, rubia? —Jake apareció a mi espalda. Me di la vuelta para enfrentarlo.


  —¿Batman? Qué típico… —bromeé señalando su disfraz.


  —Habrá muchos iguales, pero ninguno como yo —dijo mostrando sus bíceps; no pude evitar carcajear—. Además, es mi película favorita desde que soy un renacuajo. Siempre voy de lo mismo.


  —A mí no me engañas, lo haces para ahorrarte el dinero de tener que comprarte uno nuevo.


  —Me has pillado —murmuro pegándose más a mí—, tendrás que guardar el secreto. —Su olor me inundó por completo. ¿Cuántos litros de perfume se había puesto?


  —No te prometo nada —dije antes de darle un sorbo a mi bebida y desviar la mirada de él.


  Estuvimos un rato en la cocina bebiendo y hablando con algunos compañeros. Rob estaba hablando con el primo de Adam, que no dejaba de mostrarse entusiasmado con las historias de éste. Al final se marcharon al jardín para seguir charlando de no sé qué equipo de música. Tampoco presté demasiada atención, porque la verdad era que no dejaba de mirar hacia la puerta, esperando el momento de encontrarme a Nathan. Lo hacía por impulso y no lo podía evitar. 


  Jake no dejaba de sacarme temas de conversación y me sentí cómoda a su lado. Era divertido y siempre encontraba el comentario perfecto para hacerme reír. Cuando estuvimos todos lo suficiente contentos nos trasladamos al salón, donde el resto de la fiesta seguía en su máximo esplendor. La gente bailaba sobre la moqueta gris, había grupos en los sillones hablando, fumando y bebiendo, y al fondo, junto a las escaleras, se iban escapando las parejas para tener más intimidad. Cuando me quedé observando a unas de esas parejas que no dejaban de meterse mano, mis ojos se encontraron con los de Nathan, que acababa de entrar con su novia de la mano.


  Nuestras miradas conectaron en medio de la multitud y sentí como de repente el resto se silenció por completo. A esas alturas no esperaba encontrármelo allí, y por la sorpresa de su mirada, él tampoco. Iba de John Travolta en Grease y por un momento me recordó a nuestra broma privada con Dirty Dancing, aunque no tenía nada que ver. Estaba realmente irresistible, vestido de negro y con el pelo engominado dejando a la vista su perfilado rostro. A su lado, Megan parecía aburrirse con lo que veía. Ella también iba muy guapa, con una peluca rubia y un traje de cuero negro. Eran la pareja perfecta y eso me molestó.


  Llevaba casi dos días sin verlo, aunque parecía más tiempo. Sentí el impulso de ir hacia él para poder sonsacarle todo lo que le había estado pasando, pero mis pies siguieron fijados al suelo. Aún seguía dolida por sus palabras y su imagen pegándole al chico no desaparecía de mi mente. Parecía que Nathan también estuviese pensando en ello, ya que su mirada se tornó oscura, como solía hacerlo cuando se perdía en sus pensamientos.  Apartó el contacto y me deshice del mal sabor de boca que me causó verlo.


  Carrie me agarró con fuerza la mano, llamando mi atención. Por lo visto habían seguido hablando y yo llevaba un rato fuera de la conversación. Me uní a ellos como pude notando la mirada de reojo de Carrie que no había perdido detalle a mi cruce con Nathan. Éste estaba al fondo hablando con un grupo y no pude evitar fijarme en cómo ese pantalón negro realzaba su trasero. «Contrólate, Sarah…, y deja de mirarlo», me regañé.


  —Me he quedado sin bebida, ¿me acompañas a por más? —preguntó Jake agarrándome por la cintura e inclinándose para susurrarme. Miré su vaso casi lleno y comprendí que solo estaba buscando una excusa para estar a solas. Asentí y le seguí, no sin antes ver el guiño que Carrie me lanzó.


  Llegamos a la cocina y repusimos las bebidas. No quise beber demasiado ya que al día siguiente trabajaba y no quería estar resacosa. Pensar en el trabajo solo me hizo volver a pensar en él. «Oghhh, para ya…», maldije.


  —¿Salimos fuera a tomar el aire? —sugerí deseando librarme de la multitud, de la música y de la cercanía de Nathan y su estúpida novia.


  A Jake le pareció buena idea y me guio hasta la puerta trasera de la cocina. En cuanto salimos fuera agradecí enormemente el aire fresco y frio de otoño. La música aún seguía llenándolo todo, pero por lo menos podía respirar. Nos sentamos en las escaleras que daban a su jardín.


  —¿Haces muchas fiestas? —rompí el silencio.


  —No todas las que me gustaría.


  —¿Y tus padres?


  —Suelen viajar mucho por trabajo. Este fin de semana tenían una exposición de no sé qué en no sé dónde. La verdad es que no les presto demasiada atención. ¿Tienes frío? —señaló al ver que me acariciaba los hombros con la mano.


  —El frío me sienta bien. —Hizo caso omiso de mi comentario y me abrazo para que entrase en calor. No supe cómo reaccionar con su contacto y me quedé congelada bajo su abrazo.


  —Seguro que ahora mejor. Si te resfrías luego tendré que aguantar a Carrie echándome la bronca. Actúa como si fuese tu madre —bromeó.


  —Cualquier excusa es buena para meterme mano —intenté torpemente romper el hielo. Me obligué a relajarme; no quería hacer más incómoda la situación y a pesar de mi broma, no estaba siendo nada irrespetuoso conmigo.


  —Tengo la sensación de que siempre me echas por tierra las estrategias. —Su mano comenzó a acariciarme el brazo.


  —Quizás si fueses más original… —Sentí su risa en la vibración de su pecho. La verdad era que comenzaba a notar más el frio y su cercanía lo hacía más agradable.


  Nos quedamos así unos minutos, abrazados. Me contó anécdotas de él de pequeño en el jardín y me relajé. Lo estaba pasando bien y Jake era esa clase de persona que no te hacían complicarte mucho: conversaciones superficiales, chistes absurdos y coqueteo juvenil.


  —Haríamos buena pareja —comentó tras un largo silencio. La fiesta seguía su transcurso a nuestra espalda. La ventana reflejaba el caos de la cocina sin nosotros.


  —Lo dudo mucho —intenté no sonar borde.


  —¿Por qué eres tan complicada?


  —No soy complicada, Jake. Sé lo que no quiero.


  —Podrías cambiar de opinión.


  —Las relaciones no son lo mío. Si buscas eso, estás perdiendo el tiempo —aclaré. Su mirada parecía estar descifrando un acertijo.


  —Las chicas por lo normal dicen todo lo contrario. Esperan formalidades antes de dar cualquier paso.


  —Yo no soy esa clase de chica —sentencié.


  —Dime que por lo menos te gusto. Dame esa esperanza —dijo fingiendo dramatismo.


  —Me lo paso bien a tu lado —dije, y su rostro comenzó a desinflarse—, y es todo lo que necesito.


  Atisbé una media sonrisa.


  —Puedo trabajar con ello. —Me reí a carcajadas al ver que se lo tomaba realmente con intensidad.


  Me incorporé para regresar a la fiesta y él hizo lo mismo. Entramos dentro y lo primero que sentí fue un calor inhumano. Olía a sudor, alcohol y algo más que flotaba en el ambiente y que no pude reconocer. Era asqueroso, eso sí lo reconocí. Una vez en el salón vi a mis amigos bailando y me uní a ellos. Me preguntaron en descarados susurros como había ido con Jake y les hice un resumen. Éste volvió a mi lado y comenzó a bailar conmigo.


  El centro del diminuto salón se había vuelto una discoteca urbana. Bailábamos el ritmo de las canciones que salían de su equipo de música. Había tan poco espacio que notaba a mis espaldas los movimientos de los de detrás y Jake y yo éramos prácticamente uno. Con la música conseguí olvidar todo y salté junto al resto de adolescentes eufóricos.


  De repente me sentí incómoda al reconocer un olor familiar detrás de mí. Notaba la presión de una espalda pegada a la mía empujando con fuerza, y no tuve que girarme para saber que se trataba de Nathan. Su olor me causó un cosquilleo inexplicable en el cuerpo. Jake seguía saltando y bailando ajeno a todo y yo fui incapaz de seguir con el mismo entusiasmo. La canción comenzó con unos bajos más sensuales y Jake me agarró de la cadera para seguir bailando, y fue entonces cuando noté que alguien me empujaba.


  No pude resistirlo más, y me giré enfrentándolo. Nuestras miradas conectaron y me quedé sin aire. No esperaba esa reacción por parte de mi cuerpo y tuve que recordarle a mi sistema que siguiese actuando con normalidad. «Pero es que está tan cerca…», me excusé.


  —¿Se puede saber qué haces? —le pregunté harta de sus empujones. Jake siguió bailando sin percatarse de mi enfado.


  —¿Te he molestado? —preguntó irónico llevándose la mano al pecho.


  —Eres imbécil.


  —Nada nuevo —dijo sin apartar la vista de mí. Tragué saliva cuando la gente comenzó de nuevo a saltar y a empujarnos más y más cerca—. ¿Podemos hablar?


  Negué con la cabeza y a él pareció sentarle mal mi negativa.


  —Estoy ocupada. —Me giré para volver a bailar y él me agarró de la muñeca impidiéndomelo.


  —Es solo un momento.


  —Te he dicho que no —me quejé intentando apartar su contacto.


  —Sarah, vamos… —me pidió volviendo a llamar mi atención. Me sorprendió el hecho de que nadie más se diese cuenta de nosotros.


  —Estoy bailando, Nate. ¿No lo ves?


  —¿Con él? —señaló con la mirada tras de mí con diversión—, ¿en serio?


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Sarah, solo quiero… —Me aparté de su agarré y al ver que seguía insistiendo, me alejé de allí disculpándome con mis amigos.


  Una vez fuera del meollo, respiré. Sentía un cosquilleo en los dedos del cabreo y la urgente necesidad de lanzarme sobre él. ¡Conseguía ponerme de los nervios! No entendía por qué siempre acabábamos discutiendo. Subí las escaleras esquivando a las parejas, y sorteé las puertas intentando dar con el baño. Entré dentro y cerré tras de mí. Me apoyé en la encimera y miré mi reflejo. Estaba roja de ira.


  Noté que la puerta se abría y fui a gritar cuando Nathan se hizo paso y cerró la puerta a sus espaldas.


  —¡¿Estás loco?! —grité y él me señalo con el dedo. Sabía que aquello no iba a terminar bien.


  


  Capítulo 34.


  Nathan


  Llevaba una semana fulminante. Tenía la paciencia por los suelos y me notaba irascible. Solo me faltaba encontrarme con Sarah en la estúpida fiesta para terminar de perder el control. Bastó verla bailar con el imbécil de Jake para tirar por la borda cualquier resto de racionalidad. Pero, ¿cómo controlarme si solo deseaba arrancarle los ojos?


  Aún seguía recordando con intensidad lo del miércoles. La manera en la que un simple comentario consiguió hacerme soltar la furia contenida. Llegó el primero puñetazo y para ser sinceros, una vez que lo di fui incapaz de detenerme; y menos aún con lo bien que me había sentado. Estaba muy jodido y aunque luchaba todos los días por ser fuerte, llevaba mucho tiempo manteniendo mis fantasmas a raya. Fue liberador dejar de fingir que estaba de puta madre, aunque fuese por unos minutos. Si fuese por mi hubiese terminado a golpes con todo el jodido instituto. Odiaba todo aquello y lo mucho que me recordaba a él.


  Solo su voz fue capaz de aclararme la neblina que se había apoderado de mí. Fue como sentir un rayo partirme la espalda a la mitad; en medio de todo aquello, Sarah me hizo aterrizar y darme cuenta de lo que estaba haciendo. Consiguió destrozar mi momento de liberación al hacerme ver que aquello no tenía ni pies ni cabeza. Aún seguía preguntándome como narices se había metido en medio. Si estuviese en mis cabales la hubiese sacado a rastras de allí. Pero el jodido monstruo era yo. Y estuve tan cerca de hacerle daño que, ¡joder! ¿cómo podría perdonármelo?, ¿en qué me estaba convirtiendo?


  Estuve tentado a llamarla a todos ratos después de eso, y me replanteé seriamente ir al pub con la esperanza de verla, pero no fui capaz. La forma que tuvo de mirarme aquella tarde me hizo avergonzarme de mis actos. Sentía su desprecio ardiendo en su mirada. La mitad de los de allí pensaban que estaba loco -aunque eso ya lo sabían-, pero Sarah me trasmitió su decepción y no estaba acostumbrado a darle importancia a los sentimientos de los demás. Pero me jodió haberla vuelto a cagar con ella. Me jodió saber que ya no querría volver a verme. Y eso mismo fue lo que me dejó claro cuando intenté hablar con ella en mitad de la fiesta.


  Fui allí convencido por Meg. Ni siquiera soportaba a Jake y su grupo, pero tampoco tenía muchas ganas de llevarle la contraria a mi novia. Ya me había buscado bastantes problemas con ella tras la pelea con el idiota de Luke. No pude soportarlo más y tuve que intervenir al verla bailar en mitad del salón. Megan estaba distraída con sus amigas y me escaqueé para poder hablar con ella. Aunque la verdad era que sentía la urgente necesidad de alejarla de él.


  Lo que hice después ni siquiera tenía explicación; pero en cuanto se marchó mis pies la siguieron automáticos. Me metí en el baño por puro impulso. Pero necesitaba hablar con ella. Ya tendría tiempo para pensar en lo idiota que había sido después.


  —¡¿Estás loco?! —gritó.


  —Te he dicho que quería hablar contigo —dije con el dedo por delante. No sabía por qué me había alterado tanto, pero volver a tenerla cerca me estaba volviendo loco. ¿Por qué tenía que estar tan jodidamente irresistible con ese mono rojo? Podía notar cada curva de su cuerpo, ¡joder! Y ni hablar de lo mucho que me torturaría en el futuro su imagen con la ametralladora.


  —Y yo que no quería. ¡Déjame sola! No quiero tener problemas, Nate.


  —¡Estoy intentando disculparme! —Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Te crees que eso lo cambia todo? Tienes que aprender a respetar a los demás. Te he dicho que no quería hablar, ¿por qué tienes que ser siempre igual?


  —¿Ser cómo, Sarah? —cuestioné.


  Di un paso hacia ella.


  —Arrogante, chulo, agresivo e impaciente. Ah y un capullo, me olvidaba.


  —¿Te has quedado a gusto?


  —¿La verdad? No. Podría seguir toda la noche, pero no me apetece. Como te he dicho estoy ocupada.


  —¿Bailando con Jake? ¿Es eso por lo que no quieres hablar conmigo? ¡Por favor! Si tienes dos pies izquierdos.


  —¡No tengo tiempo para tus celos! ¿Por qué no incordias a Megan? —Notaba las chispas de furia de sus verdes ojos. Estábamos tan cerca que apreciaba su agitado aliento caliente. Agarré con fuerza la encimera para controlarme—, ¿te acuerdas de ella? Morena, alta, guapísima y, ¡ah!, ¡¡tu novia!!


  —No estoy celoso —murmuré respirando con dificultad. Comenzó a reírse a carcajadas. No pude evitar repasarle el cuerpo. ¿Desde cuándo me excitaba tanto un jodido mono?


  —Demuéstralo y déjame salir —Señaló la puerta tras de mí—; estaba teniendo una noche estupenda hasta que has aparecido.


  —No me lo creo. —Hizo ademán de irse y se lo impedí agarrándola por las caderas. En cuanto posé mis manos sobre ella sus ojos, enmarcados por un maquillaje negro intenso, se clavaron en mí—. Lo que creo es que te lo pasas mejor conmigo discutiendo que a su lado.


  —Eso es lo que te gustaría a ti. La realidad es otra: no te soporto.


  —Mentirosa —repliqué.


  Tomó aire y apartó mi contacto con furia. En un movimiento consiguió esquivarme y salir disparada hacia la puerta. Fui rápido y la atrapé, encerrándola entre la encimera y mi cuerpo. Se quejó sin parar y agradecí que la música estuviese tan alta.


  —Solo quiero que me escuches dos minutos. —Bufó y se quedó en silencio mirándome fijamente. Comenzó a murmurar algo—. ¿Qué haces?


  —Cronometrarte. Te queda un minuto y cincuenta y dos segundos.


  —No seas cría…


  —Tic tac, tic tac. —Dejé caer la cabeza, vencido. La tenía pegada a mi piel y eso no me dejaba concentrarme en el por qué había ido hasta allí. Empezaba a replantearme si había sido para besarla; allí mismo tenía todo el sentido del mundo. Sus labios no dejaban de moverse, agitados.


  «Respira…», me recordé.


  —Quiero disculparme por lo del otro día.


  —¿Cuál de ellos?


  —Esto será más fácil si no me interrumpes cada dos segundos. No es que lo haga muy seguido.


  —Adelante.


  —Se que me he pasado de la raya y que no tengo justificación. No era mi intención cargar contra ti toda mi frustración en la playa —hice una pausa—. Ni siquiera sé que decir, pero quiero que sepas que no volverá a pasar. No quiero que pienses que sería capaz de…


  —No he pensado en ello en ningún momento, Nate. —La observé fijamente. Me heló la piel la intensidad con la que me miró—. Pero necesito que entiendas que no volveré a actuar con la misma serenidad. No pienso consentir que pierdas los papeles así, cuando te dé el arrebato. ¡Y ni hablar de la pelea del otro día! Actuaste como un cavernícola.


  —Fue su culpa.


  —¡Me da lo mismo tus razones!, ¡no puedes recurrir a los puñetazos a la primera de cambio! ¿Qué clase de persona pierde de los papeles de esa manera?


  Me enfurecí.


  —¿Intento disculparme contigo y me sales con éstas?


  —Si te piensas que soy como el resto que te aplaude, estás equivocado. Ha acabado en el hospital, Nate.


  —¿Te haces una idea de lo que soltó por la boca ese hijo de puta? —Me lancé sobre ella y la encerré entre mis brazos. Estaba fuera de mí y la rabia comenzó a nublarme. Dios, me moría por levantarla y comerle la boca.


  —¿Qué dice de ti si un simple comentario consigue destrozarte tanto? Te creía más fuerte —soltó.


  Sus palabras me partieron a la mitad. Tomé aire.


  —¿Por qué disfrutas tanto sacándome de quicio? —Me miró entre la sorpresa y la diversión.


  —¿Y tú?, ¿por qué lo disfrutas tú? —murmuró en un hilo de voz. Me quedé colgado de su mirada.


  ¿Cómo responder a su pregunta si ni yo mismo conocía la respuesta? No entendía por qué me había vuelto adicto a nuestras idas y venidas, pero era incapaz de apartarme de su lado. Me incliné hacia ella, como si una fuerza superior a mí dictase mis movimientos. Su respiración acarició mi nariz; el aire se volvió más denso y me fue imposible apartar la mirada. Ella parecía estar igual, porque de pronto nuestras respiraciones se entremezclaron y no supe distinguir la suya de la mía. Estaba tan cerca que apenas tenía que bajar un poco la boca para rozar sus labios con los míos. Y joder, cómo me moría de ganas…


  —Fin de tu tiempo —rompió el momento. Su voz sonó seca y tosió para disimular.


  Nos separamos de golpe y me quedé clavado a la pared opuesta a ella mientras la observaba lavarse las manos. ¿Qué diablos había estado a punto de hacer? Maldita sea. El jodido disfraz realzaba la curva de su trasero. Esta vez tosí yo para recuperar el aire, y ella se giró al darse cuenta.


  —¿Nos veremos en clase? —pregunté incapaz de seguir mirándola.


  —Por desgracia… —dijo poniendo los ojos en blanco. Noté una chispa de burla en sus palabras—. Espera unos minutos después de que salga, no quiero problemas con tu novia.


  —Me olvidaba que estás deseando volver con Jake.


  —Las mismas ganas que tienes tú de volver con tu novia —contraatacó antes de marcharse y cerrar la puerta.


  No pude evitar reírme a carcajadas por su comentario. «Si ella supiera».


  Esperé unos minutos en el servicio, y tras mojarme varias veces el rostro y tranquilizarme, regresé a la fiesta. Mientras bajaba las escaleras, vi a Megan observándome fijamente.


  —¿Dónde te habías metido? Te he estado buscando. Britney ha vomitado.


  —Quería estar a solas —le dije. Me miró intentando descifrarme. Me conocía lo suficiente para saber que mentía, pero también sabía a la perfección que, si no quería hablar de ello, no lo haría—. ¿Quieres que nos vayamos? —Asintió.


  Nos despedimos del resto y nos dispusimos a marcharnos. Atisbé por última vez a Sarah bailando en el salón y supe que tendría pesadillas con aquel disfraz.


  Llegamos al coche y conduje en automático hasta su casa. Meg fue todo el trayecto en silencio, lo que me resultó extraño. Aunque agradecí no tener que rellenar el vacío con estupideces. Una vez en su casa, nos deslizamos hasta su dormitorio y me tiré en la cama mientras ella desaparecía en su cuarto de baño.


  Cuando salió se tumbó a mi lado y comenzó a besarme el cuello. La aparté ligeramente y me fijé en que se había puesto un lencero negro de encaje. Puso los ojos en blanco. «A ver como sales de esta, genio», me dijo una voz en mi interior. Ella siguió con entusiasmo acariciándome e inclinándose sobre mí.


  —Estás de muerte con los pantalones de cuero —comentó. Me reí bajo su beso.


  Intenté ser sutil sin resultado.


  —Meg, Meg —susurré intentando calmarla—. No estoy de ánimos, nena.


  Se apartó de mí resignada y soltó el aire con descaro.


  —Llevas semanas sin tocarme, Nate —se quejó.


  —No sabía que llevábamos tanto… —intenté disimular. Lo cierto era que sabía exactamente lo que llevábamos. La última vez fue cuando regresó del viaje con su madre. Pero era incapaz de hacerlo con ella, aunque lo intentase con todas mis fuerzas.


  Sus azules ojos se clavaron en mí.


  —¿Qué te pasa? —fue directa. Se incorporó para poder mirarme mejor.


  Trague saliva.


  —Nada.


  —Es por la nueva, ¿no? —dijo. Me senté en la cama.


  No me esperaba eso.


  —¿Qué dices?


  —No te hagas el tonto, se cómo la miras. Y ni hablar de la manera que tuvo de interponerse en tu camino el miércoles. ¡Tú jamás razonas y dejaste de golpear! Fue por ella, ¿verdad?


  —No sabía que el dejar de romperle la nariz al cerdo de Luke fuese a hacer que te cabreases tanto. —Bufó poniéndose de pie y cerrándose la bata.


  —¡Siempre haces lo mismo! —Comenzó a dar vueltas por la habitación maldiciendo en voz baja—. ¿Y esta noche?, ¿también te has escaqueado con ella? No me puedo creer que estés haciéndome esto…


  Me puse de pie al comprobar que se estaba poniendo peor la situación.


  —Meg, no digas tonterías.


  —¿Te gusta?


  Tomé aire.


  —¡Claro que no, joder! —Pareció aliviarla escuchar eso.


  —Sabes perfectamente que el hecho de que nuestra relación funcione te conviene más a ti que a mí. No pienses que soy idiota, Nate. Se perfectamente que hay algo…, pero sea lo que sea, detenlo. Porque no pienso seguir con esto si tú…


  —Meg, ya vale. Te he dicho que no hay nada. Nuestra relación es lo más importante ahora mismo para mí. Lo sabes —no mentí en eso.


  —Necesito que me lo demuestres —dijo señalando la cama tras nosotros.


  Hice lo que me pidió y cumplí con lo necesario. Sabía que ella podía notar que no estaba por completo allí, pero no podía forzar más a mi cuerpo. Quise distraerme y deleitarme con su figura y con su belleza, pero fue imposible. Megan era hermosa, una modelo y perfecta por completo. Pero jamás fue más que sexo con ella y ahora, ahora estaba jodidísimo.


  


  Capítulo 35.


  Sarah


  Bajé las escaleras echando humo por las orejas. Cuando llegué a la planta baja, me encontré con la mirada de Megan acuchillándome con lentitud. Fingí no darme cuenta de aquello, y salí disparada en busca de mis amigos.


  A mi alrededor la multitud se movía ajena al caos que estaba viviendo en mi interior. Me empujaban sin parar, protestando por estar en medio de su camino. Me apoyé en la pared, intentando recuperar el aire. Aún seguía agitada por lo que había pasado en aquella habitación. El aliento caliente de Nathan me seguía cosquilleando la piel, a pesar de estar lejos de él. Todo mi interior se consumía por el deseo. Un deseo que jamás había experimentado en mi vida.


  Nunca sentí impulsos sexuales con Rick. Recordaba a la perfección esforzarme lo máximo posible con él, para cumplir con sus expectativas. Pero todo aquello me resultaba demasiado forzado, cronometrado. No lo disfruté ni una sola vez con él. Pero hacía tan solo cinco minutos había vivido en primera persona lo que era desear con desesperación a alguien. Hubiese jurado ser capaz de arrancarle la ropa a bocados, deseosa de sentirlo de una maldita vez. Su boca se había convertido en un faro en mitad de un océano oscuro.


  No podía resistir más el impulso. De pronto todo comenzó a perder sentido. ¿Qué me impedía subir y saciar de una vez por todas el deseo? No podía seguir negándolo: me moría por estar con él.


  Me di la vuelta, dispuesta a mandar todo a la mierda y perderme de una vez por todas en su oscuridad.


  —¿Qué haces? —Carrie me agarró del brazo, obligándome a enfrentarla.


  Sentí como un jarro de agua fría de golpe se volcaba sobre mí.


  —No lo sé —titubeé, llevándome las manos a la cara, avergonzada—. Dios, Carrie, me estoy volviendo loca.


  —No estás loca, solo borracha. —Me aparto de la multitud, haciendo un corrillo junto a las escaleras—. No puedes cometer errores de los que luego te vas a arrepentir.


  En aquellos instantes vi a Nathan bajar las escaleras y llegar al encuentro de Megan. Sentí como la rabia sustituía el deseo por completo. No aguanté más mirar en aquella dirección, ni quería volver a enfrentarlo. Agarré a Carrie y la empujé de vuelta al salón, donde la fiesta seguía con más energía.


  —Necesito distraerme —pedí, uniéndome al grupo bailando.


  Ella agradeció que hubiese entrado en razón, sonriéndome. Yo le sonreí cómplice, sintiéndome como la peor mierda en mi interior. No había entrado en razón en absoluto, pero no pensaba reconocer lo que verlo con Megan había despertado en mí. Y sabía de sobra que el alcohol no tenía nada que ver en ello. La única culpable era yo y mi constante impulso de sumergirme en lo prohibido.


  Jake apareció detrás de mí.


  —¿Dónde estabas? —susurró en mi oreja, rodeándome la cintura con su agarre.


  —Haciendo el idiota —reconocí.


  Me di la vuelta y me pegué a él, llevando mis dedos a su cuello. Necesitaba con total urgencia sacarme el recuerdo de lo que acababa de pasar en la planta de arriba, y en aquellos momentos, Jake me pareció la mejor opción. Lo besé sin pensármelo dos veces.


  Pareció sorprendido, pero me devolvió el beso con entusiasmo. Me acercó a su lado, pegando mi cuerpo al suyo. Sentí su deseo clavado en mí, pero no me aparté. En un momento, me apartó de la multitud, sin separar su lengua de la mía. Noté una pared en mi espalda y su lengua recorrerme el cuello.


  Luché con todas mis fuerzas por sentir algo, lo más mínimo que se pareciese a lo que Nate me provocaba con una simple mirada. Pero no hubo resultado.  


  


  Capítulo 36.


  Nathan


  La vuelta a clase me resultó de lo más infernal. El castigo había finalizado y me tocaba volver a las aulas. El director se había ocupado de recordarme las normas y dejarme claro desde primera hora que aquella sería la última oportunidad que me daban. No dudó en revolver la mierda de mi hermano alegando que entendía el mal momento por el que estaba pasando, pero tanto él como yo sabíamos que si me permitían volver tan pronto era por la influencia de mi apellido, y los millones que se gastaba mi familia en esta maldita ciudad.


  Yo solo tenía en la cabeza la idea de volver a verla. ¿Me estaba volviendo loco?; probablemente sí, pero me justifiqué diciendo que necesitaba el maldito dinero y solo podía lograrlo con su ayuda. Me negaba a reconocer que la semana casi entera que llevaba sin verla me estaba desesperando.


  Carlos me dio una palmada en la espalda.


  —Me alegro que estés de vuelta, tío. Ya te echábamos de menos en el equipo. —Lo miré desinflado, sin disimular las pocas ganas que tenía de volver a jugar—. No pongas esa cara hombre, ya verás que después de un par de calentamientos vuelves a pillarle el ritmo.


  Ignoré el circulo que se formó con el resto de chicos y busqué con la mirada a Sarah. Necesitaba encontrarla lo antes posible para poder solucionar con ella lo del concurso. Llevaba una semana sin verla y recordaba con demasiada intensidad nuestro último encuentro en el baño.


  —¿Has visto a Sarah? —pregunté a Carlos, apartándolo del resto. Me miró sorprendido, pero le resté importancia.


  —No, ni idea. Y hazme caso, si la hubiese visto me acordaría…


  —No seas imbécil. Necesito hablar con ella sobre algo de clase… —Me callé al momento de localizarla junto a las taquillas. La acompañaban Rob y Carrie; esos tres parecían inseparables.


  Deslicé los pasos que nos separaban y la llamé con un ligero toque en el hombro. Se giró y sus ojos calzaron directamente con los míos, como una llave que encaja a la perfección en la cerradura adecuada. «Joder Nate, ¿desde cuándo te has vuelto tan poeta? Céntrate, y resuelve lo que has venido a hacer».


  —No sabía que te dejarían volver tan pronto. ¿Qué clase de seguridad tienen en el instituto? —soltó, y la vi relamerse los labios al aguantarse la sonrisa.


  Omití el impulso de devolverle el golpe. También omití las ganas de morderle el labio inferior, pero esas eran otras cosas…


  —¿Podemos hablar? —No esperé a que me respondiera y le alejé de sus amigos agarrándola del hombro. Se quejó, pero solo un poco. No quería llamar la atención y sabía que no me daría por vencido. No después de ignorar todos mis mensajes y llamadas.


  —Veo que estas semanas no te han enseñado nada.


  —¿Quieres que te responda a eso o prefieres que vaya directo al grano? —Dibujó una media sonrisa y se apartó el pelo hacia atrás esparciendo el olor de su perfume; cítrico y con un toque dulce, lo suficiente para suavizar el aroma, pero no para llegar a empalagar—. Eso creía yo. He estado llamándote.


  —Y yo ignorándote.


  —Deja de actuar como una niña de doce años. Teníamos un trato, Sarah. Es cierto que la cagué, pero me disculpé por ello.


  —Tus disculpas dejaron mucho que desear.


  —Necesito el dinero y la verdad, no tengo ganas de darle más vueltas al asunto. ¿Piensas seguir con el concurso o no?


  —Yo también lo necesito, pero no por ello voy a aceptar que me trates como un perro cuando te venga en gana. Puede que estés acostumbrado con tus amigos, pero yo no soy así.


  —Estoy aquí, y hazme caso cuando te digo que es más de lo que puedes pedir.


  Soltó una carcajada.


  —¿En serio?, ¿de qué árbol te has caído? No he conocido a nadie más chulo y egocéntrico. 


  Comenzó a alejarse.


  —¿Vas a venir a ensayar o no?


  —¿Así? —se señaló y después lo hizo hacia mi—. No cuentes con ello.


  Froté mis sienes aguantando la respiración. ¿Por qué siempre terminábamos como el perro y el gato?, ¿por qué no podíamos mantener una conversación normal?


  —¿Qué te traes con ella? —me sobresaltó la voz de Carlos a mi espalda. No aparté la mirada de ella.


  —Nada, tema de clases —mentí.


  —Si, sí, eso ya lo has dicho antes —dijo. Lo miré—. A mí no me la cuelas, Nate. A ti te pasa algo con esa, y la verdad, no te lo recomiendo.


  Ambos miramos hacia ellos por impulso. Estaban hablando en circulo. Sarah respondía algo a Rob y Carrie tenía la mirada clavada en nosotros.


  —Eso lo dices porque aún sigues enfadado por lo de Carrie.


  —No quiero que pierdas lo que tienes por alguien que no merece la pena. No cometas los mismos errores que yo, y aléjate de chicas como esas.


  —No te preocupes, tío. No veas cosas donde no las hay. —Le pasé el brazo por el cuello y me lo llevé de vuelta al grupo cuando el timbre sonó anunciando el comienzo de clase—. Y olvídate de lo que te hizo… algún día tendrás que pasar página.


  —No me jodas, he pasado página hace meses.


  —A otro con ese hueso, Carlos. Lo has intentado, que es otra cosa. —Miró al suelo y noté lo mucho que le incomodaba el asunto.


  —La he olvidado, joder. Solo que me jode recordarlo, ¿es normal no?


  —Anda, deja de comerte la cabeza, y ponme al día sobre el equipo. —Relajó los hombros enseguida y comenzó a hablar con esa soltura y gracia tan propia de él.


  Al final de clase ya tenía un dolor de cabeza de cojones. No podía dejar de pensar en la manera que tuve de hablarle. ¿Había sido culpa mía? No entendía por qué narices me salía tratarla así. Siempre que la tenía delante acababa saliendo de mis casillas y olvidaba actuar con la cabeza. Y encima ella no se quedaba atrás; siempre pidiéndome más, siempre obligándome a controlarme con ella, como si eso fuese fácil con la lengua tan afilada que tenía y la manera que disfrutaba saliéndose con la suya. No podía creerme que tras esperar todos esos días para poder hablar con ella y zanjar el tema del concurso, había terminado exactamente igual: sin nada. Y me negaba a aceptarlo. Tendría que convencerla.


  La busqué por todo el instituto durante las clases sin resultado. En la cafetería tenía siempre a Megan encima y me resultaba imposible hablar con ella y a la salida no la localicé por ninguna parte. Pero eso no bastó para detenerme; sabía que aquella tarde tendría sus clases de ballet y estaba dispuesto a ir hasta allí para convencerla.


  Así que fue eso lo que hice, y cuando me planté en mitad de aquel centro de danza me sentí ridículo por lo que estaba haciendo. ¿Desde cuándo rogaba por las cosas? ¿Y por qué narices lo hacía por ella? En recepción no había nadie y tampoco me respondía los mensajes ni las llamadas, así que no me lo pensé dos veces y me colé por el pasillo en busca de la condenada.


  Me escondí de las chicas que se cruzaban y miré mis prendas con burla. Era imposible pasar desapercibido por allí vestido de negro y con aquellas botas. Era un pegote negro en mitad de un Picasso. Me encaminé por los pasillos y seguí la música que se escuchaba saliendo de un aula, junto con la voz de una mujer, que gritaba cosas en lo que supuse que sería francés. Las puertas eran de cristal y me detuve a cotillear cuando la figura de Sarah me llamó la atención hablando con sus compañeras.


  Estaba guapísima, no hacía falta ser un genio para darse cuenta de ello. Esas mallas y ese body ceñido a su cuerpo me provocarían pesadillas. La mujer del centro dio unas palmadas y en grupo de tres comenzaron a bailar frente al espejo. Aun desde lo lejos pude notar el cambió de expresión en el rostro de Sarah: pasó de ser la amiga simpática y risueña a ser la chica seria y profesional capaz de matar a su presa por su recompensa. Y tenía que admitirlo: me ponía mil esa versión de ella.


  Llegó su turno y movilizó su cuerpo en una perfecta armonía. Sus brazos y piernas se movieron como si fuera las piezas de una máquina que funcionaba con una precisión milimétrica. Pero no dejaba la delicadeza fuera de juego, todo lo contrario. Jamás me llamó la atención la danza. Recuerdo que de pequeño mi madre se empeñaba en llevarnos al ballet, y que nunca me gustó; pero Sarah conseguía hipnotizarme por completo. Podía pasarme todas las horas del día admirándola y pagaría lo que fuera por ello.


  La clase concluyó y la profesa lejos de felicitarla por su perfecto trabajo se quedó con ella unos minutos después de la clase. Supe enseguida que no la estaba felicitando por la forma que tenía de fruncir el ceño. Pero no parecía enfadada, si no una esponja intentando acumular el máximo posible de agua.


  Los alumnos comenzaron a salir de la clase y bromearon con mi presencia. Me sentí incomodo, pero no me alejé de allí. Tenía un objetivo claro: ganar el dichoso concurso. Y ahora tras verla, tenía más claro que nunca que lo conseguiríamos.


  Tras unos minutos esperando y leyendo las fotografías de la pared sobre la profesora y sus alumnos, Sarah salió y se sorprendió al verme allí, en mitad del pasillo de su escuela de baile.


  —¿Qué haces aquí? —dijo casi sin inmutarse, como si ya no le sorprendiera nada de mí. Comenzó a andar y la seguí.


  —He venido a buscarte. Tenemos que ensayar para el concurso.


  —¿Sigues con eso? Creía que te había dejado claro que no pensaba volver.


  —Dijiste que no pensabas volver si seguía actuando como un cerdo contigo.


  —Estoy segura que no mencioné la palabra cerdo en ningún momento —me cortó, deteniéndose junto a la puerta de los vestuarios.


  —Me tomo muy en serio todo esto, Sarah. Y por eso he venido. Quiero que sepas que pienso controlarme, y tienes mi palabra de que lo del otro día no volverá a pasar. —La vi pensarse mis palabras y aproveché para convencerla—. Dame otra oportunidad, hazlo por el dinero. He visto lo que has hecho ahí dentro y estoy seguro que ganaremos. No desaproveches la oportunidad por mis gilipolleces.


  Noté enseguida que le molestó que la estuviera observando, pero también se lo estaba pensando, y era todo lo que necesitaba.


  —Está bien. Pero no habrá una tercera oportunidad.


  —No hará falta. —Sus ojos se quedaron fijos en los míos, analizándome y buscando un atisbo de duda, pero no lo encontró. Le devolví la mirada con seguridad, prometiendo en silencio no volver a cagarla; tanto a ella como a mí—. Recoge tus cosas y vamos. He hablado con Javier y tenemos toda la tarde para ensayar.


  —Hoy no puede ser.


  —¿Así empezamos? —frunció la nariz de una manera muy graciosa. Le sacaba de los nervios, y me encantaba.


  —He quedado con mis amigos y no pienso dejarlos tirado por ti.


  —Tienes el fin de semana para verlos, Sarah. ¿Te crees que eres la única que no hace sacrificios? Si te hubieses dignado a contestarme las llamadas habríamos tenido esta conversación hace semanas y habríamos podido ensayar.


  Tomó aire.


  —Voy a llamarlos. Como tú dices, tengo todo el fin de semana…


  Me dejó a solas tras meterse en los vestuarios. Había dobles intenciones en sus palabras y con ella ya podía estar esperando lo peor.


  Pasamos la semana ensayando y perfeccionando el número. Habíamos agregado más saltos en pareja y también una secuencia de pasos individuales que le daban más ritmo a la coreografía. Estaba seguro que tendríamos todas las papeletas de ganar. Y la verdad es que lo necesitaba. Davon no dejaba de recordarme que le debía dinero, y aunque iba pagándole semanalmente con lo que conseguía con Javier y las propinas, no dejaban de ser migajas para él. Y estaba deseando meterme en la tesitura de tener que volver a competir para él, y era algo que no iba a hacer. Por encima de todo, aunque tuviese que ir con el rabo entre las piernas a mi familia. Fue la última promesa que le hice, y pensaba mantenerla hasta el fin de mis días.


  Era sábado y estábamos teniendo la sesión de limpieza que solíamos hacer antes de la abertura. Era el día más importante de la semana, y el pub se llenaba hasta los topes de parejas bailando y gente que llegaba a la ciudad el fin de semana con la intención de irse de fiesta. Además, la semana pasada cerraron como todos los años; siempre volvían a casa por el día de los muertos. Sarah estaba limpiando los suelos y yo organizaba las botellas y rellenaba las neveras con bebidas. Iba con un peinado de los más gracioso. Era noche de años sesenta y estaba todo decorado conforme a la década. Ambos llevábamos complementes y ropa que Javier y María (su mujer) nos habían facilitado.


  Pronto comenzó a llegar la clientela y ambos nos vimos envueltos en la rutina del trabajo. Yo serví copas y ella se movía por todo el chiringuito recogiendo las vacías. Javier seguía con su clase de Twist; todo el mundo estaba como loco con los nuevos pasos y se escuchaban los gritos de alegría por encima de la música antigua. Por unos segundos me perdí con las trompetas y el ambiente. Era imposible no contagiarse con la felicidad. Y aunque hacía lo mismo de distintas épocas siempre lograba dejarme sin palabras: Javier sabía de entretenimiento.


  Sarah me pilló mirando y contorneó las cinturas al ritmo de los pasos y vi como ella también se estaba conteniendo por unirse a la fiesta. Era difícil trabajar y ser serio en mitad de todo aquello. Todo incentivaba al libre albedrio y sin pensármelo dos veces, dejé la barra y fui a por ella para unirnos al resto. Por unos minutos podíamos disfrutar.


  Y eso fue lo que hicimos durante lo que me pareció un pestañeo. Pero iba a ser imposible olvidar la forma que tuvo de recibirme y unirse conmigo al baile. Volvimos ambos a nuestros puestos sabiendo que, si seguíamos, no seriamos capaces de dejarlo jamás.


  Justo cuando creía estar viviendo un sueño, los rostros de dos personas conocidas me dejaron helado junto a Sarah. Tuve que pestañear varias veces para creérmelo. Allí en mitad de aquel barbullo se encontraban Carrie y Robert. En menos de lo que cantaba un gallo me planté frente a ellos.


  —¿Cómo has podido traerlos? —solté casi rozándole la cara.


  —¿Qué?, me dijiste que los viese el finde —dijo con ese tono tan típico de ella cuando intentaba aparentar que no había roto un plato.


  —Pero no aquí —repliqué.


  —Ey, ey…, que estamos presentes —dijo Rob a su lado. Sarah levantó los hombros llevándose el dedo a la boca y aguantando la risa.


  —Serás… —empecé a decir, pero hice una pausa para tomar aire—. Me prometiste que no se lo dirías a nadie.


  —Te dije que no podía prometerte eso…—respondió.


  —¿Podemos dejarnos de tonterías? —gritó Carrie por encima de la música. La observé. Era guapa, aunque eso siempre lo supe. Lo que siempre me gustó de ella fue la crudeza de sus palabras y lo poco que le importaba todo—. Deja de preocuparte tanto, capitán. Lo sabemos hace semanas y no hemos dicho ni mu. Además, ¿qué interés te crees que tenemos de hacerlo?, nos importa tres mierdas tus secretos. Ahora, si no te importa, ¿podrías ponernos una copa? Y que sea bien cargada, por favor, he tenido drama con mis padres esta noche.


  La miré con los ojos como platos y escuché por detrás como los otros dos estallaban en carcajadas.


  —Vodka doble, por favor —señaló de nuevo Carrie.


  —Esto no es Savage, aquí no pasan la mano a los menores.


  —No me vengas con tonterías, Nate. Somos buenos, pero no tontos. —Me guiño el ojo antes de desaparecer con Rob en la pista de baile y ponerse a improvisar con él.


  Amenacé a Sarah con el dedo.


  —Como hablen te juro que…


  —Relájate y trae las copas. No dirán nada, pero como no los emborraches rápido no te prometo nada.


  Bufé y fui directo a la barra a por sus dichosas bebidas.


  Al final no fue tan malo como pensé. La noche siguió con normalidad; todo lo normal que podía teniendo en cuenta que ellos estaban allí, y aunque al principio pensé que me iba a costar me resultó igual que siempre. Ambos seguimos trabajando y de vez en cuando estallábamos en risa al verlos intentar seguir las clases de Javier.


  Cerca de la media noche no pude aguantar más y me acerqué a ellos dispuesto a contribuir un poco. No quería arruinarle la noche a mi jefe con el espectáculo que estaban montando.


  —Ven, que te enseño —invité a Carrie con la mano. Alzo una ceja, dubitativa.


  Bailamos un rato y tras seguir mis indicaciones mejoró un poco la cosa. Me lo estaba pasando bien, cuando en mitad de mis explicaciones se arrimó a mí y me soltó:


  —Como te he dicho nos importa una mierda tu vida, pero como le hagas daño a Sarah, prometo hacerme un collar con tus pelotas.


  Asumí sus palabras con calma. No me lo esperaba.


  —No tienes que amenazarme con nada, Caroline. Solo estamos intentando ganas un concurso de baile.


  —Mira, puede que la engañes a ella o incluso a ti mismo, pero a mí no me la cuelas. La forma que tienes de mirarla no es de compañera de bailecitos, ¿sabes? Y si ella no lo ve, ya lo hago yo. No creo que haga falta recordarte que tienes novia, pero por si las dudas, lo haré. Tienes novia chaval, y mi amiga no va a ser la chica que te haga cosquillitas cuando te piqué. ¿Me entiendes?


  Respiré hondo.


  —No eres la más adecuada para venirme con esto, ¿no crees? —Abrió los ojos por la sorpresa.


  —¿Perdona?


  —Como me has oído. Vienes aquí a darme el discurso moralista de los cojones cuando eres la primera que tiene que callar.


  Dio un traspié.


  —¿De qué estás hablando, Nathan? —Algo me dijo que estaba realmente pérdida.


  —De los cuernos que le pusiste a Carlos antes de verano. ¿O es qué te olvidas que lo sabe medio instituto? —Me agarró con fuerza del brazo y me apartó de la pista. Me llevo fuera y noté como Sarah y Rob nos pisaban los talones.


  Una vez fuera se abalanzó sobre mí.


  —¡¿De qué cuernos estás hablando?! —gritó. Miré a los demás buscando ayuda, pero todos parecían igual de perplejos que yo.


  —En el baile de primavera —dije.


  —¡¿Quién?! ¡¿Quién narices te ha dicho eso!?


  —No lo sé —mentí—, no lo sé, joder. ¿A qué viene todo esto?


  —Ella no le puso los cuernos a nadie, imbécil. Eso es mentira —aclaró Rob uniéndose a ella y sujetándola por la espalda.


  —¿Fue Megan verdad? —preguntó Carrie con una claridad absoluta. Me fue imposible mentirle de nuevo, sabía que no serviría de nada. Sarah me miró con el rostro pálido. No estaba entendiendo nada de todo aquello—. ¿Carlos lo sabe? ¿Es por eso que se alejó de mí?


  —Si, después de todo aquello, le rompiste el corazón… —reculé al ver su rostro—. Creyó que tú lo habías engañado y no quiso saber nada de ti.


  —Será hijo de puta… —soltó Carrie en un suspiro.


  —¿Qué hubieses hecho tú? —cuestioné.


  —¡¡Hablar con él primero, joder!! ¿Cómo creyó a esa bruja sabiendo cómo es?, ¡no me lo puedo creer! —dijo Carrie.


  —Car, cariño. Será mejor que te tranquilices —intentó animarla el moreno.


  —¿Sabes dónde está ahora? —preguntó Sarah.


  —No, no tengo ni idea. —Me rasqué la nuca al ver la escena. Carrie había comenzado a llorar.


  —Llámalo. Llámalo y averigua donde está —exigió Sarah. Luego le hizo frente a Carrie y agregó—. Ve y habla con él. No permitir que la zorra de Megan os arrebaté eso. Aclara las cosas con él. Se que ha sido un imbécil y no lo merece, pero no puedes quedarte así. Si quieres no vuelvas a hablarle en tu vida, pero os debéis una última conversación.


  Por el rostro de Carrie pasaron varios pensamientos. La mayoría parecieron malos. Tras una larga pausa, agregó:


  —Tienes razón. ¿A qué esperas para llamar? —me enfrentó.


  —Voy, voy —salí disparado a la barra para coger el teléfono.


  Tras varios toques, Carlos respondió la llamada.


  —Ey tío, ¿qué pasa? —sonaba con la voz rasgada.


  —¿Dónde estás?, ¿has salido?


  —Que va, joder. Si he pillado un gripazo de cojones y no puedo casi moverme de la cama. ¿Ha pasado algo? Porque sabes que me tienes donde sea en menos de media hora. Bueno quizás cuarenta y cinco minutos, porque como me levante echo la pota.


  Sonreí ante sus palabras.


  —No, no te muevas de ahí, y hazme un favor.


  —Tu dirás.


  —Responde la llamada y escucha lo que tiene que decir.


  —¿De qué estás hablando, Nate?, me estás asustando.


  —Tu hazme caso y punto. Ya me lo agradecerás mañana. —Colgué tras despedirme.


  Me acerqué a ellos de nuevo. Sarah se había puesto a limpiar las mesas de fuera para no llamar la atención de Javier. Era buen jefe, pero no tonto.


  —Está en su casa. No ha salido, esta con una gripe o algo así. —Carrie se puso de pie de un movimiento.


  —Venga, yo te acercó —se ofreció Rob. Sarah se acercó y le dio un abrazo y un beso en la mejilla.


  —Mañana me cuentas —dijo sin más y se marcharon dejándonos a solas.


  


  Capítulo 37.


  Sarah


  Eran casi las tres de la madrugada cuando comenzamos a limpiar para el cierre. Estaba cansada: me dolían las piernas y los brazos de meter mesas y sillas. Nathan se había ofrecido para hacerlo por mí, pero me negué. Necesitaba un motivo para liberar la tensión.


  Aun no podía creer todo lo que acababa de pasar. Carrie había salido disparada entre lágrimas y todo por culpa de Megan. ¿Cómo alguien podía ser tan cruel de inventarse algo así?, ¿y por qué lo había hecho?, ¿por simple diversión?


  —Bueno parejita, os dejamos. No olvidéis conectar la alarma al salir —dijo Javier. Su mujer se despidió y desapareció tras la puerta—, y no vayáis a hacer nada sobre mi barra.


  Solté una carcajada irónica que fue acompañada por la risa de Nathan.


  —Es probable que haya un asesinato, Javier.  Pero no te preocupes, procuraré dejarlo todo limpio —bromeé. Se marchó y nos dejó a solas. Intenté seguir recogiendo las cosas, pero Nate no me apartaba la vista de encima—. ¿Qué?


  —No sabía que tenías ganas de matarme. Creí que habíamos vuelto a ser amigos.


  —Nunca lo hemos sido, y menos después de lo de hoy —solté. Nate dejó lo que estaba haciendo y se acercó a mi lado.


  —Venga, suéltalo ya. Llevas toda la noche mirándome como si fueses a acuchillarme lentamente.


  —No me des ideas… —suspiré y me senté en la mesa. Él dio los pasos que le quedaban para enfrentarme—. ¿Te haces una idea de los meses que lleva Carrie sufriendo? Y todo por esa maldita arpía…


  —¿Qué tengo que ver yo en todo eso?


  —Esa arpía es tu novia. No me puedo creer que no lo supieras, o que no estuvieras de por medio.


  —No sabía nada. Carlos también ha estado jodido creyendo todo este tiempo que ella lo había engañado. ¿Tan mala persona te crees que soy como para dejar que sufra por nada? Jamás le haría daño, Sarah. ¿Y la verdad? Estoy hasta las narices de que creas que me conoces. —Sus ojos se tornaron oscuros de rabia.


  —Lo siento, joder. Es que todo esto no me encaja… ¿por qué lo habrá hecho?


  —No lo sé, pero espero que tenga sus motivos. Lo creas o no, Meg suele tener razones para lo que hace.


  —Sigues defendiéndola. Espero que esa actitud no te haga darte de bruces contra la realidad. Crees que la conoces, Nate, pero nadie es lo que parece. Te lo digo por experiencia. —Abrió la boca dispuesto a hablar, pero lo callé—. Tenemos que cerrar, es tarde.


  Hice el amago de bajarme de la mesa, pero me lo impidió. Me ojeó tras hacer una pausa para tomar aire.


  —La próxima vez, ¿te puedes limitar a decir que no hay nada entre nosotros y ya? No hace falta decirlo como si fuese un apestado.


  —Para mí como si lo estuvieses —aclaré. Noté un brillo de diversión en su mirada.


  Llevó ambas manos a cada lado de la mesa, atrapándome por completo.


  —¿Sabes? No estoy tan convencido de eso —replicó. Sentí su aliento demasiado cerca, y me forcé por no cerrar los ojos; el cosquilleo en la barriga me lo estaba poniendo difícil. Aun así, le sostuve la mirada como dignamente pude.


  —Eso es porque tu narcisismo no te deja ver las cosas con normalidad.


  —¿Solo sientes asco y rechazo por mí? —asentí con un ligero movimiento de cabeza. No quería seguir bajo su trampa, pero intentar retirarme sería concederle la victoria—. ¿Sabes? No te creo nada, tendrás que fingirlo mejor.


  Se acerco aún más y noté temblarme la mano. Tenía una media sonrisa triunfante que me puso de los nervios. «Todo esto es tu culpa, tú estás haciéndolo ganar». Sin aguantar un segundo más observando cómo se recreaba, le estrellé la mano derecha en mitad de su preciosa cara.


  Al principio abrió los ojos por la sorpresa, pero enseguida comenzó a espirar por la nariz, furioso. Me reí y disimulé el creciente dolor que sentía en la mano. El deleite de verlo así fue el mejor calmante del mundo. Comencé a alejarme, pero Nathan me lo impidió uniendo sus labios a los míos en un arrebato de furia.


  Noté el beso y al comienzo sentí como la rabia se apoderaba de mí. Fue como si todos los reproches de las últimas semanas estallase en aquel gesto. Tuve el impulso de apartarlo, pero llevó sus manos a mis caderas, profundizando más en mi boca y me fue imposible pensar con claridad. Sentí cómo la compuerta se abriese de golpe llenando por completo todos mis sentidos.


  Sus cálidos labios jugaron con los míos mientras sus manos ejercían presión en mi baja espalda. No supe asimilar lo que mi cuerpo sintió, pero sabía que no había experimentado nada igual antes. La barriga se me contrajo en un acto involuntario por el cosquilleo y mis manos se movieron por impulso hacia su cuello.


  Entrelazó su lengua a la mía mientras se colaba entre mis muslos. Juré que el mundo bajo mis pies había desaparecido por completo. Ya no importaba en absoluto quienes éramos, convertidos en la unión perfecta de dos cuerpos atraídos por un deseo inflamable; y aquel beso estaba siendo la cerilla que encendía todo a nuestro alrededor.


  Me atrajo a él con intensidad, cómo si la proximidad no fuese suficiente y quisiese fundirnos en un uno. Me levantó la camiseta y posó su mano sobre mi piel, agarrándome con fuerza, cómo si no pudiese controlarlo. Me dejé llevar por la pasión y el cosquilleo que no cesaba en mí, atrapándolo por el cuello. Sentí el bulto entre sus piernas y un calor abrasador me envolvió por completo. El deseo se apoderó de mí y mordí su labio, gimiendo de placer. Todo me pareció poco, la ropa me sobraba. Necesitaba sentirlo más cerca, más intenso, más todo.


  Los sentimientos se entremezclaron: pasión, deseo, lujuria, rabia, odio… Todo a la vez, todo sin poderlo contenerlo. Pero acabó y aterricé de golpe en la realidad: me estaba besando con Nathan.


  Aparté con brusquedad su cuerpo del mío y me llevé las manos a la boca, limpiando el recuerdo de lo que acababa de pasar.


  Él pareció más perplejo que yo y no supo reaccionar.


  —No vuelvas a hacerlo —dije, sin ser capaz de admitir lo que me había provocado y lo mucho que mi cuerpo ansiaba sentirlo de nuevo.


  Pestañeó y sus ojos se encontraron con los míos. Hubo en ellos una mezcla de arrepentimiento y enfado. Intenté averiguar si era por haberme besado o por haberme permitido separarlo de mí.


  —Me he dejado llevar por el enfado, joder. No, no… —hizo una pausa y se relamió los labios. Tuve que agarrar con fuerza la mesa para no tirarme sobre él—. No era mi intención.


  Su olor seguí allí, rondándome. Seguía tan cerca, tan irresistible…


  —La próxima vez prefiero que me devuelvas el golpe. Lo hubiese preferido mil veces —solté bajándome de la mesa indignada. No podía creer lo que acababa de pasar.


  —Si dejases de provocarme no hubiese pasado.


  —¿Y por eso me besas?


  —Ya te he dicho que lo siento, ¿qué más quieres?


  —¡Nada!, ¡no quiero nada!


  —Pues deja el tema de una puñetera vez. No volverá a pasar.


  —¡Claro que no! —grité, cogiendo la escoba y comenzando a barrer.


  Lo vi de reojo desaparecer por la terraza. Me apoyé en una mesa cuando me sentí a solas y tomé una gran bocanada de aire. Sentí el corazón palpitarme incontrolado y la boca seca, como si no hubiese bebido en dos días. Me llevé los dedos a los labios y saboreé el sabor de Nathan que aún seguía en mí. Todo mi cuerpo tembló al recordarlo. «¡Me cago en la puta!», grité en voz alta. Lo odiaba, lo odiaba y sobre todo odiaba sus besos.


  Terminamos de hacer el cierre sin dirigirnos la palabra. La tensión se podía palpar en el ambiente, pero ninguno rompió el silencio. Aún seguía en shock mientras limpiaba e intentaba ocupar mi mente de banalidades, cualquier cosa que alejase el recuerdo de lo que había pasado tan solo minutos atrás. No entendía por qué tan solo un beso me había perturbado tanto. Nunca había tenido la urgente necesidad de volver a besar a alguien con tanta desesperación, pero fue en lo único en lo que pude pensar mientras lo observaba de reojo.


  No tenía sentido seguir dándole vueltas al tema, pero allí seguía como una estúpida. Estaba claro que había sido un impulso y ninguno de los dos deseaba que pasase, estaba claro que no nos soportábamos y lo sucedido no había sido más que la furia llevaba a límites insospechables. Tenía que ser eso, tenía que olvidar todo aquello. Me había repetido todos los jodidos días que no debía volver a cometer los mismos errores, y como que me llamaba Sarah que no volvería a hacerlo. Y menos con Nathan: el chulo narcisista más grande del planeta.


  Salí tras él y me puse la chaqueta mientras terminaba de introducir los números de la alarma. Habían bajado las temperaturas drásticamente.


  Se giró enfrentándome. Intenté encontrar rastros de lo que había pasado en su expresión, pero ni huella.


  —¿Tienes prisa? —Lo miré frunciendo una ceja—. Podemos dar una vuelta y hablar.


  —No tenemos nada de qué hablar.


  —Tu siempre a la defensiva, ¿no? —se terminó de cerrar la cremallera y miró a lo lejos, tras de mí—. Si seguimos así nos será imposible continuar con el concurso. Hace meses que venimos con la guerra, y mira en lo que ha terminado. ¿No crees que es mejor bajar el hacha e intentar ser amigos?


  Lo miré pensativa unos segundos. No sabía si era la reciente necesidad de estar cerca suya o que sus palabras habían hecho mella en mí, pero al final me vi andando hacia la playa.


  —Tu dirás… —dije, esperándolo. Sonrió contagiándome a mí también. Dio dos zancadas llegando a mi encuentro.


  —Puedes empezar contándome cual ha sido esa experiencia que has tenido para no confiar en las personas —soltó.


  Lo miré boquiabierta.


  —Tema tabú.


  —Empezamos bien… —dijo irónico. Se metió las manos en la chaqueta. No pude repasarlo por completo. Estaba taaaaan bueno…—. ¿Tan malo es? Está bien, tengo una idea. Tres preguntas cada uno, de lo que sea y el otro tiene que responder.


  —Paso —zanjé.


  Me miró y vi la poca paciencia que le quedaba. Se llevó las manos a los bolsillos y el pantalón se le bajo un poco. Fantaseé con una noche con él. ¿Sería dominante en la cama? No podía ni imaginar lo que podía llegar a sentir si notase sus caricias por mi piel desnuda, teniendo en cuenta lo que me había hecho estremecer con un simple beso.


  —¿Vas a hacer que insista?


  Tomé aire.


  —Hablaba de mi ex novio. Todo el mundo, incluida mi mejor amiga, me advirtieron sobre él y no quise escucharlas.


  —¿Qué pasó? —sus ojos miel se posaron en mí.


  —Supongo que me di de bruces contra la realidad: me engañaba. Y no con cualquier chica, con una de mis amigas. Lo pillé en la cama con ella en nuestro segundo aniversario. —Hizo una mueca al escucho lo último.


  —Lo siento.


  —No lo sientas, gracias a eso supe cómo era. No quiero ni imaginar lo que hubiese pasado si no los hubiese encontrado allí.


  —Te lo has tomado con mucha sensatez.


  —Bueno, eso es ahora. En su momento no lo fue tanto —sonreí de medio lado al recordar cómo me vengué de él junto a mis amigas.


  —Conociéndote, nada me sorprende. —Me reí. Seguimos caminando por el paseo marítimo. Estaba en completo silencio, a este lado de la costa apenas había pubs ni restaurantes—. Tu turno.


  Iba unos pasos por delante, pero me di la vuelta para enfrentarlo.  Mientras caminaba de espaldas fui frotando mis manos y pensando en mi pregunta. Inclinó la cabeza, echándose a reír.


  Tras pensarlo con profundidad, conseguí lo que buscaba:


  —¿Por qué necesitas tanto el dinero si tus padres son ricos? —exigí saber. Asintió con aprobación y llegué a ver un rastro de orgullo.


  Anduvo unos pasos en silencio, pensando.


  —Le debo dinero a alguien bastante jodido.


  —¿Qué hiciste para deberle dinero?


  —¿Eso se considera otra pregunta? —preguntó burlón. Lo amenacé con la mirada—. El año pasado competía para él en carreras de motos ilegales. La última que hice la perdí y eran quince mil dólares; le he devuelto casi todo, pero no está por la labor de esperar mucho más. —Escuché en silencio sin creerme lo que me estaba contando.


  —¿Carreras ilegales?, ¿me estás tomando el pelo?


  —Claro que no.


  —¿Y qué pasa si no le devuelves la pasta?


  —Que estoy bastante jodido —dijo entre risas. Abrí la boca dispuesta a seguir disparando preguntas, pero él me cortó—. Mi turno. ¿Por qué fuiste así conmigo cuando me conociste? —preguntó. Aparté la mirada, incómoda. Intenté buscar una manera de salir de aquello—. Ni lo sueñes, yo he sido sincero.


  Miré al cielo. «El muy cabrón me lee la mente», maldije.


  —Después de lo de mi ex no estaba dispuesta a volver a pasar por lo mismo. No quiero seguir cometiendo los mismos errores con los mismos tipos de tíos.


  —¿Qué clase de tío?


  —Los que consideran a las mujeres trofeos y juegan con los sentimientos de los demás.


  —¿Y yo soy así? —preguntó, ofendido.


  —¿Hace falta que responda a eso? —Asintió. Tragué saliva—. Lo eres. —Sin darle pie a decir nada más, seguí hablando—. Me toca: ¿por qué estás con Megan?


  Me mordí la lengua en cuanto las palabras salieron de mi boca. No tuve tiempo a pensármelo y solté lo primero que se me vino a la mente.


  —Digamos que ambos estamos bien juntos.


  —O sea que no estás enamorado de ella…


  —Yo no he dicho eso. —Apartó su mirada de mí.


  —Cuando alguien te hace esa pregunta lo normal es responder que la amas. Y no lo has hecho.


  —No lo entiendes, Sarah. Yo no merezco ese amor; y si lo mereciese, Megan sería la única en corresponderme. Créeme.


  Lo analicé intentando comprender que quería decir con esas palabras.


  —Quizás es que no le has dado la oportunidad a nadie más —sentencié.


  Alzó una ceja.


  —¿No es lo mismo que has hecho tú? Cerrando tu corazón a cualquier tío por el gilipollas de tu ex.


  —A ti no te han engañado —solté, herida por sus palabras.


  —No se trata de ser la víctima, Sarah; si no el culpable. —Se formó un largo silencio—. Ahí va mi última: ¿qué tendría que hacer alguien para que volvieses a creer en el amor?


  —¿Sabes que podría volver a preguntarte lo mismo?


  —Hazlo en tu turno. Ahora: responde.


  Di varias vueltas sobre mí misma pensando la respuesta.


  —Imagino que darme confianza aun cuando ni la pido. ¿De eso va no? Si alguien merece mi amor, es porque me ha demostrado ser merecedor. Pienso que en las relaciones no debes pedir que la otra persona hago o diga algo para conseguirte; si no le nace, ¿qué sentido tiene? —hice una pausa para tomar aire—. No creo ser capaz de abrirme de nuevo, la verdad.


  —El tiempo lo dirá —zanjó.


  Seguimos andando en silencio, asumiendo las palabras que habíamos intercambiado. Aún me quedaba una pregunta, pero no dejaba de darle vueltas a que preguntarle. No quería desperdiciarla; desde que lo conocía había sentido la necesidad de saberlo todo sobre su vida y ahora que tenía la posibilidad me quedaba en blanco. Sabía que había una rondándome la mente desde hacía semanas, pero no estaba segura de tener el coraje de decirla en voz alta.


  —Tic, tac… —murmuró.


  Lo enfrenté y sin pensármelo dos veces, pregunté:


  —¿Cuál es la historia con tu hermano?, ¿por qué actúas así cada vez que se menciona su nombre? —balbuceé. Se mostró impasible, casi como si hubiese desaparecido y estuviese hablando sola. Temí haber cometido un error al sacar el tema, y comencé a preocuparme cuando sus ojos se clavaron en mí, sin vida—. Lo siento, Nate. No tenía que haber preguntado por eso… ha sido el dichoso juego. No tienes por qué responder.


  —Si, no pasa nada. Esas eran las reglas —dijo, y agradecí que hablase. Nunca había deseado tanto volver a oír a alguien—. Sucedió el 21 de mayo del año pasado. Sería la una o dos de la madrugada, la verdad, no lo recuerdo. Tuvo un accidente de coche. —Noté como intentaba contenerse al pronunciar las palabras—. El muy cabrón estaba siempre regañándome por ir en moto, y va y se pega un golpe en su todoterreno. —Soltó una carcajada seca. Me heló la piel—. ¿Sabes? Le habrías caído bien. Ese día habíamos discutido… Bueno, mejor dicho, me había vuelto a echar la bronca de hermano mayor. Aunque solo lo fuese por once segundos no te haces una idea de cómo lo aprovechaba. Tendría que haberle hecho caso, pero bueno, yo era el imbécil de los dos; ¿ya te habrás dado cuenta no?


  —¿Fue culpa del otro conductor? —pregunté en un susurro.


  Notaba que andaba sobre cristales. No estaba segura, pero algo me decía que no hablaba del tema con facilidad y me sentí afortunada al escucharlo.


  Comenzó a reírse a carcajadas y no supe por qué. Cuando cesó sus ojos ennegrecidos se posaron en mí.


  —¿Quieres saber por qué actuó así cada vez que hablan de él?, ¿cada vez que dan a entender que fue mi culpa? —se apartó el pelo del rostro. Su tono de voz, grave y tosco, me estaba dejando sin respiración. Y no estaba segura de querer oírlo—. Porque es verdad, Sarah, es todo verdad. Yo lo maté.


  Sentí romperse algo dentro de mí. No fueron sus palabras las que me impactaron, si no todo el sufrimiento que me transmitió con una simple mirada.


  


  Capítulo 38.


  Nathan


  Me había levantado de resacas con mejor cuerpo, había recibido puñetazos en la cara que me habían dejado mejor sabor de boca que lo de la noche anterior. ¿Y lo peor? Lo peor era que cómo siempre mi puñetera incapacidad de mantener el pico cerrado había tenido la culpa. Aún sentía el escozor en el pecho, aún me costaba asimilar que todo lo que había pasado esas últimas horas fuese más que un sueño.


  Me estiré boca abajo sobre la colcha y al cerrar los ojos, su rostro volvió a mí como si hubiese perdido la capacidad de ver algo más. Solo vi unos lentos fotogramas de sus pupilas dilatadas y sus labios entreabiertos, agitados por la respiración; la forma de sonreír en la playa o la manera de intentar descifrar mis palabras cuando no pude contener más el puñetero nudo en la garganta.


  Me estaba acostumbrando demasiado a la sensación que acompañaba el estar a su lado; y aunque me reconfortaba siempre terminaba arrepintiéndome. Y a pesar de aquello, seguía volviendo como un adicto en busca de su prometida última dosis, sabiendo que solo se estaba mintiendo una vez más. Y Sarah, la jodida Sarah, no me dejaba recordar los motivos para mantener todo eso bajo raya.


  Fue tan fácil soltarlo, tanto que ni siquiera pude encontrar los motivos que me habían impedido hacerlo. Lo solté, y la forma en la que su mirada se clavó en mí me hizo sentir liberado. Esperé y esperé a que dijese algo, a que pusiese palabras a los distintos cambios de pensamiento que su rostro reflejaba. No tuve respuesta, maldita sea. Se quedó allí, observándome, conteniendo el aliento, en silencio. No recordaba haber sentido antes la urgente necesidad de poder leer el pensamiento. Hubiese dado todo lo que tenía para poder entrar unos minutos en su mente y descifrar lo que pensaba sobre mí. ¿Pensaba que era un monstruo?, ¿qué merecía morir? No la culparía de ser así, yo lo hacía a diario. Tras un largo silencio, se enredó en excusas sobre lo tarde que era, u otras estupideces que ya ni recordaba, y se marchó.


  Podría decir que comenzaba a estar harto de la frustración que siempre acompañaba nuestros encuentros, las enormes ganas de estrangularla que me daban o lo mucho que me costaba contenerme con ella. Pero sería mentir. Estaba seguro que abandonar las drogas estaba haciendo mella en mí, y como un jodido drogadicto buscaba la siguiente mierda que me hiciese olvidar todo. Sarah lo conseguía, y joder que si lo hacía. La forma en la que mi lengua se hizo hueco entre su boca seguía asechándome, torturándome, poniéndome a temblar y endurecer en la misma medida.


  Si había alguna línea que no podía cruzar, si alguna vez pensé en un «este es tu limite, chaval», ya ni siquiera conseguía recordar el momento en el que lo dejé atrás. ¿Quizás cuando la dejé trabajar conmigo?, ¿participar en el jodido concurso?, ¿cuándo no conseguí sacarla de mi mente? «O, quizás cuando dejaste de tocar a tu chica por pensar en ella, imbécil», agregó mi subconsciente. Daba igual, ya estaba de mierda hasta el cuello. Y más entonces…; si contenerme ya era imposible sin ni siquiera saber lo que se sentía al tenerla bajo mis brazos, como cojones pensaba hacerlo ahora, que no conseguía eliminar la forma que tuvo de gemir entre mi boca.


  Fue solo pensar otra vez en aquel jodido beso y mi cuerpo se despertó otra vez. Me imanté hacia su cuerpo y me quedé pegado a la forma en la que nuestras bocas se unieron. Ni siquiera tuve fuerza a resistirme, ni siquiera las tenía para alejarme de ella, y la vitalidad que azotaba mi cuerpo con cada gemido de su boca; estaba seguro que allí, enredado entre su lengua y el deseo que me consumía, me quedaría hasta el final de mis miserables días. Lo estaba…; pero Sarah era más fuerte que yo. El separarme de aquella sensación me dolió más que todas las palizas que había recibido en mi vida -y cualquiera podía imaginar que habían sido muchas-.


  Salí disparado de la cama y me encerré en el baño. El agua fría que eché sobre mi rostro me devolvió a la realidad, y al limpiarme las legañas eliminé de camino los últimos pensamientos de debilidad. ¿Cómo podía ser tan imbécil de dejarme arrastrar por una simple tía? ¡Joder! Todo esto era culpa mía, por estar subiéndome por las paredes. Un polvo rápido con Megan era todo lo que necesitaba. Mi ancla en la superficie, siempre haciéndome encontrar el norte en mitad del desierto.


  Como si hubiese notado el sonido de mi descarrilamiento, el móvil sonó en mi habitación. Su nombre destacaba en mitad de la pantalla.


  —¡Hasta que por fin contestas! —Meg gritó—, te he estado llamando como loca toda la mañana. ¿Te haces una idea de que hora es? Ni te molestes, ya te lo digo yo: las doce y cuarenta. ¡No me puedo creer que me hagas esto!


  Me rasqué el mentón con mi barba crecida por impulso.


  —Lo siento, anoche me acosté tarde.


  —¿Con quién estuviste?


  —Con Carlos, viendo un partido. Se nos hizo tarde —mentí con maestría. Sabía que él siempre me cubría las espaldas—. ¿Qué es lo que te tiene tan histérica, Meg?


  —Detesto que me llames loca… —Fui a excusarme, pero me lo impidió—. Salgo en diez minutos para tu casa.


  —¿Para casa?


  —¡Por dios, Nate! La comida que nuestros padres organizaron. ¡Te he estado hablando toda la semana de ella! ¿Cómo has podido olvidarla? —Puse los ojos en blanco y me evité el explicarle lo mucho que esa comida me la traía floja—. Date una ducha, ponte una camisa de las nuevas y procura estar abajo para cuando lleguemos. No me apetece ver a tus padres con mala cara.


  —Ahora nos vemos —Me despedí entrando de nuevo en el baño. Antes de abrir el grifo, su voz me interrumpió.


  —Y Nate… —dijo. Solté un «ujum» para que siguiese—, no te vayas a creer ni por un segundo que me he creído lo de anoche. Por mucho que el cerdo de tu amigo te cubra las mentiras. Y no, no intentes poner excusas. Estoy harta de ellas.


  Colgó.


  Llevábamos cerca de una hora sentados en el salón. Perdí el hilo en algún momento, o, a decir verdad, nunca presté atención a él. Megan estaba sentada a mi lado, en el sofá del perfecto blanco que tanto le gustaba a mi madre. Su mano reposaba tranquila sobre mis rodillas, y de vez en cuando la apretaba para que la mirase e intercambiásemos una sonrisa.  Asentía a todas sus palabras y de vez en cuando soltaba palabras para camuflarme entre ellos. Su perfume, Chanel Nº5, me irritaba las fosas nasales. Sabía que usaba ese para contentar al gusto clásico y refinado de su madre, pero a mí me recordaba demasiado a mi abuela.


  Mis padres estaban encantados con ella. Meg se movía por mi casa con mayor soltura de la que yo nunca tuve. Se debería deber a que formaba parte de aquella familia desde hacía más tiempo que yo. Ni siquiera lograba recordar la primera vez que la vi en casa. Desde que tenía memoria, ella y su familia estaban en todas partes. Desde que nuestros padres formaron la sociedad, en nuestras vidas se trazó una línea uniendo ambos apellidos para la posterioridad.


  Nadie había conocido su peor faceta más que yo, de eso estaba seguro. Nunca jamás había visto el alma de alguien romperse tantas veces, y recomponerse con tanta facilidad. Salía llorando de casa cada vez que Max y ella discutían, pero a la mañana siguiente, ya encontraba la manera perfecta de volver a atarlo. Max nunca supo decir que no.


  Cuando nuestros padres fueron un paso más allá, e hicieron de su relación un circo, con futuros planes y ataduras, él fue el primero en volcarse por ellos. Se hizo peor cuando papá empezó a deber dinero y meterse en líos. Ser consuegro de su socio millonario le facilitaba las cosas.


  Siempre le exigí que tuviese más pelotas para dar la cara, para decir que no de una puñetera vez. Tenía su expresión grabada a fuego, la manera de bajar la mirada y negar con una media sonrisa, como si yo no entendiese una mierda la vida. A veces me preguntaba si era así, y nunca llegué a entender por qué estaba siempre tan dispuesto a darlo todo por los demás. ¿Qué podía entender yo si solo me importaba mi puto nabo? Nunca jamás me preocupé de los problemas en casa, jamás presté atención. Recordaba aquella época borrosa, y si intentaba concentrarme en un día en concreto me perdía entre las carreras y las drogas.


  Había sido la peor garrapata para mi hermano. Le di tantos dolores de cabeza que no me extrañaría que estuviese harto de mí. Nunca me merecí ninguna de sus charlas, ninguna de sus broncas. Si fuese ahora mismo al Nate de hace dos años y le dijese lo mucho que echaría de menos que su hermano le diese la chapa, jamás me lo creería. Si tan solo lo hubiese escuchado una maldita vez… todo sería tan distinto. No tendría que estar ocupando su lugar en aquella familia “perfecta” tan corrompida por dentro.


  —¿Y tú que piensas Nathan?, ¿qué te parecen las Cícladas griegas? —La voz de mi madre me sacó de mis pensamientos. Pestañeé varias veces, y miré a Meg en busca de ayuda. Ésta puso esa sonrisa tan suya, capaz de finalizar una guerra mundial, y me echó un cable:


  —Él prefiere algo con más de aventura para la luna de miel, Clarise, ¿a qué si cariño? —El simple hecho de escuchar esas palabras hizo que se me encogieran las pelotas.


  —Bueno, yo prefiero hablar de eso cuando se presente la situación, si es que lo hace, ¿no crees? —solté.


  Mi madre se llevó las manos a la boca, sin disimulo. Mi padre, que llevaba su vaso cargado de bourbon a la boca, me miró con desaprobación. Intenté evitar la mirada de sus padres, ya tenía bastante con la de los míos. Meg comenzó a reírse, con esa risa más propia de una niña de siete años y me miró con los ojos achinados, sonriendo con un brillo cegador en la mirada. Por un momento, me quedé helado observándola. Parecía tan feliz, tan enamorada que me costó recordar seguir respirando.


  Tragué el nudo de la garganta.


  —¡Ay, Clarise! Es que tu hijo es un enamorado chapado a la antigua. ¿Os podéis creer que aun quiere sorprenderme con la pedida de mano? ¡Como si no lo supiese de sobra! —Mi madre suavizó la expresión y sonrió cómplice. Meg se inclinó sobre mí, y pegó su cuerpo al mío—. A las mujeres no se nos escapa ni una, cielo. ¿O es qué no lo sabes ya?


  Todos estallaron en risas y comentarios de los más inofensivos. Pero la situación me estaba dando un dolor de cabeza de cojones. ¿Es qué nadie olía el olor a mierda que desprendía aquello? Me removí en el asiento, incómodo. No entendía por qué me resultaba tan abrumador, cuando estaba más que acostumbrado a aquellas ridículas cenas. Seguramente el tener tan reciente lo de la noche anterior, o las últimas semanas en las que había estado completamente al límite.


  Me disculpé con todos y salí disparado a la cocina. Abrí las puertas dobles que daban al jardín y respiré aliviado cuando el frío helado de noviembre me golpeó la cara. Sentí el aliento entrecortado y el corazón a mil. Las tripas me rugieron de hambre, pero no tenía fuerzas de comer nada sin echar la pota. Entré de nuevo en la cocina y rebusqué en el mini bar junto a la mesa de comedor. Para todos los de allí dentro yo llevaba meses sin probar una gota de alcohol, y aunque había intentado mantenerme por completo limpio, una copa no podía negármela.


  Volqué el líquido marrón del Bourbon clásico de mi padre. Alcé el vaso y observé el único parecido que teníamos. Vacié todo de un solo sorbo. Su calor me reconfortó al momento. Jugué con la botella, mientras intentaba tranquilizarme. Terminé por servirme otra segunda copa. El ruido de alguien caminando hacia allí me puso inquieto, e intenté guardar rápido la botella. Mi padre apareció en la puerta, y su mirada fue directa a la mía, como un águila que ha encontrado su presa.


  Supe enseguida que estaba recargando la escopeta para comenzar con su habitual disparo de comentarios hirientes.


  —¿Sabes que hubiese pasado si en vez de yo hubiese entrado tu madre? ¿No le has dado suficientes disgustos ya?, ¿o es que disfrutas haciéndolo? —No pude evitar sonreír mirando hacia la botella.


  —Solo estaba bebiendo, papá —dije lo último con énfasis. Sabía lo mucho que le jodía que le llamase así—. ¿No es exactamente lo mismo que estás haciendo tú?


  Dio varios pasos hacia el interior y apoyo sus brazos en la isla de la cocina. Sus anchos hombros se vieron pronunciados y le tiraban de la carísima camisa. Sus ojos oscuros, desvelaban todo el desprecio que sentía por mí. ¿Habrá sido siempre así o alguna vez me miró de forma diferente?


  —No te compares nunca conmigo, Nathaniel. Te haría falta volver a nacer para llegarme a la suela de los zapatos.


  —Eso es lo que te gustaría, ¿verdad?, que volviese a nacer. —No vi ni un simple movimiento en sus pupilas—. Vamos, no te cortes. Ambos sabemos que has venido hasta aquí por algo. No alargues innecesariamente esto. —Se echó hacia atrás el pelo negro y sonrió con malicia. Esa sonrisa que solo su prepotencia y ego podían conseguir.


  —No tendría que venir si fueses un hombre como dios manda. ¿Te crees que me gusta estar detrás tuya como si fueses un crío? No sé a qué esperas para madurar de una puñetera vez. Estoy harto de tener que limpiar tus cagadas con tu madre. Vive de disgusto en disgusto. Si tan siquiera fueras como…


  —¿Cómo Max? —le corté. Aprecié como se incomodaba, al mencionarlo. En aquella casa su nombre estaba prohibido, salvo de la boca de mi madre. Noté los recuerdos quemarme la garganta—. Sé que te encantaría que fuese como él, no haces más que recordármelo. Pero por desgracia, yo no soy el hijo perfecto, por mucho que lo intento cada puñetero día, nunca cumplo con tus expectativas. ¿Por qué no eres claro y me dices lo que quieres de una maldita vez?


  —Él sabe muy bien lo que es importante de verdad. Solo tienes que fijarte en cómo se comporta.


  —Como se comportaba —solté en un hilo de voz, con la cabeza gacha. Alcé la mirada para encontrarme con la suya. En seguida me arrepentí de haberlo hecho. Su rostro, que solía ser impasible, reflejó toda la furia y odio que sentía por mí. Sus manos ancladas con fuerza a la isla estaban tomando un color amoratado.


  —¿Cómo?, ¿cómo…? —balbuceó, alzando la voz grave y tosca—, ¿cómo narices te atreves a mencionarlo? ¿Cómo tienes la cara de hacerlo después de lo que hiciste? ¡Tú tienes la culpa de todo esto! ¡¡Tú y solo tú!! Si tan siquiera hubieses mirado más allá de tu obligo por una noche, ¡solo una noche! Pero nooooo… para ti es imposible pensar en alguien más, ¿verdad?


  —¿Te hace sentir mejor echármelo en cara cada vez que puedes? —repliqué, conteniéndome las ganas de reventar algo.


  —¿Te crees que hace falta que me recuerdes que mi hijo está muerto? ¡¡Cada vez que veo tu puta cara me recuerdas que tú estás aquí y él no!! Por tu culpa, hijo de puta….


  —Bueno, bueno… pero, ¿qué está pasando aquí? —Mi madre entró por la cocina, y nos miró a ambos, juzgándonos con la mirada. Nos conocía lo suficiente para saber que aquello podía estallar en un solo segundo. Llegaba agitada; seguramente hubiese salido corriendo al oír nuestros gritos. Al mirarla, aprecié lo poco acostumbrada que estaba a todo aquello. Las peleas, los gritos y los reproches habían desaparecido durante mucho tiempo en esa casa, y el silencio y las miradas acusativas lo habían sustituido.


  Mi padre se acercó a ella recolocándose la camisa y secándose el sudor de la frente. Cuando discutía, sudaba como un cerdo. Yo seguí de pie, observando como tranquilizaba a mi madre y como ésta me miraba, con esa mirada tan suya, en la que a veces sentía que me disparaba balas directas al alma.


  —Márchate —dijo mi padre, mirándome fijamente. Mi madre fue incapaz de llevar la vista hacia mí y se refugió bajo los hombros de mi padre, en su papel de víctima perfecta.


  Cogí la botella y desaparecí tras la puerta del jardín. Me importó una mierda que Megan y mis suegros estuviesen esperándome en el salón. Ya tendría tiempo para ellos luego. Necesitaba olvidar de nuevo.


  Me refugié en la cabaña de la piscina; ese sitio que había sido mi hogar durante todos los años de mi vida. Solía acudir allí cuando discutía con mis padres, o cuando me sentía una mierda al lado del hijo perfecto. Siempre, tras varias horas escondido allí, bebiendo, fumando y perdido en mis pensamientos, acudía Max en mi búsqueda y me invitaba a hacer algo tonto con él, sin sacar el tema. Sabía con exactitud cómo manejarme y hacerme sentir mejor. Siempre llegaba en el momento exacto en el que me tranquilizaba, como si supiese a la perfección cómo funcionaba.


  Cuando esa vez se abrió la puerta y se iluminó la sala, y en vez de mi hermano, apareció Megan por la puerta, sentí el crujir de los pedazos de mi corazón. Cuanto necesitaba volver a escuchar su voz, volver a ver su jodida sonrisa, capaz de contagiar al mismísimo demonio. Ese cabrón sabía cómo hacerme sentir mejor y desde que se marchó, no había vuelto a sentirme así ni un solo día. Por un momento me pareció ver su rostro mirándome desde lo alto, y diciéndome «venga perdedor, levanta que necesito un jugador para el FIFA» sonreí, y noté una lagrima acariciarme el rostro. Cuando pestañeé para limpiármela, Meg me analizaba en silencio.


  Ni siquiera sabía cuándo tiempo llevaba allí, pero sabía de sobra que Meg no era como mi hermano y no había calculado el tiempo a la perfección. Estaba tirado en el suelo entre flotadores desinflados de la piscina y cojines de las hamacas. Del bourbon solo quedaban los restos de cristales esparcidos por el suelo, tras reventar la botella al acabarse.


  —Te he buscado por toda la casa —murmuró.


  —Otro punto menos —señalé. Ella me miró sin entender una mierda.


  Solo Max conocía mi lugar secreto. Solo Max sabía hacerme sonreír. Solo él, solo él me daba razones para vivir…, y ya no estaba a mi puto lado. Ya no lo tendría conmigo nunca más; ya no volvería a oírlo reír a carcajadas, ni vería su manía de morderse el labio cuando le iba ganando al FIFA, ni olería lo pedos destructivos que el cabrón soltaba. Nunca volvería a ahogarlo en la piscina, ni a robarle el último trozo de pizza, ni jamás volvería a abrazarlo, o a desahogarme con él. Jamás lo tendría de nuevo a mi lado…, jamás.


  Escuché como Megan comenzaba a recoger los cristales. Abrí los ojos y me fijé en ella. Se dio la vuelta para enfrentarme.


  Comencé a reírme a carcajadas.


  —¿Cuánto has bebido?


  —No lo suficiente —conseguí decir. Frunció el ceño, juzgándome. Pero estaba tan acostumbrado a que la gente lo hiciese, que me daba igual.


  —Habías prometido no hacerlo.


  —Lo he intentado, puedes creerme.


  —No lo suficiente. —Me robó las palabras con burla.


  Se puso otra vez a recoger. No pude evitar pensar en que me habría dicho Sarah al encontrarme en aquellas circunstancias. Sabía de sobra que habría comenzado a insultarme, a decirlo lo débil y mierda que era. Siempre estaba haciéndome sentir como la nada, si se podía aún más. Sabía también que a pesar de detestarme y dejármelo saber, habría conseguido que soltase todo lo que estaba pensando. No sabía cómo, pero con ella era imposible no hacerlo. Me habría echo enfurecer, joder, y tanto. Seguro que también me excitaría y me haría querer callarla a besos.


  Meg se tropezó y maldijo en voz alta.


  —¿Por qué dijiste que Carrie había engañado a Carlos? —solté. Ella se giró, sorprendida. La vi intentar asimilar mi pregunta y crear una mentira—. No lo intentes, sé que es mentira.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Por qué lo hiciste, Meg?


  —¿Qué más da? —cuestionó quitándole importancia.


  —Intento encontrar cual ha sido la razón que te llevó a joder así a mi amigo.


  Pestañeó.


  —¡Venga ya!, ¿te estás quedando conmigo? Sabes tan bien como yo que esa tía no le convenía en lo más mínimo. Además, no dije ningún disparate, está claro que le había engañado.


  —¿Pero lo viste?, ¿o simplemente te inventaste toda la historia?


  —No importa el cómo ni el dónde, Nate. Le habría hecho daño y lo sabes.


  —¿Me estás intentado convencer que lo hiciste por él?, ¿a mí?


  —No entiendo por qué tantas acusaciones. Es por la nueva, ¿verdad? Te está metiendo cosas en la cabeza.


  —No me cambies el tema.


  —¡No me lo cambies tú a mí! Llevo semanas queriendo saber que hay entre vosotros y no dejas de engañarme. ¡Sabes hasta donde puedo llegar!


  —No me amenaces.  —Se quedó mirándome directa, con rabia. Dejó caer la bolsa con los cristales, y éstos estallaron de nuevo en el suelo.


  —¡Y tu deja de creer que soy estúpida! ¿Te crees que no sé qué estuviste anoche con ella? —replicó. Le mantuve la mirada todo lo posible, pero con Meg era imposible hacerlo—. ¿Quieres saber por qué lo inventé? Porque no soportaba que esa estúpida estuviese entre nosotros. ¡Carlos se merecía algo mejor! —comenzó a agitarse, furiosa—. No te hagas el sorprendido, tú más que nadie sabe que siempre me salgo con la mía. ¿Quieres juzgarme? ¡Adelante! Pero tú no eres mejor que yo. Somos iguales, ¿lo recuerdas?


  Sentí como la cabeza comenzaba a darme vueltas y la poca paciencia que me quedaba se terminó por esfumar.


  —¡Estoy hasta las narices de que todos arregléis vuestros problemas de mierda comparándolos con los míos! Uy, sí, he sido mala, pero como yo tengo la culpa de todo, tú te sales de rositas, ¿no es así? Yo puedo estar jodidísimo Megan, pero tus problemas no dejan de serlo por eso. ¿Quieres cargar sobre mi tu conciencia? ¡Me importa una mierda! ¡¡Todo me importa una mierda!! —Se hizo el silencio.


  Ninguno de los dos apartó la mirada.


  —Estás borracho. Sera mejor que hablemos mañana, cuando recuerdes porque te conviene no volver a hablarme con ese tono Nathan. No lo olvides nunca.


  El portazo que dio me golpeó con un montón de recuerdos olvidados al fondo del baúl. No supe en qué momento la mano me comenzó a sangrar, pero no dejé de reventar cosas hasta que me caí rendido al suelo.


  


  Capítulo 39.


  Sarah


  No dejaban de resonar en mi cabeza sus últimas palabras: «yo lo maté», ni conseguía eliminar la dureza de su mirada, clavada en mí, inexpresiva, fría, casi sin vida. Cada vez que cerraba los ojos podía sentirlo de nuevo, como si lo volviese a tener frente a mí. Era tan real, que conseguía helarme por completo la piel.


  No supe reaccionar; ¿cómo se hacía después de una confesión como aquella? Tras varios minutos plantada frente a él, incapaz de articular palabra, desvié la mirada, me inventé una excusa y salí de allí prácticamente corriendo. Ni siquiera recordaba cuál fue el motivo que le di para marcharme, ni tampoco fui consciente de como llegué, media hora más tarde, a mi cama. La cabeza me daba vueltas sin parar. ¿De verdad él había sido el culpable?, ¿había acabado con su hermano por accidente?, ¿lo habría hecho por despecho, por enfado?, ¿tendría algo que ver Megan en todo aquello?


  Estuve toda la noche desvelada, incapaz de conciliar el sueño. Analicé mil veces sus palabras, todas las veces que había estado con él. El desgarro de furia cuando se peleó con aquel chico. Lo recordé en nuestros días, cuando estaba ajeno, distante, y en donde sabía que un simple motivo le bastaba para reventarlo todo. Sabía la rabia contenida que llevaba cargando con él, era imposible no darse cuenta de ello. Podía imaginar a donde podría llegar si lo soltaba todo.


  Nathan era arrogante, impulsivo, violento y un completo gilipollas, pero, ¿culpable? Quería creer que no; tendría que ser un error, tendría que ser el sentimiento de culpa que le perseguía, tendría que ser cualquier otra cosa. Él no lo podía haber hecho y el tan solo pensarlo me hizo sentir miserable. Pero, ¿lo conocía lo suficiente para saberlo? ¿Conocía al verdadero Nathan?, ¿o Carrie tenía razón?


  Me sentí cómo una estúpida por haberlo abandonado en mitad de la playa. Él se había abierto conmigo, quizás lo había hecho por primera vez en mucho tiempo y yo me había alejado con el rabo entre las piernas, incapaz de seguir a su lado, de tan solo imaginarme que sus palabras fueran ciertas. Quise buscarlo, llamarlo y disculparme por dudar de él.


  Miré el rejo. Las 5:45 de la mañana. Mis manos se lanzaron al móvil y busqué su nombre entre la lista de contactos. Un gran nudo se me formó en la garganta, al recordar el desgarro que vi en él cuando lloró en la playa. Esa imagen aún seguía doliéndome en lo más profundo. Pulsé sobre el nombre. Tenía que llamarlo, tenía que solucionar todo aquello. La culpa se apoderó de mí.


  Colgué antes de escuchar el primer pitido.


  Me tumbé en la cama, y suspiré en alto. Inundé mis pulmones de aire, en busca de respuestas. Nunca me había sentido tan contrariada en algo; una parte de mí, me gritaba desde lo más profundo que confiase en mi instinto. Ese instinto que me decía que yo conocía al verdadero Nate, a ese capaz de sacarme de los nervios, pero que jamás me haría daño, ni a mí ni a nadie. Pero estaba la otra parte, la parte que no dejaba de resonar con las advertencias de todo el mundo.


  No quería cometer el mismo error: confiar en una persona y creer que la conocía lo suficiente para poner las manos en el fuego. No quería volver a quemármelas. No quería que me importase tanto. Necesitaba con urgencia dejar de pensar en él, dejar de darle vueltas al asunto. ¿Cómo me podía importar tanto?


  Cerré los ojos y la imagen de sus ojos clavados en mí antes de besarme me erizaron la piel. ¡¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?! Sentí de nuevo su beso, como si volviese a repetirlo. Sentí sus manos ancladas en mi nuca, atrayéndome hacia él. Sentí el calor de sus labios y el hormigueo que causó en cada poro de mi piel. Sentí perderme otra vez entre su lengua entrelazada y suspiré. Me llevé las manos a la boca, en busca de su recuerdo.


  Mi primer beso había sido con doce años. Aun recordaba aquel momento inofensivo, jugando en el jardín de los amigos de mi padre. También recordaba lo mucho que me disgustó y como me prometí no volver a hacerlo jamás. Esa promesa duró tan solo unos meses, tras entrar en el instituto. Lo repetí muchas veces, unas de broma y otras en serio. Lo repetí en incontables ocasiones con Rick. Me encantaba besarlo y quedarme durante minutos colgada de su cuello. Recordaba cada uno de los besos que me habían dado, y sabía con total seguridad que jamás lo habían hecho así.


  Ni siquiera encontraba palabras para describir lo que mi cuerpo sintió en aquellos momentos. Creí saberlo todo sobre los besos, pero cuando nuestras bocas entraron en contacto, fue como si fuese la primera vez. Me sentí perdida, embriagada de sensaciones totalmente nuevas. Mi vida perdió sentido en esos instantes, cómo si no hubiese vivido hasta ese preciso momento y hubiese dado mi primera bocanada de aire en 17 años.


  La intensidad del beso fue tal que no encontré ni motivos ni fuerzas para separarme de él. Y fue justo en el momento que me di cuenta de ello que me aparté de su lado. El latigazo de dolor que acompañó esa decisión solo demostró que había tomado el camino correcto. ¿Cómo iba a mantenerme cuerda si seguía, aunque solo fuese un segundo más?


  Sentí la furia como nunca antes. Lo odiaba. Lo odiaba por completo. Odiaba que tan siquiera se hubiese atrevido a hacerlo. Solo él tenía la culpa de lo sucedido, solo él y sus malditos labios. Jamás le perdonaría haberlo hecho. Hasta aquel puto momento era feliz y sabía, en cuanto me separé de él, que no podría conformarme nunca más con menos. Había arruinado mi vida y lo detestaba por eso.


  Tras divagar durante lo que me pareció una eternidad, me levanté de la cama y me metí en el baño, dispuesta a darme una ducha. Necesitaba encontrar el norte en mitad de todo aquella. La noche anterior me había enloquecido y no creía ser capaz de volver a enfrentarme de nuevo a él. Pero tenía que hacerlo.


  Nunca antes me habían pesado tantos los pies para ir a trabajar. Mentí a mi madre, como todos los fines de semana y le dije que saldría con Carrie y otros amigos. Estaba segura que a ella le importaba una mierda mi vida y más después de la última discusión. Salí hacia el exterior y comencé a bajar por la calle de mi casa, que llegaba al paseo marítimo.


  Había pasado todo el domingo estudiando e intentando centrar mi mente en otras cosas. Caí redonda en mitad de la tarde, con los libros bajo mí. No había dormido lo más mínimo la noche anterior y era de esperar. La llamada de Carrie me despertó y a través de la ventana, vi como la noche empezaba a caer.


  Caminé sin ganas, intentando pensar en otra cosa que no fuese él. Pero el descontrolado latido de mi corazón me dejaba en evidencia. Estaba nerviosa por verlo, nerviosa por no que no sabía reaccionar después de lo su confesión. Nerviosa por el sueño húmedo que había tenido esa tarde, en la que la pista del local presenciaba otra escena nuestra, y esta vez ninguno de los dos echaba marcha atrás.


  Vi el local a lo lejos y me cerré con fuerzas la chaqueta. Cerca del mar las temperaturas descendían siempre. Llevaba muchas semanas trabajando allí, y la verdad era que me sentía como en casa. Tras la primera semana, en la que Nate me lo puso jodido, todo fue sobre ruedas. Y a pesar de nuestras pequeñas discusiones, la mayoría de los días teníamos buen rollo. 


  Entre en él y me saqué la chaqueta para guardarla en la pequeña habitación que usaba Javier de almacén. Se escuchaba por los altavoces música, pero estaba con el volumen muy bajo, porque apenas pude reconocerlo. No había rastro de nadie, pero sabía que no estaba sola. Intenté buscar a Javier, pero no lo vi ni detrás de la barra ni en la terraza.


  Las ventanas estaban abiertas y la corriente entraba con fuerza en el interior. Se escucha el silbido del viento feroz, ensordecedor. Me moví deprisa intentando cerrar las ventas, cuando el viento tumbó unas sillas detrás de mí, asustándome por completo. Me hice paso, tras asegurarme que no se había roto nada, e intenté cerrarla. Fue inútil, las ráfagas de viento eran cada vez más violentas. A lo lejos, vi una gran nube negra abriéndose paso sobre nosotros. El mar estaba revuelto y las olas alcanzaban alturas impresionantes. El aire me puso la piel de gallina.


  —¡Déjalo! Ya lo hago yo —me interrumpió. Su mano se posó sobre la ventana, justo al lado de la mía.


  Su voz fue como un rayo en mitad de todo aquello. Sentí una corriente eléctrica por todo el cuerpo, que me dejo aturdida. Me aparté y lo observé luchar por cerrar la ventana y como ésta al final cedía.


  —Vaya tormenta tenemos encima —comentó, mirando hacia el exterior.


  Me quedé en silencio, ojeándolo. Iba vestido como siempre: camiseta simple y vaqueros claros, anchos. Llevaba una chaqueta negra y una gorra de azul marino. Notó mi silencio y me miró. Intenté tragar el nudo que se me había formado en la garganta. ¿Desde cuándo me deja muda verlo?


  Sacudí mi cabeza, apartando los pelos de mi vista.


  —¿Crees que lloverá? —pregunté, quitándole hierro a mis emociones. Pestañeó, y por un segundo, pude notar en su rostro lo mismo que me había pasado a mí.


  Antes de que pudiese tan siquiera responder, la tormenta cayó sobre nosotros con ímpetu. Las grandes gotas comenzaron a envolverlo todo en el exterior, cubriéndolo el espacio con una cortina de agua.  El viento movió las sillas y mesas del exterior. Se escuchaba el estruendo a lo lejos de la tormenta acercándose cada vez más.


  Las gotas no dejaban de estrellarse con fuerza en el suelo y el viento que se colaba por el resto de ventanas, comenzó a sacudirlo todo en el interior. Cayó el primer trueno, ensordeciendo todo lo demás. Nathan se fijó en mí y cruzamos miradas, sintiéndonos atraídos por una fuerza mayor. Era como si el mundo comenzase a irse a la mierda, pero allí mismo, mirándonos, no importase nada más que nosotros.


  Nos quedamos lo que me pareció una eternidad allí de pie, sin aparta la vista en el otro. Mis pelos cobraron vida propia, danzando al ritmo del viento. Escuchamos como al fondo, en la barra, algunas botellas comenzaron a estrellarse contra el suelo.


  Pestañeó y rompió la conexión.


  —Tú ocúpate de aquí dentro. Entraré las sillas y las mesas. ¡Que puta locura! —dijo. Cerró el resto de ventanas y desapareció en la terraza.


  Salí de mi aturdimiento y comencé a recoger todo lo que el viento se había llevado a su paso. Mientras lo hacía no pude evitar pensar si también se había llevado consigo el resto de mi cordura, porque era incapaz de pensar en algo más que no fuese en lanzarme a los brazos de Nate. Y no encontraba razones para no hacerlo.


  Para cuando Javier llegó, dando voces y maldiciendo al tiempo, nosotros ya habíamos controlado la situación. Nathan había recogido la terraza en tiempo récord, y yo había limpiado todo lo que se había roto.


  —Me va a joder la clientela, ¡joder! —maldijo Javier, intentando escurrir su ropa—. Hoy teníamos todo para la noche de Rock’n Roll.


  —Es una tormenta tropical, Jav. Así como viene se va, ya verás —animó Nate, mirando hacia el exterior.


  —Vi el tiempo ayer mismo, en ninguna parte informaban de ninguna tormenta. Esta noche es el día fuerte de la semana. He pagado a unos chavales para que repartan folletos por la maldita ciudad. ¿Te crees que querrá venir alguien con esta tormenta? —comenzó a divagar sin parar, maldiciendo y dando vueltas por la pista.


  —¿Por qué no te tomas un café? —sugerí—. No vamos a poder hacer nada. Seguro que se calma en unos minutos.


  —¿Te importaría ponerme uno bien cargado? Voy a llamar a María —se disculpó desapareciendo en el almacén.


  Me colé en la barra para preparar un café en la máquina que teníamos para nosotros. Busqué la capsula más oscura de todas, pero Nate llego hasta mí y me la apartó de las manos.


  —Ya me ocupo yo.


  Lo miré.


  —Ya estaba yo con ello —me quejé. Él frunció el ceño.


  —Déjalo. No puedo estar sin hacer nada.


  —Yo tampoco.


  —¿Vas a darme guerra hasta por un café, Sarah? —inquirió. Lo dijo con un tono que me revolvió algo en el interior. Parecía cansado, molesto.


  —Has sido tú el que ha venido a quitarme —repliqué. Me sostuvo la mirada un largo segundo. Al final dejo la capsula en mi mano, y se fue hasta las ventanas.


  Hice el café y el olor me relajó. Al final me había salido con la mía y, aunque eso solía ser motivo de satisfacción con él, me sentía como si le hubiese tocado una herida que desconocía. Le llevé la bebida a Javier, que estaba a los gritos desde el móvil, sentado en una mesa junto a la barra.


  El local estaba limpio y la gente de normal comenzaba a llegar a aquella hora. Vi el cielo en el exterior y algo me dijo que aquello no iba a desaparecer en un buen rato. Sentí pena por Javier; nosotros más que nadie sabíamos lo que le importaba aquel sitio. No conocía a nadie que diese más de sí que él.


  Me senté sobre una mesa, cerca de los ventanales de cristales y me perdí observando el mundo caer sobre nosotros en el exterior. No recordaba haber visto jamás una tormenta como aquella, parecía que no hubiese fin. De niña siempre me maravillaron las tormentas; recordaba quedarme observando los rayos e intentando contar los segundos que separaban el relámpago del trueno para adivinar la distancia de éstos. Jamás sentí miedo por ellos, era más bien admiración. El local se iluminó y para hacer feliz a la niña de mi interior, comencé a contar.


  —¿Qué haces? —Pegué un salto. Lo miré molesta, escuchando como el trueno sonaba sobre nosotros.


  —Intentaba contar los segundos, pero lo has fastidiado —me quejé, y no pude evitar sentirme como una niña chica al hacerlo. Él me miró, sonriendo.


  —No me lo puedo creer… —dijo con una media sonrisa, sentándose junto a mí en la mesa.


  —¡¿Qué?! ¿Me vas a decir que tú nunca lo has hecho?


  —Claro que sí, con ocho años. —Puse los ojos en blanco. Se fijó en el detalle—. ¿Cuánto has llegado a contar?


  —Catorce hasta que me has interrumpido.


  —Seguro que lo has hecho mal, el último ha sonado bastante cerca para tantos segundos.


  —¿Vas a decirme que…?


  —Shh, calla y cuenta. —Justo en aquel momento un rayo cayo a lo lejos, iluminando todo otra vez.


  Ambos contamos en silencio, vi como macaba el ritmo con la cabeza, para seguirlo. Tenía razón, yo no había dejado tanto margen y había contado más rápido.


  No pensaba darle la razón.


  —Ocho —dijimos ambos a la vez, cuando el trueno hizo aparición.


  —Eso es bastante cerca —dije, mirando hacia el exterior.


  —Si, la tenemos justo encima. No creo que vaya a alejarse hasta dentro de unas cuantas horas.


  —Eso no ha sido lo que le has dicho a Javier.


  —¿Qué querías que dijese? Bastante tiene el pobre con perder un día entero de ingresos.


  —No sé porque la gente les teme tanto a las tormentas. Son increíbles —solté. En cuanto las palabras salieron de mi boca, me avergoncé. ¡Que tontería acababa de soltar!


  Miré su perfil. Tenía la mandíbula apretada, con una barba creciente. Sus ojos color miel observaban el exterior con dedicación. Parecía… maravillado.


  —La gente teme todo aquello que no puede controlar —dijo, posando sus ojos sobre mí. Su voz rasgada se me coló en el interior, erizándome el vello.


  —¿Tú eres como ellos?


  Se relamió los labios, pensativo. Ese gesto me causó sensaciones donde jamás reconocería. Entrecerró los ojos, haciendo que se les formasen arrugas junto a sus ojos. Se estaba llevando la pregunta a lo personal y eso me gustó.


  —Imagino que es más fácil tenerlo todo controlado —respondió al fin. Su respuesta me desilusionó, y supe que solo estaba diciendo lo que creía que era lo correcto. Me molestó en profundidad que no fuese transparente conmigo—. ¿Y tú?


  —Creo que la belleza de las cosas está precisamente en eso. Las cosas que no podemos controlar son las más auténticas.


  Se quedó en silencio, observándome con detalle. Después, se echó a reír.


  —No esperaba menos de ti —culminó, poniéndose de pie.


  —¿Eso es bueno o malo? —exigí saber, siguiéndolo con la mirada.


  Se detuvo en el reproductor y de los altavoces salió la lista de reproducción que Javier tenía preparada para aquella noche. El Rock’n Roll lo envolvió todo. Javier lo miró curioso, sin entender nada.


  Nate se acercó a mi lado y me dio la mano.


  —¡Vamos! Seguro que, si esos estúpidos de ahí fuera ven lo bien que nos lo pasamos, le damos envidia y se apuntan a la fiesta.


  Sonreí y estaba segura que la felicidad que en aquellos momentos me azotó se reflejó en mi rostro, porque él lo hizo conmigo.


  Pasamos las siguientes dos horas bailando Rock’n Roll. Al principio fuimos desastrosos intentando imitar lo que recordábamos de las clases de Javier. Tampoco era que estuviésemos tomándonoslo muy en serio. Tras vernos y aceptar que el tiempo no iba a estar de nuestra parte aquella noche, Jav decidió unirse a nosotros y enseñarnos algunos pasos.


  Nuestras carcajadas eran tan altas que la tormenta paso a ser un fondo difuminado de aquella realidad. Intentamos seguir los pasos que nos enseñó y realizar juntos aquellos que nos indicaba. Fue un completo desastre, pero estaba segura que ni Nathan ni yo estábamos involucrándonos de verdad en aprender.


  Sus manos sobre mi cuerpo, cálidas en comparación con lo frío que tenía el cuerpo, me estaban volviendo loca. Sabía que él se había dado cuenta de mi cambio de actitud, porque cuando en mitad de todo aquel alboroto, cruzábamos nuestras miradas, notaba el aire a nuestro alrededor volverse más denso.


  Javier nos pidió que le enseñáramos lo que habíamos avanzado en nuestra coreografía. Estaba segura que lo que se nos pasó a ambos por la cabeza fue lo mismo: llevábamos un tiempo sin prestarle atención. A pesar de eso, accedimos. Con miedo a haber olvidado por completo los pasos, esperé mientras él conectaba el móvil con nuestra canción. Sonó en los altavoces e hicimos los pocos pasos que llevábamos hasta ese momento.


  No supe contar cuantas veces lo habíamos hecho, pero era la primera vez que notaba un cosquilleo permanente allí donde posaba sus manos. Me elevó en el aire, llevando la mitad de mi cuerpo al suelo, arrastrando mi pelo en el suelo de camino. Cuando volvió a incorporarme a él, y nuestras bocas quedaron a la perfecta altura, nuestras miradas conectaron. Fue tan intenso, que ni siquiera seguimos bailando. Nos quedamos allí, con la respiración entrecortada.


  Comencé a sospechar que estaba volviéndome loca y veía cosas donde no había, pero en ese preciso momento habría jurado lo que fuese a que ambos nos moríamos de ganas de volver a besarnos. Sentía su pecho subir y bajar bajo mis manos, y aunque estaba segura que era por el esfuerzo físico, una parte de mí espero que yo no fuese la única nerviosa al tenerlo tan cerca.


  Se separó de mí con brusquedad y su falta de tacto me desequilibró.


  —Solo tenemos eso —aclaró a Jav.


  Me di la vuelta para enfrentar a ambos y sonreí, con timidez. Era mentira, teníamos dos o tres secuencia más, pero no dije nada al respecto. Se hizo paso hasta el reproductor y desconectó su móvil. El silencio inundó la pista de nuevo. Me giré para comprobar que, en el exterior, la tormenta seguía cayendo con énfasis.


  —Chicos, será mejor que os vayáis por hoy. No va a venir nadie y no os quiero hacer perder más el tiempo —anunció Jav, tras mostrar su entusiasmo por nuestro baile.


  Tras despedirnos de él y juntar nuestras pertenencias, ambos salimos hacia el exterior, aun cubierto por un techo. Nate cerró la puerta y ambos nos quedamos a solas. La playa se abría frente a nosotros y sentí pena; jamás la había visto así. La arena se veía casi negra debido a la lluvia, el cielo oscuro iluminado era de vez en cuando por rayos, las palmeras moviéndose con fuerza debido a las grandes ráfagas de viento, incontrolables.


  Lo miré y supe que ninguno de los dos estaba dispuesto a romper el silencio. Aún menos después de lo que acababa de pasar en la pista. Miré la lluvia y sentí como, a pesar de todo, me encantaba sentirme a solas con él. A pesar de odiarlo a rabiar. «Porque lo odias, ¿verdad?» me pregunté. 


  


  Capítulo 40.


  Nathan


  Me moría de ganas de verla y a la vez dudaba por como actuaría conmigo. Temía que no fuese a ir o que me ignorase. Temía por encima de todo que su actitud cambiase conmigo. No podía verla sentir lastima por mí, pero tampoco estaba preparado para su rechazo. La puta tormenta solo fue el acompañante perfecto en aquel día, en el que me sentía a punto de caerme al vacío.


  La paz con la observaba la tempestad había sido uno de esos momentos en los que me preguntaba por qué narices había aparecido en mi vida. No podía superar la forma en la que inundaba todo mi ser, dejándome exhausto, sin fuerzas o energías de luchar contra ella.


  Ninguno de los dos dijo nada durante aquellos instantes, y entonces comprendí que acabaríamos empapados. Ella debió pensar lo mismo, porque tampoco dio ni un paso hacia delante. El silencio era evidente e incómodo. Después de lo que acababa de pasar en la pista, ninguno quería ser el primero en hablar.


  Me miró, animándome a salir bajo el chaparrón. En cuanto nuestros pies tocaron la arena, ambos fuimos cubiertos por una cortina de agua. Las gotas de lluvia eran gordas y caían sobre nosotros cómo flechas. Comenzamos a correr hacia el paseo, intentando cubrirnos inútilmente con nuestras manos. 


  Intentó seguirme el ritmo, pero fue imposible. La vi a lo lejos, correr a mi encuentro. Supe en aquel momento que nuestra intención de seguir sin hablar se iba a ir al garrete. Contuve la risa, y ella me lanzó cuchillos con la mirada. Sentía la ropa humedad pegada a mi piel. La suya estaba igual: el vaquero ceñido que llevaba estaba empapado y se le pegaba aún más al cuerpo, si era eso posible. Llevaba un jersey blanco, que resaltaba sus espectaculares ojos verdes.


  —¡Ni se te ocurra! —me gritó. Dejó de cubrirse la cabeza con las manos, sabiendo que era misión imposible. Los pelos le caían en el rostro, mojados. Estaba de lo más atractiva.


  —No he abierto la boca —protesté, cuando llegó a mi encuentro.


  —No hace falta, puedo verlo en tu cara.


  —¡No puedo controlar mi expresión!


  —¡Deja de reírte de mí, imbécil! Tú estás exactamente igual.


  —¡Otra vez! No estoy riéndome de ti.


  Me fulminó con la mirada. Se apartó el agua del rostro, incapaz de ver. Cuando consiguió hacerlo, me mordí el labio inferior, observándola divertido.


  Estallé a carcajadas sin poder contenerme más.


  —¡Vete a la mierda! —gritó. Me doblé a la mitad de la risa. Estaba furiosa conmigo, enfurruñada con los brazos en jarra.


  —Me lo has puesto a huevo.


  No pudo seguir con aquella coraza y al final comenzó a reírse conmigo.


  La situación era ridícula: en mitad del paseo, completamente a solas, con el mundo cayéndose sobre nosotros y ambos riendo sin parar. Las gotas de lluvia salpicaban con fuerza el suelo, que estaba convirtiéndose en un lago. Me reí con más intensidad al notar el charco de agua en mis zapatos. Al día siguiente tendría una neumonía de cojones.


  —¡Te llevo! —grité por encima de la lluvia.


  —¿Has venido en moto? —preguntó, entre gritos. La miré divertido.


  —¿Te has vuelto muy exigente no?


  —¿Si o no?


  —No, he venido en coche. Ahora déjate de tonterías y corre. ¡No me siento las putas manos!


  Me siguió en busca del todoterreno. Odiaba el coche, pero aquella misma tarde cuando me disponía a ir a trabajar, fui incapaz de subirme a mi querida moto. Solo puse pensar en que, si quería llevarla a su casa después del trabajo, debía llevar el coche. Ella nunca se subía en mi moto. Y aunque no estaba seguro de que fuese a querer que la llevase después de lo que había pasado, no quería perder la oportunidad.


  Cuando lo vi aparcado en la acera suspiré de felicidad. Me moría de ganas de poner mis manos en la calefacción. Di a las luces y ambos nos subimos, agitados. Las puertas se cerraron a la vez y puse el coche en marcha, regalándonos con el aire caliente que tanto ansiábamos.


  Pusimos las manos sobre las rejillas y nos quedamos unos minutos saboreando el momento. Sentía el castañeo de sus dientes, y la observé. Estaba echada hacia delante, tiritando. El coche había quedado totalmente empapado por nuestra culpa, pero me importaban cuatro mierdas. Se apartó el pelo de la cara y miró hacia delante, donde las gotas de lluvia golpeaban con estruendo el parabrisas.


  —¡Dios, estoy congelada! —se quejó, echándose aire desde la boca a las manos.


  No supe por qué, pero me quedé perdido admirándola. Sentí un dolor fuera de lo normal en mí, uno al que no estaba acostumbrado. El pecho se me encogió al notar el cosquilleo al final de los dedos. Me urgía la necesidad de acariciarla, de tocar su piel. Estaba allí, frente a mí, temblando y yo no podía hacer nada por remediarlo. Nada de lo que me hubiese gustado; porque sabía que en cuanto volviese a sentir su piel no podría parar.


  Sus ojos me miraban, ajenos a la guerra que estaba viviendo en mi interior. Pareció incluso divertida con que me hubiese perdido en mis propios pensamientos. Miré en la parte trasera del coche y rebusqué entre mis bolsas. Omití sus constantes preguntas a qué estaba haciendo y le ofrecí unos pantalones con una sudadera que solía llevar para los entrenamientos.


  Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué es esto?


  —¿Ropa? Ya sabes eso que usamos los humanos para cubrirnos…


  —Ja Ja, que divertido.


  —Es mía, está limpia. Puedes ponértela. No quiero que te pongas enferma.


  Me siguió mirando como si en lugar de mí estuviese un extraterrestre verde.


  —Si me la pongo lo único que conseguiré es mojarla —aclaró.


  —Sácate la mojada.


  —Ni de puta coña —soltó, tiritando.


  —No seas cría, Sarah. ¡Vas a coger una neumonía, por dios! Por una vez en tu vida, haz el favor de no ser cabezota y…


  —¡Está bien!, ¡está bien! Pero no mires… —alzó las manos en son de paz.


  Le enseñé las palmas de las manos en alto, para demostrárselo. Me las llevé a los ojos y miré hacia la ventanilla, con los ojos cerrados. Tras un largo silencio, añadí:


  —¡¿Quieres hacer el favor de cambiarte?!


  Soltó aire, y enseguida escuche como comenzó a moverse en el vehículo. Se oía el aire caliente salir de los compartimentos y el ligero ruido de su forcejeo con la ropa. Tomé aire, y noté como estaba empleando una fuerza sobrehumana por no abrir los ojos o ayudarla a ponerse la dichosa ropa. Yo aún seguía empapado, pero me sentía más caliente que nunca. «¡Por dios santo! Contrólate», pensé.


  No podía quitarme la imagen de Sarah semi desnuda a menos de un metro. Escuché el sonido de su cremallera y me quedé sin aire. A través de las manos, me fue imposible observar nada. Solo pude ver la lluvia caer con fuerza. Pero entonces, por el retrovisor, vi su silueta. Estaba difuminada por la lluvia y ni siquiera la distinguía bien, pero era ella. Sentí el pulso palpitarme con fuerza el cuerpo y cerré los ojos, sabiendo que jugar con fuego solo me traería más pesadillas.


  —Listo —anunció.


  Abrí los ojos y me giré para enfrentarla. Verla con mi ropa puesta fue aún peor de lo que jamás imaginé. Removió cosas en mi interior que ni siquiera conocía.


  Tosí, disimulando. Me giré sobre el asiento y saqué otra sudadera que estaba usada, pero me daba igual. Cuando me giré hacia delante, la vi ojeándome. No pude evitar preguntarme si ella sentiría lo mismo al tenerme tan cerca, al imaginarme sin ropa, o al imaginar lo que podríamos hacer allí mismo sin ser vistos por nadie.


  Sacudí la cabeza, eliminando aquellos pensamientos. Me saqué de un solo movimiento la chaqueta y la camiseta, lanzándolas hacia atrás. Al hacerlo, me fijé en Sarah. Si verme sin parte de arriba provocaba algo en su interior, no lo demostró en lo más mínimo. Y aquello, me jodió tremendamente.


  A pesar de todo, a pesar de su desagradado, creía que podía provocar cosas en ella. Joder, el beso que habíamos compartido me seguía atormentando. Me negaba a pensar que para ella no había significado nada.


  Me puse la sudadera y su calidez me reconfortó.


  —Por una vez en tu vida ser un puerco te ha servido de algo —comentó con sorna.


  Me cabreó tanto ese tono, esa actitud altiva hacia mí, que me escoció en lo más profundo. Ella estaba allí, mirándome, impasible por completo. Y la muy jodida me tenía a sus putos píes. ¿Cómo había acabado así? Sabía que, si hiciese cualquier cosa en aquellos instantes por acercarse a mí, no podría resistencia. ¡Joder! Haría lo que ella quisiese, sin importarme un carajo todas las consecuencias que me causaría. Sentía que me esforzaba por llamar su atención, como un maldito crío, y solo conseguía que siguiese riéndose, saliéndose con la suya, sacando de bajo su manga un comentario que me hiciese sentirme como un cero a la izquierda.


  Me incliné hacia su lado. El sonido de la lluvia estrellándose contra el techo del coche lo envolvía todo. Cuando estuve lo suficiente cerca, como para sentir su respiración caliente sobre mi rostro, me detuve. Me quedé allí, con la mirada posado en sus inquietantes ojos. El aire se volvió más pesado y tuve que tragar saliva.


  Llevé mi mano lentamente a su rostro y posé allí mis dedos sin titubear. En comparación con su rostro se veían gigantes, y su tono claro de piel hizo contraste con el mío. Desvié la mirada a su boca, y supe que aquel momento fue mi perdición. Sobre todo, cuando la muy jodida se mordió el labio inferior. Cerré los ojos con tanta fuerza que noté como comenzaban a dolerme. Al abrirlos, aparté con cuidado un mechón húmedo que se le colaba en mitad de la frente y se lo introduje detrás de la oreja.


  Noté cómo su respiración se agitaba y cómo, al alejarme, echaba fuera todo el aire contenido.


  —Lo tenías hecho un desastre —dije, y estaba seguro que había sonado como un tonto.


  —Gracias —murmuró. «Que hija de puta…», pensé.


  Introduje la llave en el motor y arranqué el coche. Su mano fue hasta el volante, obligándome a mirarla.


  —¿No crees que será mejor que esperemos? Está lloviendo a mares —sugirió. ¿No había dicho antes que haría lo que ella quisiese? Pues eso fue lo que sucedió. Saqué las llaves apagando el motor.


  Me giré en el asiento, apoyándome en la ventanilla, y la miré fijamente. A cualquier otra persona que conocía eso le incomodaba, pero ella me la mantenía siempre, sin ningún atisbo de duda.


  —¿Qué propones hacer? —inquirí, mirándola con más intensidad de la que pretendía.


  Ella bufó y se sentó en el asiento de lado hacia mí.


  —Eres un pervertido —sentenció.


  —La única que ha malentendido eso has sido tú.


  —Ya, lo que tú digas —puso los ojos en blanco.


  —¿Tanto te molesta compartir espacio conmigo?


  —Bueno, eso depende. Hay días que eres algo más soportable.


  —Es gracioso oírlo de alguien que lleva mi ropa.


  —Solo la llevo por supervivencia. En cualquier otra ocasión estaría vomitando.


  —No mientas, que te he escuchado suspirar al ponértela.


  —Estaba congelada. Si me hubiese puesto un saco de mierda hubiese suspirado igual. —Me reí. Ella sonrío.


  Hasta un saco de mierda le quedaría de muerta a la muy condenada.


  —La coprofilia es muy común, no debes avergonzarte de ello —contraataqué. Fingió estar molesta, pero sabía que disfrutaba.


  —¿Tú lo sabes muy bien no? Ya que vas con un saco de mierda a todas partes.


  Estallé en carcajadas. Casi me atraganté con mi propia saliva.


  —Eso está muy feo de tu parte, Sarah. Megan no es ningún saco de mierda.


  —Yo no la he mencionado en ningún momento —se excusó, con un tono de satisfacción al haberme atrapado.


  —Tú ganas —dije, moviéndome inquieto en el asiento—; pero solo por esta vez.


  —No disimularé lo mucho que me gusta —reconoció, entre risas.


  Su risa era de esas que se te quedaban clavadas en el alma. Sonreía con sinceridad, con toda el alma. Podía llenar de vida cualquier cosa a su alrededor; incluso a veces sentía que también lo hacía conmigo. No pude evitar recordar a Max; en lo que él hubiese dicho al hablarle sobre ella. Seguro que me habría dicho algo típico de él, «esa tía merece la pena, capullo. No la cagues». El recordarlo puso a flor de piel los sentimientos. No dejé de preguntarme que hubiese pasado si fuese el correcto para alguien como ella; ¿se habría fijado tan siquiera en alguien como yo?


  —¿Sabes? Tenías razón —solté.


  Me miró con los ojos totalmente fuera de sus órbitas, sorprendida.


  —¿Te encuentras bien? —dijo, acercándose y posando su mano sobre mi frente.


  Fue tan inesperado su contacto, que me revolví inquieto. El cuerpo me tembló, erizándome la piel. Estaba seguro que había sido un impulso. Volvió a su asiento, con una sonrisa con sorna. Como si lo que acabase de hacer no me hubiese torturado por completo.


  —Hablo en serio —dije entre la lluvia, con la garganta seca—. Con lo de Carlos y Carrie. Megan se lo inventó todo.


  Se hundió en el asiento, prestándome atención. Su rostro cambió, como siempre que algo le preocupaba o interesaba de verdad.


  —¿Te ha dicho por qué?


  —No tenía motivos; simplemente lo hizo.


  —Solo ella disfrutaría con el sufrimiento de los demás —masculló.


  —Lo siento, díselo a Carrie. No quiero ni imaginarme lo que debe de haber pasado.


  —Tú no tienes la culpa, Nate. Tus disculpas no sirven de nada.


  —Ella no va a hacerlo.


  —Da igual, tú no debes responsabilizarte por sus errores.


  Aquellas palabras me golpearon con fuerza. Me vino el recuerdo de la discusión que había mantenido con Meg el día anterior. Me quedé pensativo, intentando asimilar lo que me había provocado con esa simple frase.


  —¿Crees que tendrá solución? —pregunté. Ella pensó la respuesta unos segundos.


  —No sé si Carrie podrá perdonarlo. Es cierto que han sido engañados, pero él no dudo ni un segundo en creer a todos menos a su novia. Si tan solo hubiese hablado con ella las cosas no serían así.


  —¿No eras tú la que decía que es difícil confiar en los demás?


  Pestañeó.


  —Es difícil, pero no imposible. Las cosas que merecen la pena nunca son fáciles.


  —Espero que pueda volver a confiar en él.


  —Yo también.


  Tras eso nos quedamos en silencio. Nos miramos durante una eternidad, sin nada que decir. No pude disimular repasarla detalladamente: su nariz, sus mejillas ligeramente sonrojadas, salpicadas por esas deliciosas pecas. Sus carnosos labios, entreabiertos con su respiración calmada. Su mirada relajada, dirigida hacia mí.


  Sonrió con una dulzura que me dejó allí, inmóvil.


  —¿Crees que podremos movernos ya? —preguntó.


  «No», quise decir.


  —Supongo que si —respondí al final.


  Miro a través de la ventana.


  —¿Lo echas de menos? —preguntó, con la voz temblándole al final.


  Inspiré.


  —A todas horas.


  Clavó sus ojos en mí y se apoyó en el asiento de nuevo. Supuse que no iríamos a ninguna parte.


  —Cuéntame algo sobre él.


  Me sentí pequeño, reducido a la nada. ¿Por qué narices estaba comportándome así con ella? ¿Por qué no encendía el maldito coche y salía huyendo de allí? Todo mi cuerpo gritaba alarma, y no tuve nada mejor que hacer que decir:


  —No sabría por dónde empezar.


  —Simplemente hazlo.


  Abrí el cajón de los recuerdos. Su risa, su risa fue lo primero que me vino.


  —Era muy risueño —comencé. El simple hecho de hablar de él en pasado me destrozó. No había vuelto a hablar de él en voz alta desde hacía mucho tiempo—; estaba riendo a todas horas. Era de esas personas con las que es imposible estar serio. Una vez estaba enfadado con él, ni siquiera recuerdo el porqué, solo sé que al final acabamos teniendo un ataque de risa de los buenos. Aunque no lo creas, de pequeño él solía buscarse más líos que yo. Era un terremoto. Imagino que cuando crecimos le robé el puesto por pura envidia. Cantaba; cantaba a todas horas. Mis padres detestaban que lo hiciese. Siempre conseguía meterte en la cabeza una de sus canciones; porque también componía. Aunque esto solo lo sabía yo. Bueno… y ahora también tú.


  —Guardaré el secreto —dijo, en un hilo de voz.


  —Era realmente bueno. Grabó un par de canciones con uno de los grupos que montó. Aunque por aquella época ya estábamos más distanciados. —Me miró, queriendo saber más. Parecía del todo interesada. No encontré explicación al por qué no dejaba de hablar—. Cuando entramos en secundaria seguimos caminos distintos. Estoy seguro que tus amiguitos te habrán hablado de eso. En el instituto todos hablan de todo. Es asqueroso —hice una pausa, para mirarla. La lluvia seguía cayendo de fondo, pero hacía rato que había perdido la intensidad. Ninguno de los dos comentó nada al respecto—. Aunque a pesar de estar separados, siempre encontrábamos un hueco para ponernos al día.


  «…Solíamos venir constantemente a esta misma playa. Jugábamos al futbol hasta que el sol desaparecía en el horizonte. También bebíamos; bebíamos mucho. Pero no te preocupes, que nunca me dejó coger el coche así con él. Era de lo más responsable el cabron. El prototipo de chico ideal».


  —¿Cómo era eso de ser gemelos? —preguntó.


  —¿Ves eso que dicen que puedes sentir lo que siente el otro? Cuando vivía pensaba que era una reverenda estupidez. Ahora me doy cuenta de que él siempre sabía cómo me sentía. A todas horas, ¿sabes? Me hace sentir mal, porque debió de comerse muchos malos sentimientos por mi culpa.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por aquel entonces yo era más… destructivo. Lo sigo siendo, en realidad. Nunca he sido bueno para los que tengo alrededor. Y solo de pensar que él se comía toda esa mierda…


  —No sé qué decir —reconoció.


  —No hay mucho que decir, Sarah. Yo soy una mala fotocopia suya; por fuera éramos totalmente iguales, créeme, pero jamás nos parecimos en lo más mínimo.


  —Ser diferentes no es malo.


  Sonreí.


  —Tú siempre intentar ver el lado bueno de todo, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —A qué estoy aquí sentado, diciéndote lo destructivo que soy, y no haces más que intentar hacerme sentir mejor. Intentar encontrar excusas a por que soy así.


  —Todos somos malos en algún momento de nuestra vida, Nate. El que estés aquí reconociéndolo solo significa que ya no eres esa persona. —La miré con tanta intensidad que desvió la suya.


  Tras una pausa, agrego:


  —Me habría gustado conocerlo.


  Que reconociese eso en voz alta me sacó de mis casillas. Y no tenía ni puta idea de por qué.


  —¿Sabes? Te habría encantado. Estoy seguro de que te habrías enamorado de él —mi tono salió hiriente, y no lo pretendía.


  —¿Qué te hace pensar eso? —Pareció molesta. Se llevó las manos al rostro. El pelo de antes volvió a colársele en el rostro, pero esa vez no hice nada por apartárselo.


  —Todas lo hacían.


  —¿Cómo Megan? —inquirió.


  Que sacase el nombre de Meg en aquellos momentos me cabreó de verdad.


  —No tiene nada que ver con ella.


  —¿Entonces?


  —¿Entonces qué? —elevé el tono. ¿En qué momento se habían torcido tanto las cosas?


  —Solo trato de entender por qué has cambiado el tono de voz. ¿Te molestaba que fuese él quien se llevaba a todas las chicas?


  Pestañeé y retrocedí. Me di contra la puerta. ¿Cómo podía tan siquiera pensarlo? Jamás me importó una mierda ninguna de las chicas que habían estado con él.


  —Nunca me gustó ninguna.


  —¿No te gustaba Megan? —pronunció el nombre con desagrado.


  —¡Claro que no!


  Frunció el ceño.


  —Solo intentaba entenderlo —dijo, incorporándose hacia delante. Comenzó a moverse, inquieta.


  —No podrías —mascullé.


  —Me infravaloras, para variar —quebró su voz al final.


  Me incliné hacia ella hasta casi tocarla. Sentí la caja de cambios debajo de mí, clavándose en mi abdomen.


  —Nunca te he infravalorado, Sarah. Créeme. —Sus pequeños y afilados ojos se centraron en mí—. Jamás le había hablado a nadie de él. Jamás —hice énfasis en las últimas palabras.


  Poso su mano sobre mi hombro, haciéndome erizar. Cerré los ojos, sin soportarlo más. Los dejé así, incapaz de abrirlos. Me vi envuelto de emociones que no supe controlar. Una lágrima solitaria afloró, resbalando por mis mejillas. Sabía que ella estaba dándose cuenta de todo. Estaba siendo testigo de cómo, delante de ella, me derrumbaba por completo.


  Intenté limpiarme la lágrima y distanciarme, sin poder aguantar más, pero ella redujo la distancia que nos separaba y se coló sobre mí, abrazándome. Me pillo desprevenido y en aquel momento solté el aire que llevaba conteniendo. Me quedé rígido; ni siquiera recordaba la última vez que alguien me había abrazado.


  Mi primer impulso fue salir corriendo de allí, no estaba preparado para aquello. Quise huir, quise alejarme de ella, de su olor, de su calidez. Lo quise con todas mis fuerzas, pero me lo impidió. Llevó su brazo alrededor de mi nuca, obligándome a inclinarme sobre ella. En cuanto sentí el latir de su corazón arroparme por completo, me dejé llevar. Sentí como los músculos de mi cuerpo se relajaban, como si hubiese tocado la cama después de un día entero de trabajo duro.


  Traté de contra mis instintos más básicos. No quería derrumbarme con ella. No podía hacerlo.


  —No lo hagas conmigo —susurró en mi oreja—, no finjas.


  Fue como abrir el grifo. No pude contenerme más y la atraje con todas mis fuerzas, abrazándola bajo mis brazos. Noté la primera lágrima, y como ésta vino acompañada de un sollozo. Se pegó más a mí, fundiéndose por completo conmigo. Me sobraba los putos cambios, me sobraba el puto coche, me sobraba el mundo.


  Metí mi rostro entre su pelo aún húmedo, y olí su aroma mezclado con el detergente de mi ropa. Fue su calidez la que terminó por derrumbarme. Se hizo hueco, sentándose sobre mí en mi asiento. Ni siquiera pude pensar si aquello tenía sentido o no. Decir que me importaba toda una mierda se quedaba corto. Podría haberme quedado así el resto de mi existencia y sentirme más vivo que nunca. 


  Las lágrimas no cesaron ni un solo minuto y se fueron incrementando cada vez más. Noté la vibración de su pecho acompañando la mía, y me sentí miserable por hacerla llorar.


  —No llores… —le supliqué en un susurro inaudible.  Pero sabía que ella lo había escuchado.


  —Cállate de una vez —murmuró.


  La lluvia en el exterior se hizo más intensa, y los rayos y truenos volvieron con más fuerza. Parecía que estaban ofreciéndonos su mayor espectáculo, siendo la excusa perfecta para no separarnos jamás.


  Y no lo hicimos.


  


  Capítulo 41.


  Sarah


  En aquellos instantes en lo que sentí su flaqueza bajo mi agarre, dejé atrás cualquier atisbo de duda sobre él. Sentía que ya no me pertenecía y que él dominaba todos mis sentidos. En aquellos momentos hubiera hecho todo por él; por hacer que su sufrimiento cesase, que el dolor que le desgarraba el alma se evaporase de su cuerpo. Hubiese sido capaz de lo que fuese por verlo feliz.


  Mi móvil comenzó a sonar en mitad de nuestro abrazo y fue como si ambos aterrizáramos de golpe en la realidad: aquello estaba mal, muy mal. Me dije que era un simple abrazo, que solo estaba desahogándose conmigo. Pero la forma en la que nuestros cuerpos se entrelazaron, fundiéndose en uno, era de todo menos inofensivo. No hubo manera de apartarme de su lado, y estaba segura que él sentía lo mismo.


  La oportuna llamada de mi madre rompió nuestro momento. Me separé de él con dificultad, gimiendo al notar el dolor que provocaba en mí. Su mano siguió agarrándome con fuerza, sin ninguna intención de dejarme ir. Escuché como gruñó en cuando me aparté.


  Me senté en mi sitio para cogí el móvil y un perturbador pensamiento lo inundó todo: ¿en dónde me estaba metiendo?


  Cuando atendí y respondí a mi madre, no pude dejar de mirarlo; estaba en el asiento, con la mirada anclada en mí. Supe en aquel instante, al verlo repasarme detalladamente, que estaba cometiendo el mayor error de mi vida. No podía volver a caer; me lo había prometido una y otra vez. Había jurado no volver a sentir nada por nadie. Y su maldita mirada, dolida y ansiosa por volver a tenerme sobre él, me perturbó. Comprendí que, si aceptaba, si volvía a fundirme en él, no habría marcha atrás. Y si eso sucedía, volvería a dejar mi corazón expuesto, inofensivo. Expuesto a que me lo rompiese. Porque sabía de sobra que Nathan acabaría por matarme, si tan siquiera me acercara a él.


  Seguí mirándolo, mientras mi madre me taladraba en la otra línea. Yo seguía perdida, atemorizada por todo lo que estaba empezando a comprender. No podía ser verdad. No podía sentir nada por él. Me negaba con todas mis fuerzas a que aquello fuese real. El pánico se apoderó de mí y empecé a hiperventilar.


  No supe ni como había colgado el teléfono.


  —Era mi madre; tengo que irme —titubeé.


  Él se removió en el asiento y se limpió el rostro. Notaba el aire a nuestro alrededor condensarse. Le costó sostenerme la mirada. Los cristales estaban empañados por completo y apenas se distinguía el exterior. Habíamos creado nuestra pequeña burbuja y era hora de salir de ella. Cuanto antes.


  No sabía lo que le pasaba por la mente, pero era totalmente consciente del ataque de pánico que comencé a tener. Cuando más me fijaba en él, cuanto más notaba la ausencia de su calor, más asimilaba todo lo que acababa de pasar. No solo se había abierto conmigo, derrumbando por completo la barrera que lo separaba de mí, sino que también me había arrastrado con él.


  No podía seguir engañándome; no después de notarme el corazón salírseme por la boca. Aquello no era simplemente atracción, aquello era más que pasión, deseo o lo que fuese; estaba rozando límites mayores. Lo sabía, porque luchaba con todas mis fuerzas por mantenerme firme. Por mantener mi culo pegado a mi asiento y no acudir de nuevo a sus brazos.


  —Ha dejado de llover —comentó, con la voz seca. Miré a través de la ventana.


  Era como si la tormenta hubiese ocurrido hacía semanas, como si llevase en aquel maldito coche una eternidad. Habíamos roto una barrera y no creía ser la única en darse cuenta. No podía serlo.


  Arrancó el coche y comenzó a conducir hasta mi casa sin añadir nada más; sabiendo que no había espacio para las palabras. Comencé a temblar, repitiéndome una y otra vez que no podía ser. Debía alejarme de él y solo entonces volvería a pensar las cosas con claridad. Necesitaba dejar pasar todo lo que había pasado, dejarlo correr; porque si un solo abrazo había abierto de aquella manera mi compuerta, temía el pensar lo que podría pasar si fuese a más.


  Nathan Baker acabaría conmigo, me haría trizas, estaba segura de ello. Y no pensaba permitirlo. No podía volver a permitirlo.


  —Buenas noches —dije, en cuanto salí del coche.


  No me di oportunidad a mirarlo una vez más, antes de deslizarme en el interior de mi casa. En cuanto cerré la puerta de la entrada, comencé a llorar. Lo hice hasta que me metí en la cama. Lo hice cuando me di cuenta que aún llevaba su ropa. Lo hice aún más cuando sentí su olor y me dolió no tenerlo conmigo. Lo hice, al darme cuenta que ya era demasiado tarde: había caído por completo. Y eso iba a ser mi perdición.


  Me levanté como pude. Había pasado todo el resto del fin de semana en mi habitación. Ni siquiera respondí las llamadas de mis amigos. Ni siquiera baje a comer. Sobreviví con las porquerías que había por mi habitación. Aquella noche se repetía en mi mente una y otra vez, consiguiéndome erizar la piel. La forma que tuvo Nathan de llorar sobre mi hombro aún me hacía temblar.


  Sentía la cabeza a punto de estallarme, repitiendo una y otra vez todos los momentos que había pasado a su lado. Intentando engañarme, diciéndome que lo que había sucedido no había sido más que otra noche más. Debía de serlo.


  Baje a desayunar y mi madre me analizó tras su mirada.


  —¿Qué te ha pasado? Nos tienes preocupada, Sarah. Llevas noches desapareciendo por completo; luego apareces, y traes esa cara, como si te hubieses pasado algo grave.


  —¿Ahora te importa lo que me pasa? —solté, con ironía.


  —No seas cruel, Sarah. Somos tus padres, ¿cómo no nos iba a importar?


  —¿Por qué no dejas de hablar de papá como si formase parte de esta familia?


  —No digas eso de tu padre.


  —¿Qué quieres que haga, mamá? Nunca está. Y sé que actúas como si no te importase, pero si lo hace. ¡¿Hasta cuando vas a permitírselo?!


  —Tu padre hace lo mejor que puede.


  —Cuando era pequeña creí que no te dabas cuenta de nada, pero, ¿sabes qué? Siempre lo has sabido. Sabes perfectamente que él no nos quiere, que no le importamos. ¡Y te da exactamente igual! —grité, harta. Las últimas horas habían acabado con mi paciencia—. Mereces algo mejor, mamá.


  Ella pestañeó. Vi en su rostro el dolor que mis palabras le causaban.


  —Deja de actuar como si no me diese cuenta de la realidad. Llevo toda la vida viviendo bajo el mismo techo que tú. ¿Te crees que no sé lo mucho que sufres por su culpa? Ya no soy una cría. Si quieres saber lo que me pasa, empieza por dejar de engañarme. Quizás entonces pueda confiar en ti para contarte mis problemas.


  Salí de allí, justo en el momento en el que el coche de Carrie comenzaba a sonar con el claxon.


  En clase no vi a Nathan por ninguna parte, pero no me sorprendió en absoluto. Sabía lo bien que se le daba huir de los problemas. Tras estar toda la noche en vela, analizando todo lo que nos había sucedido, tomé la decisión de hacer como si nada. Debía centrarme en lo importante: ganar el concurso de baile y así poder cumplir mi sueño; alejarme de todos aquellos que me jodían la vida.


  Tenía que hacer que nuestra relación se limitase a eso. Debía mantenerme cuerda todo lo posible. Y el primer paso para ello, era tratarlo como a alguien más. Era un amigo, uno que se había abierto conmigo y había encontrado refugió en mis brazos. Allí acababa el cuento, no había nada más.


  Saqué mi móvil a cuarta hora y le escribí un WhatsApp.


  ¿Nos vemos esta tarde para el ensayo? No seas capullo, no habrá más oportunidades.


  Sabía que al leer aquel mensaje vería que seguía comportándome con él como siempre, y era todo lo que necesitaba.


  Aquella misma tarde me dirigí al local. Tenía dudas de si fuese a asistir o no, pero no permití que mi mente comenzase a divagar sobre ello. Si no iba, debía buscarme otro compañero y ganar el concurso. Él no iba a impedírmelo.


  Entré en el pub y me lo encontré ensayando con nuestra canción a todo volumen. Se giró, al darse cuenta de mi presencia y sonrió.


  —Llegas tarde —dijo.


  —No sabría si vendrías —comenté, sacándome la chaqueta y dejándola sobre una mesa.


  —¿Por qué no iba a venir? —inquirió con duda.


  Agité la cabeza, restándole importancia. Comencé a estirar.


  —He estado pensando sobre algunos cambios que podemos hacer en las primeras secuencias. Creo que le falta algo más —expresé.


  —Es lo que peor llevamos hasta ahora —agregó.


  —Lo sé, pero los jueces necesitan empezar con buen sabor de boca al vernos.


  —Siguiendo con la línea de lo que queremos, ¿qué has pensado?


  —Crear una escena introductoria, que ponga al público en antecedente sobre lo que vamos a contar.


  —¿Qué te parece si empezamos contigo en centro? Yo puedo llegar de espaldas, e intentar que te levantes con la mano. Ahí puedes hacer ese paso: en el que giras sobre tus pies, con uno flexionado y otro estirado; como si fueras un compás.


  —Veamos cómo queda.


  Me senté en el centro, de rodillas, con las espinillas apoyadas en el suelo y mi cuerpo sobre éstas. Conté los pasos en voz alta, mientras él se acercaba a mi lado. Hizo lo que habíamos hablado: se agachó a mi lado y llevó sus manos a mi rostro, obligándome a mirarlo. Omití por completo lo que causó en mi cuerpo el sentirlo de nuevo y me centré en el baile. Di una vuelta de 180 grados, deslizando mi pie derecho, alejándome de su lado. Corrió a mi lado y volví a apartarlo.


  —No me convence. Debes hacerlo de forma que parezca que, en fondo, no quieres apartarme —señaló, sentándose en el suelo—. Así solo parece que soy un extraño intentando abusar de ti.


  Eché el aire fuera.


  —No soy actriz —dije, a la defensiva.


  —Ya, ya lo sé. Intenta ponerte en la piel de lo que quieras trasmitir. Si tú no te lo crees, no lo hará nadie.


  —Hagámoslo de nuevo —respondí.


  Volví a ponerme en la pose inicial, e intenté centrarme en mi papel, en la coreografía que habíamos creado a partir de la historia de la canción: la de una chica que sufría por el daño que le había hecho su pareja, y como éste intentaba recuperarla.


  Cuando sentí de nuevo su mano sobre mi piel, me sentí otra vez aturdida. ¿Cómo pretendía que actuase después de todo lo que provocaba en mí? Hice el movimiento, intentando poner más énfasis en las manos y en la expresión de mi rostro.


  —Esto no funciona —cortó él.


  —Lo hago lo mejor posible —me defendí.


  —Vamos a poner la canción, quizás así consigamos ponernos en el papel —propuso.


  Se acercó al móvil e hizo reproducir nuestra canción desde el inicio en cuanto me vio posicionada en mi sitio. Dio los pasos hasta ponerse detrás de mí y llevó su mano a mi rostro. Cuando me obligó a mirarlo, sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo por completo. ¿Era cosa mía o parecía sentir todo aquello de verdad? No pude soportar su mirada sobre mí, así que realicé el movimiento, apartándome de su lado. Me dejé llevar por la música, cómo siempre lo hacía cuando más lo necesitaba.


  Me puse de pie y di varios pasos largos, alejándome de él. Aproveché aquel momento que tuve lejos de él para dar vía libre a mis sentimientos. La música me invadió todos los sentidos y dancé cómo si fuese la última vez. Saqué fuera todo lo que llevaba dentro: el miedo, la incertidumbre, la guerra en mi interior…, todo.  Llevé mis manos a mi rostro, sacudiendo todos los recuerdos. Me encogí, uniendo mi abdomen con mis rodillas y luego estallé con los brazos abiertos.


  Él corrió a mi encuentro, abrazándome por la espalda. Me erizó el bello al notar de nuevo su calor. Un montón de flashes con nuestro momento en el coche me sobresaltaron. No lo pude aguantar. Hice amago de alejarme, pero me lo impidió. Alcé las piernas, luchando con ellas para escapar. Me hizo girar, obligándome a enfrentarlo. Apenas me dio un segundo para asimilar su expresión, cuando me alzó en el aire, agarrándome por el límite de mi trasero. Me bajó, haciendo que mis pies hicieran balance a cada lado de su pecho.


  Estuve de nuevo en el suelo y notaba el corazón palpitarme con fuerza. Sabía que no era por el ejercicio. La culpa era de su cercanía y mis estúpidas hormonas. Me enfrenté al espejo, e hice una secuencia de pasos, que él repitió tras de mí. Ni siquiera sabía que estaba haciendo, solo necesitaba sacar fuera de alguna manera todo aquello que me estaba consumiendo.


  Apartó su gorra y la lanzó lejos. No supe porque lo hizo, ni tampoco le di importancia. Llegó el momento de la canción que ya teníamos coreografiado, así que nos centramos en nuestros pasos. Conté mentalmente, recordándome que lo único importante era perfeccionar el baile.


  Bajamos ambos las manos con fuerza, y giramos sobre nosotros, hasta quedar uno delante del otro. Me lancé sobre él y él me sujetó con fuerza, arrastrándome por el suelo, con mis manos ancladas a su cuello. Me hizo girar brevemente, para luego ayudarme con su impulso a hacer un Adagio en pas de deux. Lo hice con delicadeza y después de eso me agarró del muslo para llevarme a su hombro. Alcé ambas piernas en el aire, lo más rectas que mi cuerpo pudo, mientras él avanzaba por la pista. Me bajó lentamente y yo me dejé caer sobre su agarré, con los brazos extendidos hacia atrás. Me rodeó la cintura con su brazo, y nos hizo girar a ambos, mientras mis piernas caían sueltas hasta aterrizar en el suelo.


  Una vez que sentí la pista bajo mis pies, apareció por detrás y me agarró por debajo del pecho haciéndome dar vueltas. Intenté zafarme de él. Salté, abriendo las piernas por completo, y él me impulsó, sujetándome con fuerza en mi cintura. Cuando terminé, le detuve y él se puso enfrente de mí, justo cuando la canción comenzó a sonar más lenta. Nos quedamos unos segundos mirándonos, perdiendo por completo el hilo de la canción.


  Después de eso, me agarró con fuerza y yo entrelacé las piernas a su cuerpo. Flexioné el tronco hasta bajar la cabeza al suelo, mientras el deslizaba sus manos por mi abdomen.


  Habíamos hecho ese paso otras veces, y aunque en todas me costaba enormemente sentir la intensidad de su caricia, aquella fue peor que todas. Pude sentir a través de sus dedos, unas ganas infinitas de arrancarme la ropa. Cuando me alzó junto a él, nuestros ojos quedaron a la altura perfecta. Estuve segura de que ambos nos moríamos por besarnos. Sus ojos se lanzaron a mis labios y yo me los mordí por inercia, nerviosa y embriagada por todo lo que estaba sintiendo al estar rodeándolo con las piernas.


  Sentí su respiración sobre mí y no lo pude soportar más. Me deslicé suavemente, bajando de su agarre. Creí notar algo en sus pantalones y empeoró todo aquello. Desconocía por completo todas las sensaciones que Nathan despertaba en mí. Jamás había experimentado un deseo parecido; era casi animal.


  Después de los pasos, de sentir su olor, su calor, sus manos agarrarme con fuerza mi piel…, no me encontraba bien. Me noté agitada, y la respiración me fallaba. Ni siquiera quise girarme para enfrentarlo, con miedo de ver su expresión. No me veía capaz de mantenerme quieta si veía el mismo deseo en sus ojos. Y en aquellos momentos contenerme era todo lo que necesitaba.


  —Creo que esta vez ha ido mejor —comenté, bebiéndome a grandes tragos el agua.


  El tosió y fue en busca de su gorra.


  —Hay que perfeccionarlo mucho más —agregó, tosco.


  —¿Repetimos?


  Asintió. Me coloqué en el centro, y empecé a cantar en voz alta los pasos, con firmeza. Realicé todos los movimientos que me habían salido mientras improvisaba y me centré en que mi cuerpo funcionase como una maquina engrasada a la perfección. No hubo rastro en mí de lo que acababa de pasar, y supe que él estaba haciendo exactamente lo mismo.


  —Mañana mejoraremos la última parte. Por hoy no puedo más —expresó, bebiendo agua.


  En cuanto llegó Javier nos despedimos y salimos fuera. Me cerré con fuerza la chaqueta de lana que había traído para abrigarme. Aquella tarde Nathan no me había recogido de la academia así que aún seguía con el maillot negro y las medias blancas. Me había puesto unos pantalones de chándal anchos para bailar con él, pero me sentía casi desnuda debajo de la fina tela.


  —¿Vas a la fiesta de este fin de semana? —rompí el silencio una vez en su coche.


  Fue extraño volver a subirme en su coche. Ya no quedaba rastro de lo que había sucedido, poco a poco se iba convirtiendo en un nubloso recuerdo.


  —¿Qué fiesta? —inquirió, mirando al frente.


  La música se escuchaba de fondo.


  —Por el cumpleaños de Jake —aclaré, mirando en su dirección.


  —¿Por qué iba a ir? —soltó, con un tono que no me gustó en absoluto.


  Algo había cambiado entre nosotros y estaba claro.


  —Toda la clase va; pensé que tú y Megan —hice una pausa, tragando el nudo que se me acababa de formar—, iríais.


  —¿Tú vas a ir? —pregunto mirándome, cuando se detuvo en un semáforo en rojo.


  —Claro.


  —No me sorprende, ¿ahora eres algo como como su novia del mes no?


  Ladeé la cabeza, sin disimular que me había ofendido.


  —¿Y a ti que te importa? —escupí.


  —¿A mí? Nada.


  —No es asunto tuyo con quien decida o no salir, Nathan. Creo que no hace falta que te recuerde el por qué.


  —Solo intento aconsejarte, como amigo, que no caigas en su juego. Jake hace lo mismo con todas—dijo, deteniendo el coche frente a mi casa. Se giró para enfrentarme—; solo estás siendo su diversión del momento.


  —Tú no eres nadie para opinar sobre mi vida, ¿sabes? —espeté, con mi dedo por delante.


  —¿Nadie?, ¿no soy nadie para ti? —inquirió, inclinándose.


  La profundidad de su mirada, clavándose en mí, me dejó helada.


  —No sé a dónde quieres llegar con todo esto, pero no pienso quedarme para comprobarlo. No soy yo quien debería lidiar con tus celos.


  Pestañeó, asimilando mis palabras.


  —No sé de qué hablas —masculló.


  Se alejó de mi lado.


  —¿Sabes que es lo peor? —le dije, desabrochándome el cinturón. Cuando lo conseguí, lo miré con franqueza—: que para reconocerlo tendrías que ser valiente. Y eso, amigo, jamás lo serás.


  Cerré la puerta con un portazo y me marché de allí, ignorando el humo que soltaron sus ruedas al salir de mi calle.


  


  Capítulo 42.


  Nathan


  Había pasado toda la mañana del sábado con Megan. La acompañé en una misión inútil a comprarse un vestido para acción de gracia. Esperé, entretenido con mi móvil, mientras se probaba todas sus opciones.


  No me apetecía en absoluto estar allí, pero debía hacerlo. Las últimas semanas no habían sido muy buenas para nuestra relación, y sabía de sobra que no podía andarme por la cuerda floja con ella. Para Megan no había grises posibles, todo era o blanco o negro.


  —Creo que aprovecharé para comprarme algo para esta noche —señaló, mirando las prendas colgadas de otra tienda.


  —¿No tienes suficiente ropa ya? —solté tosco.


  Iba por detrás de ella, observando como recorría sin sentido todas las tiendas del centro comercial. La música que elegían para reproducir por todo el local me estaba volviendo loco, agotándome.


  Se giró para enfrentarme. Llevaba un vaquero negro que se ceñía por completo a sus piernas. Sus ojos, maquillados con un delineado negro, me analizaron en silencio.


  —¿Qué te pasa? —quiso saber.


  —Nada.


  —Tienes un humor de perros —señaló.


  —Llevamos tres horas dando vueltas sin parar, Meg. Y estas bolsas pesan, ¿sabes? —Alcé sus últimas compras frente a ella.


  Las apartó.


  —Hemos venido de tiendas mil veces, y nunca te has quejado.


  —Eso no es cierto, lo que pasa que no te interesa escucharme.


  Pestañeó.


  —Alguien se ha levantado con el pie izquierdo hoy… —dijo, girándose y siguiendo inspeccionando las prendas.


  Puse los ojos en blanco.


  —Te espero en la salida.


  —Como quieras —zanjó.


  Una vez fuera de la tienda, respiré. Fui directo a los bancos que había a la salida para los maridos que no soportaban el ritmo de sus mujeres. Dejé las bolsas de su ropa sobre el suelo, y me llevé la cabeza entre las manos, intentando suavizar el dolor que comenzaba a palpitar con fuerza.


  No debía estar discutiendo con ella. Aquello siempre había sido una tortura para mí, pero sabía cuáles eran los motivos de estar tan irritante. El sábado pasado había trastocado por completo mi realidad; esa era la razón. No encontraba explicación razonal, ni entendía las acciones que me habían llevado a romperme de aquella manera con Sarah.


  Recordaba borroso todo lo que pasó antes, pero llevaba días memorando con total detalle lo que había sucedido en mi coche. Me excusaba diciéndome que, como cualquier ser humano, al final había explotado. Ella no fue más que el efecto colateral de cómo después de años forzando la cuerda, ésta había roto. Pero no dejaba de rondarme una y otra vez la misma pregunta: ¿por qué en aquel momento?, ¿por qué con ella?


  Llevaba más de un año soportando la presión encima, aguantando y apartando de mi lado cualquier emoción, cualquier recuerdo que me abriese la herida. Y durante todo ese tiempo lo hice a la perfección. Hubo días que me costó más que otros, pero nunca dejaba que los sentimientos me dominasen. Nunca peligré en ningún momento todo lo que de verdad era importante. Entonces, ¿por qué no pude seguir así?, ¿qué me había hecho llegar a aquellos extremos?


  Sus palabras no dejaban de resonar en mi cabeza. No conseguía arrancarme el modo en el que su cuerpo gimió al apartarse de mi lado. No conseguía superar el puto dolor que sentí en cuanto su cuerpo dejó de rodearme.


  Había jurado mil veces que Sarah me traería problemas, lo tenía asumido desde la primera vez que posó sus dedos afilados sobre mí. Y, aun así, allí estaba, completamente asombrado por todo lo que había pasado. Jamás imaginé que ella pudiese remover en mí cosas que ni siquiera encontraba palabras para describir. Me veía incapaz de hacerlo.


  Alcé la vista en cuanto vi a Megan salir de Louis Vuitton, con un par de bolsas sobre sus brazos. Se llevó las gafas a los ojos y caminó contoneándose a mi lado. Pareció una estrella de cine al hacerlo y algunas personas se fijaron en ella. Sabía de sobra lo mucho que eso le gustaba, lo mucho que esos gestos conseguían llenar su corazón de una falsa satisfacción. La realidad era que debajo de todo lo que adornaba su persona se encontraba alguien vacío.  Alguien incapaz de mirarse al espejo por más de dos minutos seguidos. Si lo hacía su farsa se evaporaba por completo y no quedaba más que la verdadera Megan Dixon, o los trozos que quedaban de ella.


  —¿Nos vamos? —ordenó más que preguntó.


  Me uní a su lado y salimos en busca de mi coche. Di al mando y las luces parpadearon junto al sonido. Meg abrió la puerta trasera y comenzó a meter las bolsas. Sabía lo mucho que detestaba que hiciese eso, y las tantas veces que la había regañado por no ponerlas en el maletero. Algo me decía que lo hacía solo por tocarme las pelotas.


  —¿Qué? —preguntó, desafiándome. Agité la cabeza con una sonrisa. Estaba buscando discutir conmigo y no pensaba caer en su red. En cuanto comenzásemos a gritar sabía que tenía las de perder; con ella siempre las tenía.


  Sonrió triunfante y se sentó en el asiento de copiloto.


  Metí el resto de sus jodidas bolsas en el maletero y me dispuse a conducir.


  Ella fue todo el trayecto hablando sin parar. Comentaba cosas sobre compañeros de clase, sobre instagramers de moda que seguía, y a las que le encanaba despotricar. Me centré en la carretera y pasé su voz a segundo plano. En vez de eso dediqué toda mi energía en el camino de vuelta su casa.


  —¿Vendrás por mí esta noche? —preguntó, mirándome.


  —Tengo que hacer un par de cosas —señalé. La verdad, no estaba seguro de querer meterme en aquella fiesta.


  —Pero, ¿vendrás no? No pienso aparecer por ahí sin ti.


  Asentí, saliendo del coche. Cogí sus compras del maletero. Ella estaba juntando las suyas de los asientos traseros. Se quedó uno eternidad inclinada, y cuando al fin volvió a erguirse, su mirada consiguió helarme la piel.


  —¿Qué pasa? —pregunté, con el ceño fruncido.


  —¿Quién ha estado contigo en el coche, Nathan?


  Pestañeé, pero disimulé lo más rápido posible.


  —¿De qué estás hablando? Nadie, sabes que nadie.


  Alzó una prenda de ropa frente mí. Era un jersey de cuello alto blanco.


  Mierda.


  —Y encima me mientes…


  Era de Sarah; lo había dejado la noche de la tormenta y ni siquiera recordaba que aún seguía allí.


  —No empieces a sacar conclusiones equivocadas, Meg.


  —Está bien, no lo haré —se llevó las manos a su abdomen, cruzándolas. Su mirada podría congelar todo el océano—. Dime, ¿de quién es este jersey?


  Mis labios quedaron pegados entre sí. Busqué y busqué la forma de explicárselo, pero no encontré ni una que me dejase en buen lugar. Estaba claro: tenía mierda hasta el cuello.


  —No es lo que parece…


  —¡Lo sabía! —arrojó la prenda en el interior del coche—. ¡Dios! Lo sabía. ¿Cómo has podido hacerme esto?


  Me acerqué a su lado y llevé mis manos a sus brazos.


  —No he hecho nada —puntualicé, fijando mi mirada en la suya.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad —agarró sus bolsas, con brusquedad—. Intenté justificarlo, ¿sabes? Pensé que solo estabas pasando por un bache, por todo lo que nos había pasado…; pero llevabas semanas que ya no eras el mismo. Tenía que haber sabido que lo harías, al fin y al cabo, lo haces con todos.


  Di un paso atrás.


  —Nunca te haría daño.


  —¿No lo has hecho ya, al mentirme?


  —¡Solo es un jodido jersey!


  —Si es así, dime, ¿de quién es?


  Me mordí el labio con tanta intensidad que sentí el sabor a sangre en la boca. No pude sostenerle la mirada.


  Al darse cuenta que no era capaz de confesarlo, se llevó todas las bolsas a la mano.


  —¿A dónde vas? —pregunté, agarrándola.


  Me apartó de un manotazo.


  —Te crees que soy ingenua y no me doy cuenta de cómo la miras; de cómo te contienes por no comértela con la mirada. Solo dime algo, ¿sabe lo que hiciste?


  Nos quedamos una eternidad sosteniéndonos la mirada. Sentí escalofríos.


  Al final, comenzó a alejarse.


  —Meg… —musité, alargando el brazo hacia ella.


  —Si crees que ella se fijaría en ti, aunque fuese un segundo, estás equivocado. Jamás estaría contigo si supiese la verdad sobre lo que eres, sobre lo que hiciste.


  Me dio la espalda, dejándome a solas.


  Estuve el resto de día conduciendo sin rumbo fijo. Vi a través del cristal como el día iba dejando paso a la noche. Llamé mil veces a Megan, pero no me respondió ni una sola vez. Ni siquiera sabía que narices iba a decir si lo hiciese. No tenía justificación, la había cagado y bien.


  No podía creerme que estuviese mandándolo todo a la mierda. Estaba derrumbándose mi mundo a mi alrededor. Una vez más era el culpable de todo. Megan tenía razón: era lo peor. Me merecía todo lo que estaba pasándome, cada una de las cosas que me habían pasado el último año eran culpa mía. Y volvería a perderlo por mi estúpida manía de destruirlo todo.


  Cuando la noche se alzó por completo, dirigí mi coche hasta el único sitio en el que creía que la encontraría.


  Llegué a la casa de Jake en menos de veinte minutos. La fiesta hacía un par de horas que había empezado. La casa estaba iluminada y desde el exterior se podía ver lo que tenían montado dentro. En el porche delantero había unas cuantas personas fumando y me saludaron cuando subí a toda prisa las escaleras. Los ignoré y me colé por la puerta, que estaba abierta.


  El olor a marihuana me rodeó por completo en cuanto atravesé el umbral. Tuve que achinar los ojos para acostumbrarme a la penumbra y al humo. Seguí el pasillo hasta el salón y la busqué con la mirada entre la multitud, que bailaba y saltaba en el centro. Su casa era pequeña y estábamos enlatados todos allí. Aparté con las manos a la gente, que gritaba y apenas se sostenía en pie.


  Me encaminé a la cocina.


  Choqué contra alguien de lleno y el líquido de su bebida mojó parte de mi camiseta. Alcé la vista, dispuesto a pegarle un puñetazo. Era el peor día para tocarme las narices y aquella excusa me bastó para desahogarme de alguna manera. Los ojos de Sarah me devolvieron la mirada.


  Palidecí.


  —Lo siento, no me he dado cuenta —se disculpó, llevando la mano a la tela de mi camiseta. Por su tono de voz supe que ya había bebido lo suyo. Se la veía relajada, con los ojos eléctricos y la expresión divertida.


  Aparté su mano. Sentir su contacto era lo que menos necesitaba. 


  —Has venido —dijo, mirándome.


  Me llevé los dedos a las sienes. Nada estaba saliendo como debía salir. Verla, tenerla tan cerca, no era lo que esperaba.


  —Solo estaré unos minutos —afirmé.


  Miré tras ella la cocina, pero Megan no apareció en ningún lado. Relajé por un momento el cuerpo; no quise ni imaginar lo que podría pasar si me viese allí con Sarah.


  —Pues justo estábamos jugando al juego ese de lanzar pelotas en los vasos. ¿Te puedes creer que Carrie y yo casi ganamos? Nadie apostaba nada por nosotras —comentó risueña, ajena a todo el caos de mi cabeza. Respiré agitado por la nariz. Tenerla tan cerca de desestabilizaba por completo.


  Estaba más desinhibida de lo normal. Por un instante su rostro me hizo sonreír.


  —¿Quién ha ganado? —pregunté. «Aléjate de ella» gritó mi voz interior. No sabía por qué narices seguía hablando, tenía asuntos mucho más importantes que resolver.


  —Jim y Carlos —respondió—. ¿A quién buscas tanto?


  Me centré en ella.


  —¿Has visto a Britany?


  Hizo una mueca de disgusto. Sarah me conocía lo suficiente para saber que la quería esquivar. Pareció molesta.


  —La última vez que la he visto estaba liándose con uno —respondió, ayudándome a buscarla—. ¡Allí está! —Señaló con la mano a una cabeza rubia entre los brazos de un tío.


  Me disculpé con Sarah y salí directo hacia ella. Pareció disgustada por mi brusquedad, pero no le presté atención. No tenía tiempo para eso.


  Di varios golpes en la espalda de Britany. Ésta se giró, molesta. Sus labios estaban completamente hinchados y el rojo de su pintalabios manchaba por completo la mitad de su rostro y el del otro chico.


  —¿Sabes si Megan ha venido?


  Pestañeó, desubicada. Se recolocó el vestido y negó con la cabeza.


  —Dijo que vendría más tarde —respondió.


  —¿Estás segura que dijo eso?


  Se quedó pensativa antes de asentir con la cabeza. A veces sentía que las neuronas no le daban para más. Era buena chica, pero de lo más tonta.


  —Sí, dijo que iba a salir a cenar con su madre, pero que se pasaría por aquí luego. ¿Por qué no la llamas?


  Puse los ojos en blanco, y me despedí. Como si no lo hubiese intentado mil veces.


  Si Meg había salido a cenar con su madre, no podría saber dónde estaba y menos si no respondía mis llamadas. Me metí en la cocina y busqué un vaso. Si había quedado en ir con sus amigas, me quedaría esperándola. Necesitaba solucionarlo con ella. Busqué en la despensa, donde sabía que Jake guardaba las botellas más caras para la fiesta, y me serví un bourbon.


  Sabía que emborracharme también haría que se enfadase conmigo, pero eso pasó a segundo plano en aquellos minutos. Me dejé caer en un sofá, y observé a los demás en la fiesta mientras saboreaba la bebida. Su calor me reconfortó al instante. En la otra esquina del sofá había dos tías enrollándose y parecían de lo más enganchadas.


  Miré al frente y me dejé ir, esperándola.


  No llegó. No al menos durante las dos horas que llevaba allí. La fiesta había pasado por completo frente a mí: los bailes, las parejas que se acercaban poco a poco hasta terminan con las lenguas enrolladas, las peleas que conllevaba el no saber beber, los gritos, …, todo. Y yo seguí ajeno a todo, vaciando cada vez más la botella en mi copa.


  Alguien se dejó caer a mi lado, y el sofá se hundió, haciendo que nuestros cuerpos chocasen.


  —Llevas toda la fiesta aquí plantado —comentó Sarah.


  La miré y analicé su rostro. Parecía sumergida en un profundo estado de relajación.


  —¿Cuánto has bebido? —inquirí.


  —No más que tú. —Señaló la botella y se incorporó—. Déjame probar.


  Me apartó el vaso de las manos y dio un sorbo. Me vi obligado a arrebatárselo al ver que lo estaba vaciando por completo.


  —No deberías beber más —señalé.


  Sus ojos verdes se detuvieron en los míos.


  —¿Qué debería hacer? —preguntó, desviando su mirada a mis labios.


  Inspiré profundo y me dejé caer en el sofá. Ella hizo lo mismo, y apoyó la cabeza en mi hombro. Todas las alarmas comenzaron a dispararse en mi interior, todo mi cuerpo me enviaba señales de alerta para que la apartase de mi lado. Hice caso omiso.


  Se quedó allí conmigo lo que me pareció una lenta eternidad. Sostuve con fuerza la copa entre mis piernas, centrándome en el líquido, intentando concentrarme en cualquier otra cosa que no fuese en ella. Cada respiración que emitía provocaba que mi cuerpo se moviese junto al suyo. Apreté con fuerza las manos junto a mi cuerpo, para no caer en la tentación de tocarla. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Por qué no me alejaba de ella?, ¿por qué no dejaba de pensar en sus labios? ¡¿Qué diablos me estaba sucediendo?! Seguía allí como un maldito imbécil, saboreando con fuerza el reconforto que me daba sentir su calor y escuchar sus comentarios y risas sobre la fiesta.


  La fiesta comenzó a disiparse y pronto la energía del principio se fue evaporando. La gente empezó a caer a los sofás, al suelo. La mitad había desaparecido y la otra estaba a nuestro alrededor bromeando y haciendo números ridículos, perdiendo por completo la vergüenza. Carrie no dejaba de acuchillarme desde lo lejos. Ella sabía tan bien como yo que no debía seguir allí sentado, pero no encontré la forma de alejarme.


  Alguien propuso jugar a uno de sus estúpidos juegos. Siempre me preguntaba que les impulsaba a ello. Estaba seguro que solo buscaban una excusa para conseguir ligar, ya que solo quedaban los que no tenían ni idea de cómo hacerlo sin un jueguecito de por medios.


  Pronto se hizo un corrillo y comenzaron a unirse.


  —Sarah, ven —llamó Carrie, como una orden clara. Ésta gimió en modo de protesta cuando su amiga la intentó apartar de mi lado.


  Con el paso de los minutos se había ido poniendo más cómoda, hasta llegar a apoyar por completo su cabeza en mi hombro, y reposar las manos junto a mi cuerpo. Ni siquiera estaba seguro hasta aquel instante de que siguiese despierta, pero me negaba a observarla. Si lo hacía me arrepentiría.


  Comenzaron a girar la botella y a liarse con las típicas preguntas y retos de siempre. Miré sin ningún interés mientras uno a uno pasaba por su turno. Me fijé en el giró de la botella y cuando fui a mirar como el resto a quien le había tocado, me quedé anclado en las pupilas de Sarah.


  —¿Verdad o reto? —preguntó alguien.


  Sus ojos siguieron sosteniéndome la mirada, y cuando respondió, supe que estaba queriéndome demostrar algo. «Para reconocerlo habría que ser valiente. Y eso, amigo, jamás lo serás» escuché sus palabras en mi mente, y tragué saliva.


  —Reto —respondió ella sin romper conexión conmigo.


  —Besa a la persona que más te atraiga en la sala —le retó una voz que apenas distinguí. Solo estaba centrado en ella, y en lo que ese reto me atemorizada.


  Pareció como si ella solo tuviese ojos para mí. En mitad de aquella multitud, nuestras miradas seguían entrelazadas. Me quedé sin aliento. Solo ella conseguía hacerme recular, así que, sin poder aguantarlo más, desvié la vista.


  Por el rabillo del ojo la vi dolida, y su mirada cambió a una más intensa, más llena de reproches y odio. Se puso de pie y se encaminó hasta Jake. Antes siquiera de poder asimilarlo, sus bocas se unieron. Miré para otro lado y el vaso entre mis dedos peligró. Cuando volví la vista a ellos, el beso había pasado a otros terrenos y Jake la agarraba con fuerza por todos lados.


  Me sentí asfixiado, acorralado con las manos atadas incapaz de hacer nada. La envidia me corría por las venas. La idea de levantarme y apartarlo de un puñetazo comenzó a cobrar sentido. No podía soportar como sus manos se deslizaban por su cuerpo, por su pelo. Como ella cerraba los ojos, perdiéndose entre su boca. De pronto todo aquello comenzó a parecerme insoportable, todo lo que llevaba conteniendo toda la noche estalló frente a mí: el odio, la rabia, la impotencia…


  Respiré por la nariz con toda la fuerza que pude. No me levanté, no aparté la mirada; me quedé todo lo que duró el beso anclando ese recuerdo en mi memoria. Debía clavármelo a fuego, asimilar que ella jamás sería mía. Después de todo, Megan tenía razón.


  Me levanté de allí cuando se distrajeron con otro reto. Sarah no me dirigió la mirada ni una sola vez, pero la sonrisa tonta en su rostro consiguió enervarme. Me mató la forma que tuvo de comentar a susurros con sus amigos, y como éstos se rieron, haciendo corrillo.


  En cuanto llegué a la cocina, me metí de nuevo en el almacén y cogí una de las botellas. Algo dentro de mí se rompió y supe que toda la paciencia que había acumulado en los últimos meses acababa de evaporarse. Estaba hasta los cojones de mis padres, estaba hasta los cojones de Megan, ¡joder!, estaba hasta los cojones de Sarah. De su estúpida cara, de su estúpida manía de hacerme sentir como una putísima mierda.


  Salí por el patio trasero, y el rostro de alguien me dejó sin saber reaccionar. De pronto me congelé, sintiendo como cada gota de alcohol abandonaba por completo mi cuerpo.


  —¡Pero mira quien tenemos por aquí! —exclamó, agarrándose a mi cuello. Su aliento olía fuerte, y me revolvió las tripas—. ¡Cuánto tiempo sin vernos, viejo amigo!


  —¿Qué pasa, Dav? —saludé, mientras el resto de su grupo me rodeaban.


  Sentí como ejercía más presión en mí.


  —Estábamos dando una vuelta, entregando algo a unos pijos de por aquí, y entonces he visto tu coche aparcado delante de la casa. ¿Qué casualidad no?


  —Aquí no van a comprarte nada. No pierdas el tiempo —dije, librándome de su agarre.


  Le molestó, pero lo disimuló con una de sus sonrisas. Esas que conseguían ponerme la piel de gallina.


  —No me interesa —soltó, robándome la botella y dando un gran buche—. Me alegra ver que sigues saboreando las buenas cosas de la vida. ¡Que grandioso que es el destino! Íbamos a ver correr a James, ¿por qué no vienes y recordamos viejos tiempos?


  Sabía que no debía, joder como lo sabía. Y aun así no pude negarme a seguirlos. Después de todo, ya lo había intentado con todas mis fuerzas, y no había solución. Estaba destinado a ser lo que era.


  


  Capítulo 43.


  Sarah


  El domingo se presentó de la peor forma posible: con resaca. Y no con cualquiera, sino con una que me estaba reventando la cabeza. La fiesta había comenzado como todas las demás, pero en cuanto él apareció por allí, todo cambió. La lucha interna que tenía no había hecho más que empeorar con la última semana. Nos habíamos centrado por completo en perfeccionar la coreografía, hasta el punto de apenas descansar.


  Sabía que ambos estábamos involucrándonos en el baile para pasar por alto todo lo que había cambiado entre nosotros. Porque por mucho que me insistía en negarlo, era más que evidente. Evitábamos cualquier contacto fuera del necesario, y solo hablábamos de los pasos, la técnica o los planes de los siguientes ensayos.


  Verlo fuera de todo aquello me descolocó y más aún cuando las copas que me había bebido me dejaron más vulnerable que nunca. Era más sencillo disimular cuando tenía el control total sobre mi cuerpo, sobre mis actos. Y después de rendirme y dejarme caer a su lado, no esperaba la frialdad con la que me respondió. Me enfureció que para él fuese tan fácil mantenerse alejado de mí, como manejaba por completo la expresión de su rostro. Me sacó tanto de mis casillas, que no pude evitar actuar como una caprichosa, besando a Jake para tener algo de su atención.


  Esperé que al fin demostrase sus celos, que me mostrase lo poco que soportaba verme con otro. Sabía que no tenía ni pies ni cabeza, pero a pesar de todo esa noche me abandonó por completo el razonamiento. En cuanto me separé de los labios de Jake, me destrozó verlo allí plantado, en el mismo sitio con su copa en las manos y el rostro inquebrantable.


  Fue tal el enfado, que decidí dejar de rogarle algo de cariño. Estaba actuando como una cría: tenía al lado a un chico realmente interesado en mí, guapo y que además besaba de maravilla. ¿Por qué seguía empeñada en darme de bruces contra la pared?


  Carrie se acercó a mi lado y me ofreció una pastilla con un vaso de agua.


  —Tienes una pinta asquerosa —señaló con burla.


  Se sentó en los pies de la cama y me contempló mientras me tragaba la pastilla, rezando a los dioses para que se llevase consigo el dolor de cabeza. Rob se removió en la cama a mi lado. Habían pasado la noche en mi casa.


  —Siento que la cabeza me va a explotar —me quejé, echándome de nuevo sobre las mantas y cerrando los ojos.


  —No me extraña, anoche bebiste sin fondo —puntualizó Rob, girándose a mi lado.


  —Lo sé, lo sé…, no me echéis la bronca. Prometo no volver a hacerlo.


  Carrie tenía la mirada posada en mí y estaba muy seria.


  —¿Fue por él verdad? —replicó. Le sostuve la mirada, incapaz de pronunciar palabra—; fue llegar y comenzaste a actuar como una desquiciada. No hubo manera de apartarte de su lado. Siento ser yo la que te lancé el jarro de agua fría, Sarah, pero si no lo hago yo no lo hará nadie. Tiene novia, joder. Y no es buen tío. Se que te empeñas en justificarlo en tu mente, pero es lo que siempre hacemos…, creemos que cambiarán por nosotras, que seremos las capaces de hacer que se centren. No va a suceder.


  Tragué el gran nudo que se me había formado.


  —Yo no…, no se… —Me llevé las manos a las sienes, tratando de aguantarme las lágrimas—, no sé qué narices me pasa.


  Carrie hizo una mueca.


  —Lo sabes perfectamente, amor —agregó Rob posando su mano sobre mí—. Te has enamorado como una tonta de él.


  Negué frenéticamente.


  —No estoy enamorada de él. ¡Joder! Claro que no lo estoy.


  —Si es así, ¿por qué besaste a Jake?  —inquirió Carrie.


  —Porque me apetecía —musité.


  —No mientas. ¡Joder Sarah! Te conocemos y sabemos que Jake te interesa menos que un pimiento. Lo hiciste para ponerlo celoso, ¿a que sí? Pues no sirvió de nada, cariño. No te hagas daño de esa forma.


  —Jake sí que me interesa —repliqué a la defensiva. En cuanto las palabras salieron de mi boca me di cuenta de mi error. ¿A quién querría engañar?


  Carrie se mordió los labios, como siempre que iba a ponerse profunda. Esperé el chaparrón que me iba a caer.


  —Cuando estaba mal por lo de Carlos fuiste la primera en ayudarme y abrirme los ojos. Los dos me ayudasteis muchísimo a salir de aquello… Pero no había manera. ¿Y sabes por qué? Porque seguía amándolo. Por mucho que mi mente me recordaba una y otra vez lo que me había hecho, no era capaz de dejar de hacerlo. A veces el corazón nos juega una mala pasada, y no somos capaces de ver la realidad frente a nosotros —dijo ella con firmeza—. No queremos que te haga daño. Es mejor que recules a tiempo.


  Asentí, aguantándome las lágrimas. Se hizo el silencio, ninguno tuvo nada más que añadir. Fui incapaz de abrir la boca por miedo a derrumbarme.


  —Venga, no podemos deprimirnos de buena mañana. ¡Os tengo que contar como fue lo mío con Aaron! —gritó Rob, saltando sobre la cama.


  —¿Entonces vais en serio? —quiso saber Carrie.


  —No lo sé…, estamos tan bien juntos. Pero —hizo una pausa, resoplando—, no está dispuesto a dar un paso más. Creo que aún se avergüenza de ser gay.


  —¡Pero si estamos en 2019 por dios! —exclamé, incorporándome—. Estoy segura que hoy en día lo raro es ser solo hetero.


  —Si, pero sus padres siguen anclados al siglo pasado —dijo, suspirando y llevándose las manos al pecho—. ¡Pero me gusta tanto! Os juro por dios que jamás había sentido nada parecido; y sé que ya os he jurado mil veces que había conocido al hombre de mi vida, pero no se…, con él es todo taaaaan distinto.


  —¿Os dais cuenta a que nos hemos reducido no? Solo sabemos hablar de hombres —se quejó con burla Carrie—. Me siento Miranda en ese capítulo en el que manda a la mierda a las demás. ¡Tenía tanta razón la muy jodida!


  Ambos estallamos en risas. Rob chasqueó los dedos.


  —¡Sexo en Nueva York! Eso es lo que necesitamos.


  —¿En serio? La hemos visto entera mil veces —se quejó ella.


  Rob se puso de pie dando palmas y lanzó un cojín que aterrizó en mitad de su cara.


  —¡Cállate y demuestra tu respeto a la persona por la que llevas tu nombre!


  —Llevo ese nombre por mi abuela, imbécil. Ya me hubiese gustado que fuese por ella.


  —Estoy seguro que tu madre te lo puso por ella, pero le daba palo reconocerlo. Lo único que lamento de todo fue que se equivocó de nombre, porque sin duda eres más parecida a Samanta. Toda una zorra.


  —Si hay alguna zorra aquí presente eres tú —la defendí entre las risas.


  Carrie parecía luchar por mantener su expresión de ofendida, pero al final se rindió echándose a reír.


  —Al menos yo no soy un calvo regordete, querido Stanford.


  —¡Já! Que graciosa… Si no tengo nada que ver con él —respondió a la defensiva. Carrie y yo intercambiamos una mirada, y estallamos a carcajadas—. ¿Qué? ¿De qué os reís? ¡No nos parecemos en nada!


  —Calla y pon la película, antes de que me meé encima —pedí, tirándome de nuevo en la cama y dejando espacio para ellos.


  No sabía dónde me estaba metiendo con Nathan, pero al mirar a mi alrededor me sentí más aliviada al saber que contaba con ellos dos.


  El lunes llegó y volvimos a clase. La nueva relación extraña que había surgido entre Carlos y Carrie después de hablar sus problemas me tenía de lo más interesada. Sabía que ella no confiaría de nuevo en él, pero me provocaba ternura la forma incansable en la que Carlos intentaba recuperar su amor.


  Fue por eso que cuando la esperó en su taquilla con una rosa y una sonrisa de lado a lado, no nos extrañó en absoluto. Llevaba toda la semana haciendo aquel tipo de gestos por ella. La fiesta del sábado estuvo con ella, y no recordaba haberla oído reír de aquel modo. Tampoco había pasado desapercibido la forma relajada de ser de Carlos cuando estaban juntos. 


  Rob y yo le dimos privacidad, la suficiente para poder echar un vistazo a lo que sucedía entre ambos. Escondidos en el pasillo de al lado, ojeamos como ella se hacía la dura y como él, tras varios comentarios, conseguía sacarle una sonrisa. Les quedaba mucho camino para volver a ser la pareja que habían sido en algún momento, pero estaban dando los pasos adecuados. Y aunque aún sentía resentimiento por él y todo el dolor que había causado en mi amiga, no podía negar lo mucho que se notaba que aún se amaban.


  El resto de día transcurrió sin alteraciones. Jake y yo compartimos una clase juntos. Sabía que después de los besos que nos habíamos dado, creía que entre ambos había algo. No quise rechazarlo, ni siquiera cuando me invitó a salir el siguiente fin de semana. Después de todo, Carrie tenía razón: era hora de pasar página.


  Nathan no apareció por clase aquel día, ni tampoco lo hizo los dos siguientes. Cuando me planteé en el pub en su búsqueda para ensayar, no me lo encontré por allí. No respondía mis mensajes, ni mis llamadas. Todo eso no hizo más que aumentar el enfado que sentía hacia él. Me había prometido no fallarme más y tomarse en serio el concurso.


  No debía sorprenderme, no viniendo de él. Al final me estaba demostrando la clase de persona que era.


  El miércoles lo busqué continuamente en el instituto, mirando cada vez que una puerta se abría en las aulas, en el comedor… Estaba rozando la locura. No podía creer que hubiese decidido tirarlo todo por la borda. Cuando me fijé en su mesa, la expresión de Meg me llamó la atención. Me miró y supe en esos instantes que ella tampoco tenía ni idea de donde diablos estaba Nathan.


  En clase de ballet intenté centrarme por completo en mi técnica, pero no podía quitarme de la mente lo mucho que deseaba que apareciese por allí para recogerme, como había hecho la semana anterior. Quería verlo y que tuviese una excusa para haber desaparecido de golpe. Incluso comenzó a importarme una mierda si tenía o no motivos, solo necesitaba saber que estaba bien, para poder odiarlo tranquilamente.


  La clase terminó y me agaché para recoger mi botella de agua. La profesora se acercó a mi lado, con expresión seria.


  —Sarah, quería que hablásemos —comentó.


  Me sorprendió que me hubiese llamado por mi nombre. A penas se dirigía hacia mi si no era para darme alguna puntuación concreta sobre mi técnica y si lo hacía siempre era por mi apellido.


  —Si, claro. ¿Qué sucede?


  Llevaba el pelo recogido, resaltando por completo sus facciones. Su vejez me sorprendió, al fijarme en ella. Nunca antes me había dado cuenta.


  —Llevas unos días descentrada. No sé qué ha debido pasarte en tu vida privada para que afecte a tu técnica, pero no debes permitir que te domine. Todos tenemos asuntos sin resolver, querida, pero dejarlo fuera de los ensayos será lo que te convierta en una gran bailarina o una mediocre. No me gustaría que perdieras de vista tu objetivo; no deberías desaprovechar tu talento.


  Palidecí. No supe que responder a aquello. Sentí como si alguien me hubiese clavado un puñal en mitad del pecho. Había abandonado por completo mi objetivo en la vida, la razón que tenía para despertarme todos los días. Y todo por culpa de mi estúpida manía de siempre. Ni siquiera pude saborear el primer cumplido que me había hecho, porque venía acompañado con el mayor reproche del mundo. Y tenía toda la razón del mundo.


  —Estoy teniendo unos días complicados —intenté excusarme. Al ver su mirada, noté el error que había cometido. Me puse erguida al instante—. Lo siento, tiene razón. No volverá a pasar, se lo prometo. La próxima vez dejaré mis problemas en la puerta.


  Asintió secamente, dejándome sola en la sala. Evité con todas mis fuerzas derrumbarme allí mismo.


  El viernes mi cordura comenzó a tambalearse. Estaba harta de que la absurda decisión de Nathan de desaparecer estuviese jediendo mi vida. No podía centrarme en bailar, ni en el concurso ni en mi nada si no dejaba de preocuparme por él.  Lo odiaba con intensidad por actuar sin pensar en mí; odiaba que fuese tan egoísta.


  A la hora de la comida ya estaba completamente loca, sin dejar de morderme las uñas. Ni siquiera presté atención a mis amigos. Cuando el timbre sonó, me planteé seriamente abandonar las clases y salir en su búsqueda. Barajeé varios lugares donde podría encontrarlo y planeé la forma de llegar sin vehículo. Cuando comenzaba a cobrar sentido el plan, Megan se entremetió en mi camino.


  —Necesito hablar —soltó. Iba sola y eso era extraño en ella. Sus ojos azul eléctrico se fijaron en mis amigos. Hizo un gesto con la mano, dejándoles claro lo mucho que sobraban.


  —¿De qué vas zorra? —soltó Carrie.


  Cuando me fijé en ella, supe que se trataba de algo serio. Debía serlo si se había tragado el orgullo para plantarse frente a mí.


  —Dejadnos a solas, ¿vale? —pedí, inclinándome hacia ellos y dándoles un abrazo—. Luego os cuento.


  Cuando se marcharon, ella habló.


  —¿Dónde está?


  Pestañeé. De todo lo que podía haber dicho, eso fue lo que menos me esperaba.


  —¿Perdona?


  —No te hagas la mosquita muerta, se perfectamente lo que hay entre vosotros. ¿Dónde se ha metido? No puede irse sin dar la cara, tiene muchas cosas que enfrentar.


  Di un paso hacia atrás.


  —No sé de qué diablos me estás hablando, no tengo ni idea de donde está. —Supe que me había creído, pero su rostro no se relajó en absoluto, sino todo lo contrario.


  Su semblante cambió por completo y me sorprendió ver una parte de ella que jamás imaginé: vulnerable, frágil y… ¿atemorizada?


  —¿Cuándo fue la última vez que lo viste? —inquirió. Todo aquello comenzó a asustarme.


  —El sábado, en la fiesta de Jake.


  Ella abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Lo viste con alguien? ¿Alto, mayor y con la peor pinta que te puedes imaginar?


  Pensé varios segundos lo último que recordaba de la fiesta. Después del beso, todo se perdió en un borrón. Recordaba que se había quedado allí un poco más y que luego se había marchado. Recordaba levemente haberme levantado para seguirlo. Hice esfuerzo, intentado memorar todo lo que había pasado. Fui a la cocina, eso lo tenía claro. No lo encontré por allí, así que miré por la ventana.


  Alcé la vista para mirarla. Sentía un escalofrío recorrerme el cuerpo, de pies a cabeza. El temor que vi reflejado en su rostro, me dejó sin aliento.


  —Si, lo vi. No recuerdo su rostro, pero estaba rodeado de un grupo de unos tíos. Recuerdo que pensé que no parecían de nuestro grupo, ni siquiera de nuestra edad —puntualicé.


  Me sentí estúpida por haber pasado aquello por alto, por no haber indagado más en aquel momento. Nathan podía estar en peligro y yo no había hecho nada.


  —Mierda… —soltó, desplomándose contra la pared.


  Me uní a ella, con verdadera preocupación.


  —¿Qué pasa? Me estás asustando. Ese tío… ¿es peligroso?


  Resopló, sonriendo sin ganas.


  —No tienes ni idea, ¿verdad? —La observé, y se me hizo eterno el tiempo que tardó en volver a hablar—. El peligroso es Nate.


  Me apartó de en medio y se alejó.


  Me quedé allí, mirando el vacío pasillo. Mientras reproducía una y otra vez sus palabras en mi mente, saqué algo en claro: Nathan estaba en apuros y yo era la única que lo conocía de verdad. No supe en qué momento había llegado a la conclusión, pero sabía que Nate no era como todos pensaban Yo lo conocía, al real. Fue una realidad tan absoluta que no pensaba quedarme con los brazos cruzados.


  


  Capítulo 44.


  Nathan


  Me levanté cuando alguien golpeó mi pie al pasar por mi lado. Entreabrí los ojos y tardé unos segundos en adaptarme a la oscuridad. Había una ventana al fondo, pero apenas entraba unos rayos de sol tras ella. No era demasiada intensa, por lo que debía ser tarde. Mojé mi boca con saliva al notar lo seca que la tenía. El sabor a alcohol fue tan intenso que me pareció estar saboreándolo de nuevo. El aire era espeso, y estaba impregnado de unos olores a los que estaba más que acostumbrado, pero que no esperaba volver a sentir.


  Me removí incómodo en donde diablos estaba tumbado, y comprendí que me había quedado dormido en un sofá, mullido y de lo más viejo. Apestaba de cojones, pero no me centré en eso. Intenté recordar lo que había pasado, pero tenía los recuerdos difusos. Al fondo oía voces difuminadas, así que me levante para saber de qué diablos hablaban.


  Llevaba la ropa pegada debido al sudor y joder, también apestaba. En el sofá de al lado había alguien más tirado boca abajo con los pantalones por las rodillas, dejando a la vista sus calzoncillos negros. Debía de ser el gilipollas que me había despertado al pasar por mi lado. Alcé la vista, y todo comenzó a sonarme. El salón, las paredes, la cocina a lo lejos… «¡Me cago en la puta!».


  Deslicé los pies sin fuerzas, maldiciendo sin parar. ¿Cómo diablos había acabado en la casa de Davon? El dolor de cabeza se volvió punzante en cuanto comencé a recuperar el control de mi cuerpo. Me apoyé en el marco de la cocina, y sentí que el suelo bajo mis pies comenzaba a dar vueltas.


  —¡Joder tío! No vayas a echar la pota aquí —grito alguien.


  Salí disparado hacia el cuarto de baño. Me movía tan bien por aquel maldito lugar que podría hacerlo en las peores circunstancias; como aquella en la que apenas pude dar tres pasos sin empezar a vomitar. Llegué al inodoro y vacié el resto de comida que tenía en el estómago. Abrí el grifo cuando acabé y limpié mi rostro echándome toda el agua que el viejo grifo de mierda me permitía. Vi mi reflejo en el espejo, que le faltaba la mitad del cristal. Llevaba los pelos pegados al rostro, ojeras y la barba oscurecida cubriéndome la mitad de la cara. Apoyé una mano en la pared, y maldije gritando.


  —Me ha dicho James que estarías aquí. —Dav estaba en el marco de la puerta, observándome divertido.


  —¿Qué mierda pasó anoche? —quise saber. Me costó hablar, así que abrí de vuelta el grifo y me agaché para hidratarme.


  Quería saberlo, pero algo de mí también prefería mantener esa información oculta. Sabía todas las opciones que me podían haber dejado en ese estado, y ninguna de ellas me hacia la menor gracia. Se suponía que no volvería a caer.


  —Anoche lo mismo de siempre, pero te lo perdiste. Llevas desde las seis de ayer tirado en el sofá. Habían abierto apuestas de cuando despertarías. Tenías mala pinta.


  Maldije de nuevo en mi interior.


  —¿Qué día es? —pregunté.


  Si algo había aprendido a lo largo del tiempo que había pasado formando parte del grupito de Dav era que las cosas de podían descontrolarse mucho y durante varios días. Los efectos de haber vuelto a drogarme me azotaron el cuerpo, y no quise ni pensar en todo lo que había hecho por el camino.


  Le sostuve la mirada a Dav, esperando con el nudo en la garganta. Podía salir adelante si habían sido un par de días, a lo sumo tres. Joder, podía explicarlo todo, arreglarlo.


  —Sábado, chaval.


  Palidecí, y me dejé caer sobre la pared. Llevaba una semana allí metido. Pronto fueron viniendo los recuerdos de los días, el cómo cuando comenzaba a notar los efectos alejarse de mí, volví a por más, incapaz de enfrentar la realidad. Recordé el desenfreno, las risas, el alcohol, las jodidas drogas, la promesa de olvidar, de dejarme llevar. Los recuerdos me azotaron una y otra vez, como un disco rayado.


  Lo aparté para pasar por su lado. Iba descalzo, necesitaba encontrar lo malditos zapatos y marcharme de allí. Me sentía como un maldito infeliz, rodeado de todo aquello. Entré de nuevo en el salón y tiré del tío para buscar bajo el sofá. Necesitaba el jodido móvil.


  —Eh, imbécil. Que estoy durmiendo.


  —¿Has visto mi móvil? —le pregunté. Al ver que no respondía, volví a repetirlo, esta vez llamando la atención de los demás.


  —A nadie le importa una mierda tu móvil. Cállate o te juro que haré que te tragues la puta lengua.


  Maldije, pero controlé mi impulso de darme de hostias con él. No estaba bien para una pelea, y ellos no eran como los del instituto; si querían podían matarme. Encontré mis zapatos y salí hacia la cocina, donde el resto estaba enrollando porros en la mesa de la cocina. La televisión estaba puesta de fondo con un reality show y algunos lo comentaban.


  —Vaya, la princesita dormida ha despertado —Jason pasó por mi lado y apoyó con fuerza la mano en mi hombro—. ¿Has venido a por más? —Señaló con la cabeza hacia la mesa.


  Negué.


  —Ya he tenido suficiente.


  Jason pareció divertirse con tenerme de vuelta. Sabía lo mucho que había repetido que no volvería a caer en todo aquello, y lo cabreado que estaba por haber dejado de responder sus llamadas. Era lo más parecido a un amigo que tenía en aquel mundo, si dejábamos de lado la de veces que nos habíamos peleado. Desde que me había ido, había comenzado a pasar la mierda de Dav y correr en mi lugar en las carreras.


  —Ya has dicho eso muchas veces, pero al final siempre acabas volviendo con el rabo entre las piernas —soltó, apoyado en la isla con una birra entre las manos. Estaba molesto—. ¿Cómo era? Ah sí: estoy harto de estar rodeados de desgraciadas que no hacen más que chutarse. ¿Era así no?


  —No voy a entrar en el juego, Jay.


  Saltó en carcajadas y algunos del fondo lo acompañaron. Con sus miradas dejaron claro el desprecio. Jason había ocupado el rol de alfa en aquella jodida manada y yo había perdido cualquier respeto que me tenían. Él saboreó el momento, recreándose con las burlas.


  —¿Qué va a ser ahora? ¿Volverás a pirarte para fingir que eres el ojito derecho de papá? ¿Harás magdalenas con mamá?


  Me acerqué a su lado y le agarré de la camiseta, atrayéndolo hacia mí. Había llegado a mi límite y, aunque no estaba en buena forma y tenía todas las de ganar para salir peor que él, no pensaba quedarme allí de pie.


  —¿Ya te has divertido bastante no? ¿O es qué tienes miedo que vuelva y todos recuerden la rata de alcantarilla que eres?


  Me empujó con fuerza, y me dio el primer puñetazo. El labio comenzó a sangrarme. Puede que fuese a salir peor de aquella pelea, pero la iba a disfrutar como él que más. Toda la mierda que me llevaba rodeando los últimos meses estalló frente a su rostro y cuando quise darme cuenta lo tenía debajo de mí. Golpe tras golpe volví a sentir como el odio y la rabia se apoderaba de interior nublando por completo mi campo de visión. Me dio una buena y caí sobre el suelo. Los roles habían cambiado y ahora estaba sobre mí. Noté el primero, que me dejó aturdido y, cuando llegó el segundo, escupí la sangre que comenzaba a acumulárseme en la boca.


  —¡Parad! Parad ahora mismo—la voz de Dav se abrió paso. Alguien tiro de mí, apartándome del suelo. Me sostuvo con fuerza, impidiendo moverme.


  —¡Hijo de puta! Te juro que pienso matarte —gritó enfurecido Jason, mientras se agarraba con fuerza la nariz ensangrentada—. Me has roto la puta nariz.


  —Agradece que solo haya sido eso —solté, escupiendo sangre bajo sus pies—. Ahora podrás operártela y cambiar la cara de mierda que tienes. Quizás incluso follas gracias a mí.


  Hizo amague de lanzarse sobre mí, pero Davon lo detuvo y le dijo algo que no alcancé a oír. Los oídos me pitaban y el sabor a sangre no se me iba por mucho que escupía. Por un momento me sentí orgulloso de haber podido darle una buena en mi estado, pero enseguida me sentí miserable. ¿En qué puto momento había vuelto a todo aquello? ¿Por qué narices había tirado todo a la borda? Estaba en la puta casilla de salida otra vez. El recuerdo de Sarah besando a Jake me abofeteó y de repente el dolor del rostro paso a segundo lugar. «¡Mierda!»


  Los tíos me soltaron y nos dejaron a solas en la cocina, no sin antes insultarme. Les guiñé un ojo y les lancé un beso. Dav observaba todo, sin apartarme la mirada de encima.


  Me senté en la primera silla que pillé. La cocina entera olía a marihuana. Observé la mesa.


  —Veo que el negocio sigue cojonudo —señalé la sustancia.


  —Mejor que nunca —dijo con el tono de voz calmado, ese que solía usar cuando quería tenerme bajo control. De repente recordé lo mucho que me conocía, lo mucho que sabía cómo manejarme. Me enervé aún más.


  —Empezó él —solté, sabiendo lo que se me venía encima. La cabeza me daba vueltas. Miré los porros que habían dejado a medio hacer, y me vi tentado. ¿Por qué no?


  —Adelante, por mí no te cortes —Arrastró una silla de jardín y se sentó junto a mí. Negué con la cabeza. Debía salir de allí y si lo hacía volvería a caer—. No puedes venir y actuar como si nada hubiese cambiado. Ya no puedo cubrirte las espaldas.


  —Bah, en el fondo nunca me ha soportado.


  —Claro que no. Aquí ninguno lo hace. Eres un niño rico que quiere un poco de acción a su vida de marqués. Ellos no han tenido las opciones que tú sí, y cada vez que vuelves con tu rollo se lo recuerdas.


  —No te importaba cuando manejaba tu mierda —dije a la defensiva. Me llevé la mano a la nariz y limpié la sangre.


  —Y si quieres volver a hacerlo seguirá sin importarme. Eres mucho más inteligente que ellos, y repartes mejor los golpes. Pero no tienes el derecho de tomarte las normas a tu manera. Sabes que aquí todo tiene una jerarquía, y desde que te fuiste perdiste todo el derecho.


  —No me jodas, Dav. No pienso volver. Me iré en cuanto encuentre mi puto móvil.


  —¿Sabes niño? He sido paciente contigo, por lo de tu hermano. Sabes que aquí somos como una familia y entiendo tu duelo. Pero ha pasado mucho tiempo, y tienes una deuda conmigo.


  —Hago todo lo que puedo para pagártela.


  —Corre para mí y estará todo zanjado.


  Me levanté de la silla y me acomodé la camiseta.


  —No voy a volver a correr, ¿cómo quieres que te lo diga?


  —Ten cuidado, muchacho. No soy tu padre, recuérdalo. —Hice amago de irme, pero me agarró con fuerza del hombro. Los hombres en la puerta miraron en mi dirección, dejándome claro que a la mínima los tendría sobre mí—. Tienes un mes, treinta días.


  —No puedo pagarte en un mes.


  —Pues entonces acepta mi oferta. —No disimuló la sonrisa triunfante.


  Estaba agitado, pero no podía perder los papeles con él. Nunca.


  —¿No vas a parar hasta que lo haga no? El dinero es solo una maldita excusa.


  Me miró fijamente.


  —Ya te lo he dicho, eres el mejor.


  Le sostuve la mirada el tiempo suficiente para saber que aquella conversación había terminado. La cabeza iba a explotarme y maldije en mi interior por haber sido tan imbécil de haber roto mi palabra… una vez más.


  —Tendrás tu dinero antes —zanjé, apartándome. Me abrí paso hacia la puerta.


  —Nathan —me llamó con firmeza. Me di la vuelta para encararlo. Tenía el brazo extendido con mi móvil en su mano. Me acerqué para cogerlo y comprobé si tenía batería. Nada.


  —Gracias.


  —¿Cómo se llama? —preguntó. Alcé la mirada—. Ella, ¿cómo se llama?


  —¿De qué narices hablas?


  —Solo has vuelto aquí dos veces, una fue por tu hermano. Ahora es por una chica, ¿me equivoco?


  Apreté con tanta fuerza el labio que el sabor a sangre volvió a llenarlo todo. Su rostro volvió a mí, sonriendo a carcajadas mientras bailábamos y fue tan doloroso que tuve que cerrar los ojos. «¡Maldita sea!»


  —No tienes ni idea —solté, enfurecido.


  No le di tiempo a responder y salí disparado de allí.


  La casa estaba en un barrio opuesto a mi casa y tenía la fama de ser uno de los peores de la ciudad. Aunque yo sabía de primera mano que no lo era ni de lejos. Caminé en busca de mi coche. No recordaba donde lo había aparcado. Recordaba haber salido de la fiesta con la ingenua promesa de que solo iría para cumplir, para poder despejarme unos minutos. Debería saber de sobra que con él nunca había punto medio.


  Apoyé la cabeza y las manos por completo en el volante. Tomé una gran bocanada de aire, relajando la tensión acumulada. Me dolía todo el jodido cuerpo. Mis tripas me rugieron de hambre y me moría de ganas por pegarme una buena ducha. Por fuera estaba seguro que debía tener la peor pinta posible. Aun llevaba la ropa de la semana anterior y lo apostaba todo a que no me había duchado. No quise pensar demasiado en si habría follado o no, pues eso no entraba en mis mayores problemas; aunque tuviese que hacerme todas las pruebas de ETS otra vez.


  La culpa se apoderó de mi en cuanto me quedé a solas con mis pensamientos. Pegué manotazos sin parar maldiciéndome una y otra vez. No sabía cómo cojones iba a resolver el lío en el que me había metido, ni cómo explicaría a mi familia que llevaba una semana desaparecido. La última vez que recaí, hacía unos meses, Megan fue la que me ayudó a encubrirlo todo. Estaba seguro que debía odiarme con todas sus fuerzas. Y joder, tenía motivos de fuerza.


  No debían de ser más de las cinco de la tarde, así que rezaba con todas mis fuerzas para poder colarme en casa sin ser visto. Metí las llaves en el motor y giré el volante para dirigirme de vuelta a casa.


  En cuanto llegué a la entrada me di cuenta enseguida de lo ingenuo que había sido al creer, aunque fuese por un segundo, que podría salir ileso de todo aquello. Frente a mi se encontraban como mínimo diez coches distintos, y las luces que se proyectaban desde el interior de la casa me dejaron claro que allí dentro debía de haber una multitud. Recordé al momento que aquella noche mi familia celebraba su famosa fiesta de acción de gracias. Entre todos los invitados que había, estaba seguro que Megan y su familia estarían allí.


  Abrí el coche y me hice hueco entre los jardines para entrar por la puerta de la cocina que daba a la piscina. Pasé por el pasillo rodeado de matorrales y en cuanto llegué al jardín escuché el murmullo de voces con más claridad desde el interior. Debían de estar todos en el salón porque se escuchaba lejano.


  En cuanto entré y vi que en la cocina solo estaban los trabajadores del catering me quité un peso de encima. Ya había pasado lo peor, y aunque sabía que debía dar muchas explicaciones por mi desaparición, siempre podía mentir. Jamás nadie me creería al verme en aquellas circunstancias.


  Los empleados me echaron una mirada con recelo.


  —No os preocupéis, vivo aquí —aclaré, con las manos por delante. Ninguno pareció creerme en absoluto, pero me importó una mierda.


  Carraspeé y me abrí paso para salir, cuando me quedé petrificado al instante.


  —¿Ah sí? —la voz de mi padre hizo que todos los que estábamos en la cocina nos pusiéramos erguidos. Su voz sonó tosca, como de costumbre—. ¿Nos podéis dejar a solas?


  Todo pasó a cámara rápida frente a mí y sentí como la opresión en el pecho se hacía cada vez mayor. Estuve seguro que había perdido por completo la capacidad de respirar. Pegué las manos al costado y esperé a la tormenta que sabía que se me venía encima. Aun no podía creerme como había vuelto a la misma situación. Rebusqué en mi interior los cientos de razones que me impedían marcharme de allí y empezar una vida de nuevo, alejado de todo.


  En cuanto nos quedamos a solas, su coraza de educación se evaporó por completo y dejó ver al verdadero Richard Baker; ese que no dudó ni por un segundo en demostrarme el desprecio y asco que sentía hacia mí.


  —¿Dónde diablos has estado? —soltó, dando un paso hacia delante. Lo vi rechinar los dientes, conteniéndose por no abalanzarse sobre mí—. Mejor ahórratelo, porque ambos sabemos la respuesta.


  —Puedo explicarlo —mascullé. Me lleve las manos a las sienes, y recé por que la tierra decidiese, de una vez por todas, tragarme.


  —Me sé tus explicaciones de memoria, Nathan. Y me traen sin cuidado. Estaba seguro que esto volvería a pasar, después de todo la gente como tú no cambia —hizo una pausa que dedicó para echarme una mirada de arriba a abajo. Me mordí las ganas de apartarlo de un puñetazo. Se acercó tanto a mi lado que sentí su aliento a bourbon quemarme las mejillas—. Lo único que me interesa es que muevas tu culo y soluciones la cagada que has hecho. En el salón están los Dixon y no vas a avergonzarme de nuevo, ¿lo has oído?


  Dejé de perder el tiempo allí plantado y salí de la cocina, no sin antes apartarlo de mi lado. Ambos sabíamos que mi rol era el de tragar. Después de todo, una vez más, le había reconocido que tenía razón: era una mierda.


  Mientras subía las escaleras de dos en dos todos los recuerdos que con tanto esfuerzo había dejado bajo llave se abalanzaron frente a mí. Recordé todas las veces que había salido corriendo de una discusión con él, las veces en las que no contenía mi mal genio y acabábamos a golpes. Las veces en las que todo aquello me importó una mierda, todas de ellas, hasta esa en la que me arrebaté lo único que me importaba en esa vida.


  —¿Vas a escucharme o piensas salir dando golpes una vez más?


  —No me apetece que repitas el mismo discurso, Max.


  —Esta vez no se trata de eso, Nate. Es importante.


  —¿Importante? Ahora resulta que en la vida del americano perfecto también hay problemas —solté con malicia.


  —No recargues contra mí lo que acaba de pasar con papá. No siempre vas a poder usarme como saco de boxeo.


  —¿Y qué? No te necesito. Nunca lo he hecho y es lo que te jode. Te jode que sea la única persona a la que tu vida no le importa lo más mínimo.


  Se acercó a mi lado, impidiéndome pasar por la puerta y llevó sus manos a mi pecho. Lo hizo con tanta fuerza que dirigí mi mirada hacia él. No pude evitar ponerme a la defensiva, como lo hacía siempre que alguien me ponía las manos encima.


  —No me toques —le aparté.


  —He oído lo de esta noche, Nate. No lo hagas.


  Bufé poniendo los ojos en blanco, y me apoyé en la pared.


  —¿Es eso lo importante que tenías que contarme?


  —No, no lo es.


  Me pareció notar en él algo extraño, fuera de lugar. Pero pasó por mi como una estrella fugaz a la que apenas dediqué unos segundos de atención. Todo aquello me estaba reventando la cabeza. Mi padre aquella mañana y entonces él, en sus incansables intentos de controlarme la vida y obligarme a ser un infeliz como ellos.


  —¿Entonces? —lo enfrenté. Me miró abriendo y cerrando la boca—, ¡suéltalo de una vez!


  —Quiero explicártelo bien.


  —¿Sabes que creo que es lo que pasa? Creo que no aguantas que por una vez en nuestras vidas sea yo el centro de atención. Es superior a ti, ¿verdad?


  —No tienes ni puta idea.


  —¡Claro! Me olvidaba que era un imbécil incapaz de pensar.


  —¡Deja de victimizarte con todo!


  —Ahora estás hablando con la verdad por delante.


  —Intento hacerte ver las cosas, Nate, una y otra vez. Intento que te des cuenta de la clase de vida que estás llevando. ¿Para qué?, dime, ¿para qué? Ya te lo digo yo: para que lo uses siempre en mi contra.


  —Lo único que quieres es controlar mi vida, igual que él.


  —No me compares con papá —lo dijo con tanto reproche, que por un momento comencé a arrepentirme de haber caído tan bajo. Pero para aquel entonces el autocontrol no formaba parte de mi vida, así que solté una carcajada e intenté abrirme paso con el casco de la moto entre las manos.


  Una vez más me lo impidió.


  —¡Aparta! No estoy de humor.


  —¿Puedes dejar de discutir por una puta vez en tu vida?  No puedes marcharte, tenemos que hablar.


  —¡¡No quiero hablar contigo!! Joder, Max, ya no sé cómo decírtelo. ¡Vive tu vida y déjame vivir la mía!


  —¡No te preocupes que lo haré! —me gritó desde el marco de su habitación mientras me alejaba por el pasillo.


  Miré una vez más hacia él. Estaba allí de pie, observándome; dejándome claro los errores que estaba cometiendo en mi vida y lo poco que los aprobaba. Pero había algo más, algo diferente, algo que, de dejar por un segundo de mirarme el ombligo, hubiese visto claro como el agua. Sabía, como solo con mi hermano lo hacía, que detrás de aquella mirada había mucho más. Pero una vez más, lo ignoré.


  —No te lo crees ni tú —dije, con ese tono de voz en el que le quería dejar claro que sabía que jamás me dejaría en paz. Con ese tono de voz en el que, en silencio, le pedía que nunca jamás lo hiciese. Porque por aquel entonces me creía que él siempre sabía lo que de verdad pensaba. Como un imbécil lo creía.


  Su media sonrisa fue lo último que vi antes de bajar las escaleras y subirme a la moto.


  Los recuerdos de aquella noche me cegaron por completo y me dejé apoyar contra la pared de mi habitación. Fui incapaz de focalizar la vista por las lágrimas y creí que estaba muriendo al notar como poco a poco la agonía que tanto había controlado, se abría de par en par.


  Recordar su voz era lo más doloroso a lo que aún no podía ni enfrentarme. Solo en mis peores momentos me permití hacerlo, porque me destruía el alma por completo. Sabía que jamás, en todos los días que me quedasen con vida, conseguiría eliminar la expresión de su rostro. Ni la culpabilidad que me azotaba el alma cada vez que abría los ojos por la mañana. Si tan siquiera hubiese escuchado unos minutos más, si tan siquiera hubiese hecho caso a mi instinto…, si por una vez no hubiese sido tan egoísta, todo habría sido distinto. Aún tendría a mi hermano con vida.


  Me deslicé por completo en el suelo, y lloré hasta que sentí que el dolor iba a matarme. Lo deseé con todas mis fuerzas; deseé poder desaparecer, porque sabía que era tan cobarde que jamás me atrevería hacerlo por mí mismo.


  Susurré su nombre sin parar, lo llamé, recé, para que volviese a mi lado de una puñetera vez. Me moría por levantarme aquella mañana de nuevo, por remediar todos mis errores y quedarme allí con él. Como en una pesadilla constante en la que solo podías quedarte esperando a que de una vez te levantases. Pero eso nunca sucedía y tenía que vivir un día tras esto en aquella agonía.


  Escuché las sirenas, los gritos desgarradores de mi madre; vi la sangre, los cristales rotos, el olor a gasolina, el calor de las llamas, lo vi todo como si volviese a revivirlo una vez más. Eso que seguía, después de todo aquel tiempo, encerrado en lo más profundo de mi alma. Eso que me había llevado a las tinieblas más oscuras y a lo que me prometí que no volvería.


  Salí corriendo como si el mismísimo diablo me persiguiese. A penas podía distinguir hacía donde me dirigía; el humo lo invadía todo a mi alrededor. Me deslicé por el suelo, sintiendo como el asfalto me arrancaba trozo de piel de las rodillas.


  Hasta ese momento, siempre había deseado tener continuamente el control de mi vida. Me desesperaba la idea de por un segundo perderlo. Tomaba las peores decisiones del mundo y joder, durante semanas, apenas recordaba lo que hacía, pero todo aquello era decisión mía. Todo estaba bajo control. Siempre lo debía estar. Y en aquellos momentos en los que me arrastraba al suelo y sostenía el cuerpo sin vida de mi hermano, comprendí que había perdido por completo cualquier control sobre mí mismo. Sentí al instante que mi vida había muerto en aquella carretera, junto al coche ardiendo de Max.


  En esos segundos sentí que podía observarme desde lejos, ajeno a todo. Que lo que estaba viendo frente a mis ojos no era más que una pesadilla en la que pronto despertaría. Era un ingenuo que se creía que para sus dieciocho años había vivido todas las emociones que la vida podía ofrecerme, que jamás iba a pasar mayor dolor que hasta aquel entonces había sufrido. Me creía más listo que nadie,


  Fue como si todo el sufrimiento del mundo se juntase en una sola persona. Todo tan rápido, todo tan desgarrador, que ni en doscientas vidas podría superarlo. Lloré, grité su nombre, lo insulté, deseando que me mirase con esos ojos llenos de vida y riéndose de mí me dijese que todo había sido una mala broma. Una forma de demostrarme que él tenía razón. Joder, lo conocía lo suficiente para saber que por tenerla sería capaz de hacerlo.


  Pero nada de eso sucedió.


  Me inmovilizaron para poder llevárselo de mi lado cuando ni siquiera me había despedido de él. Sentí el vacío del mundo al instante, y me destrocé intentando ir a su encuentro. Las luces me cegaban, las voces de los vecinos de fondo me atormentaban, los gritos de mi madre me acuchillaron el alma. Nunca podría borrar aquellos llantos. Y en mitad de todo, tirado en el suelo rezando porque lo qué me hubiese metido aquella vez me estuviese haciendo delirar, mi padre se plantó frente a mí y comenzó a zarandearme, gritándome una y otra vez.


  Hubiese deseado con todas mis fuerzas que me estrellase la cabeza contra el asfalto.


  —¡Ha sido toda tu culpa! ¡Malnacido hijo de puta! —repetía sin cesar.


  Ni siquiera me quedaban fuerzas de alzar la vista, pero lo hice. Lo hice porque en medio de todo aquello, sabía que el dolor de ver su mirada sería solo un porcentaje mínimo de castigo por lo que había hecho. Y me lo merecía. Joder que si me lo merecía. El porcentaje completo.


  Me despegué de los recuerdos como si me quemasen el alma. Como si hubiese metido la mano en una sartén ardiendo y el aceite caliente me hubiese quemado por completo la piel. Me removí arrastrándome de dolor, buscando la ventana, en una lucha agotadora por tomar aire.


  Necesitaba salir de aquel agujero en el que me había sumergido y solo había una persona en esta vida a la que mi oscuridad no la asustase. Solo había una persona capaz de sacarme de aquello.


  La puerta se abrió de golpe y la luz entró de par en par en la habitación; solo duró unos segundos, y antes de girarme al comprobar que había sucedido, ésta volvió a cerrarse de un portazo. La penumbra lo inundó todo.


  Megan se deslizó a mi lado.


  —Nate, joder, mírame. Estoy aquí, mírame. Mírame, solo mírame —susurró, rogándome.


  Alcé la mirada y en cuanto la vi sentí el aire volver a inundarme los pulmones. No dijo nada, pero me atrapó entre sus manos y me acunó en su pecho. Su respiración era agitada, pero olía a ella. Olía a ella.


  —Estoy aquí —susurró.


  —No te vayas jamás —rogué


  


  Capítulo 45.


  Sarah


  Había llegado acción de gracias y seguía sin saber nada de Nathan. Tras el día anterior, me había prometido hacer todo lo posible para encontrarlo. Llamé a Javier, preguntándole por él, pero fue inútil. Me repateaba en lo más profundo no saber más sobre su vida.


  Después de la conversación que había tenido con Megan, me quedé muy inquieta y no estaba dispuesta a pasar ni un solo día más sin dar con él. Cuando llegué a casa me encontré con la sorpresa de ver allí a mi tía materna y sus hijos. Habían venido a visitarnos para pasar la fiesta todos juntos. Estaba eufórica por ver a mis primos pequeños después de meses, pero maldije que su visita me impidiese salir en busca de Nate.


  Llevaba cerca de una hora preparándome para aquella noche. Mi madre había insistido en que celebrásemos aquel día como una familia más. La sorpresa fue aún mayor cuando descubrí que mi padre también estaría.  Ni siquiera recordaba la última vez que habíamos pasado acción de gracia en familia, pero pensaba poner todo de mi parte. Mi madre llevaba toda la semana organizándolo, planeando como una obsesa la cena y la decoración


  Me puse el vestido que había comprado para la ocasión: era negro con mangas largas, ajustado por completo a mi piel. Tenía una doble tela traslucida con brillos. Terminé de maquillarme, con mi prima Lucy observando todo con lujo de detalles y preguntándome sin parar para qué servía cada cosa. Tras ponerle un poco de brillo en los labios, se alejó de allí, gritando para que todo el mundo pusiese ver lo guapa que estaba.


  Bajé las escaleras y me dirigí a la cocina. Aún era pronto, así que me decidí a tomar un tentempié antes de la cena. Los nervios siempre me hacían querer comer más. Cuando crucé el umbral, me encontré a mi madre sentada en la isla. Tenía la mirada perdida, y sobre su mano reposaba el teléfono móvil.


  Alzó la vista al oírme llegar, y en su mirada vi lo que había sucedido.


  —No va a venir, ¿verdad? —solté, apoyándome en el mármol.


  —Tiene que trabajar —masculló. Su mirada me transmitió todo el dolor que llevaba ocultándome durante los últimos diecisiete años. En menos de un parpadeo volvió a ser la Evelyn de siempre.


  Sabía de sobra que allí no había nada más que añadir. Cuando mi madre se encabezonaba en justificar uno tras otro los errores de mi padre, no había solución.


  Me sentí como una idiota por haberme hecho ilusiones en que por primera vez en años podíamos reunirnos todos como una familia de verdad. Me sentí idiota por creer que mi padre cambiaría. Para él no significábamos nada. Eché un último vistazo a la cocina, y vi a mi madre, retocándose el maquillaje con un espejo de mano. Me enervó que allí nadie fuese capaz de afrontar la realidad.


  Harta de seguir fingiendo como ellos, subí las escaleras de dos en dos. Entré en mi habitación y junté mis cosas: mi teléfono, una chaqueta y un bolso con dinero. Lancé los tacones en el aire y me calcé con las Converse roñosas que tenía junto a la puerta.


  Bajé a toda prisa, intentando librarme de mi familia, y mientras abría la puerta principal oí como mi madre disculpaba a mi padre con su hermana. Salí fuera y cerré la puerta de un portazo. Si mi padre podía reemplazarnos por sus caprichos, yo no pensaba sacrificar mi tiempo en ellos. Tenía algo importante que hacer: encontrar a Nathan. Había pasado una semana desde la última vez que lo había visto, y algo dentro de mí me decía que debía estar en un buen lio.


  Llegué al paseo marítimo y llamé a un taxi. Había probado todo y solo me quedaba un lugar más donde buscarlo: su casa.


  Cuando el coche llegó a mi encuentro, me subí indicándole la dirección. Mire a través de la ventanilla la noche alzarse sobre la ciudad. Por mi mente no dejaba de repetirse una y otra vez la última vez que lo vi en la fiesta, con aquel grupo de hombres. Todo aquello me resultó extraño. Allí habia gato escondido y pensaba descubrirlo de una vez por todas.


  Rezaba por encontrar a Nathan en su casa. Era acción de gracias, y sabía que podía encontrarme a toda su familia reunida. Ni siquiera sabía que iba a decir si de verdad estaba allí, pero me importó una mierda. Ya podría explicárselo en otro momento. En aquel instante lo único que necesitaba era saber que estaba a salvo.


  El coche se detuvo frente a la impresionante casa de los Baker. Pagué en efectivo y le di las gracias al conductor. Mientras observaba la puerta, las dudas comenzaron a apoderarse de mí. Respiré hondo y llamé a la puerta sin pensármelo dos veces.


  Me respondió la voz de un hombre mayor por el telefonillo.


  —Soy Sarah Anderson, una amiga de Nathan —señalé hacia la cámara, rezando que aquello fuese suficiente para dejarme pasar.


  La puerta hizo un pitido al abrirse. Entré y recorrí el pasillo de piedra que me llevaba hasta la puerta principal. En cuanto estuve lo suficiente cerca, me arrepentí. Allí debía de haber un montón de personas. La cantidad de coches aparcados lo delataba. Del interior resonaba música y un murmullo indescifrable de voces.


  Reuní todo el valor posible acercándome a la puerta. Allí me aguardaba un hombre que parecía mirar hacia el exterior, buscándome.


  —Buenas noches, ¿es usted invitada del señorito Baker? —preguntó.


  Abrí los ojos y sonreí falsamente. Me llevé las manos al pelo, recolocándomelo. Todo aquello era demasiado lujoso para mis pintas. Asentí, acercándome.


  Me dejó pasar, repasando mi atuendo con descaro.


  Una vez que crucé el umbral, la fiesta se abrió paso ante mí. Había una multitud de personas apiladas en el salón, con vestidos elegantes que debían costar una millonada. Algunas se percataron de mi presencia, mirando en mi dirección y repasándome de arriba a abajo. Me saqué la chaqueta y se la cedí al hombre de la entrada.


  Tomé aire y decidí comenzar con lo que había ido a hacer. Agarré una copa que un camarero llevaba sobre su bandeja e intenté camuflarme entre la fiesta. Entré al salón y comencé a recorrerlo en busca de él. No había ni un rostro conocido entre todos aquello, pero no me sorprendió. Tras varios minutos me rendí apoyándome sobre una pared en la esquina. No estaba allí.


  Justo cuando comencé a replantearme abandonar aquel sitio, vi a la madre de Nate. Estaba en el centro del salón, hablando con un grupo de amigas. Alguien llegó a su encuentro, alto, con el pelo negro y una presencia de lo más notable. Me fijé detenidamente en su rostro, y comprendí enseguida que se trataba del padre de Nathan. Pude apreciar parecidos entre ambos: los mismos ojos color miel, el mismo mentón y rostro angular.


  Intercambiaron varias palabras, apartados del resto. Vi en la expresión de ella preocupación, y como el semblante impasible de él consiguió tranquilizarla. Algo me dijo que estaban hablando de su hijo. Eso o estaba tan desesperada por encontrarlo que veía cosas que no eran.


  Aproveché esa nueva esperanza y retomé mi objetivo. Con disimulo me colé en el pasillo que daba a la cocina y ojeé en su interior. Miré por los cuartos de baño, por la puerta que daba al jardín, por la famosa biblioteca e incluso en algunas habitaciones que abrí con descaro. Intenté colarme en la última que me quedaba, pero estaba cerrada con llave.


  Llegué de nuevo a la entrada y comprendí que en la planta inferior no estaba.  Miré las escaleras.


  Con la copa entre las manos me animé y como si estuviese en mi propia casa subí las escaleras en forma de caracol. Cuando estuve fuera de la vista de los invitados, aceleré el ritmo subiéndolas de dos en dos. Una vez más agradecí no llevar tacones. Me conocía lo suficiente para saber que aquello podría haber terminado muy mal si los hubiese llevado.


  Una vez en la planta superior comencé a recorrer los pasillos. No recordaba con exactitud donde diablos estaba su habitación. Ni siquiera me di tiempo para tratar de asimilar en la mansión en la que vivía. La única vez que había estado allí ya me había quedado sorprendida, y eso que no sabía ni la mitad de habitaciones que tenía la casa.


  En mitad de mi búsqueda, abriendo las puertas sin ningún reparo, reconocí la foto de Max en la pared. Me tomé unos segundos para analizarla con mayor detalle.


  —Lo siento. Te juro que lo hago por su bien —susurré, mirando a los ojos de la fotografía.


  Seguí con mi misión y localicé la habitación de Nate. Solté aire, aliviada. No podía creer que al fin lo había conseguido. Aquel sitio era peor que un laberinto.


  Me quedé petrificada por un momento, aturdida. Esa era la única vía que me quedaba para encontrarlo. Si abría aquella puerta y no lograba encontrarlo, me desplomaría por completo. Necesitaba con urgencia verlo, hablar con él, saber que se encontraba bien. También pensaba patearle las pelotas por haberme preocupado tanto, pero eso podía esperar.


  Algo dentro de mí gritaba sin parar, advirtiéndome de hasta donde había llegado por él. Gritando aquellas palabras que tanto me negaba a reconocer, pero que ya eran imposible pasar por alto. Mis sentimientos por él ya no se podían tapar.


  Ignoré todos esos pensamientos, ya tendría tiempo en el futuro de resolverlo. Tomé una gran bocanada de aire y me acerqué a la puerta. Justo cuando agarré entre mis dedos el pomo, la voz de Megan me dejó congelada.


  —No vuelvas a hacerme esto —le exigió a alguien.


  —Lo siento, Meg. —Escuchar la voz me Nathan me hizo respirar por primera vez en días. Apoyé la cabeza en la puerta, aliviada.


  —No sabes lo preocupada que he estado por ti —dijo. Me sentí mal por seguir escuchando la conversación, pero mis pies siguieron anclados en el suelo—. Por un momento he pensado lo peor.


  —No tengo solución, Meg. Sabes que la culpa me consume —reconoció él. Nunca antes lo había escuchado hablar así y me dejó perpleja.


  —Tienes que superarlo. Sabes que él querría que pasases página. —El tono de voz de la morena era distinto; estaba acostumbrada a escuchar su tono irritante de siempre.


  —¿Cómo supero algo así? Cada vez que me miró en el espejo recuerdo lo que hice —su voz se quebró por completo y asimilé que había estado llorando—; maté a mi hermano, joder.


  La certeza en sus palabras me dejó sin aire. Palidecí, aturdida. El pánico se apoderó de mí. De pronto supe que debía dejar de escuchar. Sabía que aquello me destruiría por completo.


  —Yo te ayudaré a hacerlo —masculló Megan—. Solo tienes que dejar de cometer los mismos errores.


  —No volverá a suceder, Meg. Te prometo que no volverá a suceder.


  —Me cuesta creer en tu palabra. —Pareció dolida.


  Escuché varios pasos en el interior.


  —Haré lo que haga falta para que vuelvas a hacerlo. Eres la persona más importante de mi vida —suplicó.


  Escuché murmullos y maldecí profundamente no poder oír con mayor claridad.


  —¿Sientes algo por ella? —logré entender.


  —No significa nada para mi —respondió él, alzando la voz—. Jamás estaría con alguien así. Lo sabes, joder.


  —¿Y por qué estaba el jersey en tu coche?


  —Hice una estupidez la última vez. Cometí el error de volver a correr. Dav no ha dejado de perseguirme desde entonces, quiere que vuelva a competir para él. —hizo una pausa y escuché murmullos—. Lo sé, sé que debería habértelo dicho, pero no quería que todo esto te salpicase. Ya te había jodido bastante con mis putos errores.


  —¿Qué tiene que ver Sarah en todo eso? —inquirió ella.


  Noté como el corazón me bombeaba a toda velocidad. Me agarré con más fuerza a la puerta, pegando mi oreja para poder oír mejor.


  —La he estado utilizando para ganar dinero —soltó con malicia. La forma que tuvo de decirlo me acuchilló el pecho—. Te prometo que solo ha sido eso. La soporto tan poco como tú, pero necesitaba el dinero.


  Sentí la rabia apoderarse de mi por completo. El aire comenzó a fallarme, y temí desmayarme allí mismo. Lo odiaba con todas mis fuerzas. Hice un movimiento, intentando asimilar todo lo que acababa de suceder y la puerta se abrió. Fue solo un poco, pero bastó para encontrarme con la mirada de Nathan.


  Sus ojos se abrieron de par en par, y me hizo daño devolvérsela. Me sentí utilizada, me sentí estúpida e ingenua. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Salí corriendo de allí, sintiendo que el mundo se desmoronaba bajo mis pies. Las lágrimas me escocían, luchando por salir, pero se lo impedí.


  Bajé las escaleras de dos en dos y justo cuando estaba a punto de llegar a la entrada, alguien tiro de mí.


  —¡Sarah! ¡Espera! —gritó Nate, obligándome a detenerme. La rabia inundó todo mi ser. Lo detestaba con todas mis fuerzas.


  Me di la vuelta, enfrentándolo. Aparté su mano de mí.


  —¿Qué quieres? —escupí.


  —¿Qué…?, ¿qué haces aquí? —titubeó. Su mirada recorrió mi cuerpo y sentí asco. Asco por él y asco por mí. No podía creer que me hubiese vuelto a enamorar de alguien así.


  Lo miré una última vez antes de emprender mi camino, y me percaté de las pintas horrorosas que tenía: pelo alborotado, barba crecida y ojos inyectados en sangre, hundidos por ojeras. Aún llevaba la ropa del sábado y olía fatal. Vi como sus pupilas se movían inquietas, sin saber bien que hacer.


  A pesar de lo espantoso que estaba, pude reconocer bajo toda la suciedad al Nathan que conocía. Flashes de recuerdos comenzaron a inundarme sin parar: nosotros en la playa, bailando en el pub, cantando en su coche, jugando a los dardos, fundiéndonos en aquel beso… Me golpeó la realidad y me tambaleé.


  —No vuelvas a acercarte a mí —le advertí, clavando mi mirada en él.


  Se quedó allí de pie, sin nada más que añadir.


  Me di la vuelta y vi a un montón de invitados observando la escena. Entre la multitud reconocí la mirada de su madre, que me acullicaba sin disimulo. Sonreí sin ganas, sintiéndome absurda una vez más. Comencé a descender. Me importó una mierda ser el centro de atención en aquella fiesta de ricachones. Me aguanté las ganas de gritar y comenzar a reventarlo todo a mi paso. Después de todo, la única culpable era yo.


  Justo cuando estaba llegando al tramo final, mis ojos se encontraron directos con los de mi padre. Me detuve al verlo allí entre aquella multitud. Por un momento me avergoncé de que hubiese presenciado mi espectáculo con Nathan, pero entonces una mujer a su lado se acercó a su oreja y le susurró algo, cómplice. Vi la mano de mi padre apoyada en la cintura de aquella mujer justo antes de que éste la apartase, disimulando. Comprendí todo de golpe.


  Por su rostro se vio reflejado el miedo y el pánico; pero no me importó. Ya nada me importaba.


  Salí corriendo de aquella pesadilla, con las lágrimas nublándome por completo la visión. No podía creer que acabase de vivir todo aquello. En un instante la realidad se había plantado frente a mí, azotándome el alma.


  Fue como si la vida me estuviese enseñando a golpes aquello que yo tanto sabía, pero que me negaba a afrontar. Una vez más, volvía al mismo punto. Pero esa vez fue peor que la anterior. Desde la primera vez que lo vi supe que aquello acabaría sucediendo y, aun así, seguí metiéndome más y más hondo en su oscuridad. Dejándome llevar por las emociones. Ya no había nada que hacer, era demasiado tarde.


  El dolor se apoderó de mí mientras corría huyendo de la casa. En menos de media hora me había dado de bruces contra el Nathan de verdad -no el que mi menté se esforzaba en creer-, y había comprobado que mi padre era un hijo de puta.


  Mientras las lágrimas no cesaban me prometí una y otra vez que aquello no volvería a pasar. Sarah Anderson no volvería a dejarse a llevar, no volvería a enamorarse; de eso estaba completamente segura.


  


  Epílogo


  La vi marcharse y llevarse consigo todos los recuerdos de los últimos meses. No la culpaba por odiarme, sabía que tenía motivos de sobra para ello.


  Desconocía cuanto tiempo había estado escuchado, pero sabía que el suficiente para oírme despotricar sobre ella. En cuanto la vi detrás de la puerta, sentí como el mundo se caía sobre mí. Salí disparado en su búsqueda, por puro impulso. Deseaba con todas mis fuerzas detenerla, impedir que se alejase de mi vida. Me hubiese gustado también explicarle los motivos que me llevaron a decir todo aquello, pero esa era una línea que no podía cruzar; así que la dejé marchar.


  Me quedé allí plantado, aturdido. No podía creer que todo había acabado de aquella manera. Supe desde el momento en que la conocí que me traería problemas, pero seguí adelante, encontrando siempre una excusa para mantenerme a su lado. No hallaba la explicación a lo que me hacía volver una y otra vez, pero debía parar. Tenía que afrontar la realidad.


  Miré a mi alrededor, y observé como todos los invitados estaban mirándome, atónitos. No quise ni pensar en lo que debían de pensar de mí. Cuando mi mirada se encontró con la de mis padres, temblé. Estaban enfurecidos, aunque solo yo pude ser consciente de ello. Tras fulminarme una última vez, comenzaron a dispersar a sus amigos de vuelta al salón.


  Miré la puerta de la entrada una vez más y me recreé en la idea de poder salir huyendo tras de ella. Podría explicarle todo, podría dejarme llevar por la alegría que desprendía y las ganas de vivir que tanto la caracterizaban. Pero aquello no era más que un estúpido sueño al que nunca podría aspirar.


  Subí las escaleras y vi a Megan esperándome en lo alto. Sabía de sobra que había presenciado el espectáculo. Pasé de largo; no tenía fuerzas de enfrentarla una vez más.


  —Voy a ducharme —anuncié sin ganas.


  Cuando mi vista se posó en la imagen de mi hermano, me quedé de piedra. Hacía mucho tiempo que evitaba reparar en ella. Me faltó el aire, y me dejé llevar una última vez, acariciando con suavidad la fotografía. Recordé a Sarah riendo a carcajadas, la recordé bailando, con el pelo volando por los aires, la recordé bajo mis manos, bajo mis labios. Una lagrima solitaria afloró.


  Miré a los ojos de mi hermano y tomé aire, temblando.


  —Ojalá estuvieras aquí —murmuré.


  Me desprendí de cualquier sentimiento limpiándome las lágrimas. Ya había aprendido hasta donde podía llegar por culpa de mis errores, y Megan tenía razón: debía parar. Ya había perdido lo más importante de mi vida, y no volvería a perder nada más.


  «Lo haré por ti» le prometí, sosteniéndole la mirada. Era hora de remediar mis equivocaciones. Y Sarah era una de ellas.
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